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⓿

❝INTRODUCCIÓN❞

En el corazón del jardín del instituto Veil College, una joven detiene su andar. Una fuerza inexplicable la detiene, obligándola a girar su rostro hacia atrás y clavar sus ojos en la persona que se ha detenido en las puertas de entrada. Sus ojos se abren de par en par al reconocerlo. De repente él la mira de vuelta, desencadenando un encuentro de miradas que se entrelazan en un instante fugaz pero poderoso.
De pronto, surge algo entre ellos. Una conexión profunda que se envuelve en la brisa circundante, un magnetismo que les impide apartar la mirada. Sienten cómo sus corazones se aceleran, la presión en el aire aumentar y sus alientos dispersarse.
La sensación es extraña para ambos, pero al mismo tiempo mágica, como si el tiempo mismo hubiese dejado de existir.
Tic tac.
Ambos despiertan de aquel breve instante que les pareció una eternidad, ya que un grupo de estudiantes con amplias sonrisas en sus labios pasan junto a la joven, conversando entre sí, sin percibir siquiera su presencia.
Y ahí, justo en la entrada del colegio, una multitud de adolescentes se amontonan alrededor del chico. Él responde a sus sonrisas y saludos mientras la cantidad de estudiantes que lo rodean crece.
Observa como la sonrisa del joven se amplía y su atención se enfoca en cada una de las personas que lo rodea, pero nunca en ella.
La joven une los labios en una mueca, se encoge de hombros y decide alejarse. Ahora que su encuentro con él ha sucedido, que ha sido capaz de tocar el cielo con las yemas de los dedos por un instante, sabe que no podrá repetirlo. El joven ha formado parte del entorno en el que ella ha vivido desde su nacimiento: su nula existencia.
No es que no exista realmente, sino que Heather Smith no existe para sus compañeros.
Es ignorada e invisible.
Si le preguntas a cualquier estudiante sobre ella no sabría a quién te refieres. Y ahora, Christopher Collins forma parte de ellos. Existió para él, sí, lo hizo por un breve momento que duró cerca de cinco segundos, en el instante en que sus miradas se cruzaron. Pero ahora su existencia se ha vuelto poco menos que un recuerdo, quizá ni siquiera eso.




❶

❝UNA MISTERIOSA DESAPARICIÓN❞

Heather regresa del instituto hecha un manojo de nervios ante la mirada de su par de hermanos y madre. La observan correr por las escaleras y dirigirse a su habitación. Al entrar se deshace de su ropa escolar a las prisas para darse una ducha y cambiarse de ropa. Y es que no tiene tiempo, no al menos de que quiera llegar temprano al concierto de esta noche.
A las siete en punto, en el “Centro de conciertos de Veilsville”, la banda de rock alternativo “The empty Melody” se va a presentar. Aunque la música es genial y a mucha gente le encanta, siendo especialmente la favorita de Heather, su emoción no es sólo por escucharlos en vivo. Lo más emocionante es que tiene un boleto V.I.P. ¡Esto significa que podrá entrar a los camerinos después del concierto y conocer en persona a sus músicos preferidos! Pero, para ser honestos, su emoción no se debe sólo a ellos. Realmente está emocionada por él, Christopher Collins, el vocalista líder de la banda
Es curioso, y a la vez para la mayoría de las personas esto sería estúpido. Al menos así lo considera Bran, su hermano menor. Heather, que es una loca fanática y obsesionada con su artista favorito, al punto de quedarse sin un centavo para comprar el boleto y que ahora mismo se ducha de prisa para arreglarse e ir a verlo en persona, estudia con él.
Sí, Heather Smith y Christopher Collins han estado en la misma clase durante cuatro años, aunque nunca han hablado, ni una sola vez. Christopher siempre está rodeado de personas. Y, por otra parte, Heather nunca habla con nadie. Es la típica persona que se queda sola durante el receso. Por eso, nadie se sorprende de que no tenga amigos. Ni siquiera ha tenido el valor de hablarle a Christopher, hasta hoy.
Heather se termina de vestir. Se observa en el espejo de pies a cabeza. Tiene una sonrisa ancha y nerviosa en el rostro y comienza a modelar para sí misma.
Se ha vestido con un cambio de ropa que pidió a su hermana mayor Kathleen le comprase. Se trata de una falda de tablones de color blanco, blusa de tirantes rosa pálido, un suéter encima blanco con dibujos de arcoíris y unas medias blancas para el frío, con un par de botines del mismo color. Ha soltado su hermoso pelo marrón, el cual llega hasta la altura de su cintura, e incluso ha optado por colocarse un poco de brillo en los labios.
Al finalizar, por fin desciende las escaleras, dejando a su paso el delicioso aroma dulce de su perfume. Al llegar al último escalón llama a su madre en un tono suplicante. Su madre, junto con su hermana mayor, se asoman desde el sofá de la sala. La mujer se pone de pie para dirigirse hacia su hija, con una sonrisa casi mágica en los labios.
—Wow, señorita, ¡que guapa! —dice Kathleen, mirándola por encima del respaldo del sillón.
Heather se sonroja ante esto, acomodando sus gafas redondas a causa del nerviosismo.
—Ah… Gracias —responde de manera nerviosa.
—Sí, te ves muy linda —dice Brisa, su madre, mientras observa a su hija con una sonrisa tranquilizadora—. ¿Y ese regalo?
La adolescente sostiene con fuerza una bolsita de regalo plateada. La habría guardado en su mochila, pero la mochila tan pequeña que teme que la bolsa se maltrate, así que optó por llevarla en la mano.
—Es el regalo de cumpleaños de su novio —responde Kathleen.
Heather abre los ojos como platos en una mueca de nerviosismo puro al escuchar a Kathleen especificar que es el regalo de cumpleaños de su novio, lo que hace que se ruborice aún más.
—¡NO ES MI…! —pero calla. Incluso la idea de repetir esa palabra al referirse a Christopher la hace sentir avergonzada.
Kathleen y Brisa ríen, aunque la menor más alto que su madre.
—Tranquila, Heather —dice su madre, tomando las llaves del coche sobre un pequeño plato de porcelana junto a la puerta de entrada—. Ya vamos. No quieres llegar tarde a ver a tu novio —agrega con un tono bromista.
Heather se encoge más de hombros, mientras que Kathleen vuelve a soltar una risotada, esta vez más fuerte.
El camino al concierto no calma en lo absoluto el nerviosismo de la castaña, pero ciertamente la hace cada vez más feliz.
Es consciente de que nunca ha sido capaz de siquiera mirarlo e incluso se esconde para no ser vista por él, aunque duda que sea necesario. Un par de veces a estado a punto de encontrarse con Christopher de frente, pero ha sido como si el mismo cantante evitara el contacto visual con ella, lo que la hace sentir mucho más que simplemente invisible.
Sin embargo, esta noche está decidida a hablarle. Quiere felicitarlo por su cumpleaños y que él la mire de frente. Llevada por las historias soñadoras y novelas románticas que tiende a leer, fantasea con que él la vea y se enamore de ella. Por supuesto, sabe que esto último es imposible. La realidad es que no cree en el tan famoso «amor a primera vista». A pesar de que ella sintió un flechazo desde que escuchó su voz por primera vez.
Al llegar, en cuanto su madre detiene el coche frente al edificio, Heather sale corriendo del asiento del copiloto y se despide en un grito, dirigiéndose de inmediato hacia la fila. Está tan emocionada que camina atenta a todo mientras avanza a la fila de chicos que esperan por poder ingresar, contemplando los alrededores. Nunca ha estado allí. Incluso su madre fue sola a recoger el boleto porque ella estaba en la escuela, y ahora está perpleja.
El edificio se alza majestuoso como una gran cúpula, parecido a un museo de clase alta. Su color ónix refleja con gracia las luces circundantes, creando un efecto de espejo. El exterior del edificio está rodeado de bosques, y de vez en cuando, a unos cuantos pasos de la cerca que rodea las instalaciones —tubos negros de diferentes tamaños que proporcionan una visión casi artística—, se encuentran diferentes linternas que arrojan luces blancas al cielo. Algunas de ellas chocan con la cúpula, haciéndola destellar como si estuviera hecha de plata, o simplemente, como si fuera parte de un mundo irreal.
La chica está anonadada, tan sorprendida que apenas se percata cuando llega a la entrada, con ojos ampliados por la incredulidad mientras su mente trata de asimilar la magnificencia del lugar.
Un guardia del evento, un hombre grande vestido con elegancia, que podría aparentar ser algo serio, le sonríe amablemente, pidiéndole su boleto y ella lo entrega sin vacilar. A su lado, otro guardia verifica el boleto, haciéndole entrega del gafete V.I.P. Este último lleva una cinta negra con el nombre de la banda en plateado. El gafete mismo es de color ónix con letras azul oscuro y plateadas, los colores preferidos de Christopher.
Heather forma una sonrisa radiante y amplia, comenzando a caminar hacia el interior del recinto y portando orgullosa el gafete y la cinta alrededor de su cuello.
Ya en su lugar, a pocos metros del escenario y con algunos minutos transcurridos, Heather se dispone a mirar su teléfono. Con un palpitar acelerado, busca ansiosamente en los perfiles de los integrantes de la banda si han publicado algo, pero frunce el ceño al darse cuenta de que aún no han compartido nada.
Jaiden, la guitarrista, publicó algunas fotografías con los chicos durante una sesión fotográfica cerca de las diez de la mañana. Sin embargo, Chris no aparece en ninguna de ellas. Después, Heather regresa a las cuentas del vocalista, comenzando a indagar más a fondo.
Christopher no ha publicado nada, absolutamente nada en las últimas horas. Su última publicación del día fue en una de sus redes sociales personales, donde compartió una fotografía en donde se le ve recargado en un convertible azul celeste, su autorregalo de cumpleaños. Es evidente que alguien más tomó aquel retrato, aunque de inmediato Heather piensa que debió ser alguno de sus padres. La foto se compartió alrededor de las siete y media de la mañana.
El joven llevaba puesta una sudadera azul marino, jeans de mezclilla y tenis de tela en color negro. Además, lucía unos lentes oscuros de sol que ocultaban sus ojos, dándole una expresión seria.  De cierta forma, Heather siente un nudo en el estómago. Es curioso. Ahora que lo piensa, rara vez Chris sale tan serio en una fotografía.
De pronto, todos en el sitio comienzan a murmurar. Heather mira de izquierda a derecha, intentando escuchar, y es que la queja de todos es la misma. Ya han pasado más de las siete de noche; de hecho, son las 7:23 p.m., y el concierto no ha iniciado.
Heather no tiene idea de qué hablan, y cuando observa el reloj de su teléfono se percata de que es verdad.
“¿En qué momento he perdido la noción del tiempo?”  se cuestiona.
Y es que se ha distraído tanto en la fotografía de Chris que no se dio cuenta de en qué instante la hora de inicio al concierto pasó.
El tiempo transcurre. Minuto a minuto un nudo se va formando en la garganta de la adolescente.
“Esto no es normal” se recuerda.
Y es que es extraño que los integrantes de The empty melody falten de tal manera el respeto a sus fans. Nunca ha sucedido tal cosa.
De pronto, tras un par de minutos más, las luces del escenario se encienden. Todos los presentes guardan silencio, dirigiendo sus miradas al frente.
Está todo preparado. La batería de Jared, el bajo de Paul, las guitarras de los hermanos Clarke, e incluso el micrófono con base plateada y tallada con raíces que llegan hasta el borde, simulando el tronco de un árbol, hasta ascender a donde se encuentra el famoso micrófono de Collins, decorado con delicadas piedras que asemejan diamantes.
Pero no es él ni ningún otro músico el que camina haciendo eco en todo el recinto, se trata de Julien Ford, el representante de la banda.
El hombre tiene poco más de cuarenta años. Se observa descuidado en su persona, pero ahora viste un elegante traje sastre de color marrón oscuro. Parece nervioso. Se limpia la frente con un pañuelo y acomoda sus gafas rectangulares en repetidas ocasiones mientras camina hacia el micrófono del centro. Carraspea la garganta, y su sonido es lo único que se escucha tras un sepulcral silencio.
—Buenas noches —saluda el hombre con una vocecilla aceitosa—. Emm… Principalmente, me gustaría agradecer a todos los presentes por estar aquí con la idea de celebrar el cumpleaños de Christopher, pero…, bueno. Temo que eso no será posible.
»La situación es… que no sabemos en dónde está. Verán, por la mañana teníamos una sesión fotográfica, pero Collins no llegó. Nos comunicamos con sus padres, debido a que él no respondía el teléfono. Dave nos informó que Christopher salió antes de las nueve de la mañana en dirección a las instalaciones y… ya nadie supo más de él.
»Sé que es complicado y… en verdad lo sentimos mucho. Honestamente, imaginé que llegaría directamente al concierto. No quería pensar que algo malo le había sucedido y… sigo sin querer imaginarlo. Pero debido a que no está en este momento con nosotros, temo que será imposible realizar el concierto.
»Esperamos su comprensión. Sentimos mucho lo que ha pasado esta noche. Se les estará informando acerca de la devolución de sus boletos. Por favor, si alguien llega a verlo, o… tiene cualquier información, comuníquese de inmediato con las autoridades pertinentes. Gracias.
El silencio regresa tras esto, y es que todos los presentes ahora están mudos.
Poco a poco los murmullos regresan, se escuchan alrededor de Heather. Sin embargo, ella no les presta la más mínima atención.  Aparta la mirada del escenario, siendo incapaz de parpadear o escuchar. Todo se ha vuelto incomprensible para ella, e incluso ha empezado a mirar borroso.
Las lágrimas comienzan a formarse en sus ojos. El sentimiento de que algo no está bien en lo absoluto la agobia.




❷

❝DESEO DE CUMPLEAÑOS❞

La cabeza de Heather se mantiene a duras penas alzada. De vez en cuando, se siente como si fuese a caer al frente debido al extremo cansancio. Está ojerosa, grandes manchas violetas se visualizan bajo sus hermosos ojos verdes. Parpadea constantemente, mirando la libreta con apuntes de su clase de historia frente a ella. Aprieta los labios, suspira y levanta la vista al frente para observar a todos los demás estudiantes a su alrededor.
Todos ríen, conversan, e incluso algunos bromean mientras otros están en una situación romántica, con sonrisas amplias en sus labios. Pero ella sólo se cuestiona ¿Cómo es qué pueden andar así sin más? Ignorando que falta uno de ellos entre su grupo, durante clases, en el instituto.
Se encoge de hombros y dirige su mirada hacia la puerta de entrada.
Desde que Christopher desapareció, ha perdido el miedo de salir al patio durante el receso. Se mantiene ilusionada con la esperanza de algún día verlo ingresar por el portón de la escuela. Pero después de todos estos meses, no ha sucedido.
No sabe por qué creyó que al inicio del nuevo ciclo escolar Christopher aparecería como por arte de magia. Se culpa por tener un pensamiento tan infantil, aprendido de los libros y telenovelas que consume.
“Esta es la vida real” se recuerda.
Un chico de dieciséis años que se esfumó sin una sola pista, como si la tierra se lo hubiera tragado, no va a aparecer mágicamente en su instituto el primer día de clases. Es una estupidez.
—¡Juro que me tienes harta, Madison!
—¿Ah sí? ¿Y quién demonios te dice que me hables? Eres libre ¡Lárgate, María Fernanda!
El alboroto proviene detrás de ella. Un grupo de estudiantes ha comenzado a discutir, haciendo que Heather suspire con cansancio.
Lo único que agradece de no tener amigos y que nadie se siente en su mesa ni por accidente, es que no tiene que enfrentar ese tipo de discusiones. Ella no sabría cómo manejarlas. Ni siquiera sabría cómo defenderse.
Así que finge no estar escuchando como Madison McGregor, una de las chicas más populares del instituto, discute con su grupo de amigas.
Se ha preguntado cómo es qué Madison puede ser capaz de ser amiga de tales chicas. Y es que incluso ella, que podría considerarse antisocial, ha oído un par de veces sobre la clara envidia que le tienen por su posición económica. Se podría decir, sin temor a estar equivocada, que la familia McGregor es la más privilegiada de todo Veilsville.
—María Fernanda tiene razón, Madison. Eres demasiado pretenciosa. Siempre nos presumes todo como si te creyeras más que nosotras —señala otra chica.
—¡¿Qué?! ¡Por Dios! ¡Cómo si tuviese la necesidad de presumirles algo! ¿Acaso es mi culpa que mis padres me obsequien algo? ¡No! ¿Qué se supone que haga? ¿Qué no use lo que me regalan sólo para no hacerlas sentir mal? —responde la rubia.
—¡Ay! ¡Vete al carajo!
—¡Con gusto!
La paz regresa. Heather al fin toma una bocanada de aire cuando el silencio vuelve a rodearla, pero ese instante no dura demasiado. De manera repentina, alguien decide sentarse junto a ella, con la espalda recargada a la mesa.
Heather lentamente dirige su vista en dirección a la persona que ha decidido tomar asiento a su lado. Abre los ojos de par en par, con sus pupilas encogiéndose al mirar que se trata de la mismísima Madison McGregor. Aquella chica popular, rubia y linda que la mayoría del instituto envidian.
El peso de la mirada de Heather hace que Madison dirija su vista hacia ella, con una expresión seria en los labios. Parece molesta, y tras observar esto, Heather da un sobresalto, sonrojándose y apartando la mirada de inmediato hacia su libreta, fingiendo no haberla visto.
—¿Se te perdió algo? —pregunta Madison, después de un breve instante en silencio.
Heather vuelve a sobresaltarse. Mira de reojo a la rubia, volviendo a agachar la mirada y fingiendo, de forma pésima, estar concentrada en sus apuntes.
—Eh… No. Lo siento… —murmura apenas.
Madison arquea una ceja, ladea un poco la cabeza y observa con atención a la adolescente.
—¿Estás bien?
—¿Ah? —responde Heather, confundida, clavando una vez más su mirada nerviosa en la rubia.
—Es que… te ves muy mal.
Heather se queda estupefacta. No tiene idea de a qué se refiere, y sus ojos navegan hacia todas las áreas posibles, evitando el contacto visual.
—Eh… Sí… —contesta.
—Mm…
Ambas se miran un instante.
—De acuerdo… —dice la rubia, retirando su mirada para reincorporarse y observar al frente.
Heather no tiene idea de qué decir o si debería hacer algo. Vuelve a observar a sus apuntes, pero de alguna manera siente la obligación de volver a mirar a Madison ¿Acaso no Madison se acaba de preocupar por ella? Es decir, Madison acaba de pelear con sus amigas y, aun así, le ha cuestionado si está bien.
La ojiverde siente su corazón comenzar a latir de forma rápida y las manos empezar a sudar, pero se decide. Quiere ser amable, le gustaría poder ser amable como Madison lo fue con ella.
—¿Tú estás bien? —suelta de pronto.
Madison vuelve a clavar sus ojos azules en ella. La mira fijamente, con una mueca extraña en sus labios y luego frunce el ceño.
—¿Te refieres a ellas? —quiere saber, señalando con la cabeza a sus examigas, quienes se han alejado.
Heather asiente con la cabeza. Madison esboza una linda sonrisa en los labios.
—Sí, claro ¿Por qué no lo estaría?
—Eh… ¿No acaban de discutir?
—Oh, son unas idiotas. Olvídalo. A ver, dime tú —dice, inclinándose hacia Heather y subiendo el brazo a la mesa para apoyarse—. Digamos que tu padre te regala un bolso que aún ni siquiera llega a tiendas porque tiene un muy buen trabajo. ¿Tú no usarías ese bolso?
Heather entrecierra los ojos. No se podría imaginar nunca en dicha situación.
—… Supongo que sí…
—¿Aún, aunque tus amigas se puedan sentir menospreciadas porque ellas no tienen un bolso similar?
—Eh… Creo que si fueran mis amigas no les importaría… Es sólo un bolso… ¿No deberían estar felices por mí?
—¡Exacto! —exclama, con una amplia sonrisa—. Tú y yo vamos a ser grandes amigas. Yo soy Madison ¿Cómo te llamas? Te he visto pasar un par de veces, pero no he escuchado tu nombre.
Heather abre los ojos como platos, incrédula.
“¿Amigas? ¿Ha dicho amigas? ¿Así de fácil se hacen amigas?” se cuestiona.
—Eh… Heather… —responde lentamente, sintiéndose extraña de tener lo que parece ser una conversación normal.
—Perfecto, Heather. Bueno. Ahora que somos amigas tengo la obligación moral de preguntar. Sí, te ves sumamente mal ¿Estás enferma? ¿O por qué parece que no has dormido en días?
—Meses… —murmura en un suspiro, llevando su mirada hacia abajo.
—¿Meses? ¿Quién se murió?
La mirada de Heather se posa rápidamente en ella con ojos bien abiertos. Madison se sonroja.
—Ah… Lo siento… ¿Sí se murió alguien?
La castaña suelta un largo suspiro.
—Espero que no —responde, encogiéndose de hombros. Madison vuelve a ladear la cabeza en señal de que quiere saber más, así que ella continúa—. Es porque… bueno. La verdad no he podido dormir muy bien desde que… ya sabes… Christopher desapareció.
Los labios de Madison se separan, luego forman una mueca y aparta su mirada de ella.
—Oh. Era eso… ¿Pero ustedes eran amigos? No recuerdo haberte visto alguna vez con él.
Eso hace que Heather se encoja aún más, deseando desaparecer. Acomoda sus gafas.
—Pues…, no, no éramos amigos… Nunca hemos hablado…
Los ojos de Madison se abren a pares. De pronto aprieta los labios, frunciendo el ceño.
—No me digas que eres de esas fans de él y su bandita —dice la rubia.
Heather se ruboriza por completo, respondiendo a la pregunta sin necesidad de decir una palabra. Madison suspira.
—¿No crees que es un poco exagerado que estés al punto de no poder dormir porque tu artista preferido desapareció? —pregunta Madison, enderezándose en su lugar—. Digo, sé que es feo, sí. Pero mucha gente desaparece y dudo que te pongas así de mal con todos. Es decir, ya ves lo que sucedió hace una semana con Meredith Adams y Chanel Woods… ¡Okey, sí! ¡Creo que por eso me molesta lo de Christopher! Todos están más obsesionados en encontrarlo a él que en buscar a esas chicas sólo porque él es famoso.
—Pero Chris no tiene la culpa…
—¡No, quizá no, pero…! Mira los medios, los policías, todos piensan en qué le sucedió a Collins, cuando también hay dos chicas desaparecidas y nadie las está buscando.
—La policía sí las está buscando —objeta Heather, mirándola de manera más decidida.
—¡Pues no lo parece!
—¡Mi padre es el sheriff, por eso lo sé! —afirma, alzando la voz.
Y entonces, Heather abre los ojos más de lo usual, porque no llegó a imaginar que se ofendería tanto de que dijeran que su padre no está haciendo su trabajo, al punto de alzarle la voz a su primera amiga.
—Oh… —suelta Madison.
—Lo… ¡Lo siento! No qui…
—No, no te preocupes… No sabía que tu papá era el sheriff… ¿Te ha dicho algo del caso? —pregunta interesada, volviendo a prestarle atención.
Heather una vez más aparta la mirada.
—No. Él no suele hablar de trabajo en casa —contesta.
Madison suelta el aire y se recarga una vez más en la mesa detrás suyo.
—Entiendo. Mis padres tampoco me hablan mucho de su trabajo —dice.
Heather la mira.
—¿En qué trabajan? —pregunta.
—En una compañía de marketing. Pero piensan que no entiendo esas cosas y no me dicen mucho. En fin… —Lleva su mirada hacia la castaña—. Y dime, Heather ¿Aparte de Christopher Collins qué otros artistas te gustan?
Heather piensa durante un momento.
—Bueno, también me gusta mucho Blackwell —responde.
—Oh, sí, a mí también. Su voz es… —pero entonces, la idea de cómo suena su voz se distorsiona en la mente de Madison. Se detiene un instante tratando de buscar la idea de cómo explicarla.
—Creo que, si bien es por su voz, es más por el misterio de quién será —opina Heather, distrayendo una vez más la atención de Madison, quien asiente con la cabeza dándole la razón.
—Sí. Aunque se ve que debe ser muy guapo.
Blackwell es un artista nuevo que se viralizó por redes sociales, muy similar a Christopher. La diferencia es que mientras que Christopher Collins fue grabado por un transeúnte cuando tenía cinco años, bailando y cantando una canción afuera de una tienda de televisores, donde detrás del cristal se reproducía el video musical de Billie Jean de Michael Jackson, Blackwell fue grabado hace apenas dos meses. Cantaba sólo con un micrófono bluetooth y una bocina junto a una fuente en Chicago. Se hizo popular de inmediato por su extremo talento y por lo misterioso que era.
Se observaba una silueta alta y delgada, vestida completamente de negro, con una gabardina y botas tipo militar. Lo único colorido de su atuendo era la extraña y espeluznante máscara que ocultaba su rostro. Esta máscara, de un color carmesí misterioso, parecía brillar e incomodaba un poco, ya que los ojos de la persona no eran visibles. Sólo se podían ver un par de huecos negros donde deberían estar los ojos, dándole un aspecto casi demoníaco. La máscara parecía costosa, con una sonrisa ancha y macabra.
—Y… bueno, también me gusta mucho Tyler Miller. Aunque él es más actor que cantante —admite al final la castaña. Madison la mira abriendo los ojos de par en par, centelleando.
—¡¿Tyler?! ¡Yo amo a Tyler! —expresa, por completo emocionada.
De inmediato, las chicas comienzan a compartir sus gustos, las películas que más aman del famoso actor adolescente, así como otros hobbies que tienen. Llegan incluso a percatarse de que ambas están fascinadas con una telenovela llamada “Amor en Conflicto”, y quedan incluso de verse todas las tardes para mirarla juntas.
La campana de regreso a clases suena. El par de nuevas amigas se despiden, sonriéndose con sinceridad y prometiendo verse a la salida.
Heather se siente por completo feliz, pues uno de sus deseos de siempre se ha vuelto realidad: tener un amigo. Sin embargo, cuando se da la media vuelta para retirarse a su aula, se detiene. La sonrisa se borra de sus labios y la melancolía la envuelve.
Con una brisa fresca y fría que de pronto la rodea, Heather lleva su mirada hacia atrás, incrustando sus ojos verdes en el portón de entrada al instituto.
Ha sido capaz de hablar con alguien, de tener una conversación normal, de hacer una amiga. Se pregunta si Chris regresará, porque ahora al fin se siente con el valor de poder hablarle. Desea poder hacerlo, o al menos, tener la oportunidad de intentarlo.
Desde que Heather se hizo amiga de Madison y a pesar de que esto le parece aún como una especie de sueño o una coincidencia demasiado extraña, se ha sentido realmente bien, feliz, como no recuerda haberlo estado antes.
Cuando llegó ese primer día después de clases a casa y su madre la vio llegar con una amiga, una amplia sonrisa se trazó en su rostro. Heather comprendió de inmediato que no era la única feliz al respecto, y aunque le avergonzó un poco, se sintió orgullosa de sí misma.
Incluso cuando su madre apareció en la puerta de su habitación con galletas y chocolate para ambas, y mencionó el cumpleaños de Heather dentro de dos días, invitando a McGregor, se sorprendió muchísimo cuando, sin la más mínima duda, la adolescente respondió de manera afirmativa. Incluso comenzó a pensar en voz alta qué debería obsequiarle, aunque, por supuesto, para Smith su presencia sería suficiente.
Hoy es su cumpleaños. Una fecha que, aunque disfruta porque le compran su pastel preferido, es agridulce, ya que en los festejos de sus hermanos siempre están rodeados de amigos, y ella no. Pero este año es distinto. Por primera vez hay una amiga con ella, y a pesar de que esto le alegra y se siente mejor que en años anteriores, hay algo dentro de ella que se agita, que le causa un nudo en su garganta y le sabe mal. Pero conoce a la perfección el motivo de esta inquietud.
En un instante, Heather se detiene a mitad del recibidor, sintiéndose atraída como si fuera un imán., Es como si algo la obligara a detenerse, similar a estar hipnotizada, dejando de escuchar todo a su alrededor.
Lleva su mirada hacia el altar a la Virgen de Guadalupe en el pasillo del recibidor. Observa la gran estatuilla, las veladoras y las rosas rojas que su madre cambia cada dos días. Pero Heather se pierde en la pequeña fotografía impresa que reposa junto a una veladora de vainilla, frente a la cual hay una lila que aún la inunda con su fragancia al aspirar hondo.
Aquella fotografía pertenece a Christopher, siendo la última que fue compartida en su cuenta, y la misma que observaba cuando se enteró de la terrible noticia.
—¡Tierra llamando a Heather! —repite Madison, frustrada frente a la ojiverde, quien da un sobresalto al oírla y de pronto verla justo frente a ella, al punto de palidecer.
—Uh, Madison… ¿Qué pasa? —pregunta la castaña, algo perpleja y procurando que no se note que la estaba ignorando por completo.
La rubia forma una mueca en los labios, y sus ojos azules delatan desaprobación. Coloca ambas manos a los laterales de su cadera a manera de regaño.
—¿Es en serio que es tu cumpleaños y sigues pensando en él? Deberías estar festejando —asevera.
—Eh… —Aparta la mirada.
No le gusta mentir. Pero se avergüenza de sobremanera de admitir que no ha sido capaz de dejar de pensar en Christopher durante estos tres meses.
—¡Oigan, vengan! Ya es la hora del pastel —anuncia Kathleen, asomándose desde el comedor.
La mirada de Madison destella una vez más con emoción. De inmediato, lleva a Heather de la muñeca hasta la cocina, en donde ya se ha juntado la familia Smith.
La madre de Heather se encuentra al frente de la pequeña mesa rectangular para seis personas. Bran se ha sentado en uno de los asientos de madera. Kathleen y Gerald, su novio, están de pie junto al asiento de en medio, donde esperan que Heather tome lugar, y frente al cual está el pastel.
Heather sonríe agradecida a su familia y se dirige hacia su silla, junto con Madison. Después de que Heather tome asiento, Madison se sienta junto a ella y contempla el pastel. Aquel delicioso postre es de chocolate y tres leches, y aunque es de un solo piso, es lo bastante grande para que todos se sirvan al menos dos porciones y dejar para el Señor Smith.
El betún reluce perfecto, e incluso los trozos de fresas y mangos en la parte superior se notan frescos. Pero lo más hermoso, o al menos lo que llama la atención de Heather, son las preciosas velas rosa fucsia con pequeños brillos plateados que señalan el número de su cumpleaños, dieciséis.
Su hermana se acerca a ella, y a su lado alza el brazo para encender las velas, comenzando así a cantar el tan conocido feliz cumpleaños.
Todos cantan, sonriendo, mientras que Brisa graba la conmovedora escena con su celular para subirlo a sus redes sociales y compartirlo con su esposo, familiares y amigos. Cuando la canción finaliza, la mujer hace un acercamiento a la cara de su hija.
—Heather, es momento de pedir tu deseo —indica.
Con una ancha sonrisa enmarcada en sus gruesos labios, la adolescente fija la mirada en su madre, en Bran, y luego en Kathleen y Gerard, para finalizar observando a Madison.
En tan pocos días su vida a cambiado tanto que no se imagina ahora mismo pidiendo algún deseo. Lo tiene todo. Tiene una familia que ama, una nueva amiga, y por fin su vida está siendo como… se detiene.
Sus ojos verdes se fijan en el par de llamas que se mecen con el más simple aliento.
Heather, si bien es una chica soñadora, no cree tanto en fantasías. La idea de un deseo de cumpleaños le parece adorable, pero es realista, eso no existe, pero…
“¿Y si sí?” piensa.
Y cuando aquella casi nula probabilidad golpea su nuca, piensa en qué sería un desperdicio no intentarlo.
Claro que hay algo que desearía… Alguien que desearía…
Así que cierra los ojos, mirando aún el tono anaranjado de las llamas reflejándose en sus parpados. Suspira, y aquel sonoro y profundo suspiro se transforma en un eco que es arrastrado por el viento ante el silencio.
De pronto sopla, y aquello atrae el sonido.
La sorpresa que dejan escapar Madison y Bran la hace abrir los ojos de par en par y mirar de izquierda a derecha. Están a oscuras.
—¡Qué miedo! —expresa Madison, temblando y tomando a Heather de la mano.
—Tranquilas, se fue la luz. Iré a verificar el interruptor —dice Brisa, de inmediato encendiendo la linterna de su teléfono.
—Voy con usted —ofrece Gerard.
Ambos se retiran del comedor. Bran saca su teléfono y comienza a desplazarse por su pantalla. Kathleen enciende también la linterna de su celular. Madison mira a Heather, quien parece algo dispersa, como si no estuviese ahí.
—¿Heather? —murmura la rubia.
La cumpleañera frunce el ceño. A pesar de haber escuchado las pisadas de su madre y cuñado dirigirse hacia el sótano, ella juraría estar viendo una sombra alta en aquel arco oscuro que divide el comedor del recibidor.
—Ahora vengo… —susurra, en un estado ajeno.
Heather aparta la mano de su amiga y se pone de pie, empezando a caminar hacia aquella sombra que, conforme más se acerca, parece desvanecerse.
Esto le extraña. Jura haber observado que alguien estaba parado cerca de la entrada, y este alguien fuese sumamente alto. Aunque no tiene miedo en este instante, un escalofrío la recorre cuando observa al exterior.
La luz mercurial de la calle está encendida. Incluso la de la puerta de entrada de los vecinos de enfrente lo está. La única luz que se ha ido fue la de su hogar. Pero no es sólo esta idea la que la hace sentir aquella gelidez en la nuca; es el hecho de que, en verdad, está en penumbras.
Gira de inmediato hacia atrás, mirando aquella profunda oscuridad del otro lado del pasillo, debajo de las escaleras.
“¿Qué no había veladoras encendidas?... Sí, lo estaban” se recuerda.
Había por lo menos tres veladoras encendidas en el altar, y duda mucho que su madre las apagara. Pero ¿qué más podría ser? En esa área no hay ventanas. Y aún, aunque así fuera, todas están cerradas debido a que el exterior está helado y con amenaza de nieve. ¿Por dónde podría entrar el viento para apagarlas?
Por completo desconcertada, empieza a caminar hacia donde sabe que debe estar el altar, y llega hasta él.
Aún está aquel aroma a vainilla y cera, a pesar de no olfatear la fragancia de la lila. Incluso podría jurar que es capaz de sentir en su rostro el humo de aquel breve hilo que queda cuando se apaga un mechero. Pero no sólo siente aquello, hay más: un terrible hedor, un aroma a madera seca y… a algo raro que no logra concretar. Además, otra sensación la acompaña, una de frialdad penetrante, gélida, como si no existiera ni un solo rastro de calor en kilómetros.
—¿Heather? —de pronto el llamado de Kathleen, junto con la luz de su linterna, hace a Heather abrir los ojos de par en par. Sin embargo, no es la voz de su hermana lo que la hace helarse por completo, sino porque el altar ha sido iluminado.
Heather, completamente pálida, es ahora capaz de observar lo que hay sobre la mesa.
Las veladoras están encendidas, la mayoría al menos, excepto una, la de vainilla. Aquella vela destinada a esa persona especial. Y no sólo el hecho de ver que las velas estén encendidas cuando ella misma navegó por esa supuesta oscuridad le hiela la sangre. Es porque aquella flor que llevó esa misma tarde, aquella lila blanca, hermosa y fragante, está ahora mismo marchita. Como si algo…, o alguien, le hubiese absorbido la vida.
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❝RESURGIMIENTO DE UN ÍDOLO❞

«Deseo… Deseo que Christopher regrese…».
Aquella dulce y melancólica voz recorre cada espacio de las paredes de su mente.
Un aliento.
Sus ojos se abren de par en par, sintiéndose caer sobre el césped y la tierra húmeda del suelo, como si instantes antes hubiese estado flotando.
El cielo está oscuro. Las nubes espesas, anchas y grisáceas ocultan la luna, delatando una pronta tormenta. A lo lejos, los relámpagos iluminan el cielo. El sonido atroz de los truenos eriza cada vello de su cuerpo.
El chico se queda quieto, contemplando la tormenta entre las copas de los árboles que se agitan con violencia. Es incapaz de parpadear. Incluso por unos instantes, siente como si olvidara respirar. No entiende qué sucede. Imágenes vagas se dibujan en su cabeza y un dolor agonizante recorre de forma repentina todo su cuerpo, junto con una ira que lo hace apretar los dientes.
Gotas de lluvia comienzan a caer sobre su rostro, ocasionando que en un instante se cuestione si ha empezado a llorar por la rabia o se trata de la llovizna.
—¿Estás bien? —cuestiona de manera repentina una voz seca y estruendosa, perteneciente a una figura alta y oscura que se asoma sobre él, cubriéndole la vista.
El chico abre los ojos sorprendido, acallando un grito de sorpresa. Se gira de inmediato sobre el césped, alejándose y agazapándose para mirarlo de frente.
Cuando sus ojos captan mejor a la enorme y encapuchada silueta negra, cae de nuevo hacia atrás, apenas pudiendo mantenerse recargado con sus antebrazos.
La intimidante figura se endereza, y los ojos del adolescente la recorren de pies a cabeza. La figura lleva una enorme túnica negra que impide visualizarle los pies. Es delgada, y conforme sus ojos ascienden, observa sus manos hechas de hueso y un rostro que se mantiene oculto en una profunda oscuridad debido a la capucha sobre su cabeza.
El corazón del joven empieza a latir con fuerza. Siente miedo. Un terror indescriptible que lo deja sin aliento. Tiembla. Pero una vez más, antes de poder reaccionar ante su terror, las imágenes salteadas en su cabeza toman fuerza.
Recuerda caras borrosas, una mesa frente a él.
Siente el dolor seco de un golpe contra su rostro, y luego… el sabor a sangre y tierra inunda su paladar.
La ira se presenta como una fogata que consume el miedo. El rostro de pavor del adolescente se distorsiona de inmediato, endureciéndole la quijada, oscureciendo su mirada y frunciendo las cejas.
—¿Has venido a llevarme? —le cuestiona entre dientes el muchacho a la oscura figura.
La silueta ladea con ligereza la cabeza. El joven nota que la extraña figura hecha de sombras no parece centrarse en él, sino en el sitio en donde se encontraba al inicio.
Sus ojos color ámbar se posan también en aquel espacio. Observa la hierba, la humedad y el lodo que se ha formado a causa de la ligera lluvia. Mira restos de plantas… no, lilas. Nota que la tierra no parece tener la misma altura que el resto, como si hubiese sido removida no hace demasiado tiempo.
Las náuseas aparecen en su interior. De pronto, tiene un deseo casi incontrolable de devolver el estómago.
—No estoy seguro… —admite la figura en un hilo de voz—. Creo que más bien he venido a devolverte.
El chico abre los ojos a pares y la mira fijo, atónito. La sombra vuelve a fijarse en él.
—¿Devolverme?... ¿Yo…? —pero no es capaz de finalizar la pregunta.
El silencio de su contrario le responde. De inmediato el chico niega con la cabeza, sintiéndose cada vez más rodeado de una heladez insoportable
—¿Por qué? —quiere saber, alzando su mirada a la figura.
La silueta vuelve a pensar. Tarda un instante en contestar, ladeando de nuevo el cuello. Se endereza.
—Siendo honesto, no lo sé —contesta al fin.
El chico frunce las cejas y lo mira con escepticismo puro.
—¿Estás de broma? ¡Deja de joderme! ¡¿Cómo no vas a saberlo?! —suelta irritado, apoyándose de sus rodillas y levantándose del suelo para encararla.
Una vez más la figura lo observa en silencio.
—No tengo recuerdos claros —dice después de un momento carente de emoción alguna, aunque el chico percibe un tono cansado en su voz.
El adolescente suspira, pero cuando la frustración se apodera de nueva cuenta de él y se dispone a recriminarle y exigirle respuestas, un murmullo etéreo resuena detrás suyo.
Da un sobresalto, gira de inmediato hacia atrás y observa más allá, al interior del bosque.
Está tan oscuro que apenas puede vislumbrar entre los árboles. No es una oscuridad normal, hay algo en ella. Está neblinoso, demasiado. El frío es casi asfixiante y siente como cada vello de su cuerpo se eriza. Así como esa penumbra no es sólo oscuridad nocturna. El chico podría jurar que es capaz de observar una ligera tonalidad azul que se filtra entre la noche y una neblina que no ayuda demasiado.
Entonces la mira apenas, una figura negra, pero mucho más pequeña que la silueta que lo acompaña, parece esconderse detrás de un árbol. El joven da un paso hacia atrás.
—Creo que lo mejor será ignorarlo —dice su compañero, pasando junto a él y el muchacho lo mira por el rabillo del ojo.
Ésta no es la misma figura oscura e imponente que era segundos antes. Ahora parece un hombre de casi treinta años, de tez morena, aunque tan pálido y delgado que aparenta estar enfermo. Con unos ojos marrón oscuro y pelo rizado que cae junto a sus mejillas.
—¡Qué mier…! —Se muerde la lengua, saltando a un lado.
Los ojos oscuros del hombre se posan en él, con rostro inexpresivo y mirada casi ajena.
—¿Qué sucede? —pregunta con voz neutra.
El joven mira alrededor, sólo para confirmar que la figura hecha de sombras es el mismo extraño sujeto que viste de traje junto a él.
—¿Qué…? ¿Tú…? —se traba, sin saber cómo demonios preguntarlo.
El extraño lo entiende, mirándose a sí mismo y volviendo a clavar sus ojos marrones en él.
—Noté que te asustaba mi verdadera apariencia. Así que supuse que sería mejor que me viese como un humano normal —explica.
El chico frunce las cejas, pues a pesar de que realmente es más normal que la forma anterior, no hay manera en la que alguien tan demacrado sea en verdad considerado normal. Pero antes de que pueda quejarse de nuevo y cuestionar por qué no se presentó así desde el inicio, un nuevo lamento, esta ocasión femenino, se escucha a lo lejos.
El adolescente dirige la mirada de inmediato hacia el área de donde proviene aquel lamento, y una vez más, sus vellos se erizan por completo.
—Deberíamos…
—Sí, vámonos —lo interrumpe de inmediato el menor.
De prisa, el chico mira alrededor, cada detalle, cada árbol y vuelve a observar el cielo, pero las estrellas son imposibles de visualizar debido a las nubes. Se decide a empezar a caminar, ignorando por completo las vocecillas y murmullos inteligibles que ahora parecen ser mucho más altos de los que percibía con anterioridad.
El extraño ente camina detrás suyo, observando el entorno y viendo como el joven de vez en cuando mira de un lado al otro y da alguna vuelta en el camino. No puede evitar sentirse intrigado.
—¿Estamos perdidos? —quiere saber el pelinegro.
—No. Sé muy bien a donde vamos —afirma con cierta seriedad, y quizá algo de molestia Christopher.
La figura vuelve a observar el entorno. Sólo hay árboles, oscuridad, hierbas y fantasmas. Incrusta una vez más su mirada en la cabellera rubia del chico.
—¿Sabes en dónde estamos? —pregunta.
—El bosque Kemptlar —contesta con sequedad el rubio.
La figura ladea la cabeza.
—¿Venías mucho aquí? — pareciera que lo mira con curiosidad.
—A veces… Una vez grabamos un video, pero me gustó y decidí venir más seguido. Solía venir en las noches, por eso no me afecta mucho la oscuridad.
—¿Por qué vendrías de noche a un sitio tan aterrador? —y cuando el extraño dice eso, el muchacho se detiene. Voltea a mirarlo con una ceja alzada.
—¿En serio tú preguntas algo así? —cuestiona.
Sólo recibe silencio. Se decide a exhalar con cansancio y volver a caminar.
—Y bueno ¿Cómo se supone que te llame? ¿Vas a acompañarme todo el camino? ¿Vas a irte? —pregunta el joven, intentando averiguar el motivo por el cuál aquella extraña presencia lo ha seguido durante todo el trayecto.
—Te lo dije, no lo sé. Ni siquiera recuerdo mi nombre… Hay… demasiados nombres en mi cabeza; Cristián, Abdiel, Clayton, Bill, Joshua, Colton… —recita—. Y en cuanto lo otro, tampoco lo sé. Supongo que tendré que mantenerme junto a ti hasta saberlo.
—Maravilloso —suelta con claro sarcasmo que pasa de inadvertido para el ser detrás suyo—. Al menos deberías decirme un nombre. Elije uno, el que sea. Si vas a acompañarme quién sabe cuánto tiempo, debo llamarte de alguna manera. Y si es un nombre normal mejor.
—Está bien, lo pensaré. —Al oír aquello el chico rueda los ojos—. Y tú ¿cómo te llamas?
—¿Ni siquiera sabes eso? —espeta con acidez.
—Te dije que no…
—Sí, sí, no recuerdas nada. Christopher —se limita a responder.
De pronto, el rubio se detiene. Escucha un coche acercándose. Una sonrisa esperanzadora se esparce por sus labios. Comienza a correr al exterior del bosque. Su compañero lo sigue, aunque con paso más calmo.
Al salir de entre los árboles el ente mira la carretera. En efecto, algunas luces se observan a la distancia, acercándose a ellos. Pero no se trata sólo son las farolas del auto, sino, los focos azules y rojos de una torreta sobre el techo del vehículo. Es una patrulla.
—¡Hey! ¡Hey! —llama Christopher, corriendo hacia la orilla del camino y alzando los brazos, pidiendo al auto detenerse.
El ser lo observa a la distancia. Contempla su desespero y vuelve a clavar su mirada en la torreta.
“¿Es para esto por lo que estoy aquí?”, se pregunta el ente.
Y conforme el patrullero se acerca a ellos, dando vuelta en la carretera, como si no hubiese notado en lo absoluto la presencia del muchacho, de manera repentina frena en seco al pasar junto a él. Christopher sonríe, sin percatarse de qué es lo que ha sucedido. Tras un breve instante detenido, el auto empieza a dar marcha atrás.
De pronto, Christopher siente la presencia del ente detrás suyo.
—Ellos no serán capaces de verme ni escucharme, pero, hay algo que debo decirte en el camino. Al menos lo único que creo entender —le dice.
Christopher frunce las cejas. Cuando el oficial sale de la patrulla y le sonríe con cierta confusión, el ente empieza a hablar.
—Ya voy a la casa, llego en… —la oración de Howard Smith se queda a la mitad cuando ve ingresar al departamento del sheriff a uno de sus patrulleros en compañía de un muchacho que reconoce muy bien. Después de todo, lo ha visto en cientos de fotografías, tanto en la investigación como en la habitación de su hija menor.
—¿Howard? —llama la mujer ante la interrupción de su esposo, pues Smith ha quedado completamente mudo.
Christopher lleva la misma ropa con la que desapareció: aquel suéter azul marino, vaqueros de mezclilla, tenis e incluso su cabellera luce similar. Camina encogido de hombros, con las manos al interior de los bolsillos de su pantalón. Apenas mira alrededor por el rabillo del ojo. De pronto levanta la mirada, clavándola en el jefe del departamento.
Hay algo en aquel muchacho, y Howard lo resiente como un escalofrío en la espalda.
Sus ojos miel parecen ajenos, apagados, con grandes manchas debajo de ellos, y una piel tan pálida que deja ver las venas azules y violáceas debajo.
—¡Jefe, lo he alcanzado! —suelta con emoción el muchacho que apenas ha egresado de la academia de policía. Camina en su dirección con una enmarcada sonrisa de autosuficiencia.
Los ojos verde oliva del hombre se posan en el patrullero al instante, pero vuelven a clavarse en la incómoda mirada del adolescente.
—Lo siento, Brisa, llegaré más tarde. Cuida a Heather. Me avisas cualquier cosa —pide, finalizando la llamada de inmediato al apartar el teléfono de su oreja.
—¡Es él! ¡El artista al que hemos estado buscando, Christopher Collins!
El jefe de departamento observa directamente al muchacho y camina un par de pasos hacia él. Christopher no parece inmutarse en lo absoluto.
—¿Dónde? —quiere saber el hombre.
—Bueno… —responde nervioso el patrullero—. A las afueras del bosque Kemptlar. Al principio no lo noté, y casi me da un susto cuando lo vi a la orilla del camino.
Para Howard es extraño e incómodo. Christopher se ve tan similar a la fotografía de su desaparición como si hubiese sido extraído de la misma, y esto le causa inquietud.
—¿Cuánto tiempo ha pasado? —pregunta el cantante.
Smith detiene su paso frente a él.
—¿No lo sabes? —cuestiona.
Christopher niega con la cabeza.
—Como ya le he dicho al oficial, no recuerdo nada —miente.
Howard Smith muerde la carne blanda al interior de su boca, pues es como si una aura gélida rodeara a aquel muchacho de aspecto etéreo.
—Ochenta y tres días —contesta.
Y entonces, por primera vez, el muchacho aparta la mirada de él. La aleja hacia ningún punto exacto, y el oficial es capaz de observar que sus ojos se oscurecen aún más, como si una sombra los cubriera.
—Ya veo… —murmulla Collins.
El Señor Smith lo mira con atención, sintiéndose inquieto, pero reconociendo la evidente melancolía que parece rodear de pronto al joven.
—¡Julie! —llama el hombre a una de las oficiales, quien se encuentra parada junto a un escritorio con un montón de papeles en la mano y ha mirado toda la escena con atención—. Acompáñame. Emerson, dirígete a la residencia Collins. Habla con sus padres y llévalos al Hospital General.
El patrullero asiente con la cabeza, ansioso. El jefe del departamento vuelve a clavar su mirada en Chris, quien ha separado los labios de inmediato ante la mención de sus padres con evidente inquietud.
—¿Sucede algo malo? —inquiere el hombre.
De inmediato, el adolescente une sus labios, formando una ligera mueca y procurando controlarse.
—No, nada. Lo siento. Temo que no me siento muy bien —dice.
Aunque, por supuesto, el hombre no le cree por completo. Cualquier otro niño desaparecido parecería aliviado con la idea de volver a ver a su familia, pero la expresión de Collins parece decir lo contrario.
—Adelante —indica el oficial, comenzando a caminar al exterior del edificio. Christopher lo sigue a su espalda.
Ambos, junto con el ente detrás suyo y la oficial que se une a ellos al llegar a la patrulla, ingresan al auto. Christopher en la parte trasera, con el ser invisible apareciendo al interior del coche junto a él.
El rubio mira el interior del vehículo conforme este arranca. La verdad es que se siente algo ansioso. Nunca se imaginó subir a un auto de policía, o al menos no como acompañante, sino más como un preso.
—¿Qué es lo último que recuerdas, Christopher? —quiere saber el oficial, empezando a conducir en dirección al hospital para atenderlo.
—Creo recordar que iba a dormir, el día siguiente era mi cumpleaños. Más allá no lo recuerdo —contesta con demasiada simpleza.
El hombre lo mira por el retrovisor. Julie hace lo mismo, y observa por el rabillo del ojo a su jefe.
—¿Y cuándo despertaste?
Christopher se detiene un momento. Jamás ha tenido que fingir una amnesia, pero sí ha tenido algunas a lo largo de su vida, así que sabe cómo actuar cuando frunce el ceño y finge pensar.
—Me dolía mucho la cabeza y hacía frío. No estaba aquí. Llegué a Kemptlar, pero desde el otro lado de la carretera en dirección a Rosehill.
—¿Sabes qué traes puesta la misma ropa con la que dicen tus padres que desapareciste, Christopher? —pregunta. El hecho de que, tras tantas semanas desaparecido reaparezca vistiendo igual, es por completo extraño.
El adolescente clava sus ojos en el retrovisor. Por supuesto que esto sería extraño, y se siente estúpido de no haberlo pensado antes.
—No lo recuerdo —miente una vez más—. Lamento no poder ayudarlos.
Julie, siendo una mujer mucho más cálida en su trabajo que el Señor Smith, esboza una tenue sonrisa, dirigiendo el gesto amable hacia Chris.
—No te preocupes si no puedes contestar algunas preguntas ahora. Iremos al hospital, nos aseguraremos de que todo esté bien en tu salud y podrás ver a tus padres —dice ella, intentando hacerlo sentir cómodo.
La idea de ver a sus padres de nuevo le eriza los vellos de la nuca, y siente un escalofrío recorrerlo. Pero mantiene la ligera sonrisa en un falso agradecimiento.
—Gracias.
—No te preocupes —menciona el ente—. No habrá ningún inconveniente si te realizan exámenes médicos.
Christopher lo mira por el rabillo del ojo, percatándose de que el ente no tiene ni idea del verdadero motivo de su incomodidad.
—Además —continua la oficial, acomodándose de nuevo en su asiento—, hay mucha gente que estará feliz de verte nuevamente. De hecho, Smith ¿no es su hija fan de él?
El hombre aprieta un poco el volante y da una gran bocanada de aire.
A pesar de lo que encontraron en el coche vacío de Christopher aquel día no es en lo absoluto grato para él, no puede evitar sonreír. Él mismo ha notado como el estado emocional de su hija ha decaído en estos días desde su ausencia.
—Sí —responde—. Claro, tus padres nos hicieron firmar un acuerdo de privacidad para que todas las averiguaciones se comunicaran primero con ellos antes que a los medios. Pero en cuanto Heather sepa que estás bien, es seguro que se pondrá muy contenta.
—¿Eres famoso? —cuestiona el ser junto al cantante.
Collins apenas lo mira con desdén, ignorándolo, al igual que el comentario de Smith.
El adolescente dirige su mirada al cristal de la ventana, contra la cual se estrellan gotas espesas de lluvia dibujando distintas formas. Recarga su frente en ella, observando los árboles de la carretera que pronto se convierten en pequeñas casas, y entonces se pierde en sus pensamientos.
No puede decir que deteste a sus fans. Sus seguidores, la banda y su música es lo único que considera… o consideraba, bueno en su vida. Pero esa siempre ha sido una relación de amor-odio para él. Los ama, en ocasiones. Los adora tanto como ellos a él. Pero a veces los detesta profundamente.
La idea de que completos desconocidos juren amarlo, adorarlo, que se preocupen por él, le repugna cuando recuerda que no lo conocen en verdad, y quienes realmente lo hacen, no sienten lo mismo por él. Haciendo que piense que, si sus fans lo conocieran de verdad, quizá lo odiarían tanto como su propia sangre.
Al interior de un pequeño consultorio, Christopher y la oficial Julie permanecen sentados, uno frente al otro. El ente se mantiene junto al cantante, de pie y recto como si fuese algún soldado.
El pie izquierdo de Christopher choca de forma silenciosa contra el suelo. Mantiene los ojos cerrados y engarruña sus manos con fuerza. El bosque Kemptlar no parece ser el único sitio que tiene esa neblina densa frente a sus ojos. También las calles de Veilsville, el departamento de policía y sobre todo y con mayor fuerza, el maldito hospital.
—¿Te sientes mal? —pregunta la oficial, dedicándole una sonrisa amable.
Chris abre ligeramente los ojos. Desde que ingresó al sitio se ha sentido mareado y su corazón late con fuerza.
—La verdad, olvidaba que odio los hospitales —admite. Cierra de nuevo los ojos y apoya su cabeza en la pared.
—¿Por qué? —pregunta con curiosidad el ente, al mismo tiempo que la oficial habla.
—Entiendo. A mí tampoco me gustan mucho, pero uno no debe pensar en las cosas malas que suceden en ellos, sino en las cosas buenas. Aquí nacen muchos niños, se sana a las personas…
Pero Chris toma una gran bocanada de aire y se abstiene de responder.
“Ojalá fuese tan fácil” piensa para sí.
Ojalá pudiese ignorar el nauseabundo aroma a muerte, los escalofríos que le recorren el cuerpo, las manos que intentan tocarlo en medio de la oscuridad o los llantos desgarradores que brotan de las paredes.
Desde que tiene memoria, siendo esto cuando tenía cinco años, ha sido capaz de ver y sentir fantasmas. Aquellas figuras oscuras e invisibles para todos, excepto para él, que le acechaban desde la oscuridad. Lo tocaban con sus gélidas manos al caer el velo. E incluso susurraban cosas a su oído.
Les temía, mucho, casi al punto de perder la consciencia quién sabe cuántas veces. Pero cuando despertaba en una habitación de hospital se horrorizaba aún más con las figuras arrastrándose por el suelo, lamentándose su propia muerte.
Christopher decidió que no podría seguir temiéndoles tanto, y menos si quería evitar terminar en tan terrible lugar de nuevo. Odiaba los fantasmas, les tenía un miedo atroz. Pero aquellos simples espíritus encapsulados en sus trágicas muertes que podía llegar a ver o sentir en su casa o en las calles podría ignorarlos. Y si no se percataban de que podía verlos no lo molestarían.
Pero sitios como cementerios, cárceles u hospitales, el cúmulo de almas desesperadas eran tantas que lo asfixiaban. Así que aprendió a controlarse, a ignorarlos. Incluso aprendió de ellos y de alguna manera se interesó más en el tema.
Encontró rezos para alejarlos, tenía una caja secreta con artículos benditos y buscaba en internet al respecto. Ingresó a un grupo de personas interesadas en lo paranormal, y a escondidas se escabullía con miembros del mismo club para ir a buscar fantasmas a lugares abandonados. Es por esta razón que acudía al bosque Kemptlar por las noches.
Aceptar que podía verlos, unirse a ellos y permitirles comunicarse con él cuando les diese permiso y cuando no, alejarlos, se volvió una manera sencilla de convertir su temor en un simple hobbie, el cual mantenía en secreto.
Su familia nunca le ha creído, o al menos sus padres. Su hermano mayor sí le creía, lo protegía e intentaba consolarlo. Y aunque en algún momento esto cambió, cuando Christopher se volvió famoso y su situación familiar empeoró, tras hacer las paces ha vuelto a compartirle su relación con los fantasmas. Si bien, ahora ya no está seguro de que a su hermano le importe, agradece que al menos lo escuche.
Por supuesto, ese tipo de cosas no puede hacerlas en un hospital. Aquí no tiene el control. Aquí las almas en pena lloran y exigen ser vistas. Los hospitales y otros sitios similares son como estar al interior del limbo en la tierra.
—Oh, ya llegaron tus padres —anuncia la oficial, haciendo que Christopher abra de inmediato los ojos.
La mujer le sonríe, poniéndose de pie y él hace lo mismo. Ambos salen del consultorio. Christopher camina detrás de la mujer, mirando sólo sus pies e intentando ignorar las sombras, voces y lamentos que lo rodean.
Con cada paso en dirección a la sala privada de espera, el corazón de Christopher late con mayor fuerza. Siente como si unas manos invisibles lo tomaran del cuello y asfixiaran. Intenta mantener el control. Siempre, a excepción de una vez, ha sido capaz de hacerlo. Y cuando no lo hizo el precio a pagar fue demasiado alto. Pero cuando llegan al sitio y reconoce un par de voces los ojos de Christopher se elevan, posándose en el oficial Smith, quien está conversando con sus padres.
Dave y Sheryl Collins parecen recién salidos de la cama. Ambos llevan sus pijamas, o al menos ropa que parece de pijama. Chándal, suéter y con cabelleras despeinadas.
A los pasos del menor, los cuales se detienen a mitad de la estancia, lo reciben la mirada de las tres personas frente a él. Pero mientras los ojos del oficial son cautelosos, la mirada de los otros dos es de lo más confusa para los presentes.
La mujer abre los ojos a pares en un horror indescriptible. Ha perdido todo color, a pesar de su blanca tonalidad de piel, y se queda muda al punto de congelarse. El hombre al inicio hace el mismo gesto, el cual el detective observa, frunciendo las cejas, pero de inmediato, Dave intenta controlar su expresión.
El hombre alza las cejas, fuerza una sonrisa y da un paso al frente.
—Ch… Chris… —llama su padre con tono hueco, como si se esforzara al máximo en poder actuar con normalidad.
El odio, la ira al interior de Christopher se regocija de manera casi enfermiza, mientras que el ente junto a él observa con una línea recta en los labios.
“Se ven patéticos” piensa el menor.
Su temor es tan palpable para el muchacho que forma una curvatura en los labios, pero tan tenue como para parecer un simple gesto de confusión.
—Hola —se limita a pronunciar.
Sheryl toma del brazo a su esposo, atrayendo la mirada de ambos y la del sheriff. En lo absoluto parece la situación normal de una familia que se reencuentra después de que su hijo desapareciera por casi tres meses. Dave se percata de ello y palmea la mano de su esposa, sonriéndole.
—Es Christopher, es nuestro hijo, amor… Todo está bien ahora —dice él, volviendo a mirar al pálido adolescente.
Esta vez la mirada de la mujer también se dirige su hijo, tragando en seco.
—¿Está todo bien? —cuestiona Howard.
—Sí, sí, lo siento. Es sólo que ha sido una gran sorpresa. Apenas podemos con la emoción —dice el hombre, sonando casi de lo más natural.
La oficial voltea a mirar a Chris. Parece tranquilo, demasiado. Pero al igual que su jefe, resiente que algo no está bien, y ambos intercambian miradas llenas de intriga.
El Señor Collins comienza a caminar hacia su hijo, con la mirada de su esposa a la espalda, pidiéndole precaución.
—Chris, hijo… Nos dijo el oficial que no recuerdas nada, pero… todo está bien. Tu salud se encuentra estable. Sólo es necesario que vayas a terapia para ver qué es lo que puedes recordar —comenta el hombre, llegando frente a su hijo.
Dave acerca su mano, dudando en tomarlo del hombro, pero la mirada de Christopher lo hace regresarla a su costado y fingir que tomará su teléfono del bolsillo de la ropa de dormir.
—Quiero ir a casa. Por favor —dice Christopher en un hilo de voz.
El hombre lo mira un poco más serio. Aprieta los labios y voltea a observar al detective, con una sonrisa en los labios.
—¿Ya podemos irnos? ¿Hay algo más que necesite hacer?
Smith mira al hombre, luego posa los ojos en el muchacho, a quien la oficial brinda una señal de apoyo colocando la mano sobre su hombro.
Él no es estúpido, sabe que algo no está bien. Su esposa cientos de veces le compartió la información sobre el artista de quien su hija estaba enamorada. Son tantos los rumores alrededor de esa familia, y cada uno más oscuro que el anterior.
Abuso, drogas, violencia.
Pero ¿cómo demostrarlo?
Investigaron en cada sitio, y lo único que encontraron fueron cosas extrañas al interior de la habitación de Christopher y en su auto. Restos de cocaína, marihuana y uno que otro alucinógeno guardado entre su ropa interior en el buró junto a su cama, como cualquier adolescente en malos pasos. Y cosas más extrañas como artefactos religiosos, veladoras, hierbas y esencias que parecían tener que ver con brujería. Claro que esto no salió a la luz.
El departamento estaba amenazado por la familia Collins sobre no informar al respecto a ajenos, pero incluso la idea de que Christopher escapara con algún culto fue una teoría que se posó sobre la mesa.
Las búsquedas en la computadora del muchacho eran igual de raras. Información sobre cómo alejar espíritus e incluso fotografías del cantante en su ordenador de algunas salidas a sitios abandonados portando una máscara plateada, pero siendo evidente que era él debido a que era su ordenador, sus fotos y su cabellera, junto con el mismo color de ojos.
Eso hizo que, de cierta manera, él y su esposa se sintieran aliviados de que Heather fuese demasiado introvertida como para nunca haberle hablado. Temían que su hija se acercara a esa clase de persona. Pero ahora, mirando la reacción de la familia Collins, no está seguro de si Christopher podría ser una mala influencia por sí solo, o si en verdad se trata de una víctima.
¿Pero qué podría hacer? No encontraron pruebas de nada. No podría hacer nada más por esta madrugada.
—Christopher, ven por favor —pide el oficial.
El adolescente mira al señor Smith y regresa sus ojos a su padre, borrando la sonrisa de sus labios y caminando de inmediato en dirección al oficial.
Smith lo lleva un poco alejado del resto, lo suficiente para que no puedan escucharlos. El muchacho lo mira con atención. El hombre posa su mano sobre el hombro del rubio y lo observa fijamente.
—Sé que dices que no recuerdas nada, pero, si llegas a recordar algo, lo que sea, no sólo de tu desaparición, antes incluso, algo que sientas que debes informarnos, llámame. —Saca una tarjeta de su saco y se la entrega—. A la hora que sea ¿de acuerdo?
Christopher la mira, es una tarjeta sencilla, de esas en color blanco con el nombre del detective, su número placa, celular y la extensión directa a su oficina. Un nudo se crea en la garganta del menor.
Sí, todo sería tan sencillo si dijera la verdad, pero a la vez aquella fantasía de sencillo se disuelve, porque la vida siempre le ha demostrado que nada en la vida lo es.
—Gracias —dice, alzando la mirada al oficial—. La guardaré. Pero por el momento no hay nada que pueda decirle. Le agradezco su apoyo.




❹

❝ROMPIENDO LAZOS❞

La puerta de la residencia Collins se abre, y aquel aroma familiar a madera rodea al adolescente en cuanto ingresa. Contempla todo alrededor conforme camina al interior de su viejo hogar, aunque no está demasiado seguro de que alguna vez haya sido en realidad un sitio al que llamar hogar.
Su padre cierra la puerta de la casa con suma inquietud, posando la mirada en su esposa, quien se ha detenido junto a la puerta y parece aterrada.
Los ojos de la mujer se mantienen bien abiertos, y su rostro está marcado por una expresión de desconcierto total. Dave une los labios formando una línea recta al percatarse de que su esposa no le será de demasiada ayuda. Luego lleva su mirada a su hijo, quien se ha girado sobre los talones y observa fijo a ambos.
El hombre esboza un intento barato de sonrisa cálida. Acaricia sus manos entre sí, en un esfuerzo inútil de controlar la ansiedad que siente, la cual lo supera en este momento
—Chris ¿cómo te sientes? Si hay algo que necesites…
—Déjate de falsedades, padre —interrumpe Christopher con tono seco—. Lo recuerdo todo. Cada… maldito… detalle.
El ente, quien permanece a la espalda del más joven, se mantiene atento de lo que sucede. Y es que, aunque no tiene ni la menor idea y Christopher en ningún momento le ha dado explicaciones, algo dentro de él lo hace percatarse de que la situación no está bien en lo absoluto.
Observa como ante las palabras del rubio, el hombre se queda congelado y su esposa expresa aún más terror, pegando la espalda a la pared y soltando un quejido.
—Así que era cierto… —dice de forma lenta el mayor, examinándolo. Un gesto duro y burlón se extiende en su rostro—. Sabía que eras tú en la carretera.
Christopher frunce las cejas sin comprender a qué se refiere, pero su padre alza el brazo, señalándolo y mirando a Sheryl.
—¡Te lo dije! ¡Nos había estado jugando una maldita broma! —Regresa una dura mirada hacia él—. ¿Tienes idea de lo mucho que preocupaste a tu madre? ¡Casi la vuelves loca!
—¿De qué carajos me hablas? —inquiere el menor.
—No te hagas el idiota conmigo, Christopher ¡Casi nos haces tener un accidente! ¡Estaba seguro de que eras tú, que nos estaba jugando una broma cruel! ¿Qué mierda pasa contigo? ¡Has estado sano y salvo todo este maldito tiempo! ¿Qué querías? ¿Asustarnos? ¡¿Jodernos?!
»¿Y ahora qué? —Comienza a caminar hacia su hijo—. Te apareces de la nada sin avisar y yendo a la maldita policía. ¿Quieres vengarte? ¡Eres un puto malagradecido!
El hombre alza la mano con clara intención de soltarle una bofetada, pero eso mismo y aquellas palabras vuelven a encender las llamas al interior del muchacho.
—¡NO TE ATREVAS A TOCARME! —el grito suena tan alto, tan lleno de ira, similar al rugido de alguna bestia enorme y poderosa.
La electricidad parpadea. Los cristales cimbran como si hubiese temblado al interior de la propiedad.
—¡Dave! —llama Sheryl aterrada.
El hombre se detiene en seco. El rostro de su hijo es duro y su mirada, color miel, parece adquirir un repentino tono azulado que asemeja electricidad cruzando por su iris.
La temperatura desciende, ambos padres lo resienten, pero se hace visible con el aliento blanquecino que brota de sus bocas.
La petulante valentía de Dave Collins tambalea. Hace meses que no sentía su corazón agitarse de tal manera. Ha palidecido en un santiamén, con la sangre descendiendo por su cuerpo. La mujer corre hacia él, tomándolo del brazo y derramando lágrimas de desesperación. Ambos están temblando.
—Christopher, deberías tranquilizarte —recomienda el moreno, pero Christopher lo ignora, fijando la mirada en sus padres.
“Lucen tan patéticos. Como seguro yo lucí los últimos diez años de mi vida” se dice.
—Dave, Dave… —repite la mujer en tono suplicante—. Te lo dije, lo hice… No es él… No hay manera… Es un monstruo, Dave, vámonos… Por favor…
El hombre es incapaz de responder. Su cuerpo, la supervivencia que cualquier ser humano tiene en su interior le pide salir corriendo, pero no tiene siquiera la fuerza para hacerlo. Algo no está bien en lo absoluto. Pero, aunque todo asemeje ahora a una especie de película de Stephen King, no hay manera en que lo crea. Todo carece de sentido.
—Hace años que no te escuchaba decir algo inteligente, madre —dice el menor.
Los ojos saltones de Sheryl se dirigen hacia él.
Christopher no puede evitar mirar las lágrimas en el rostro de su madre, empapándolo por completo, y eso lo hace morder su labio inferior. Aparta la mirada un instante. Toma un poco de aliento y aprieta los dientes con fuerza.
Odia estos sentimientos encontrados.
Odia sentirse débil.
Odia profundamente que lo hagan sentir como si él fuera el monstruo y no ellos.
—Lárguense… —ordena el adolescente, sin mirarlos.
El ente observa al muchacho. Quizá no lo parezca a simple vista, pero es capaz de resentir que hay algo dentro suyo que se agita. Dolor.
—¿Qué? —murmura su padre.
—¡Quiero que se larguen! —exclama, volviendo a incrustar sus ojos dorados en ellos y mirándolos con ferocidad—. Espero que hayan robado lo suficiente durante todo este tiempo, porque no volverán a tener un solo centavo de mí.
»Tomarán lo que hay en sus carteras y auto, y van a marcharse. Voy a enviar una petición de emancipación y van a firmarlo. ¡No quiero volver a verlos nunca! ¡¿Quedó claro?!
Y a pesar del temor, aquella idea recorre el cerebro de Dave similar a una tormenta.
—¡No puedes hacernos eso! ¡Nosotros te hemos ayudado en todo! —reclama, por completo desesperado.
—¿Ayudarme? —Chris comienza a reír, pero de esas risitas rotas que parten el alma. Muerde su labio inferior y observa a su padre con una mirada brillante, pero debido a las lágrimas contenidas—. Púdrete…
Dave es capaz de notarlo. Ve sus lágrimas, conoce a su hijo y sabe a la perfección que está intentando ser fuerte. Así que le sonríe con pena, con un fingido arrepentimiento que parecería genuino para cualquiera, menos para alguien que pertenezca a la familia Collins por supuesto.
—Chris, escucha… Sé que estás molesto, lo entiendo. Sé que no merezco tu perdón. No he sido un buen padre y me he equivocado demasiado, lo sé, pero te amo, hijo.
El joven cierra los ojos, soltando el aire en un suspiro. El ente observa receloso a Dave Collins. Ni siquiera lo conoce, y ahora mismo no puede sentir más que desagrado por él.
—No, no eres un buen padre. No, no lo lamentas. —Abre de manera lenta los ojos, mirándolo con una completa crueldad y frialdad—. Y no, no me amas, ni tú —dirige su mirada a la mujer—, ni ella. Es su última oportunidad. Márchense ahora o llamaré al oficial y le diré la verdad. Se pudrirán en prisión.
Aquella falacia de lamentación desaparece del rostro de su padre, de inmediato convirtiéndose en un gesto de odio.
—¡Eres un hijo de…!
—¡HA DICHO QUÉ SE LARGUEN! —el ente alza la voz, golpeando las paredes como si fuese un trueno. El tono es gélido, y la densidad del ambiente se vuelve mucho más pesada, sintiéndose de pronto asfixiados. Los focos han explotado.
Christopher está tan sorprendido por la repentina intervención del ser que lleva su mirada hacia él, en medio de la oscuridad.  Lo mira serio, con la vista puesta en la pareja, y Chris, sin decir una palabra, regresa a observarlos también. Están aterrados. Tiemblan, y su madre se ha abrazado a su esposo y él mismo la toma de la mano, mirando hacia todas partes, incapaces de reaccionar. Y aunque Chris desearía poder decir algo, no puede.
Sus padres lo observan de pronto. Clavan sus enormes ojos, ahora abiertos de par en par, con un gesto de miedo sobre él.
—Vendiste tu alma al diablo… —tartamudea el hombre apenas.
El joven entrecierra los ojos.
“Sí, son patéticos” se repite.
—Tal vez vendí las suyas —responde.
Horrorizados, ambos se congelan por un instante, pero se deciden y salen corriendo de la casa, dando un portazo al exterior. No tarda mucho en que el joven y el espíritu escuchen el coche encenderse y dar marcha.
El joven cierra los ojos un instante, procurando relajarse. Los abre tras un breve momento y mira al ente, quien permanece con la vista puesta sobre la puerta.
Poco a poco, la luz del amanecer ha comenzado a filtrarse por la pared de cristal que da al jardín de la casa. La sala y recibidor empiezan a iluminarse en un tono blanquecino debido a que el cielo permanece nublado. Las continuas gotas de lluvia golpean contra el cristal, corrompiendo el silencio.
—Creí que dijiste que debía tranquilizarme —le dice Christopher, frunciendo el ceño y bromeando con él.
El par de motas castañas del espíritu lo miran. A pesar de que la línea recta se mantiene en sus labios parece un tanto menos frío y ajeno que hace unas horas cuando Chris lo conoció.
—Lo lamento. ¿Realmente ellos son tus padres? Me parecen… detestables —admite.
Eso hace que Christopher curve con ligereza una comisura del labio y que de pronto se sienta nostálgico. Nunca nadie ha intervenido, jamás. Y a pesar de que se siente algo patético de que el primero en hacerlo se trate de un espíritu, lo agradece en silencio. 




❺

❝LOS DESEOS SE VUELVEN REALIDAD❞

Heather se endereza en la cama en cuanto escucha la puerta de su alcoba abrirse. Una repentina sonrisa se esboza en los labios de la adolescente cuando su nueva y única amiga cruza la puerta, llevando consigo una bolsa de frituras en la mano, la cual agita mientras le sonríe.
—Buenas tardes ¿Lista para el maratón de Tyler Miller? —saluda Madison.
—¡Hola! ¡Claro! —responde la chica, entusiasmada.
La rubia le sonríe a su amiga. Cierra la puerta y se dirige hacia el pequeño sofá a un lado de la cama.
—¿Quieres frituras? —ofrece la bolsa.
—Quizá en un momento —dice Heather.
La castaña mueve el cobertor para salir de la cama. Se pone de pie, colocándose las pantuflas. Lleva ropa para dormir: un short de seda color plateado con franjas onduladas color rosa pastel y una blusa blanca de tirantes.
—¿Estabas durmiendo? —pregunta la rubia, sentándose en el sofá.
La chica abre los ojos. Mira sus ropas y vuelve a observar a su amiga, con una sonrisa nerviosa.
—Oh. No… Bueno, me estaba quedando un poco dormida. Pero es más porque no he tenido mucho que hacer, así que…
Madison frunce el ceño. Sigue con la mirada a Heather, quien camina hacia el baño de su habitación e ingresa sin cerrar la puerta. La adolescente abre el grifo y se echa un poco de agua en el rostro para despertar.
—¿Aún te sientes mal? Debiste decirme, pude haber venido otro día —comenta McGregor, sintiéndose un poco culpable.
Y es que Heather, a petición de su madre y porque aún se sentía sin demasiadas energías tras sufrir un desmayo, no acudió a clases los últimos dos días, siendo ahora sábado. Brisa la llevó con el doctor de la familia, y a pesar de que no parecía ser grave se le recomendó reposo, pues Heather lucía demacrada y con un cansancio extremo. A duras penas era capaz de mantenerse en pie.
—No, no te preocupes —contesta la chica, saliendo del baño y deteniéndose en la puerta—. Ya me siento mejor. Es sólo que mi mamá temía que pudiera desmayarme en la escuela, pero estoy bien, en serio. De hecho… —las mejillas se le colorean de un color rosado—, la verdad agradezco que vinieras.
Madison le sonríe de regreso.
—Okey… Realmente me parece super triste que te desmayaras el día de tu cumpleaños… Ni siquiera comiste pastel —dice con un gesto triste, pero Heather borra su sonrisa, en una mueca de ligera preocupación.
Recordar lo que sucedió antes de perder la consciencia aún le enloquece.
Aquellas veladoras que ella juraba estaban apagadas, caminar en medio de la oscuridad atraída por una sombra, la gelidez del ambiente y, sobre todo, la flor marchita, son cosas que aún le hielan la sangre. El sólo recordarlo la hace sentir incómoda.
—Oh, Heather, lo siento. Seguro recordar lo que sucedió te pone mal, perdona, no lo pensé —se disculpa de inmediato Madison, creyendo de manera equivocada que ha sido el hecho de no terminar de celebrar su cumpleaños lo que la ha hecho adquirir esa cara.
—¿Uh? ¡Ah! ¡No! ¡No te...!
—¡Heather! —llama su madre en un grito, desde el primer piso. Ambas dirigen su mirada hacia la puerta—. ¡Heather, ven! ¡Corre! ¡Heather!
El par de amigas intercambian miradas, y algo asustadas se deciden a salir de prisa de la habitación, bajando de inmediato las escaleras y escuchando a la señora Smith llamar una vez más a su hija.
—¡¿Qué pas…?! —pero una vez más la chica es interrumpida.
Contiene el aliento, su cuerpo vuelve a sentirse ligero, como si fuese capaz de caerse con la más simple brisa. De forma lenta comienza a caminar hacia la sala. Madison frunce el ceño, dirigiéndose detrás de ella y deteniéndose al margen de la entrada.
—Mira, Heather, mira —insiste su madre, con una ancha sonrisa en los labios.
Bran, acostado en uno de los sofás, rueda los ojos con cansancio.
Heather se siente por completo desconcertada. No ha parpadeado, temiendo que de hacerlo dejará de ver la imagen frente a ella. Así que continúa con la vista pegada al televisor conforme se detiene detrás del sofá. Está en el canal de noticias. Un grupo de jóvenes se están dando un fuerte abrazo en un pequeño y sencillo escenario. En la franja con el nombre de la nota a colores blancos, rojos y azules, aparece la oración «The empty melody se reúne con Christopher Collins, desaparecido desde hace tres meses».
Heather no puede evitar sentirse consternada y confundida. Ahí están los hermanos Jaiden y Darien Clarke de quince y diecinueve años respectivamente, guitarristas. Jared Pierce de dieciocho años, baterista. Paul Becker, el bajista con catorce años de edad, y Christopher Collins, vocalista.
Chris, su Chris. El chico por el que estuvo rezando durante semanas implorando su reaparición está ahí, en el televisor, sano y salvo.
Los chicos lo abrazan y él a ellos. Luce tan bien, con su cabellera en una pequeña cola de caballo baja en color plateado. Porta una sudadera color negra y unos jeans rectos con tenis negros. Los anillos de siempre están colocados en sus dedos. Y luce tan brillante, tan perfecto y hermoso como siempre lo ha visto.
Pero eso no evita que la joven fan se sienta extraña. Un aire espeso comienza a rodearla y su corazón se agita tan fuerte como si fuese a salir de su pecho.
Los chicos se apartan del cantante, aunque el primero en hacerlo es Paul, quien, antes de que Heather viera el programa, se podría decir que obligaron a sumarse al abrazo, pues este siempre ha sido el más alejado de todo el grupo. Después, el resto se aparta de Chris, y este sonríe a las cámaras con aquella reluciente sonrisa suya que forma pequeños hoyuelos en sus mejillas.
Jaiden y Jared limpian las lágrimas de sus ojos. Darien niega con la cabeza, burlándose de lo sentimental de su hermana y amigo. Jaiden se dispone a soltarle un codazo a su hermano mayor, antes de que tomen sus lugares en banquillos altos detrás de la mesa de entrevista. Los chicos se sientan en orden; Jared, Darien, Christopher, Jaiden y, por último, Paul.
El silencio se presenta en la sala. Christopher observa el micrófono frente a él y mira a sus compañeros de banda antes de hablar. Sin embargo, sus ojos miel se detienen en Jaiden, la joven a su izquierda. Aquella chica con pelo verde oscuro, lacio, que roza con sus hombros en un corte recto.
La mirada castaña de la quinceañera se centra también en él. Ella intenta sonreírle, pero es impedida por una lágrima que surca su mejilla, y que la joven limpia de prisa con la manga de su suéter a rayas verde con negro. Christopher se inclina hacia Jaiden, en dirección a su oído, escondiendo su rostro entre el pelo de la menor, quien separa los labios ante la acción.
—Lamento haberte preocupado… —le susurra al oído, evitando así que el micrófono de su compañera capte aquel secreto.
Él se aparta, enlazando su mirada a la de Jaid. La joven le obsequia una sonrisa, por fin capaz de hacerlo, y Christopher le sonríe de regreso. Jared y Darien se miran, alzando las cejas con complicidad. Paul observa también este hecho, apretando los labios y dirigiendo su fría mirada gris hacia el frente.
Para nadie de la banda, ni siquiera para los fans, es un secreto la gran atracción que existe entre la guitarrista y el vocalista. Hay cientos de rumores respecto a que son pareja en secreto, y muestran pruebas en donde se les mira cerca, rozando las manos o sonriéndose de manera mutua de forma peculiar.
Por supuesto, estos rumores no explican los motivos por los cuales Christopher Collins y Tyler Miller serían mejores amigos, considerando el hecho de que hace menos de un año el joven actor de diecisiete años tuvo una relación de noviazgo que duró siete meses con la peliverde.
Christopher clava su mirada al frente, a los reporteros, las cámaras y los micrófonos que alzan. Es extraño para él volver a todo esto, sobre todo cuando ni siquiera tiene idea de cuánto tiempo estuvo desaparecido.
Para él ha pasado menos de una semana. Pero para todas estas personas hay tantas emociones, tanto alrededor suyo, tanto conflicto e interés por conocer qué sucedió, que se siente un tanto abrumado.
Carraspea la garganta. Sonríe y mira al frente.
Aún no entiende lo qué sucede, y teme quizá no saberlo jamás. Pero ahora mismo desea distraerse. Estos días han sido una verdadera mierda para él. Lo odia. Y lo único que puede considerar normal y positivo en su vida ahora es a los integrantes de la banda junto a él, a los paparazis y a los fans que lo estarán mirando del otro lado de sus televisores.
“Se los debo. A ellos se los debo” se convence.
—El… año pasado, el diecinueve de octubre, día de mi cumpleaños —comienza a decir Christopher—, desaparecí. Sé que tienen demasiadas preguntas para mí respecto a lo que sucedió aquel día. Desgraciadamente, son cuestiones que por el momento estoy imposibilitado a responder. Temo que no tengo ningún recuerdo de aquel día, y lo último que recuerdo ahora es…, despertar en la carretera del suroeste en dirección a Rosehill la noche del día nueve de este mismo mes, tras… casi tres meses de mi desaparición.
»El oficial Brian Emerson me encontró y me auxilió, llevándome a la oficina del sheriff y, el jefe del departamento Howard Smith y la oficial Julie Thomas me brindaron ayuda y… les agradezco mucho su apoyo.
»Todo parece indicar que estoy bien de salud. Sin embargo, tras… acudir con un terapeuta para verificar el motivo de mi amnesia, dicen que…, hay una gran probabilidad de que mi estado fuese causado por… alguna fuga mental o algo así, debido al estrés por mi trabajo y esas cosas.
»Entonces… —Suspira con cansancio—. Lo siento mucho por las personas que acudieron a ese concierto y les fallé. Les doy mi palabra de que en cuanto me sienta mejor y…, mejore de salud, haré lo posible para que podamos recompensar ese concierto que les debo. Pero, por el momento se me ha recomendado un poco de descanso y lo tomaré en cuenta.
»De igual manera quiero aprovechar este espacio —fuerza una sonrisa y observa a los presentes—, y lo digo porque sé cómo son y como se inventan cosas y exageran todo el tiempo, los conozco. —Y a pesar de usar un tono de lo más amigable para que no suene tan duro, todos comprenden que está hablando enserio—. Debo confirmarles, aquí y ahora que mi relación laboral con mis padres ha finalizado.
Todos abren los ojos a pares, incluso Heather. Los periodistas esperan el momento, ansiosos por cuestionar esta decisión.
—Sí, Dave Collins ya no será más mi representante. Y sí, antes de que se filtre, mis padres y yo hemos decidido que… voy a emanciparme—agrega.
Los integrantes de la banda comparten miradas confusas, todos tienen las mismas dudas e interrogantes que se formaron desde que el joven desapareció.
—Y bueno, creo que es todo. —Exhala, recargándose en su asiento—. ¿Quieren hacer alguna pregunta?
Todos alzan la mano.
Christopher frunce el ceño y señala a un hombre con gorra roja.
—¿Tus padres tuvieron que ver con tu desaparición? —cuestiona de inmediato.
Una línea recta se forma en los labios de Collins.
Claro que sabía que preguntarían eso, pero en verdad no estaba preparado para ello. Aunque si hubiese esperado más tiempo para hablar con el público, se habrían formado aún más y peores rumores. Y él odia los rumores. Sobre todo, porque la mayoría han sido verídicos.
—No directamente —responde—. Si bien, mi padre tuvo que ver con la presión que sentía los últimos meses debido a la cantidad de trabajo, no actuó directamente en mi desaparición.
—¿Cómo puedes asegurarlo si dices no recordar nada? —alza la voz otra reportera.
Christopher la mira de inmediato, con sus labios separándose ante tal pregunta.
—¿Vas a realizar acciones legales en contra de tus padres por explotación infantil? —cuestiona otro hombre.
—¿Qué? No —contesta de inmediato Christopher, clavando sus ojos en él.
—¿Por qué tu hermano señaló a tus padres como posibles sospechosos de tu desaparición? —quiere saber alguien más de la prensa.
Christopher los observa por completo desconcertado.
—Clayton dijo que le parecía raro que hubieras sobrevivido tanto tiempo en esa casa ¿A qué se refería? —cuestiona otra mujer.
Christopher mira a cada uno de los reporteros que sueltan una y otra pregunta, todas con respecto a la culpabilidad de sus padres, y eso lo hace sentirse aún más mareado. Pensó que podría. Se dijo que podía hacerlo. Pero ahora mismo reconoce para sus adentros que no está preparado.
Todo es tan repentino y…, tan doloroso.
Por más que quiera actuar como siempre, esta vez no ha sido como las anteriores. Fue peor, mucho peor. 
Se queda mudo, escuchando las voces alzadas y preguntas al azar que entran por sus oídos, pero ha llegado a un instante en el que es incapaz de siquiera entenderlas. Sólo es ruido.
—Creo que por el momento Christopher necesita relajarse —interviene de pronto la voz de su nuevo empleado.
Apenas lo contrató el día anterior entre un montón de nombres, aunque la realidad es que hubo algo más que lo hizo hacerlo. No quería seguir laborando tampoco con el tipo que sus padres contrataron para la banda.
Noah le había recomendado esperar al menos una semana para la rueda de prensa, pero Christopher quería acabar con todo rápido. Sabía que, de correrse el rumor de que había regresado y no salía a hablar, se volvería un escándalo. Sobre todo, si se filtraba que sus padres y él ya no vivían ni siquiera en la misma casa.
El hombre, joven de apenas treinta años, pero de porte elegante y serio, con un gesto amable y sonrisa sincera, se ha parado a su lado, moviendo el micrófono de enfrente suyo para que no sienta la presión de hablar.
—Me presento, soy Noah Taller. Estoy trabajando desde el día de ayer como el representante de Christopher Collins y de The empty melody, pero me ha dado la libertad de poder responder a sus preguntas de la mejor manera posible y con la información que tenemos por el momento. Por ahora pueden transmitirme sus dudas. Christopher necesita retirarse, han sido unos días exhaustos para él. —El hombre de traje gris dirige su mirada al adolescente, brindándole una delicada sonrisa, indicándole que puede marcharse.
La verdad es que Chris no quiere, lo siente como si estuviera siendo derrotado, pero la realidad es que ya no puede estar ahí. Así que asiente con la cabeza. Les sonríe a todos y se despide, levantándose del asiento y marchándose del sitio, con el ente siguiéndolo a través de las cortinas gruesas tras el pequeño escenario.
Esperaba poder quedarse, poder hablar con los demás integrantes de la banda sobre cómo han estado, lo que ha sucedido, hablar con Jaiden. Pero algo dentro suyo le recuerda que harán las mismas preguntas que la prensa, y ahora en definitiva ha aceptado que no puede hacerlo por el momento. Se siente tan abrumado que teme devolver el estómago.
Pero Christopher no es el único que siente que le falta oxígeno y que va a vomitar, Heather está en las mismas condiciones.
—Vaya ¿No estás feliz de qué regresara tu…? ¿Heather? —suelta preocupada la mujer, al voltear y mirar a su hija.
Heather parece incapaz de respirar. Tiene los ojos abiertos de par en par y se encuentra en shock.
—Por Dios ¡Se está hiperventilando! —exclama Madison, empezando a echarle aire en el rostro con las manos.
—Estoy… bien… —dice de forma complicada la castaña.
—Te dije que era mala idea que lo viera —recuerda Bran a su madre.
Brisa ignora a su hijo, corriendo de inmediato para tomar a Heather por los hombros.
—Heather, cariño ¿Qué pasa? ¿Puedes respirar? —pregunta.
La chica asiente con la cabeza, aunque claro que no puede. Está por completo atónita.
“¿Dijo Christopher que recapacitó la noche del nueve de enero?” se pregunta una y otra vez, pues ese fue el mismo día de su cumpleaños. La noche que pidió aquel deseo. Y la misma en que se desmayó porque tuvo lo que su madre denominó una alucinación.
Sí, Heather si bien estaba asustada, estos días continuaba sin estar segura, pero no recordaba aquel deseo. Sabe que podría ser una coincidencia, pero ¿tanta? Y si bien, se siente feliz por verlo vivo y sano, también su interior se agita de forma brusca y se estremece, cerrando los ojos.
Lo adora. Entonces, ¿a qué se debe esta sensación de miedo?
—Estoy bien… Lo estoy… Lo siento —dice con ojos húmedos.
—No te ves bien —inquiere Madison.
—No, yo… —Voltea a ver a su madre—. ¿Papá te dijo a qué hora vio a Chris?
Brisa entrecierra los ojos, frunciendo el ceño.
—¿Qué? ¿Qué pasa con esa pregunta? ¿Estás así por ese muchacho? —cuestiona, comenzando a entender que ha cometido un error al hacerla ver la noticia de la aparición del cantante.
—No, no, para nada, pero… ¿Papá te dijo a qué hora lo encontraron? —insiste.
—Ay, Dios, Heather ¿Esto tiene qué ver con tu alucinación de la sombra? —asevera.
—No, mamá, por favor… ¿A qué hora?
La mujer no está convencida de querer seguirle el juego esta vez. Que su hija esté cayendo en una crisis nerviosa por su artista preferido le parece algo preocupante, casi al punto de considerar la posibilidad de cambiarla de instituto si llega a saber que Christopher regresa a la misma escuela.
Sin embargo, si Heather se ha puesto así sólo con verlo en televisión, teme que empeore si le dice algo similar. Así que suspira, intentando convencerse de que es mejor idea tranquilizarla ahora con lo que le pide.
—No lo sé. Estábamos hablando como a las… ¿nueve de la noche? Le llamé para decirle que te habías desmayado. Él iba saliendo de la estación, y fue cuando me dijo que no podría venir. Después me dijo que Brian había llegado al departamento con Christopher —explica.
—… ¿Nueve? —repite Heather, de forma trémula.
La mujer suspira, encogiéndose de hombros y revisa su teléfono celular. Le muestra en la pantalla del móvil la hora a la que finalizó la llamada con su esposo el pasado miércoles. Eran las 9:33 de la noche.
Heather piensa. Mira la hora, haciendo cuentas en su mente sobre las posibilidades.
Christopher aseguró que recobró consciencia en la carretera en dirección a Rosehill, pero, aunque no dijo kilometro exacto, sabe que la carretera del suroeste está cruzando la carretera de Slip Avenue. Pero tampoco se mencionó exactamente en dónde encontró Brian a Collins, y Heather sabe bien que el recorrido de las patrullas de Veilsville no llegan hasta la carretera que Christopher dijo, sino, hasta el lado contrario del bosque, lateral a la carretera Broudford. Quedando entre ellas el bosque Kemptlar. Y, en definitiva, cruzar el bosque completo a pie sería más de una hora, ella pidió su deseo cerca de las ocho treinta.
Vuelve a repetirse que es ilógico, qué es imposible que su deseo de cumpleaños se cumpliera. Pero la manera en la que reacciona su cuerpo ante la idea, los vellos erizados, el cuerpo endurecido y el sudor frío, no está segura de poder negarlo del todo, por más sin sentido que parezca.




❻

❝REGRESO A CLASES❞

Heather permanece adormilada en el patio junto a la entrada del instituto. Mantiene los brazos cruzados sobre la mesa, entre los cuales ha ocultado su rostro.
Es lunes por la mañana. La mayoría de los estudiantes cruzan las puertas de la secundaria ojerosos y bostezando. Sin embargo, Madison sabe a la perfección que, mientras ellos actúan así por un fin de semana en el que se pierde la costumbre de dormirse temprano, los motivos de Heather son por completo diferentes. Así que toma una gran bocanada de aire.
—¡Heather Smith! —exclama con voz chillona, atrayendo enseguida la mirada de varios estudiantes alrededor y que la misma castaña se enderece de golpe con los ojos bien abiertos.
—¡¿Qué?! ¡¿Qué?! ¡¿Qué pasó?! —repite la joven perdida, mirando hacia todos lados. Luego, sus ojos verdes se ciernen en su amiga, quien no puede evitar reír de pronto, incapaz de aguantarse la risa—. No es gracioso —dice rendida.
Un largo bostezo escapa de la boca de Heather mientras trata de rascarse los ojos, pero se golpea contra las gafas, olvidando que las lleva puestas, y tiene que quitárselas. Esto hace que Madison ría con más fuerza.
—Vamos, sabes que lo es. —Vuelve a soltar una risita—. Pero en serio, Heather, por amor... ¿Podrías dejar de estar tan obsesionada con Christopher? Se ve que te está afectando demasiado.
—No estoy obsesionada con él —responde algo nerviosa, tomando las gafas y volviéndolas a colocar frente a sus ojos.
Madison arquea el cuello ligeramente, mirándola con severidad. Heather se encoge de hombros, apartando la mirada y sonrojada por completo.
—No... Yo... Solamente estoy preocupada —agrega.
La rubia suspira con cansancio.
—Heather, vamos. Ahora se sabe que el tipo está bien ¿Cuál es el problema esta vez? Deberías ser capaz de dormir.
En efecto, Heather sabe que en teoría todo debería estar bien, pero no se siente de la misma manera.
Clava sus ojos en Madison, con una mueca de preocupación que hace a la rubia poner los ojos en blanco. Heather no tiene ni idea de si debiera decírselo; su madre no lo creyó, pero... Madison es su amiga ¿o no?
—Bueno, es que... sí pasa algo... —confiesa trémulamente.
Madison la mira con el ceño fruncido.
—¿Qué cosa?
Heather muerde su labio inferior, pero se decide. Siente que, de no escupirlo, su alma no descansará en paz.
—Okey, verás... Cuando fue lo de mi fiesta de cumpleaños no me desmayé porque me sintiera mal. Me desmayé porque... Bueno, más bien me levanté de la mesa porque creí ver una sombra cruzar por el recibidor.
—Sí, tu mamá y Gerard.
—¡No, era otra cosa! Y ahora que lo pienso... Sí, yo creí lo mismo, pero estaba tan oscuro que no sé por qué, siendo eso algo sumamente alto, llegué a creer que era mi madre. Luego caminé hacia la sala para saber quién era, y después sentí algo sumamente helado y no estoy segura, pero no veía nada, estaba completamente oscuro.
»Llegué hasta donde estaba el altar, y como no lograba ver nada pensé en encender las velas, pero al tiempo, sentía una presión en el pecho como si hubiera otra persona ahí. Y luego, de pronto, cuando Kathleen llegó y me iluminó con la linterna... ¡Las velas no estaban apagadas! ¡Estaban encendidas! Bueno, menos la de Chris ¡Pero yo en ese mismo instante las había visto apagadas a todas! ¡Y la lila que le dejé a Chris esa tarde estaba completamente seca! ¡Marchita! ¡Muerta!
Madison observa a su amiga, quien habla demasiado rápido, haciéndola incapaz de seguirle el hilo, aunque no ha querido interrumpirla. Pero cuando Heather termina y la mira, la rubia no puede evitar fruncir el ceño, como si esperara una explicación un poco más sencilla, o al menos creíble.
—¿Me crees? —suelta Heather, ahora intentando recuperar el aire que no pudo durante su explicación.
—Creer... ¿qué?
Heather vuelve a suspirar.
—Que algo raro ha pasado con Chris, y con... lo que vi. Él mismo dijo en televisión que reaccionó la noche del día nueve, en mi cumpleaños. Probablemente después de que pedí mi deseo —expresa, esta vez de manera mucho más lenta, aunque ansiosa.
—Espera... —Entrecierra los ojos—. ¿Qué tiene que ver tu deseo de cumpleaños con Christopher?
—Deseé que regresara.
El gesto de Madison es de desagrado.
—¿Me estás diciendo qué crees que tu deseo de cumpleaños se volvió realidad? —cuestiona. Aunque en verdad le agrada Heather, está empezando a pensar que sufre de esquizofrenia.
—¿Y qué más podría ser?
Por un instante, Madison se queda congelada, atónita de aquella respuesta.
—Que... tal vez Christopher hubiera mentido porque estuvo en..., no lo sé. Algún sitio para tratar sus adicciones ¿quizá?
Heather hace una mueca de incredulidad.
—¿Qué? —pregunta ofendida—. Chris no tiene ninguna clase de adicción.
Madison rueda los ojos.
—Heather, yo conozco a esos chicos. Llegué a ir a sus fiestas. Créeme, más de una vez llegué a ver a Christopher en un estado sumamente raro. Y considerando todo lo demás que he escuchado de él, dudo mucho que use drogas entre comillas, simples.
—Eso no es... —pero calla.
Sí, ella misma ha escuchado todo tipo de rumores sobre él. Sigue todas las cuentas que tienen que ver con Christopher Collins. Está en grupos de fans de la banda y se entera de todo sobre él en menos de dos minutos. Claro que sabe lo que se dice de él, y son cosas terribles a las que se ha negado a creer toda su vida. Y es que... ¿Cómo podría hacerlo?
Si fuera real el abuso de sus padres, la explotación infantil desde que su fama llegó a los siete años, las historias sobre drogas, o que su padre maltrataba a su esposa e hijos, y su madre mantenía relaciones sexuales con personas del medio para seguir construyendo la carrera de su hijo y evitar que el público se olvide de él... ¿Por qué Christopher guardaría silencio?
Incluso Jamie, quien se cambió su nombre a Clayton a los catorce años y se marchó a vivir a México, es una de las mayores supuestas pruebas de los secretos de la familia Collins. Pero aquel chico no es alguien de confianza. Después de todo, cuando la carrera de Christopher explotó y este tenía ocho años y Clayton diez, las muecas del mayor para con su hermano eran obvias, y todo el mundo las traducían como celos.
Clayton Collins nunca fue muy unido al resto de su familia. Pero si todo eso fuera cierto, si su familia abusara de él, Christopher tiene a millones de personas que le ayudarían, que lo apoyarían...
“¿Por qué callaría tales abusos?”.
—Ay, no es verdad...
La voz de Madison hace a Heather reaccionar, alzando la mirada y asomándose detrás del pelo de su amiga, quien le cubre la vista.
Heather siente que se le va a salir el corazón del pecho. Detiene su aliento y se queda por completo atónita, conforme un convertible azul acero ingresa a las instalaciones del colegio.
Los estudiantes gritan, empezando a correr hacia el vehículo, intentando no resbalarse con el húmedo suelo, y Heather está muda. Fue capaz de verlo desde el inicio gracias a que el capó del coche está abierto.
Sus lentes de sol oscuros, la cabellera rubia platinada, su piel blanquecina y con el abrigo azul marino sobre el saco grisáceo del uniforme.
Christopher Collins ha regresado al instituto.
La admiradora se pone de pie enseguida, siendo vista por su amiga quien, frunce el ceño y vuelve a encajar su mirada en el rubio. El chico sale del vehículo, pero entonces ya varios de sus amigos y compañeros de clase han llegado hasta él, rodeándolo.
Heather siente como si esto fuese una clase de déjà vu, pero esta vez, él no se encuentra con su mirada ni una sola vez. Christopher esboza una hermosa sonrisa a sus amigos. Palmea manos, es abrazado, y saluda y sonríe a todos, comenzando a bromear, pero Heather esta vez no se siente ajena, sino, intrigada.
Al inicio intenta prestarle atención para encontrar cualquier cosa extraña. Mira que, en lugar de llevar los mocasines negros y formales del colegio, porta tenis de tela negros, pero Christopher siempre hace tal cosa. Siempre le regañaban por no respetar las reglas. Luego el pantalón formal gris claro, asciende por el saco del mismo color, abierto debajo del costoso abrigo. Es capaz de observar el chaleco del uniforme hecho con el mismo material del pantalón y saco, el cual lleva también abierto con desdén. La camisa blanca desfajada y la corbata gris con franjas negras y blancas deshecha.
De pronto, Christopher sube las gafas por su pelo. Su cabello luce quizá un poco más plata de lo que tenía con anterioridad y apenas puede verlo un poco más largo, pero casi pasando desapercibido. Lo ha peinado en una coleta corta y baja, lo que provoca que algunas mechas de cabello, junto con el flequillo de lado que se forma por su manera de peinarse, caiga sobre sus oídos y del lado izquierdo de su cara.
Y entonces, Heather llega a su rostro. Es tan limpio, sin una sola cicatriz visible. Con aquella pequeña y respingada nariz. Los hermosos hoyuelos que se forman en sus mejillas al sonreír. El grueso labio inferior y el delgado superior, entre los cuales se vislumbran los perfectos dientes blancos. Sus pestañas largas y lacias que decoran con encanto esos profundos y penetrantes ojos de color ámbar que, a pesar del nublado día, resplandecen como si la luz del sol los bañara con oro.
—Estás babeando.
Heather da un sobresalto y voltea a mirar a Madison, confundida, a lo que su amiga la recibe con las cejas fruncidas. Y es que su intrigada manera de observar al vocalista se transformó de pronto en una apreciación a su encanto. La castaña terminó con los labios separados, una mirada soñadora y brillante y con un rubor en sus mejillas, soltando incluso un ligero suspiro que hizo a Madison voltear a verla.
—Bueno, al menos me alegra que esta vez no te desmayaras —expresa la rubia—. Christopher está bien, muy bien ¿Ya podrás superar el tema?
Heather se encoje de hombros, ahora avergonzada.
—Lo siento... es que... —Y vuelve a clavar sus olivas ojos en el chico que comienza a caminar junto a sus compañeros de instituto—, es tan lindo.
Madison exhala con cansancio.
—Ajá...
La campana de ingreso a clases suena, atrayendo los ojos de Madison al cielo y agradeciendo para sus adentros que las clases empiecen, por primera vez en su vida.
—En fin —dice, palmeando ambas manos y con una ancha sonrisa en los labios—, iré a clases. Disfruta de tu día y... te veo en el receso.
Madison se marcha de prisa, dejándola sola.
Heather vuelve a llevar su mirada en dirección a Christopher. Su corazón ha enloquecido, y de alguna manera, todas sus preocupaciones anteriores se desvanecen al sólo mirarlo. Parece tan bien, tan normal y en lo absoluto extraño, por lo que la idea de que la falta de sueño le hubiera hecho comenzar a alucinar ahora le parece lo más apropiado.
Sin embargo, mientras se pierde en la cabellera lacia del joven, quien le da la espalda, observa a alguien pasar junto a él, alguien que atrae su mirada enseguida y la hace fruncir el ceño.
Hay un hombre, un hombre demasiado mayor como para ser estudiante y en definitiva no parece un profesor. El extraño viste de traje muy oscuro, con una camisa formal blanca y una corbata. Es alto, de 1.87 metros de altura, con una cabellera oscura, rizada y espesa que cubre sus orejas. Su piel tiene un tono canela, quizá de ascendencia latina.
A Heather este hombre le parece extraño, más porque nadie parece prestarle atención, ni siquiera Christopher. Sin embargo, da la impresión de estar acompañando al cantante, caminando detrás suyo, pero alejado del montón de estudiantes que siguen al joven muchacho.
En un instante, el extraño hombre, que Heather piensa podría ser algún guardia de seguridad que Chris contrató para su protección, parece resentir su mirada.
El hombre voltea hacia atrás, clavando sus ojos marrones en los olivas de la joven, quien sin saber el motivo aprieta los labios, conteniendo el aire. El rostro del caballero que con anterioridad era serio, despega de manera ligera los labios y frunce las cejas. Heather abre los ojos a pares al sentirse atrapada.
La adolescente agacha la mirada, toma sus libros sobre la mesa y se levanta para retirarse hacia su aula, pero al hacerlo vuelve a mirar a Chris, alrededor de él y luego en todo el patio. Esta vez no ve al extraño por ningún lado. Arquea las cejas, confundida, pensando que, o lo ha imaginado, o el hombre se ha marchado. Por supuesto, no ha sido ninguna de las dos.
El ente se ha quedado a mitad del patio, mirando fijo a la menor y se percata de que ésta voltea a ambos lados tratando de encontrarlo. No lo entiende. Ladea la cabeza viendo a Heather alejarse, pero ahora mismo él también jura que esa chica acaba de verlo.
Este nuevo año, a pesar de no creerlo, Christopher ha ingresado a su misma aula y se ha sentado a cuatro lugares del suyo hacia el frente. Heather se siente ansiosa. Aprieta los labios e intenta controlarse, pero se vuelve casi imposible durante las clases.
La joven no negaría nunca que le gusta compartir clases con él, pero de cierta manera entre todos los estudiantes, el hecho de que Chris y ella compartan más clases que con el resto y aun así parezca no percatarse de su existencia, le resulta trágico. Aunque ahora que lo piensa le da la impresión de que el chico parece distraído con algo, pues no parece prestarle demasiada atención a nadie alrededor suyo.
Y eso es cierto.
Chris ha procurado mantenerse indistinto a todo y concentrar su atención en lo que sea que esté frente a él, algún punto fijo. Desde su lapicero hasta el marco en la ventana ¿Por qué? Esta es una clase de ejercicio mental que aprendió desde niño y usa mientras se acostumbra a la presencia del invisible ente.
Aquel ser ha estado merodeando alrededor suyo; mirando por la ventana, observando de cerca a los profesores o vigilando lo que otros estudiantes escriben en sus cuadernos. Esto le frustra, porque si alguien le llegara a ver mirándolo fijo y haciendo una de sus usuales muecas de fastidio, no dudarán en preguntar. Y la idea de tener que inventar alguna buena excusa le irrita. Así que prefiere intentar adaptarse a ignorarlo, aunque el ente no lo hace sencillo.
—De acuerdo —dice la maestra de literatura, revisando su libro—. ¿Quién me ayudará con el siguiente poema? Veamos... —Sus ojos grises pasean entre los estudiantes—. ¡Usted!
Heather ni siquiera ha escuchado que la llaman.
—¡Smith! —llama por segunda vez la profesora—. ¡Heather Smith, preste atención!
Y ante aquel tercer llamado Heather da un brinco, abriendo los ojos como platos y mirando a la profesora. Es la primera vez en su vida que recuerda que un profesor la llama para que participe en clase.
Christopher, concentrado en su bolígrafo, alza ambas cejas, frustrado por el alboroto que esa tal Heather ocasiona al no prestar atención a clases. Aunque tampoco es que él esté haciendo lo contrario.
—Lo... lo... siento —tartamudea la chica.
Algunos estudiantes empiezan a reír.
—Página cuarenta, “Nocturno a Rosario” de Manuel Acuña Narro. Empiece —ordena la profesora, formando una mueca.
Heather se pone de pie, tomando su libro con fuerza y por completo nerviosa. Mira a Chris, pero este ha comenzado a garabatear en su libro sin prestar atención.
—Heather.
—Sí, lo siento... —comienza a recitar—.  «Pues bien, yo necesito decirte que te quiero, decirte que te adoro con todo el corazón…».
La punta del bolígrafo de Collins se detiene. Sus cejas se han fruncido y sus labios separado.
“Esa voz…” aquella pausada, dulce y melódica voz le es familiar.
—«… Que es mucho lo que sufro, que es mucho lo que lloro…».
«Deseo… Deseo que Christopher regrese…».
No tiene dudas.
Heather sigue perdida en el poema y recitando con calma cada estrofa, cuando la mirada color miel de Christopher recae sobre ella.
La verdad es que cuando Chris escuchó aquella dulce voz pensó que se trataba de una linda chica. De aquella clase de jóvenes con prominente belleza, apariencia inocente, cabellera suelta, larga y sedosa. Con labios anchos y besables, y enormes ojos. Así que no puede evitar fruncir el ceño al no encontrarse con aquella majestuosidad.
No es que considere a Heather desagradable, es sólo que parece una chica común y corriente. Nada brilla o destaca en ella. Tiene una apariencia aburrida e incluso, terrible para su manera de vestir.
Collins no puede evitar ignorar su cálida voz para observarla de desde la punta del pie, en donde visualiza aquellas zapatillas tipo balerinas de color negro lustre. La manera básica en la que lleva su uniforme color gris claro, desde la falda a tablones cuatro dedos por debajo de la rodilla, las calcetas blancas simplonas, o el resto del uniforme que no puede observar al encontrarse con un suéter rosa fucsia tejido a cuello de tortuga por debajo del saco del uniforme escolar.
—Gracias, Heather. Chad, continúa —pide la profesora.
El vocalista continúa observando a la chica, ignorando a la profesora, y sus ojos llegan hasta el par de coletas bajas y largas de color chocolate a los laterales de su cuello, que inician en una cabellera partida a la mitad, lacia, escurriendo carente de gracia por su cabeza y finalizando en unos ligeros y mal formados curlys. Llega a su rostro. La piel aperlada de la joven de cara delgada, boca pequeña y labios redondos.
De pronto mira sus ojos. Aquel par de motas verde oliva detrás de unas terribles y viejas gafas redondas de montura delgada en color dorado. Pero justo cuando sus ojos se anclan a los de la chica, esta ha comenzado a colorearse. Heather está inmóvil. Christopher frunce las cejas, uniendo sus labios en una mueca, sin comprender por qué la joven se ha quedado congelada y lo mira con ojos tan abiertos, ahora mismo con un tono adquirido rojo manzana en toda la cara.
—Dios, Chris, no la veas tanto, va a desmayarse —bromea la compañera del asiento junto a él.
—¿Eh? —suelta confundido, llevando sus ojos a ella, pero Heather aprovecha que ya no la está mirando para salir corriendo.
Christopher ve cruzar frente a él deprisa a aquella extraña chica. La profesora la llama, pero por primera vez en su vida Heather desobedece.
La chica se siente temblar, con una gran presión en el pecho y como ha comenzado a sudar. No entiende cómo o por qué, pero el hecho de ser observaba de manera repentina por el chico que toda la vida ha ignorado su existencia, la hace sentir sin oxígeno y se ve obligada a salir del aula.
La mirada de Christopher se estampa contra la puerta que se cierra tras la salida de la chica, pero no entiende qué demonios ha sucedido. Esa reacción no la había visto nunca en nadie.
—Christopher —dice el ente, apareciendo junto a él y el rubio lo mira por el rabillo del ojo, apenas un instante—. Creo que esa tal Heather puede verme.
Los ojos de Chris se abren como platos.
“¿Por qué carajos me lo dices hasta ahora?” cuestiona en sus adentros.
—¡Miss! —llama el adolescente, alzando la mano.
La profesora lo observa enseguida, igual de confundida respecto a cómo Smith ha salido corriendo del aula.
—¿Puedo ir al sanitario? —pide el joven.
—Eh… sí. Si ves a tu compañera pídele que regrese pronto. Y si no la ves, verifica si se sentía mal y está en la enfermería, por favor —responde.
Collins asiente con la cabeza, levantándose de inmediato de su asiento.
El chico sale del salón, y al apenas cruzar la puerta, observa de izquierda a derecha en el pasillo, pero no se encuentra con Heather ni ninguna otra persona. Todos parecen estar en clases.
—¿A qué te refieres con qué crees que puede verte? —cuestiona el adolescente, una vez asegurándose de que nadie lo escuchará hablando solo por los pasillos del instituto.
—Cuando llegamos a la escuela sentí que alguien me miraba, lo cual era extraño considerando que nadie puede verme. Fijé mi vista hacia donde sentí que incrustaban sus ojos en mí, me encontré con ella. Enlazamos nuestras miradas un momento. Creo que se asustó y me esquivó. Poco después volvió a alzar la vista y pareció buscarme, como si esta ocasión ya no fuese capaz de verme.
—¿Enlazamos miradas? Wow, eso sonó muy romántico —dice Christopher, con una sonrisa burlona, conforme se decide a empezar a caminar por el pasillo de la izquierda.
El ente frunce las cejas.
—No estoy bromeando.
—¿Te parece que yo sí? —cuestiona Christopher, deteniéndose y mirándolo con ojos entrecerrados y cejas fruncidas.
El ente lo observa con seriedad, y esto hace a su contrario curvar los labios en una sonrisa sin mostrar los dientes. Christopher vuelve a caminar. Se asoma en uno de los pasillos, frunce el ceño y continúa su caminata.
—¿Hasta dónde se fue? No creo que sea muy difícil encontrar a una chica con un suéter que grita ¡MÍRAME! A kilómetros de distancia —asevera, empezando a frustrarse.
—¿Y qué es lo que te llamó la atención a ti de ella? —pregunta de pronto el ente.
Sin detenerse, el rubio lleva su mirada hacia él, con las cejas fruncidas.
—Antes que yo te dijera que me veía, tú ya habías volteado a mirarla —agrega.
Christopher retira su atención del espíritu, dando un giro e ingresando al sanitario de hombres. De inmediato verifica cada uno de los cubículos, asegurándose de que estén vacíos. El ente lo mira desde el frente, dando la espalda al lavabo. El adolescente voltea a verlo desde la esquina del baño, cruzando los brazos y volviendo a retirar la mirada.
—Al inicio pensé que eras tú —admite. El ente frunce el ceño sin comprender. Christopher suspira, clavando sus ojos en él—. Cuando desperté antes de verte en el bosque Kemptlar, escuché una voz diciendo que deseaba que regresara. No sabía si había sido mi imaginación. Después tú repetiste algo similar. La diferencia es que eres hombre o algo así, y esa voz era femenina. Pero pensé que podrías verte como mujer si querías. Ni siquiera sé si esta apariencia es real. Así que lo ignoré y luego lo olvidé.
—¿Y la voz de Heather es similar a la que escuchaste?
—Eso creo. Honestamente no estoy seguro.
—Bueno… Creo que por ahora ya es extraño que pueda verme. Sería mucho más curioso que hayas oído su voz en ese estado.
—En verdad es raro que alguien pueda verte ¿cierto? —inquiere Collins—. Incluso yo que era capaz de ver espíritus no eran tan físicos… Eran mucho más etéreos, como sombras y… extraños. Su naturaleza era evidente, como una ilusión. Sí he visto a uno que otro más físico, pero no se sentía de la misma manera que tú.
El ente parece pensar.
—Creo que ningún humano vivo podría verme en mi estado actual. O en todo caso no físicamente.
—¿Más cómo una mancha oscura o algo así? ¿Con una sensación de frialdad asfixiante?
El espíritu incrusta los ojos en él. Christopher aparta la mirada.
—Creo que alguna vez vi algo así…
—¿En dónde?
La mirada de Christopher se mantiene en la lejanía. Sus dedos se entierran en el abrigo con fuerza.
—Por favor… Llévame, no lo soporto más… Los odio…
Aquel recuerdo de sus primeros días en Veilsville lo atormentan de forma constante en sueños.
La voz de su hermano mayor al otro lado de la puerta de su alcoba, después de una de las tantas discusiones con sus padres. La última noche antes de que Jamie Collins se cambiara de nombre y comenzara a actuar de manera diferente.
—No importa —responde.
El ente lo observa con seriedad, pero en lo absoluto de manera ajena.
Christopher le parece alguien demasiado complicado, y eso que no tiene recuerdos de si alguna vez conoció a otro humano, aunque dentro suyo sabe que así ha sido. La situación es que Chris parece una persona cálida con todos. Sonríe, sus ojos destellan y es amable, casual e incluso parece feliz y juguetón. Pero en ocasiones como estas, cuando sin que el chico lo note y la temperatura desciende, su percepción de él es distinta.
Es frío… frío y oscuro.
Como si todo lo que parece ser no fuese más que una máscara. Se pregunta si alguna vez sabrá que hay dentro de aquel aparente desinteresado y sarcástico joven.
—Podemos separarnos para buscar a Heather. Si la encuentro antes te digo para que hables con ella —dice el espíritu.
Christopher ancla su vista en él.
—Claro… Suena bien.
—Caleb.
El rubio ladea la cabeza y frunce las cejas.
—Caleb —repite el ente—. Dijiste que sería buena idea que eligiera un nombre para que me llamaras de esa manera. He elegido Caleb.
—Oh… Pues suena bien, te queda. ¿De dónde lo sacaste? —pregunta, sonriendo de pronto.
—Es el nombre del interés amoroso de la protagonista de Amor en Conflicto.
—… ¿Qué? —La sonrisa se borra de su rostro.
—Caleb, es el nombre de…
—Sí, sí, sí entendí, pero… —Resopla, negando con la cabeza—. Olvídalo, lo último que quiero saber es por qué carajos un espíritu estaría viendo programas con ese nombre.
—Es una teleno…
—Te dije que no quiero saber —interrumpe—. Ya vamos, Caleb…
Christopher empieza a caminar hacia la puerta para salir del sanitario, y el hombre ahora autonombrado Caleb lo sigue. Sin embargo, en el mismo instante que Christopher empuja la puerta del baño para poder salir al pasillo, escucha como la puerta del sanitario de damas se abre al mismo tiempo.
De forma lenta, ambas personas con un pie afuera de la puerta dirigen su mirada a la otra, y entonces sus miradas se encuentran una vez más.
Verde y miel.
Y por segunda vez en este día, y tercera en toda su vida, Heather Smith existe en el mundo de Christopher Collins.
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❝EXISTIR❞

El tamboreo de su corazón ensordece a Heather. La presión del ambiente parece haberse intensificado. Se siente congelada, incapaz de mover cualquier parte de su cuerpo, y a pesar de que momentos antes se ha echado agua en el rostro para desaparecer el mareo y nerviosismo provocados por la fija mirada del artista frente a ella, una vez más experimenta los mismos malestares.
Christopher la está mirando.
Sus ojos castaños, con largas y lacias pestañas, no parpadean. El silencio se vuelve su peor enemigo, y ella no puede seguir sosteniéndole la vista.
Heather baja la vista, anclándola al suelo, y en cuanto sus ojos se encuentran con el mosaico blanco del piso, vuelve a ser capaz de pensar. Pero aquellos pensamientos no son en lo absoluto positivos o siquiera lógicos. Años de autodesprecio le dicen que es imposible que él la esté mirando a ella.
“¿Por qué sería así? ¿Quién soy yo como para que alguien tan atractivo y talentoso como Christopher Collins me mire con tanta atención?”.
La chica se encoje de hombros, respondiéndose que es verdad.
—Hol…—Aquel intento de saludo por parte del vocalista se interrumpe cuando la joven comienza a caminar, ignorándolo, pasando junto a él y con su mirada fija en el piso. Lleva la espalda encorvada y una expresión de lo más extraña.
Christopher, junto con Caleb, la siguen con la mirada mientras pasa de largo, dirigiéndose de regreso al aula.
—Comienzo a considerar que tal vez simplemente no le agradas —opina Caleb.
Christopher frunce el ceño, llevando una mirada incrédula hacia él.
—¡Hey, tú! —llama entonces el muchacho en voz alta y con un fingido tono amigable que suena convincente.
Heather se detiene al casi llegar a la esquina del pasillo. Vuelve a congelarse, el peso sobre sus hombros nombrado baja autoestima empieza a revolotear y cuestionarse si le hablará a ella.
“Es imposible” se recuerda “No soy importante. No soy bonita. No soy especial. Entonces… ¿Por qué me hablaría?”.
Así que mira de izquierda a derecha en el pasillo, convenciéndose de que debe estar llamando a alguien más.
Christopher vuelve a fruncir las cejas y contempla, confundido, lo que la chica hace. Observa cómo sus coletas se agitan a cada movimiento brusco, intentando asegurarse de si es ella a quien se dirige. El cantante suspira con muy mala cara.
Heather Smith le parece la chica más rara y tonta que ha conocido en su vida.
—Sí… te hablo a ti, la del suéter fucsia —dice cansado.
Heather se congela, adoptando una pose similar a la de un soldado y mira sus propias ropas.
“Yo tengo un suéter fucsia ¿No es así?”
Christopher masajea las canículas de sus ojos.
“Sí. No creo que sea muy lista” piensa él.
Christopher toma una gran bocanada de aire, sonríe de forma amistosa y camina en dirección a la chica.
No le encuentra sentido a insistir. Ahora en verdad duda que Heather sea la misma voz que escuchó antes de despertar en el bosque, pero Caleb continúa sin retractarse de decir que la chica podía verlo. Sólo quiere confirmar que no es así.
—Hola. Eres Heter ¿Cierto? —saluda Chris, rodeando a la adolescente y plantándose frente a ella.
Heather abre los ojos a pares. Sus ojos simulan ser dos enormes esmeraldas, brillantes y hermosas, que destellan en una confusión perpetua. Está tiesa, dura, incapaz de emitir un solo sonido ante el chico que la mira de frente. Con esa dulce y hermosa sonrisa. Con esos labios perfectos y mirada atrayente, magnética. Y su voz… Dijo mal su nombre y aun así poco le importa, porque su manera de hablar la hace derretirse como si fuese un simple helado junto a una fogata.
Contiene el aliento, temiendo suspirar de manera inapropiada y avergonzarse a sí misma, pero es cuando el adolescente la mira con mayor atención y se percata de que no es que sea tonta, sino algo mucho más útil para su interés.
El rostro de Heather ahora es rojo. Desde las orejas hasta sus mejillas, y ese color se extiende por toda su faz. Así que ahora él mismo se llama idiota por no haber notado lo evidente. Aunque nunca se ha autodenominado un narcisista, ahora es más que obvio.
A ella le gusta.
Así que sus labios ensanchan con mayor fuerza la sonrisa y la mira con viveza.
—Lamento si te asusté… Es sólo que te vi salir corriendo del aula y pensé que te había molestado al mirarte demasiado. Lo siento, he venido a disculparme —dice con un tono suave y gentil.
Heather no puede con su alma. Su corazón late con más y más fuerza, al punto que teme que el adolescente la escuche.
La mano de Christopher sube, plantándola en la mejilla de la joven con cautela para estar preparado en caso de ser rechazado. No es que él tienda a coquetear a menudo, pero cuando es necesario sabe hacerlo muy bien.
En cuanto la mejilla de Heather es palpada por la mano del muchacho, siente una descarga eléctrica que recorre todo su cuerpo. La ligera frialdad que emana la hace casi delirar y teme desmayarse en sus brazos.
—¿Qué estás haciendo? —cuestiona Caleb, desconcertado y entrecerrando los ojos.
—Es sólo que te vi y pensé… Bueno… Quería invitarte a comer algo… —continúa en voz suave.
—… ¿In…vitarme? —tartamudea Heather, con la voz al fin surgiendo de su garganta.
Está hecha un lío.
Esto es mucho mejor que los cientos de novelas y fanfics que leyó y ella misma escribió sobre él. Todas sus ideas sobre cómo se conocerían, sobre de qué hablarían la primera vez y la manera en la que se ganaría su corazón.
Aquellas historias la retrataban a ella en una turbia y cliché historia sobre una apuesta con sus amigos para enamorar a la chica más aburrida y menos linda del instituto. Incluso su película preferida es “Ella es así”. Pero que todo transcurriera de esta manera, por ella leyendo un poema tan triste como significa Nocturno, en definitiva, no pensó ni por un instante que algo así pudiese ocurrir en verdad.
—Claro… ¿Qué mejor manera de conocer a una nueva estudiante? —y entonces Christopher tenía que arruinarlo.
Heather no entiende la razón por la cual aquellas palabras le hacen sentir como su corazón se quiebra. Por qué sus ojos se humedecen, su garganta se cierra o su estómago duele. Ella siempre ha sabido que nadie sabe quién es. Incluso, agradece cada día desde que tiene una amiga. Pero que Christopher admita que nunca antes la había visto, no es como en esas novelas. No es un sentimiento de ¡Oh, lo he logrado! ¡Puedo ser una chica diferente con él, comenzar desde cero! Es un dolor indescriptible, uno que no llegó a considerar jamás.
La sonrisa de Christopher desaparece cuando su mano se humedece con una lágrima que recorre desde el ojo ahora nublado de la chica. Se confunde, frunce el ceño y la mira, cuestionándose qué ha hecho mal.
—Yo… no soy nueva… —susurra en un hilo de voz.
Christopher la observa un instante. Intenta sonreír de nuevo, decirlo de alguna otra manera, porque en verdad no ha entendido qué pudo suceder.
—Oh, bueno, sí, quizá tú no, pero… Bueno, no sé si me conoces, pero, desaparecí por tres meses y… Técnicamente yo soy el nuevo si lo vemos en esa perspectiva —intenta arreglar, pero eso sólo crea una nueva fractura en Heather. Una fractura que convierte su amor a tristeza y tristeza en enojo.
—¡No soy nueva! —explota, de una manera tan repentina y dolida como si no se lo estuviese aclarando a él, sino, a todos sus compañeros de clase.
Está cansada de sentirse invisible. Harta de que nadie sepa que una tal Heather Smith estudia y vive desde su nacimiento en Veilsville.
Kathleen tiene amigos, es algo popular, incluso tiene novio y es poco menos de dos años mayor que ella y está en su mismo instituto. Bran, hasta él tiene amigos con quienes salir a pasear… ¿Y ella? ¿Por qué ella sería diferente? ¿Por qué debe ser invisible para el mundo?
Las lágrimas se desbordan por sus ojos, y ahora el rojizo de su rostro no es por ninguna clase de timidez a causa del chico que le gusta, y eso hace a Christopher apartarse, confundido por completo sobre si esta chica está loca.
—¡Hemos estado en las mismas clases por cuatro años! ¡Cuatro años! —repite, desecha en un mar de tristeza combinada con decepción y molestia. Limpia con ira sus lágrimas, sintiéndose tonta por llorar por algo así, pero se siente tan molesta que no se atreve a mirar de nuevo al cantante a los ojos y su ira se acrecienta con cada pensamiento que cruza por su cabeza—. ¡Dios, Madison tenía razón! Soy tan estúpida. ¡Yo, llorando y rezando cada noche porque estuvieras bien! Y… ¡Resulta qué ni siquiera sabías que existía!
Christopher y Caleb observan a la chica hablar sola, reprochar al adolescente sobre no reconocerla y culpándose a sí misma de su ingenuidad, mientras se mueve de un lado a otro como si no supiera qué hacer. El rubio y el ente comparten miradas confusas, pero entonces Caleb frunce las cejas, entrecerrando los ojos.
—¿Cuatro años y no la conocías? —cuestiona, haciéndose una idea de lo pésimo que ha de ser algo así.
Christopher arquea una ceja, incrédulo.
—Eh… Bueno, Heter… —interviene Chris, intentando arreglar las cosas, pero esto sólo lo empeora más.
La mirada de la joven recae en él de golpe, apretando las manos en puños y aún más enfadada.
—¡HEATHER! ¡MI NOMBRE ES HEATHER, NO HETER! —grita alterada.
—¡Pues tal vez debería llamarte Hater, eres una jodida amargada! —expresa Christopher, cayendo en un instante en una frustración que llevaba guardando.
Caleb exhala cansado.
“Ya sabía yo que no aguantaría demasiado” piensa el ente.
—¡Ni sé por qué me preocupé por ti! ¡Tal vez es cierto lo que decían! ¡Seguramente estabas por ahí drogándote hasta la inconsciencia! —suelta Heather en un ataque de molestia, de esos que ella nunca ha tenido.
Christopher endurece la quijada.
—¡NO ES QUE DESAPARECIERA PORQUE QUISE! —grita Christopher en un arranque de ira.
La sucesión de las siguientes siete luminarias sobre ellos y alrededor, explotando de manera repentina, los hace agachar la cabeza y protegerse de los vidrios, rompiendo así el tenso momento.
Heather suelta un breve grito de miedo, y es cuando aquel calor de la discusión se desvanece que resiente la gelidez alrededor suyo, como si el clima hubiese descendido bajo cero, al punto que observa su aliento blanquecino frente a ella. Abre los ojos a pares, pues incluso en el suelo una pequeña capa de hielo se ha formado. Frunce el ceño, llevando sus ojos en dirección al vocalista.
Christopher está enderezado, con la vista puesta sobre el área en donde se visualizan los restos de un foco alargado. El joven está pálido.
—¿Chris…? —murmulla la adolescente.
De forma lenta Christopher desciende su mirada, clavando sus ojos en ella. Heather es capaz de ver la confusión, el temor del muchacho a través de sus pupilas.
Él se da la media vuelta, empezando a alejarse. Camina de prisa por el pasillo, sus pasos corrompen el silencio del alrededor y Heather apenas puede limitarse a mirarlo.
No lo entiende, no comprende qué es lo que ha sucedido. Pero cuando alza su mirada hacia la luminaria y al suelo a los restos de ella, observa que la fina capa de hielo que vio al inicio parece haber iniciado en el sitio donde Christopher estaba parado. Y al mirar con atención, pronto se percata de que hay pequeños copos de nieve en el suelo.




❽

❝LA APARICIÓN DE UN CADÁVER❞

—¿Crees que fui muy grosera con él? —pregunta Heather, con la cara escondida en la almohada que abraza con fuerza.
Madison rueda los ojos.
—No. La verdad es que siempre he creído que es un idiota, te lo dije. Y ¿qué llevaras cuatro años compartiendo clase con él y no lo supiera? Cualquiera se molestaría, Heather.
La castaña suspira. Aparta la almohada de su rostro y se endereza sobre la cama. Madison le ha respondido, pero la realidad es que su mirada está fija en el televisor. Aunque la joven agradece que al menos no la ignorara.
El par de amigas se han encontrado en casa de Heather esta tarde para ver su telenovela. Y a pesar de que está en verdad emocionada por este último capítulo del programa, una parte suya se siente mal a causa de su discusión con Collins.
La odia, y la sola idea de eso la hace sentir culpable.
Los comerciales finalizan, y con un puñado de papas fritas en su mano, Madison se mueve con emoción en el sofá frente al televisor.
—¡YA EMPEZÓ! —exclama la rubia.
Aunque, por más triste que Heather esté, no significa que ignore por completo la T.V. cuando la novela regresa de los comerciales. Y menos considerando en dónde se quedó antes del corte.
En la oficina del coprotagonista de la novela, Flor mira con enfado a Caleb. La tensión hace a Heather y Madison separar los labios conforme la protagonista camina en dirección al escritorio, detrás del cual, el hombre se ha puesto de pie, empezando a rodear la mesa y murmurando su nombre, incrédulo.
—Me mentiste… —acusa ella, con sus ojos nublándose y las lágrimas comenzando a caer por sus mejillas—. Me engañaste… Todo este tiempo tu amor… ¿ha sido una mentira?
—¡Já! ¡Ahora sí te atraparon, idiota! —suelta Madison, señalando el televisor y riendo a carcajadas, pero Heather no puede más que contener el aliento.
El personaje de Flor, furiosa, alza el brazo para brindarle una bofetada al hombre que la ha enamorado con intereses engañosos y, a pesar de que como en todas esas novelas, él se ha enamorado de ella de verdad, Flor no va a creerlo. Sin embargo, Caleb le detiene la mano por la muñeca y la observa con determinación, incrustando sus penetrantes ojos grises en la joven.
—Escúchame… —dice él.
—No… no quiero ¡ME HAS MENTÍDO! —exclama ella.
Heather lleva su mano hacia el dije de crucifijo que rodea su cuello y juega con él entre sus dedos, una costumbre que tiene al sentirse ansiosa por algo.
—Flor… —vuelve a susurrar.
El hombre se acerca a ella. La mujer le mira fijo, y la cercanía, a pesar del gesto de decepción en ella, parece derretirla cuando el rostro de Caleb queda frente al suyo, cuando sus ojos observan los labios del otro. Y cuando está a punto de besarla y Heather contiene el aire, la transmisión es interrumpida por un corte informativo.
El control remoto cae al suelo, provocando un estruendo seco que hace a Christopher detenerse frente al televisor y mirar al ente. Caleb, quien se encuentra sentado en el sofá, junto al cual en el suelo está el control de la televisión, lleva una muy mala cara. Está serio, con ojos opacos, labios en una línea recta y un aura de lo más pesada.
—¿Qué? —cuestiona Christopher, pues rara vez ha llegado a ver tan molesto al ente.
—Caleb estaba a punto de besar a Flor… —apenas responde en un tono seco.
Pero a pesar de que aquel tono de voz intimidaría a cualquiera, Christopher frunce el ceño. El muchacho dirige su mirada hacia detrás suyo, en donde ahora en el televisor sale una reportera del noticiero del pueblo, quien está dando un reportaje de último minuto.
—¿Me estás diciendo qué no me estabas prestando atención y sólo estabas viendo tu estúpida telenovela mientras yo hablaba como idiota? —asevera el rubio, regresando su mirada al ente.
—Todos los días has hablado de lo mal que te cae Heather, pero no todos los días Flor descubre la verdad sobre que Caleb la ha estado engañando —contesta con aquel mismo tono frío, encajando por fin el par de motas cobrizas en el muchacho.
Christopher lo observa un instante en silencio, pero con tal gesto de incredulidad que haría reír a cualquiera.
—… ¿Qué? —suelta.
—… bosque Kemptlar… —Aquel nombramiento de la reportera hace a ambos enfocar de inmediato sus miradas en el televisor.
Aquella joven mujer de cabellera oscura parece estar al exterior de dicho bosque, en donde la vista es por completo blanca, pues han pasado tres días desde que una ventisca de nieve azotó a Veilsville.
Si bien no nieva a todas horas del día, está lo suficientemente helado como para que la nieve no se descongele durante las mañanas, y al caer la noche y con ella más nieve, que la vista completa del bosque sea un paisaje un tanto navideño.
—El cuerpo lo encontró un hombre que se encontraba de cacería esta mañana, quien informó de inmediato a las autoridades… —continúa la mujer.
—¿…Cuer…po? —musita Chris.
El ente lo mira un instante.
—Recordemos que el par de chicas están desaparecidas desde el primero de enero de este año, y aunque los oficiales no han mencionado qué tan afectado se encontraba el cuerpo, el hombre dijo que al inicio parecía estar dormida, por lo que es probable que no llevase demasiado tiempo en el lugar.
»Sin embargo, a pesar de que las autoridades han intentado investigar, el exceso de nieve parece complicarles la tarea, lo que no tiene en lo absoluto cómodas a ambas familias afectadas. Por este motivo, la familia de la aún desaparecida, Chanel Woods, ha anunciado que acudirán al sitio para buscar cualquier pista sobre el paradero de la joven.
Christopher desciende la mirada, ha comenzado a temblar. Se mantiene perdido, al punto que ignora el resto de las palabras de la mujer.
Cuando el corte informativo concluye, hay tanto en su cabeza ahora mismo que hasta para Caleb pasa desapercibido que su programa ha continuado y mantiene su atención en el joven.
—¿Qué vas a hacer? —cuestiona el ente.
Christopher entrecierra los ojos, observando de inmediato al espíritu con evidente molestia.
—¿Que qué voy a hacer? —dice—. ¿Qué se supone que haga? ¡Está nevando allá afuera!
—Si lo encuentran…
—¡Sí, lo sé! —le interrumpe.
Se endereza, mira hacia todos lados intentando pensar y tomar un poco de aire, pues se siente agitado. Cruza los brazos. Inhala y exhala…
“Necesito un cigarrillo urgentemente”.
—Mierda, mierda, mierda —murmura frustrado. Lame su labio inferior y voltea a mirar a Caleb—. Claramente habrá policías.
Caleb asiente con la cabeza.
—Y personas buscando… —Suspira—. ¿Crees qué podría… traerlo?
—El problema no es moverlo, el inconveniente es que no debes de verlo —señala el ente.
Una mueca se forma en los labios del rubio.
—Pero… Tú podrías ¿no? —menciona entonces.
Caleb lo observa con seriedad.
—Supongo. Aunque sabes que tú no…
—Sí, sí, lo sé. Podríamos hacerlo por la noche.
— ¿Y por ahora? —quiere saber Caleb—. Lo más seguro es que en algunas horas el sitio se llene de personas.
—Bueno, los policías van a comenzar a buscar en el área donde fue encontrado el cadáver —explica.
—¿Y en dónde fue encontrado?
—Por Dios, Caleb ¿Por qué lo sabría?
—¿Qué tiene que ver mi padre en esto? —cuestiona, ladeando la cabeza y frunciendo el ceño.
Christopher pone los ojos en blanco con frustración.
—No hablaba lit… —Resopla—. Olvídalo. Okey… Supongo que deberemos ir a investigar.
—Y tratar de esconder cualquier rastro que esté cerca.
Christopher asiente con la cabeza.
—Mierda… —Aparta la mirada. El ente lo observa con atención.
—¿Qué sucede?
—Yo salí de ahí, Caleb —explica, encajando sus ojos castaños en los suyos—. Desaparecí por meses y… estas chicas están desaparecidas desde el primero de enero. Yo reaparecí el día nueve saliendo del bosque a mitad de la noche. Y diez días después el cadáver de una de ellas aparece en el mismo bosque… ¿No te parecería raro? En cualquier programa de detectives ya me estarían investigando como el principal sospechoso.
—¿Y qué no cumples hoy exactamente los tres meses de desaparecido? —piensa Caleb.
Christopher le observa con ojos bien abiertos.
—¿Ves lo que te digo? —dice.
—Tal vez deberías hablar con el sheriff —recomienda Caleb, dirigiendo sus ojos a él. Christopher entrecierra los suyos.
—¿En serio? ¿Qué quieres? ¿Qué le llame y le diga…? «Hola, oficial. Disculpe ¿De casualidad soy uno de sus posibles culpables?».
Pero el gesto de Caleb refleja a la perfección que no tiene idea de por qué tal cosa no sería una opción viable, así que Christopher vuelve a suspirar. En verdad le irrita.
—No lo haré —aclara el adolescente.
Caleb retira la mirada. Ambos piensan por un momento cómo llevar a cabo algún plan.
Christopher se apresura a buscar en su mochila, encontrando una caja de cigarrillos. Se tira sobre el sofá junto a Caleb, colocando uno de los cigarros entre sus labios y empezando a fumar. Desde que regresó no había fumado. Pensó en dejar aquella pésima costumbre, pero luego ha recordado porqué era la única de las adicciones que su madre le enseñó y agradeció.
—Podrías hacer las paces con Heather y preguntarle —opina entonces el espíritu.
Chris suelta el humo entre sus labios y observa desconcertado al ente.
—¿Qué? Primero ¿Por qué yo tendría que disculparme? Y segundo ¿Qué podría saber ella? —cuestiona.
En esta ocasión es Caleb quien suspira.
La mayor parte del tiempo considera a Christopher alguien listo, pues es demasiado astuto como para responder de inmediato, inventándose cualquier historia creíble para no levantar sospechas. Además, es capaz de recordar cada palabra que ha mencionado como si se creara la escena en su cabeza a la perfección o en verdad la hubiese vivido. Pero otras veces, como ésta, le parece muy distraído, o que en realidad es un idiota.
—Primero, porque era evidente que iba a molestarse de que acudieran juntos a las mismas clases durante cuatro años y no la reconocieras, al punto de creerla nueva en el instituto. Y segundo, es la hija del oficial Smith—responde de forma seca.
Christopher le recibe con los ojos entrecerrados.
—¿En serio? ¿Cómo lo sabes?
Caleb le mira con seriedad, aunque Christopher ya lo conoce lo suficiente como para saber que es de frustración.
—¿Realmente? —cuestiona el ente.
El muchacho forma una mueca.
—El policía mencionó que su hija se llamaba Heather en la patrulla y que era fan tuya. Después, el lunes en la clase, la profesora llamó a Heather por su nombre completo, llamándola Heather Smith para que leyera el poema. ¿Me estás diciendo que no escuchaste cuál es su nombre? Y puede ser una coincidencia, pero me parecería demasiada que su nombre sea Heather Smith precisamente, considerando que Veilsville no es con exactitud un pueblo demasiado grande.
—A ver, solamente para aclarar —responde el chico, alzando su mano para pedirle a Caleb guardar silencio y escucharlo—. Claro que no presté atención. Los anteriores años, y aún más, desde que tengo memoria, o al menos la mayoría, cuando podía acudir a clases apenas tenía encima unas cuatro horas de sueño. No estaba en capacidad de prestar atención a todos.
»Y sumando eso, sí, casi siempre ignoraba a todos a menos de que me hablaran, o mínimamente alguno de los que me hablara conociera a esa otra persona. Pero si dicha persona, hablando de esta chica exactamente, nunca hablaba con nadie o había algo que me llamara la atención ¡Claro que iba a ignorarla!
»¡Estamos hablando de mí! —suelta, señalándose a sí mismo—. Alguien que no solo veía a personas, también miraba fantasmas y me esforzaba en ignorar lo que otros no veían. Y en la escuela ¡¿Qué?! Supongo que también esperas que sepa cómo carajos se llama el profesor que se cayó y desnucó accidentalmente en el gimnasio.
—¿Me estás diciendo que ignoraste a Heather todos estos años porqué la confundiste con un fantasma?
Christopher ladea la cabeza. Aparta la vista, subiendo su brazo al respaldo y da una calada al cigarrillo, con una mirada un tanto ajena.
—Sí, creo que es lo más probable… —Suelta el humo—. Tú mismo lo escuchaste de Leslie al día siguiente, hasta ella pensaba que era una chica nueva que se juntaba con Madison.
—¿Cómo puedes decirme qué confundiste a un vivo con un muerto?
—Creo que ya notaste que hay fantasmas que son capaces de salir antes del velo. Por supuesto, esto depende de la cantidad de energía que haya en un sitio. Las escuelas claramente son lugares que manejan demasiada por la cantidad que los niños o adolescentes expulsamos.
—Eso lo entiendo, pero… Los fantasmas se ven…
—No lo digas —corta Christopher de tajo, mirándolo con seriedad—. Yo también creía que la diferencia era evidente. Tal vez no lo recuerdes, pero te aseguro que hay espíritus que se ven tan físicos como tú o como yo. O bueno, tal vez tú logres notar la diferencia, pero yo no tengo tus ojos.
Aquella afirmación hace a Caleb interesarse aún más en él, pues ante lo dicho, Christopher parece estar pensando en algo, algo que no le gusta recordar.
—¿Alguna vez has confundido un fantasma con un vivo? —pregunta.
Christopher lo mira sin cambiar de expresión. Es sólo un instante, un momento en el que Caleb resiente que su pregunta ha sido incómoda para el cantante.
El rubio aparta su mirada una vez más, dando otra calada al cigarrillo y entrecerrando los ojos. Pero al apartar la mano de sus labios, en la cual lleva el cigarrillo entre sus dedos anular e índice, el adolescente mira con aire melancólico un pequeño anillo de oro que rodea su dedo menique. Es como si de pronto, aquel juguetón, bromista e indiferente chico, fuese rodeado por una bruma de melancolía.
Collins suelta el humo del tabaco. Aleja la vista de su mano y se pone de pie, ignorando la pregunta.
—Vámonos —se limita a decir.
Caleb le sigue con la mirada, observando como el adolescente toma el control del suelo y apaga el televisor.
—¿A dónde vamos?
—Bosque Kemptlar. —Deja el control sobre la mesita de noche y se dispone a dirigirse a la puerta—. Si me encuentro con la policía fingiré no saber nada sobre la aparición del cuerpo y estar simplemente dando una caminata para ver si recuerdo algo más de mi desaparición. Pero necesitamos averiguar en dónde encontraron el cuerpo de Meredith Adams.
Y ante la pronunciación de dicho nombre, Christopher se detiene en seco. Un aroma fuerte y embriagador a manzanilla lo ha rodeado de pronto, como si en un instante hubiese entrado a un jardín con dichas flores.
Christopher se da la media vuelta, Caleb se ha puesto de pie. Los ojos del menor se dirigen hacia todas las áreas de la casa. El aroma es fuerte, sintiendo la presencia de la joven, pero no la ve por ningún sitio a pesar de ser capaz de olfatearla.
—Debes tener cuidado con nombrar a un muerto. Si anteriormente tenías la capacidad de llamarlos o ellos de sentirte, toma en cuenta que ahora tu fuerza espiritual es aún mayor —advierte Caleb.
—Ahora entiendo la neblina al oscurecer y porque sus voces son mucho más fuertes… O porqué el profesor fantasma de la escuela se ve más palpable, pero… no es eso lo que me inquieta—admite. Los ojos de Caleb recaen sobre él, quien continúa mirando su entorno con recelo—. Si lleva poco tiempo de haber muerto… ¿Por qué su energía se siente tan débil? El aroma… se difumina rápidamente…
Pero Christopher no es el único inquieto. Caleb lo observa con atención. 
Si bien, Collins le ha explicado que lleva desde su niñez conviviendo con fantasmas, hay algo más en él que no termina por gustarle. Sabe que tiene que ver con lo que sucedió antes de conocerlo, y por eso mismo tiene precaución. Pero hay algo más allá. Algo quizá mucho antes de dicho suceso. Algo con su personalidad que lo hace sentirse receloso.
—¿Siempre eres tan frío? —cuestiona entonces el ente.
Christopher voltea a verlo con el ceño fruncido, sin comprender a qué se refiere con dicha pregunta.
—Una joven murió, Christopher. Una chica de diecisiete años falleció y su espíritu se ha hecho notar por nombrarla, dejando saber que continúa en este plano de existencia. Y tu actuar es… como si no te importara la muerte de una inocente —señala.
El gesto de Christopher se vuelve serio. Sus pupilas parecen opacadas, y aquella frialdad que Caleb fue capaz de percibir por el desinterés en su comportamiento, ahora es mucho más visible, sin una sola máscara.
—Es triste que falleciera, sí ¿Y eso qué tiene que ver conmigo? Te lo dije, no es la primera vez que veo o siento un fantasma. Así que siento mucho si te parezco frío.
Caleb lo mira con seriedad, y quizá algo de desconfianza.
Ahora que ha escuchado tales palabras se siente mucho más inquieto, a pesar de que una parte suya también se cuestiona quién es Christopher Collins en verdad.
¿El nostálgico chico con una vida trágica?
¿El bromista empedernido y desinteresado?
¿O el gélido y oscuro joven que no parece tener ni una pizca de empatía?
Cualquiera de ellas sólo vuelve más peligroso el camino que se coloca frente a ellos, y más, considerando lo impulsivo que Christopher llega a ser en ocasiones, dada su naturaleza actual.
—No sabemos aún cómo murió Meredith, pero digamos que fue asesinada por alguien que la tuvo cautiva junto a su amiga por días y lo encuentras de frente ¿Qué harás?
Christopher frunce las cejas.
—¿Cómo que qué haría? ¿Escapar? —contesta, confundido.
—Me refiero a… es un asesino… —insiste.
Y entonces Christopher al fin lo entiende.
El rubio no puede evitar de pronto sonreír y soltar una risita burlona.
—Dios, no, no es cierto… ¿Por eso estabas tan serio? ¿Crees qué mataría al asesino? —dice, y vuelve a reír con incredulidad.
—Es evidente que has carecido un poco de autocontrol estos días.
—¿Por qué me tomaría tan personal al asesino de alguien que ni conozco? Siento si suena cruel, pero no la conocía. ¿Cuál es la diferencia entre ella a un fantasma cualquiera que me he de encontrar en el bosque Kemptlar?
—Pero… podrías proyec…
—Basta —interrumpe.
El chico sonríe con cierta calidez que contrasta por completo con su palidez y oscura apariencia. Caleb incluso aprieta los labios. Esa sonrisa es linda, demasiado, lo que lo hace escalofriante considerando lo que piensa de él.
—No soy un asesino. Y en caso de serlo ¿En verdad crees qué mataría a un desconocido? —Niega con la cabeza, sin borrar su sonrisa—. Si quisiera asesinar a alguien, Caleb, sería a un par de personas que conozco jodidamente bien.




❾

❝UNA INOPORTUNA PRESENCIA❞

La vista alrededor es hermosa. Los enormes árboles lucen delicados sombreros blancos. Los colores verdes, cafés y blancos rodean el sitio. El cielo, con un delicado sol que apenas se cubre con una que otra nube que pasa frente a él, forma una visión preciosa y digna de alguna postal de las montañas nevadas. Aunque es normal que en Veilsville nieve en épocas de invierno, no lo es que inicie a mediados del mes de enero. De forma curiosa, sólo cerca de navidad nevó por tres días.
Heather no puede evitar sonreír ante la sensación de sus pies hundiéndose en la nieve. Pero al elevar la mirada borra su sonrisa y procura mantener los labios sellados. Se recuerda que no está ahí para disfrutar de la vista, sino, para buscar los rastros de una chica que aún está desaparecida.
—Vaya, sí que ha venido gente. Honestamente no creí que hubiera tantas personas —dice Madison, mirando alrededor.
Heather hace lo mismo.
Muchas personas del pueblo han venido a ayudar en la búsqueda, aunque la mayoría son del lado norte. Hay bastantes jóvenes y compañeros del instituto al que el par de amigas acudían. Si bien, el pueblo es pequeño, hay dos instituciones a las cuales uno puede acudir. El primero es el “Veil College”, el cuál es un colegio privado, y donde Madison y ella acuden. Y el “Veilsville High School”, la cual es una escuela de gobierno.
Si bien, la misma Heather sabe que ella no es de una posición económica alta, el “Veilsville High School” queda demasiado lejos del trabajo de su padre y de casa, por lo cual sus padres decidieron ingresar a sus hijos al colegio, incluso solicitando becas.
Por otra parte, piensa que algo similar debió pasar con Christopher, o sus padres no consideraron apropiado que estudiara en una escuela pública. A pesar de que otros miembros de la banda como Jaiden y Paul estudian en aquella otra institución. Incluso Darien estudió en la “Veilsville High School”, siendo Jared el único otro miembro que tomó clases en el “Veil College”, aunque en la actualidad ambos se encuentran en la universidad.
—Bueno, parece que Kathleen ya tiene con quienes unirse en la búsqueda —señala Heather, al mirar a su hermana conversar con un grupo de jóvenes de su misma edad.
—Ella siempre ha sido muy platicadora ¿no?
—Sí… Parece que tiene facilidad para conocer gente…
—Oh… Recuerdo cuando la veía juntarse con Claude Sawyer —dice entonces, sonriente.
—Sí —responde Heather y suelta una risita—. Eran amigos, y a mi hermana le gustaba, pero ella pensaba que a él también le gustaba ella. Hablaban mucho y se mensajeaban todo el tiempo.
—¿A quién no le gustaría Claude? Es tan… ardiente —argumenta, con una ancha sonrisa maliciosa.
Eso hace a Heather sonrojarse.
Claude es uno de los chicos que fueron más populares en el instituto desde que tiene memoria.
—Sí, y con el tiempo se ha puesto mucho más lindo —admite Heather, comenzando a colorearse. Madison, boquiabierta, dirige una mirada hacia ella.
—¿Qué? ¿Lo has visto? —cuestiona interesada.
Heather entrecierra los ojos.
—¿Tú no? Es él el que se hace cargo de “Sawyer Library” —informa.
Los labios de Madison se separan aún más, pero de inmediato frunce el ceño y piensa, haciendo una mueca.
—¿No debería estar este año en la universidad?
Heather se encoge de hombros. Quizá parezca más lindo aquel atractivo joven de ahora dieciocho años, con cabellera rubia, acairelada y ojos plateados. Sin embargo, ya no tiene esa luz y carisma que parecía tener y que poco a poco fue extinguiéndose, y todos fueron testigos hasta que se graduó del colegio.
Ahora, Claude Sawyer tiene una belleza sublime, pero manchada con una apariencia taciturna. Parecería alguna figura de un poema que retratara la soledad. Aquel atractivo joven, perdido entre montones de estantes y cientos de libros, detrás de un viejo escritorio y rodeado del aroma a polvo, madera y papel.
—Nunca le he hablado para saberlo, pero lo vi la semana pasada en la biblioteca —responde.
—¿Tu hermana ya no habló con él?
La castaña niega con la cabeza.
—Claude también se alejó de ella como con todos cuando comenzó a faltar todo el tiempo a clases antes de graduarse.
—Cierto —piensa Madison—. Creo haber escuchado que se volvió algo retraído. Pero también que se comenzó a juntar con personas no muy positivas si me lo preguntas.
Heather suspira. La realidad es que no le gusta hablar mal de otras personas. No le agradan los rumores. Pero los últimos días se ha percatado de que Madison parece adorarlos, pues siempre parece saber sobre lo que se dice de otros.
De pronto, el par de chicas centran su atención en Amanda Woods, la madre de Chanel, quien hace unos instantes se encontraba dando algunas entrevistas a un grupo de reporteros que acudieron a la zona.
La mujer obsequia una sonrisa a Heather, quien corresponde sonriéndole de regreso, y el motivo es porque Amanda es amiga de su madre, aunque ella no pudo acompañarlas.
La situación es que, siendo evidente, el departamento del sheriff no estaba de acuerdo en que los civiles se involucraran empezando a rastrear en la zona. Incluso uno de los oficiales se encuentra con el grupo, vigilando que no vayan a cometer el error de contaminar alguna pista. Esto debido a que el descubrimiento del cuerpo ha sido este mismo día a primeras horas de la mañana, y que no se han podido encontrar demasiadas pistas debido a la nieve.
Por supuesto, considerando que su padre es el jefe del departamento en el pueblo, está en contra de dicho proceso. Así que Brisa ha decido apoyarlo y no acudir a la búsqueda. Ciertamente se comunicó con Amanda, y al Madison saber que se haría dicha búsqueda invitó a Heather a acompañarla y Kathleen se sumó junto con su pareja. Brisa no se negó, pidiéndoles que apoyaran en lo que fuese posible, pero advirtiéndoles que no se separaran y de que si veían algo extraño llamaran al oficial.
—Espero que no nos encontramos con un cadáver —murmura Madison, a lo que Heather da un sobresalto y voltea a mirar a su amiga.
—¿Qué dices? —pregunta, algo nerviosa.
Los ojos azules de la rubia se encajan en los suyos.
—¿No lo has pensado? Sinceramente, Heather ¿Cuál es la posibilidad de qué únicamente asesinaran a Meredith y no a Chanel?
—No se sabe si fue asesinada —dice de prisa la castaña, empezando a palidecer.
—Por Dios, Heather. Estuvieron desaparecidas por casi tres semanas.  ¿Si no fue por un tercero por qué no regresaron a casa? ¿Por qué de pronto hay un cadáver?
Esos pensamientos hacen que a Heather se le hiele la sangre.
En realidad, no había tenido tiempo en pensar en las jóvenes desaparecidas debido a su depresión latente sobre la ausencia de Christopher. Pero ahora que tiene la mente libre para pensar en esas cosas, en un par de chicas de diecisiete desaparecidas, y en el hecho de que una de ellas apareció muerta…
—Espera… ¿Tú crees qué… haya un… asesino? —murmura de forma lenta, comenzando a sudar frío.
Los labios de Madison se separan.
Claro, había la sospecha de un secuestrador, pero al no haber mensajes de cobro por dinero o comunicación, pensaron que se trataba de otro tipo de rapto, y que aquella persona quizá se las había llevado lejos, o que ambas habían decidido huir de casa en el mejor de los casos. Pero, si habían encontrado el cuerpo de Meredith Adams en el bosque Kemptlar ¿No significaría qué en Veilsville hay un asesino?
—Ahora que lo dices… —piensa Madison.
Entonces, observa a la castaña abrir los ojos de par en par y sus pupilas contraerse al llevar su mirada detrás suya, y adquiriendo una palidez que la hace ver del mismo color que la nieve a su alrededor. Madison se espanta, asustada de lo que podría estar viendo su amiga, pero decepcionándose por completo al girar y mirar lo que ella.
—¿En serio? ¿No le basta con qué nunca las buscaran por estar investigándolo a él y ahora hasta viene a su búsqueda para robar la atención? Qué horror de tipo—suelta con disgusto la rubia.
Los reporteros, a punto de irse, han observado a Christopher salir de entre los árboles. El artista de inmediato sonríe, procurando dar una buena cara, pero de inmediato la prensa se ha dirigido hasta él impidiéndole escapar.
Las preguntas comienzan en dirección al cantante, quien comienza a caminar de lado, con las manos frente a él como si intentase evitar que se acerquen demasiado.
«¿Has venido a acompañar a la familia?» «¿Tuviste algún recuerdo que tenga que ver con las jóvenes desaparecidas?» «¿Alguna vez conociste a las adolescentes?» Son algunas de las preguntas que sueltan los periodistas, y que Christopher no tiene idea de cómo responder.
Incluso los presentes en el área se han detenido para observar la escena, provocando cierto disgusto en la madre de Chanel, quien no puede evitar sentirse decepcionada de que a los medios les importe tan poco encontrar a su hija.
—Eh… Bueno… yo… —y de pronto, los ojos color miel del vocalista se incrustan en los verdes de Heather.
Una sonrisa ancha se forma en los labios de Christopher, empezando a caminar más de prisa, de lado en dirección a ella.
—¡Oh! Lo siento, lo siento. Es que vengo un poco tarde y me están esperando —miente, pero con el evidente rumbo que parecen tomar con sus pies, Heather se congela por completo.
—Madi ¿Es mi imaginación o Christopher viene hacia acá? —suelta perpleja la adolescente. Sin embargo, al no recibir respuesta, Heather voltea a mirar alrededor suyo, notando que Madison se ha alejado de ella y se ha acercado más al grupo de búsqueda, dejándola sola—. ¡Madi! —se traba, palideciendo por completo.
Madison se encoge de hombros, disculpándose por lo bajo.
De pronto, siente un brazo rodear sus hombros, un calor repentino envolverla y junto a aquel delicioso perfume a vainilla.
Heather se congela. Dirige su rostro hacia la izquierda y su corazón se agita en un tamboreo ensordecedor cuando observa que, quien ahora la abraza por los hombros, es Christopher Collins.
—Disculpa por llegar tarde —dice el rubio, obsequiándole una hermosa sonrisa sin mostrar los dientes, lo que lo hace parecer de lo más dulce.
Heather está muda. Observa cada espacio de su rostro, incrédula de que en verdad el cantante quien la ha mirado con disgusto todos estos días, ahora mismo la esté abrazando y le esté sonriendo como si fuesen amigos de toda la vida. Siente que va a desmayarse, y más cuando el rubio abre los ojos y se encuentra con esas preciosas motas ámbar que la reflejan a la perfección.
—¿Ustedes están saliendo? —la pregunta de uno de los reporteros hace a Heather sonrojarse de inmediato y encajar su mirada en el hombre.
—¡Por supuesto que no! —expresa, casi en un grito desesperado, pero el rojo de su rostro es imposible pasar desapercibido y, sobre todo, su nerviosismo.
Christopher abre los ojos con cierta sorpresa. Ella es pésima mintiendo, por fortuna, piensa saber cómo controlar la situación ahora que tiene una buena cuartada. Así que el rubio sonríe con indiferencia a las ahora cámaras que se encienden frente a él.
—Heter y yo sólo somos amigos. Vamos al mismo colegio —contesta el cantante.
Heather aprieta los labios con fuerza, sintiéndose derretir bajo el peso del brazo del chico sobre sus hombros y aquella deliciosa fragancia que le impregna.
—Heather… —murmura la joven, pero entonces dirige su mirada hacia su amiga, buscando que la ayude a escapar de tan penosa situación, encontrándose no sólo con la expresión confusa de Madison, sino, con la decepcionada de Amanda Woods. Entonces, aquel nerviosismo por la presencia de Collins junto a ella se difumina con un sentimiento de tristeza.
“Claro” se recuerda “No estoy aquí ver a Christopher o sentirme feliz de alguna manera”.
Alguna vez escuchó que los peores lugares para coquetear son los hospitales o velorios, ahora considera que deberían agregar la búsqueda de pistas sobre un desaparecido.
Claro que la Señora Woods se sentiría mal de que la atención la estén poniendo en Christopher. Si Madison se molestó, no quiere ni imaginar la cantidad de sentimientos que debe estar pasando Amanda. Y por supuesto, lo terrible que se debe de sentir de creer que ella invitó a Christopher sabiendo que llamaría la atención de dicha forma.
—Pero ¿se podría decir que ustedes han decidido venir juntos porqué son muy cercanos? —cuestiona otro hombre.
—Em, pues… de cierta mane…
—Lo siento, pero creo que no es el lugar indicado para esa clase de preguntas —interrumpe Heather a Chris.
La chica se torna mucha más seria, e incluso aparta con cuidado el brazo de Collins sobre sus hombros para no parecer brusca. Christopher lo entiende de inmediato, alejándose de ella.
—Como ya explicó él —continúa—, únicamente somos amigos, pero eso no es importante. El motivo por el que estamos aquí es para apoyar en la búsqueda de una adolescente de nuestra edad que ahora está desaparecida, Chanel Woods. Christopher no ha venido al bosque Kemptlar para ser hostigado con preguntas que no tienen nada que ver con lo que sucede.
»El pueblo de Veilsville, incluyéndolo a él, estamos sumamente preocupados por la seguridad de los jóvenes y nos estamos uniendo a la causa. Queremos tanto justicia para Meredith Adams, quien ha fallecido y aún desconocemos los motivos, tanto dar con el paradero de Chanel Woods. Esperando que ella continúe con vida y rezando por su pronta aparición.
»Les ruego, a los medios y la sociedad que den su apoyo para concentrarnos en lo que realmente es importante. Chris está aquí y está a salvo. Así que por el momento la atención debería estar en quienes continúan perdidos. Gracias.
Heather sólo ha soltado lo primero que le ha venido a la cabeza con el peso de la melancolía de encima, pero parece funcionar, pues los reporteros hacen muecas, algunos apenados, considerando el hecho de haber sido regañados por una menor de dieciséis años. Pero al apartar su vista, Heather se encuentra una vez más con la mirada de Amanda Woods, quien le sonríe a manera de agradecimiento y llama al grupo de búsqueda para empezar a liderearlo.
Ahora, por fin Heather puede tomar una bocanada de aire, sintiéndose con un peso menos de encima conforme los periodistas se alejan y regresan a sus vehículos. Cuando vuelve su mirada a un lado, da un ligero sobresalto al ser recibida por una curvatura en los labios del cantante, en una sonrisa amable.
—Muy lindas palabras —dice Collins.
Ella se queda boquiabierta.
—Sí, muy lindas ¿Heter? —la voz femenina suena por completo pretenciosa, casi al punto que Heather resiente su estómago retorcerse y mira como Christopher congela su expresión, llevando su mirada hacia un lado. Ella hace lo mismo.
Hay una mujer frente a ellos. Aquella mujer con cabellera roja, algo ondulada, hasta la altura de la cintura, tiene una mueca en el rostro que revela con facilidad que está molesta por algo. Aunque por su manera de mirar a Heather de pies a cabeza, con una sonrisita en los labios y las cejas alzadas, es fácil adivinar que es ella a quien piensa inferior.
Sus brazos están cruzados. Y aunque viste con un abrigo para cubrirse del frío, el cual lleva abierto, se visualizan sus ropas ajustadas. Tiene un busto grande, y aquella mujer no parece tener problema en llevar un escote pronunciado. Porta una hermosa falda corta en color beige y unas botas altas y blancas como el resto de sus ropas.
Está claro que la mujer está tratando de intimidarla, sobre todo, menospreciarla por su aspecto físico, y aunque lo logra sin mucho problema, Heather no puede evitar cuestionarse por qué.
—Es… Heather, pero… creo que siempre bromea… —responde la joven de forma trémula.
—Oh ¿En serio? ¿O es qué no te lo sabes, Chris? —cuestiona la atractiva mujer, dirigiendo un par de gemas verdes en dirección al vocalista.
Sin embargo, aquel tono en el que ha nombrado a Collins hace a Heather fruncir las cejas y dirigir su mirada también al rubio, quien le sonríe con naturalidad.
—Ya sabes como soy, Grace —contesta el chico.
Heather se queda helada.
“¿Por qué siento que esta conversación tiene un aire demasiado personal?” se pregunta.
La ligera expresión amarga en el rostro de la pelirroja se suaviza, sonriéndole con mayor sinceridad, una sinceridad que alerta por completo a la adolescente.
—Continúo teniendo el mismo número ¿sabes? —dice Grace.
—Entonces supongo que te llamaré después —corresponde Collins.
La mujer sostiene una sonrisa coqueta, y esta ocasión ignora a Heather, dándose la media vuelta y alejándose hacia donde aún se ubica un pequeño Porsche rojo.
Heather mantiene los ojos abiertos a pares, incrédula de lo que ha visto.
“¿Acaban de coquetear?”.
Pero antes de que si quiera pueda ser capaz de tomar aire de nuevo ante tan incómoda situación, escucha a Christopher murmurar algo:
—Maldita loca.
Heather lleva su rostro hacia el joven junto a ella, quien a pesar de que mantiene su sonrisa, conforme el Porsche da marcha, parece estarse refiriendo a la mujer, y que esta le disgusta.
—¿Estaban… coqueteando? —se atreve a preguntar Heather.
En cuanto el coche se aparta, Christopher borra su sonrisa, mirando fijo a la castaña.
—¿Con Grace Ray? —Sonríe de nueva cuenta—. Depende de a quién le preguntes.
—¿Ah?
Christopher sonríe, ladeando con ligereza la cabeza y frunciendo el ceño.
—Verás, está loca. Fingir que tiene alguna oportunidad la hace dejarme en paz por un tiempo. Así que para ella es coquetear, para mí es asegurarme de un tiempo de descanso de ella —responde.
Heather frunce el ceño.
—Pero… ¿Qué edad tiene? —quiere saber la menor.
—Ehh… Creo que como veinte y algo… ¿Veintitrés? —dice, como si no fuese importante.
Heather se horroriza de inmediato, casi al punto de colocarse frente a él y mirarlo por completo preocupada.
—¡¿Qué?! ¡Deberías ir con la policía! ¡Tú eres menor! ¡¿Desde cuándo te acosa?!
Y entonces Christopher borra su sonrisa. La mira con atención, observando la preocupación teñida en todo el rostro de la adolescente, suplicándole tener cuidado.
Algo se agita dentro suyo.
Sí, tiende a ver esos ojos de preocupación. Esa mirada brillante, solemne de que saben que algo no está bien. Pero siempre, al final, sólo desvían la mirada y fingen no haberlo notado. No recuerda la última vez que alguien le pidió cuidarse de manera tan desesperada.
—Creo que ella tiene razón —opina Caleb detrás suyo.
Christopher forma una tenue sonrisa, una real, una que en verdad nunca le ha dedicado al menos a ella, y eso hace a Heather desconcertarse de inmediato, pues es mucho más hermosa cuando combina con ese brillo en sus ojos.
—No te preocupes, no es importante —dice.
Pero entonces, aunque se ha quedado un instante carente de aliento, Smith aprieta los labios.
—No, claro que es importante —insiste, aunque ahora con un tono de lo más calmado.
Christopher aparta la mirada. No sabe tratar con esta clase de situaciones, así que forma su mejor sonrisa y agita la mano, restándole importancia una vez más.
—En serio, Heter, no importa. Mis padres ya la amenazaron de no acercarse a mí o la demandarían. Pero como estábamos en público y sabe de mi relación actual con ellos, seguro por eso tuvo el valor de hacerlo hoy. No le prestes atención —contesta.
—¿Amenazarla? Chris, no deberían simplemente amenazarla. Debería tener cuando menos una orden de restricción —afirma la joven.
—Grace tiene un blog muy popular en redes sociales, es influencer. Si ellos exponían sus mensajes es seguro que ella hablaría mal de mí y…
—¡¿Y eso qué?! —cuestiona aturdida. Christopher la mira, quedándose sin palabras—. Lo que ella hace está mal. Más que mal ¿Qué edad tenías cuando empezó a acosarte? Quien debería estar avergonzada por sus actos debería ser ella, no tú.
Una vez más, Heather lo hace quedarse sin palabras.
“¿Tiene razón o no?” se cuestiona Collins.
Pero entonces se recuerda lo que en realidad sus padres no querían que ella expusiera.
Caleb ladea la cabeza.
—Me parece que Heather es una niña realmente lista —señala el ente.
Pero Christopher vuelve a apartar la mirada, una ahora nostálgica. Se cuestiona los motivos por los que ahora que se percata, se siente avergonzado de su vida, cuando nada de eso ha sido en verdad su decisión.
—¿Chris? —murmura Heather, notando aquel cambio en la actitud del chico.
Pero con aquella dulce voz despertándolo de sus pensamientos, Christopher clava de nueva cuenta su mirada en Heather. Toma una bocanada de aire y le sonríe con la misma fuerza de siempre.
—Okey, Heter. Prometo que si vuelve a acosarme iré con tu padre a decirle que encierren a la lunática en prisión —bromea el muchacho. Aquello hace a Heather apretar los labios, pues nunca había pensado que Christopher supiera que quien estuvo con él en el departamento del sheriff era su padre—. Pero por el momento debo marcharme.
Christopher se da la media vuelta con intención de volver a ingresar al bosque solo, siendo que el grupo de búsqueda ya se ha alejado, a excepción de Madison.
Heather frunce el ceño, girando sobre sus talones.
—¿Te vas? ¿No ibas a ayudar en la búsqueda? —cuestiona la castaña.
Christopher se detiene, voltea a mirarla y curva los labios.
—¿En verdad después de esto te parece buena idea que los acompañe? Yo creo que mejor no —responde—. Aunque, gracias por la ayuda.
Heather no le cree en lo absoluto.
—Mentiste ¿no? No venías a ayudar en la búsqueda de Chanel —objeta la adolescente, dando un paso hacia él.
La curvatura en los labios de Christopher se ensancha, transformándose en una arrogante.
—Vaya, Sherlock. No te des tanto crédito, te recuerdo que te usé de excusa —dice.
La castaña abre los ojos como platos.
—Pero… ¿entonces? —murmura Heather.
El joven mantiene su sonrisa, y aquellos penetrantes ojos color miel relatan algo, algo oscuro, un secreto.
Heather lo mira con atención.
—Buscaré por mi cuenta —dice el muchacho—. Pero… si quieres venir… —da un paso hacia ella, con aquella sonrisa encantadora y un tono de lo más cautivador, similar al que utilizó con Grace Ray—, podríamos escaparnos juntos.
El color rojo colorea por completo el rostro de la menor. Separa los labios, pero no puede pronunciar una sola palabra. Siente su corazón latir tan rápido que teme, se trate de una taquicardia.
—En fin… Oh, y linda blusa —señala el joven.
Christopher se da la media vuelta, esta ocasión siendo capaz de alejarse e ingresar al bosque solo sin que nadie lo siga, a excepción de Caleb.
—¿Por qué la invitaste a venir? Pensé que no te agrada —señala el ente.
—Claro que no quería que viniera —responde el muchacho.
—¿Entonces?
Christopher rueda los ojos. Tener que explicarle cada cosa sobre la vida al espíritu es un fastidio. Y la información que parece adquirir de sus telenovelas, las cuales parecen haberse vuelto su pasatiempo, no son muy útiles con la vida real.
—Cuando eres una persona tonta que nunca ha salido con nadie te pones nervioso cuando estás cerca de alguien que te gusta. Si esta persona te coquetea y hace creer que quiere ir a un sitio a solas contigo y crees que quiere besarte, hace que te pongas tan nervioso que no tengas el valor de aceptar.
Caleb entrecierra los ojos.
—¿Por qué crees que nunca ha salido con nadie? —cuestiona el ente.
—Es muy obvio, Caleb —responde frustrado.
El moreno forma una mueca en los labios, mirándolo por el rabillo del ojo al comenzar a caminar junto a él entre los árboles.
—No deberías hacerlo —dice entonces el espíritu.
—¿Qué cosa? —inquiere el chico, sin mirarlo.
—Jugar con ella. Si piensas que le gustas y abusas de eso, estás siendo una mala persona—señala.
Christopher esboza una sonrisa, mirándolo por el rabillo del ojo y alzando las cejas.
—¿Y yo cuándo he dicho que sea una buena persona? —cuestiona.
Heather siente como si el corazón se le fuese a salir del pecho y le ardiera al punto de derretir la nieve bajo sus pies al caminar.
Llega frente a Madison con gran pesar. Tan congelada como si se tratase de algún maniquí viviente que intenta de forma fallida mover sus extremidades, incapaz de lograrlo. Su cara está por completa roja. Cuando coloca su mano alrededor del brazo de Madison, por fin la rubia puede resentir el temblor de la chica, quien es incapaz siquiera de parpadear.
—¿Estás bien? —cuestiona Madison, asustada.
Si bien, esperaba que Heather perdiera la cabeza y se volviera un manojo de nervios que no podría ni hablar y se encogería de hombros, que regrese en tal estado le parece mucho más preocupante.
—Él... —dice de manera trémula—, me… inv…itó a… buscar con él… a solas… —y aquello último lo suelta con tal emoción contenida que Madison abre los ojos de par en par.
En verdad nunca ha visto a Christopher coquetear, pero sí que lo ha observado mirando a otras chicas, e incluso, correspondiendo los coqueteos de estas con una sonrisa pícara cuando la chica en cuestión parece gustarle. Y luego los ha visto besándose en fiestas o pasillos del instituto. Pero todas ellas a diferencia de Heather, eran demasiado atrevidas. Y todas ellas han coqueteado primero con él.
“¿Por qué Christopher le coquetearía de tal manera a ella?” se pregunta “¿Acaso Collins podría estar realmente interesado en Heather?”.
Por supuesto, no hay manera en la que Madison pueda comprender ni mucho menos llegar a imaginar que el verdadero motivo de aquel coqueteo, era justo para alejar a la joven. Por desgracia, Christopher no contaba con que Madison McGregor, por primera vez en su vida, pensaría bien de él.
—Vaya… A lo mejor sí le gustas… —murmura la rubia. Heather da un sobresalto y voltea a verla con los ojos bien abiertos. Madison la mira con seriedad—. Escucha, definitivamente no creo que la mejor manera de coquetear con alguien o iniciar algo, sea en un bosque donde encontraron un cadáver y se busca a otra chica… Pero… digo, a fin de cuentas van a buscar ¿no? ¿Por qué no lo acompañas?
Heather la mira boquiabierta, ahora mucho más roja que antes.
—¡Heather, piensa rápido! —exclama la ojiazul—. El grupo se está yendo y yo no quiero andar sola por aquí ¡¿Vas a querer ir con Christopher o no?!
Y entonces, sin siquiera responder, una ancha sonrisa se forma en los labios de Smith.
De inmediato comienza a correr hacia la dirección por donde vio a Christopher marcharse.
—¡Heather! —exclama la rubia.
La ojiverde se detiene poco antes de adentrarse al bosque y voltea a mirarla. Madison la observa con seriedad.
—Ciérrate el suéter. Hasta a mí me daría pena—indica la joven.
La castaña frunce el ceño sin entender, pero cuando desciende la vista para mirarse entiende las palabras de Christopher al elogiar su blusa. Esta es color blanco, con una impresión en blanco y negro de una fotografía de todos los de la banda, con una leyenda a colores azules y negros que dice «I ♡ The Empty Melody».
Heather tiembla, sonrojándose por completo y subiendo el cierre de la chamarra hasta arriba.
A pesar de que Heather Smith ha vivido toda su vida en Veilsville, sólo recuerda un par de ocasiones que ha llegado a acudir al bosque Kemptlar. Una vez fue por un evento en el trabajo de su padre que se llevó a cabo en dicho sitio, quizá entonces tenía alrededor de siete años. La segunda ocasión fue durante otra nevada tres años atrás, en la que su madre la llevó junto a sus hermanos a jugar con la nieve.
Alrededor suyo sólo hay nieve y árboles. Ha ingresado por una zona que desconoce por completo, y a pesar de mirar el suelo y no encontrar ninguna clase de huella, no se siente perdida. Es como si hubiese alguna clase de cuerda invisible que la guía, que la jala hacia cierto sitio. Aunque esto le extraña y la hace fruncir el ceño, al punto de caminar de forma calma sobre la nieve. Todo le parece demasiado familiar, como si acabara de cruzar por ahí mismo. Y es cuando de pronto, la voz de Christopher la hace detenerse.
—Sería más fácil si supiéramos en donde la encontraron —logra oírlo decir. Pero de pronto hay un tenue silencio—. Ya te dije que no pienso disculparme con ella… Pero ya hicimos las paces ¿No viste? —Ríe.
En un instante logra visualizar entre un par de árboles la espalda de Christopher, así como una más. Mira a Christopher saltar, pero la silueta de la persona detrás suyo parece quedarse parado. Sin embargo, ella reconoce la espalda.
Observa el traje, el cabello rizado y espeso. Sabe que es el hombre que vio acompañando a Christopher cuando regresó a clases.
Y tan pronto Heather se mueve para mirar mejor, al cruzar entre los árboles y llegar al final del sitio —donde hay un gran espacio carente de árboles, desde el cual, puedes contemplar el entorno con solo echar un vistazo—, el hombre ha desaparecido.
—Pero… ¿qué? —suelta Heather, confundida y girando sobre su propio eje en búsqueda de la silueta que ahora ha desaparecido frente a sus ojos.
Christopher voltea a ver a Heather, quien, desde lo alto de aquel desnivel en medio del claro, mira hacia todos lados, desconcertada. Luego, el rubio posa sus ojos en Caleb, el cual no está tan lejos de ella y la observa con seriedad.
—¿Buscas algo? —pregunta Christopher, mirando de nuevo a la chica para asegurarse de qué sucede.
Heather se detiene. Esta vez en verdad está dudando de su salud mental.
—¿Tú lo…? —pregunta, pero entonces se calla y voltea a ver a Christopher—. Tú estabas hablando con él ¿En dónde está?
Christopher entrecierra los ojos, aunque curva los labios en una ligera sonrisa.
—Te dije que podía verme —apunta Caleb, sonriendo de manera repentina con orgullo.
—No tengo idea de qué hablas —responde Collins.
—¡No mientas, yo…! —expresa, pero vuelve a detenerse, a dudar.
La sonrisa en los labios de Christopher se ensancha cuando mira a Heather observar de nuevo el entorno.
“Claro que lo vi” se dice la chica. “Vi a Christopher hablar con él…, pero ¿por qué lo negaría? ¿En dónde está?”.
—Él… estaba contigo en la escuela el primer día… —piensa en voz alta, con su mirada enfocándose en su entorno sin prestar atención a sus propios pies—. Lo vi... y ahora… Es alto, moreno, cabello chino…
Lo describe, intentando convencerse a sí misma de que no acaba de ver a un fantasma, pero al estar tan distraída en sus pensamientos y en la búsqueda de un ser invisible para ella, no se percata cuando pisa mal y la nieve bajo su pie derecho, que estaba sobre más nieve y no suelo sólido, se deshace.
En un instante cae hacia atrás, alzando los brazos para intentar sujetarse de algo, pero no hay nada frente a ella, y cierra los ojos ante la inminente caída.
Cae, pero no al suelo.
De pronto, siente como la levantan en brazos, sujetándola por la espalda y las piernas, como si fuera una princesa. Su rostro se apoya delicadamente contra una tela helada y húmeda por el ambiente, y en un instante, la rodea una fragancia fuerte de vainilla mezclada con incienso y cigarrillo.
—Deberías fijarte en dónde pisas —se escucha el tono ácido en la voz del adolescente.
Heather abre los ojos de forma lenta, observando que en efecto no ha caído en el suelo, sino, sobre los brazos del cantante, quien ha corrido hacia ella y la ha alcanzado.
La lleva cargando como si fuese una princesa. La sujeta con fuerza y la mejilla de Heather roza con el pecho del muchacho. Y a pesar de lo agrio de su voz y la mala cara que hace el joven de pelo plateado, cuando desciende su mirada y observa a Heather entre sus brazos, su expresión cambia, se queda perplejo.
La joven de la cual no había dudado en burlarse debido a su interés en él, siempre le había parecido de lo más normal y sin chispa. Pero ahora, la manera en que lo mira y la expresión en su rostro le causan algo que no sabe explicar.
Su cabellera castaña se ha revuelto un poco. Ambas coletas han caído hacia atrás, liberando un mechón de pelo ondulado que cruza junto a su rostro. Las mejillas están coloreadas. Sus labios parecen mucho más húmedos y su boca se mantiene un poco abierta. Pero sus ojos son los que más cautivan al joven.
Sus ojos se ven grandes así de cerca, aún detrás de las gafas. Tan grandes y preciosos de un singular color verde hoja.
Está por completo avergonzada y sus ojos destellan con fuerza, reflejándolo.
Ella luce así, justo ahora. Así de callada y rojiza. Así de brillante y nerviosa porque él la está tomando entre sus brazos. Y de pronto una duda nace en su cabeza.
“¿Alguna vez Jaiden u otra chica me ha visto de la misma manera?”.
De pronto, Heather por fin despierta de su sueño dorado.
Abre los ojos a pares y se endereza, al punto de agitarse un poco, obligando con esto a Christopher a liberarla. Se siente tan avergonzada que gira de inmediato, dándole la espalda.
Pero Christopher se le queda viendo. Por un instante, Heather le ha parecido en verdad adorable.
—¿Qué ha sido eso? —le asevera Caleb, apareciendo junto a Christopher con un gesto de desaprobación.
Collins da un sobresalto, dirigiéndole una mirada fulminante y soltándole un codazo para apartarlo de él.
—Lo… lo siento… —dice Heather, dando la media vuelta y haciendo que tanto Christopher como Caleb se enderecen, muy a pesar de que el segundo sea invisible—. No me… fijé… Gracias…
Las manos de Heather suben de inmediato a su pecho, en búsqueda del crucifijo, al cual se aferra por encima de la tela de su chamarra. Christopher le sonríe con amabilidad.
—No te preoc…—pero antes de que pueda continuar, un gélido viento sopla, agitando la cabellera de los tres presentes.
Heather cierra los ojos, cubriéndose ante aquella sensación repentina y helada que la ha rodeado. Pero cuando abre los ojos observa lo más escalofriante que ha visto en su vida.
Ante los ojos de Heather, la imagen es terrible. Observa a Christopher con una expresión pálida, horrorizada, con un rostro deformado y sus pupilas tan contraídas conforme sus ojos se voltean hacia atrás, tornándose blancos y cae de rodillas sobre la nieve.
Pero para Christopher ha sido peor.
Aquello que para Heather fue una simple brisa fría, Christopher la sintió como el mismísimo soplo de la muerte.
Observó en esa brisa a una forma etérea blanca, como una especie de tela que era arrastrada por el viento. A medida que se acercaba, y esto ocurría de manera veloz, tomaba la forma de un largo vestido a tirantes, blanco y liso. Vislumbró sus lánguidos brazos esqueléticos que se expandían a su paso. Contempló con horror la cabellera rubia, ahora de un color viejo y sucio, que se mecía a su alrededor, y aquel rostro fantasmagórico, delgado y expresando un grito inaudible que abría su boca hasta el punto de parecer tener la quijada rota. Sintió con agonía los delgados y gélidos dedos que rozaron su rostro conforme la espectral figura flotaba sobre él.
Por supuesto que Christopher había visto y sentido a los espectros desde niño, pero aquellas eran sombras, o al menos la mayoría. Figuras oscuras y quizá algo deformes. Reflejos monstruosos o sueños terroríficos, pero, aunque le guste exagerar sobre sus encuentros con espíritus, nunca había visto algo tan cerca, tan claro y espantoso.
Alguna vez había presenciado algo muy de cerca y tan claro como Heather frente a él, pero aquel ser no era en lo absoluto monstruoso como el ente que ahora ha observado. Así que es tanta la sorpresa, el horror y el temor que experimenta ahora mismo, con la sensación de un hielo atravesándolo por completo como cuchillas encajándose en su piel, que su consciencia no puede soportarlo y cae al suelo.
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❝AMOR DE PAPEL❞

Todo es negro. Una penumbra se extiende hasta donde alcanza su vista. No hay nada, y ni siquiera es capaz de saber si aún tiene los ojos puestos, pues la oscuridad a su alrededor es tan absoluta que no podría decir con certeza si realmente puede ver o no.
Es tan oscuro, y al mismo tiempo, helado.
La frialdad perpetua eriza cada parte de su cuerpo, como si el sitio por completo careciera de la más mínima fuente de calor, incluyéndolo a él.
Hay un vacío tan profundo que sólo es capaz de sentir la desolación, a pesar de la falta de visión. Se siente en un sitio desértico, y eso le hace sentir profundamente solo. La soledad se mezcla con la tristeza, una profunda y perpetua tristeza, que le hace sentirse herido. Pero ahora que lo piensa, ahora que observa alrededor y siente como si su misma existencia fuese nula, recuerda que no es la primera vez que experimenta aquello.
«Chis… Chris, por favor, despierta. Chris…».
Ni tampoco la primera vez que escucha aquella dulce voz.
“¿De dónde proviene aquella calidez?” se cuestiona. “¿Qué es esto cálido que resbala por mi mejilla?”
Es una sensación fresca, más no gélida como lo que hay a su alrededor.
—Chris… Despierta, por favor… ¿Qué te pasa? —aquella súplica resuena, pero ya no a lo lejos ni como un eco.
El adolescente abre los ojos con lentitud.
Una vez más, esa sensación de humedad y calidez cae, esta vez, cerca de su nariz.
Es una gota, una lágrima.
Christopher contempla aquel doloroso rostro. La dulce y noble chica que se ha abalanzado hacia él para rodearlo entre sus brazos e implorarle despertar.
A esta chica que no le ha importado tirarse sobre la gélida nieve con tal de estrecharlo entre sus brazos. Sus ojos ahora se inundan en lágrimas que caen sobre su rostro y lo han hecho despertar. Le ha colocado la cabeza sobre sus piernas y uno de sus brazos, mientras con el otro lo toma del pecho. Ella cierra los ojos, sin saber qué hacer o cómo reaccionar, y lo único que ha cruzado por su cabeza fue impedir que estuviese tirado sobre la nieve.
De alguna manera, esa doliente expresión en Heather, quien llora desconsolada y asustada, hace sonreír al chico. Y de nueva cuenta se encuentra preguntándose…
“¿Alguna vez alguien ha llorado así por mí?”.
De pronto, la joven siente cómo el peso de la cabeza de Christopher se aparta, haciéndola abrir los ojos de inmediato y encontrándose con él, reincorporándose y obsequiándole una dulce sonrisa.
—Lamento haberte asustado —dice.
Pero las lágrimas en Smith no se detienen.
Temía tanto perderlo de nuevo, tuvo tanto miedo, que ahora, al verlo enderezarse y sonreírle, ella sólo puede pensar en abalanzarse sobre él y envolverlo entre sus brazos.
Al inicio Christopher se sorprende. No recuerda la última vez que alguien lo abrazó de esta manera. Pero, al sentirla temblar y esconder su rostro en su pecho, su expresión se suaviza. Acepta el abrazo, pega su rostro al pelo de la joven y coloca sus manos en la espalda de ella.
La calidez de la joven, de cierta manera, se siente bien. Se permite aspirar su perfume. Canela.
—La viste ¿Cierto, Christopher? —pregunta Caleb, quien está de pie frente al par de jóvenes, quienes se abrazan con fuerza, acuclillados sobre la nieve.
Pero entonces, ante la voz del individuo, Christopher siente a Heather tensarse.
Chris frunce el ceño y abre sus brazos en cuanto Heather se aparta de él. La chica dirige de inmediato su mirada hacia atrás, aún con sus manos sobre el pecho del rubio. Los ojos de la adolescente se abren de par en par. Mira fijamente a Caleb de pies a cabeza, con su traje oscuro, piel tostada y aquella expresión perpetua. Y él la mira a ella.
El rostro de Heather se distorsiona. De inmediato la joven se separa de Christopher, saltando a un lado y cayendo de bruces sobre la nieve, pero al apartarse de él, ve con claridad a Caleb desaparecer frente a sus ojos.
—El… el hombre… —tartamudea la chica.
Pero, a pesar de su expresión de desconcierto, Christopher abre los ojos con un poco de sorpresa y una sonrisa ancha se traza en su rostro.
—¡¿Puedes verlo?! ¡¿En serio puedes verlo?! —expresa por completo alegre el muchacho, mirándola—. Tenías razón, Caleb ¡Puede verte!
Entonces, la mirada de Heather recae en el rubio y lo observa con inquietud.
—¿Qu… qué? —cuestiona la joven, incrédula.
—Ya me había dicho que podías verlo, pero juro que no le creí. Él es Caleb —informa Christopher de lo más contento, pero Heather no lo entiende.
Mira hacia donde el muchacho lo hace, pero no ve nada. Sin embargo, ahora tiene más que nunca la sensación de que no están solos.
—Po… podía, pero ya… ya no… —tartamudea, confundida.
—¿Ya no? —pregunta Christopher y piensa por un momento. De pronto, sonríe, extendiendo su mano hacia ella—. Tal vez debería tocar…
—¡ALEJATE! —exclama, dando un manotazo a la mano que se acercaba a ella.
Christopher la observa, esta vez ya no contento, más bien, confuso.
Heather se pone de pie. Sus ojos recorren toda el área, sintiéndose perturbada. Su corazón se agitado y golpea con fuerza en su pecho. Siente miedo, un miedo caótico que no le deja pensar.
—Dios, Dios ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? —dice, intentando tranquilizarse y moviéndose de un lado a otro, mientras Christopher también se pone de pie, algo extrañado—. No, no hay manera… —La chica voltea a verlo, y al observar a Christopher que la mira directamente a los ojos, ella vuelve a apartar la vista—. No, tú no puede ser Chris. ¿Qué son estas cosas a tu alrededor? No, no hay manera, Chris. Chris no podría ser así.
—¿Qué? ¿De qué hablas? —cuestiona Collins, entrecerrando los ojos.
—¡¿Quién eres?! —expresa Heather, alzando la voz y mirándolo desconcertada—. ¡Tú no puedes ser Chris! ¡Él es lindo, y noble y buena persona, y tú…! ¡Tú eres extraño! ¡Las cosas qué haces! ¡Lo qué te rodea! ¡Pasan cosas raras a tu alrededor…! ¡TÚ NO PUEDES SER ÉL! ¡TÚ ERES RARO!
Eso es suficiente para que, de pronto, Christopher se acerque a ella de manera drástica, haciéndola toparse de espalda con el final del desnivel detrás suyo.
El rostro de Christopher revela una oscuridad palpable y una furia que apenas puede controlar. Sus ojos ahora destellan en un tono dorado brillante, enmudeciendo a la castaña al instante y obligándola a contener el aliento. La línea recta en los labios del rubio revela que aquella acusación no le ha agradado en lo absoluto.
—Cierra lo boca —ordena el muchacho en un tono casi glacial—. No me conoces, no sabes quién carajos soy. ¿Crees qué me conoces porque sigues mis redes o ves noticias sobre mí? ¡No tienes ni una puta idea! Eres sólo una estúpida niña obsesionada con su artista preferido. Lo siento, Heather. No soy la estúpida versión que creaste sobre mí e idealizaste. Este soy yo, el verdadero Christopher Collins. Siento mucho decepcionarte.
Heather se queda perpleja, incapaz de hablar, y siendo ahora capaz de leer su expresión. No hay sólo molestia, furia y oscuridad… también hay dolor.
—No vuelvas a acercarte a mí, nunca. Vete al carajo —finaliza.
Christopher se aparta y escala el desnivel junto a ella, apoyándose de sus manos y pies sin ninguna dificultad. Pero Heather se queda quieta. Ahora, ante la soledad y el silencio a su alrededor, sólo es capaz de oír su propia respiración, y aprieta los labios con fuerza.
Tenía miedo, aún lo tiene. Pero una vez más su conversación con Christopher ha terminado en gran fracaso, y una vez más en el temor de lo vivido, una bruma de culpabilidad la rodea.
El crepúsculo cubre por completo al pueblo de Veilsville, anunciando la noche y con ella, la temperatura desciende. Todos están cansados. Quizá apenas han sido un par de horas, pero han sido tantos sentimientos de negatividad y murmullos que el ambiente tenso ha pasado factura a los presentes.
Amanda Woods agradece al equipo, quedando de encontrarse una vez más al día siguiente un poco más temprano. Los ciudadanos de Veilsville la abrazan, dando sus mejores deseos y ofreciéndole sus casas para no pasar una mala noche.
Heather y Madison se despiden.
La castaña se une a su hermana mayor y al novio de ella en dirección del coche de Gerard. La menor va caminando detrás de ellos, como siempre ha hecho. Sus manos van al interior de los bolsillos de su chamarra, y se encoge de hombros, conforme observa la clase de relación de Kathleen con su pareja. La manera en la que se sonríen, cómo se toman de las manos. Luego, Heather alza su mirada al cielo, aquel cuya tonalidad grisácea ha comenzado a extenderse por cada área advirtiendo una tormenta.
Se ha sentido miserable desde que Christopher se marchó.
Vio la expresión en su rostro, la primera cuando se dio cuenta de que ella veía a ese tal Caleb, y luego cuando ella lo llamó raro. Esa expresión, aquella de felicidad ahora le dice algo más… era alivio.
“¿Alivio de qué alguien más viera a ese hombre?”.
No lo entiende, la asusta, y siente una especie de temor que le ocasiona un nudo en la garganta y le hiela la sangre. Pero luego recuerda que a ella le habría gustado también que Madison viese lo que ella en su cumpleaños y le creyera. Se pregunta si eso es lo que sintió Christopher.
Heather se detiene. Su mirada está perdida sobre la nieve a sus pies, con la sensación de tristeza rodeándola.
“¿Por qué abrí así la boca?” se cuestiona. “Dije cosas, muchas cosas… y todas ellas hirientes”.
Y si bien, Heather se recuerda que Christopher también fue cruel con ella, aprieta los labios, porque teme que el chico pudiera tener razón.
“¿Qué no le he jurado amor eterno una y otra vez a su fotografía?”.
Ahora, al pensar que el verdadero Christopher no es el chico que sonríe a las fotografías que sus fans le piden, ni el amigable joven vivaz y dulce que se muestra siempre en cámaras, sino el oscuro chico que coquetea con mujeres mayores para evitar que hablen mal de él en un blog, el que frecuenta lugares solitarios donde aparecen cuerpos, y que parece tener compañías invisibles…
Se siente mareada.
Verdaderamente decepcionada.
Sigue siendo guapo, increíblemente guapo. Su físico la enloquece, la hace sonrojar y le provoca un nudo en el estómago. Pero un chico con esos secretos y oscuridad rodeándolo, no cree que pueda gustarle. Y esto sólo la hace sentir peor por la acusación de Collins, haciéndola pensar que él tenía razón.
Una vez más recordar su mirada, sus ojos sin vida y esa expresión de repentino dolor, la hace apretar los labios con fuerza.
—¿Heather? —llama su hermana.
La chica dirige su mirada hacia ella. Kathleen se ha detenido cerca del auto de su novio, quien ya se encuentra al interior del vehículo y la pelinegra la mira con atención.
—¿Estás bien?
—Oh, sí, yo… —pero entonces Heather se detiene.
La menor dirige su mirada de regreso al bosque, cuestionándose si Christopher continuará allí, solo.
—Eh… —Observa a su hermana—. Oye… ¿Te importaría si llego más tarde? ¿Podrías decirle a mamá que fui con Madison a cenar?
Kathleen abre los ojos sorprendida; después de todo, Heather nunca ha mentido en toda su vida. Por supuesto, Heather se encuentra igual de sorprendida de sí misma, pero está más preocupada en que sus comentarios hicieran sentir tan mal al cantante que estaría por ahí solo a tales horas entre la nieve.
—¿Estás mintiendo para ir a ver a Christopher? —cuestiona perpleja Kathleen.
Heather se queda muda de inmediato, mirándola con ojos bien abiertos y ruborizándose por completo.
—Sí los vi hablar, pero no imaginé que… —Al notar el pésimo estado de su hermana, Kathleen suspira y le sonríe con ligereza—. Escucha, no está bien que le mientas así a mamá ¿vale? Pero está bien. Sólo… no llegues tarde. Y dile al muy idiota que te deje en la esquina ¿De acuerdo? Y… vayan a cenar, no vayas a su casa ¿entendido?
Heather abre los ojos como platos. Kathleen parece reflexionar, formando una mueca.
—O, bueno, si llegan a ir a su casa avísame por favor y… Por favor, si pasa algo… usa protección ¿Okey?
—¿Ah? —suelta Heather, ruborizada.
Kathleen la observa, notando su propio rubor, pero decidida a darle un consejo que considera importante, especialmente dadas las circunstancias.
Nunca ha imaginado a Heather de la clase de chica que tiene citas o llegaría muy lejos con un chico que no sea su novio. Pero conociendo lo mucho que parece gustarle Christopher, y considerando lo que se dice de él, prefiere asegurarse de que su hermana menor esté informada sobre cómo protegerse.
—Creo que mejor me voy —dice de prisa Kathleen, obsequiándole una penosa e incómoda sonrisa y marchándose de inmediato con su novio.
Heather se queda perpleja, observando el coche alejarse. Nunca había tenido tal tipo de conversación con su hermana, de hecho, con nadie. Al observar la personalidad de Heather ni siquiera sus padres lo han creído necesario, aunque en el instituto ya lleva clases de sexualidad, esto ha sido mucho más vergonzoso para ella, como la vez que les enseñaron a colocar un preservativo a una banana.
“¿Kathleen acaba de darme un consejo sobre sexo?” se pregunta atónita.
La idea le causa un escalofrío que recorre su cuerpo por completo.
La joven aleja toda idea al respecto de su mente. Lo menos que necesita ahora mismo son pensamientos que la harían sentir mucho más avergonzada, y es que, a pesar de su obsesión con leer romance y fanfics sobre el adolescente, nunca ha sido capaz siquiera de leer una escena de sexo. Esa clase de novelas las cierra de inmediato, ruborizada e incapaz de continuar. Le avergüenzan de sobremanera.
Las lecturas eróticas o esa clase de pensamientos no van con ella. Heather es más bien del tipo dulce, soñadoras con intereses en novelas rosa. Aquellas historias donde incluso que los protagonistas se tomen de las manos la haga ahogar un grito de emoción, el primer beso la hace contener el aliento y cuando la pareja al fin tiene su primera vez, si bien, en sus libros no son explícitas aquellas escenas, dada la manera poética de narrarlo, le hace sonreír con dulzura, pues no es simplemente tener sexo, sino, hacen el amor.
De pronto, conforme piensa en estas cosas, adentrándose y buscando en el bosque, el cual se oscurece cada vez más, la pregunta sobre si Christopher será virgen le golpea la nuca y vuelve a sonrojarse.
Contiene el aliento, y se siente nerviosa con la idea de encontrarlo con tal pensamiento en su cabeza.
Da la media vuelta, cruzando entre un par de árboles y de pronto se queda quieta. Sus ojos se abren asustados y su mente queda en blanco un instante. Hay algo sobre la nieve.
Es una silueta blanca, incluso pareciera que el frágil cuerpo se hunde en la nieve. Es una joven con el cabello negro y corto. Tiene una piel pálida blanquecina y porta un delgado vestido largo y sencillo de color blanco a tirantes.
Por un instante la chica se asusta por completo, pensando que podría ser un fantasma, pero luego reconoce el rostro y pelo, es Chanel Woods.
Heather saca su teléfono celular de inmediato del bolsillo de su pantalón y corre en dirección a la joven, quien parece estar inconsciente. Ya ha oscurecido, y Heather se percata de ello cuando nota que sobre Woods hay enormes sombras oscuras que parecen mucho más negras a tales horas.
—Chanel, Chanel ¡Despierta! —llama, tomando a la chica de los brazos y resintiendo la frialdad de su cuerpo, pero la adolescente no reacciona.
Heather aparta la mirada de Chanel y mira su teléfono. Tiene señal, pero las barras parecen afectadas y alza el teléfono al cielo con la esperanza de poder hacer una llamada.
Piensa en llamar a su padre, pero es raro que le responda cuando está trabajando.
Desesperada, mueve el teléfono al lado contrario, lejos de la vista de Woods. Ahora le parece que el sitio oscurece con mayor rapidez, y eso la hace sentirse aún más ansiosa, cuando de repente, resiente un golpe seco en la cabeza.
Siente como cae sobre la nieve.
Ve su móvil frente a ella.
Su vista se nubla.
Siente como una gota de sangre comienza a surcar por su rostro, resbalando sobre su nariz.
Intenta hablar, pero no puede hacerlo.
El dolor de pronto se desvanece, al igual que su vista.
Todo se torna oscuro.
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El joven termina de colocarse sus botas negras de casquillo y suspira. No tiene consciencia real de lo qué hará esta noche, y la idea de regresar al bosque Kemptlar a tales horas, después de lo que vio la noche de su reaparición, no es algo que le agrade, pero no hay otra manera. Estaba tan molesto con la acusación de Heather que no lo pensó dos veces para largarse de inmediato, y sólo queda volver cuando el reloj marca pasada la medianoche.
—¿Estás listo? —pregunta Caleb, junto a la puerta.
Christopher no responde.
El adolescente ha pensado muy bien respecto al asesinato de Meredith, y sí, piensa en asesinato porque lo ha confirmado.
La piel grisácea del fantasma de Adams, el rostro en una exclamación de horror y, sobre todo, la sensación cuando lo tocó y le transmitió un dolor y temor agonizante sólo confirmaron lo dicho por Caleb.
Meredith fue asesinada, no hay manera de que haya ocurrido lo contrario. Incluso por un instante, Christopher sintió una especie de conexión con ella, con su dolor y su temor. Y a pesar de lo que le dijo a Caleb, y sabe que no hay manera en la que en caso de toparse con el asesino pueda afectarlo a él o al ente, es consciente de que hay alguien más desaparecida.
¿No sería demasiado egoísta sólo marcharse en caso de encontrar al asesino junto a Chanel Woods?
Collins se tira al suelo, metiéndose bajo su cama y provocando con esta acción que Caleb también se agache desde la distancia y frunza el ceño, intentando ver lo que Christopher hace.
El rubio palpa la alfombra bajo la cama en un sitio, luego en otro. Sabe que la policía estuvo en su habitación y encontraron sus aceites e inciensos, pero duda mucho que hubiesen encontrado lo que más escondía, de lo contrario el Señor Smith le habría cuestionado al respecto. Siente el ligero corte en la alfombra y esboza una sonrisa.
Christopher jala ese pequeño corte apenas visible y logra abrirlo. Parece un error en la producción de la alfombra, la realidad es que él mismo le dio aquel efecto de estar mal hecha. Debajo, se visualizan algunas tablas, las cuales mueve con facilidad, aunque teniendo que apoyarse del par de uñas largas que lleva en su mano izquierda, logrando levantar las tablas y dejando a la vista un hueco. Ingresa su delgada mano, y tan pronto siente aquel instrumento metálico, Christopher vuelve a cerrar el espacio y sale de debajo de la cama.
Caleb lo observa desplazarse al exterior y ponerse de pie, aunque de inmediato el destello del objeto en sus manos atrae la atención del ser.
—¿Un arma? —pregunta con seriedad, al contemplar la pistola 9mm.
Los ojos color caramelo del adolescente se incrustan en él.
—Es únicamente para protección —afirma.
La mirada del moreno se entrecierra con recelo. Christopher suspira.
—¿En serio vas a seguir desconfiando de mí? Se supone que somos un equipo, al menos hasta que te largues, claro. No tienes otra opción más que confiar —asevera el muchacho.
Caleb se limita a observarlo, pero no le contesta.
Por supuesto, considera inútil intentar siquiera convencerlo. Al final, por más que deteste la idea de que aquel joven haga lo que le plazca, todo el tiempo se recuerda, no por una memoria en sí, sino, a causa de un sentimiento como si estuviese programado de dicha manera, que no le es posible intervenir, o más bien, que está obligado a no hacerlo. Así que cuando el peliplateado pasa junto a él y abre la puerta para cruzarla, él lo sigue.
El camino en dirección al bosque Kemptlar es silencioso, aunque tampoco es usual que ambos conversen. Las únicas veces que Christopher se ha dirigido a él, o Caleb piensa que le está hablando a él, es cuando se queja de algo, aunque con el tiempo ha considerado que la mayoría, sencillamente, Christopher Collins piensa en voz alta para sí mismo. Y aunque el mismo Caleb en contadas ocasiones le hable, pasa la mayor parte del tiempo en la sala mirando televisión e ignorándolo.
El hogar de Collins está rodeado de bosque, por lo que le es sencillo llegar a la carretera, lo cual se vuelve positivo a la hora de tener que fingir que nunca salió de casa, después de todo no tiene vecinos que digan lo contrario.
Caleb tiende a llevar su mirada hacia Collins, quien incluso frunce el ceño, entrecerrando los ojos y aprieta el volante. No es porque no pueda ver por la oscuridad de la carretera, se debe a que aún no se acostumbra a aquel ligero tono azulado y la neblina densa que se cierne a su alrededor. Si bien, esta noche no está nevando, el hecho de que a lo lejos se visualice como cae un relámpago y el sonido del trueno haga incluso cimbrar los cristales del coche, no ayudan en lo absoluto, pero Collins no se queja ni una vez.
De pronto, una sensación repentina invade a Christopher, helándole la sangre y resintiendo un escalofrío recorrer todo su cuerpo. Abre los ojos sorprendido, quedándose sin aliento, y es que, por un instante, una clase de imagen ha aparecido en su mente; una mano surgiendo de la nieve. Pero no es simplemente ese brazo delgado y femenino que sale del suelo, es la sangre que brota junto a él como si por debajo hubiese una especie de cascada carmesí.
Christopher frena en seco. El sonido del coche resbalando sobre el húmedo pavimento resuena entre el silencio de la noche, e incluso su cuerpo se agita aún con el cinturón de seguridad puesto. Pero de pronto, algo les llama, Collins y Caleb dirigen sus miradas hacia su lado izquierdo, y ahí la miran.
Hay una silueta blanca, femenina, de cabellera rubia, larga y brazos delgados que parece resaltar entre la oscuridad de las sombras formadas entre los árboles. El etéreo ser les da la espalda, ingresando al bosque. La figura se pierde entre la penumbra.
Una ocasión más, con la brisa rodeándole, Christopher aspira el perfume a manzanilla.
—¿La viste? —cuestiona Caleb.
—Sí —contesta, sin que ambos aparten sus miradas del espacio ahora vacío y oscuro.
El joven aprieta los labios, descendiendo la vista hacia sus manos. Caleb nota esto de inmediato.
—Christopher—llama.
—Hay que recordar el motivo por el que venimos hasta aquí, Caleb —recuerda el muchacho.
—Te está pidiendo ayuda —asevera de pronto con frialdad.
—¡¿Y qué?! —alza de pronto la voz, llevando su penetrante mirada hacia el ente—. Si me pusiera a ayudar a cada maldito fantasma que me pide ayuda nunca terminaría. Esto no es como en tus novelas, Caleb, esta es la vida real. Aquí no puedes ir por la vida intentando ayudar a todos. La vida es cruel, y tu sola existencia es prueba de ello.
Pero antes de que Caleb pueda responderle, sintiéndose molesto por el comportamiento de Collins, ambos dan un sobresalto en cuanto el celular del joven comienza a sonar.
Christopher toma el celular de inmediato sobre el tablero del coche, y frunce el ceño al mirar el número y no reconocerlo.
—¿Sí? —dice con duda, al contestar a la llamada y llevar el teléfono hasta su oreja.
—¡Pásame a Heather ahora mismo! —ordena con tono demandante una voz chillona al otro lado de la línea, al punto que Christopher debe alejar el celular un poco de su oído para no quedarse sordo.
—¡¿Ah?! —alcanza a soltar apenas.
—Nada de ¿Ah? —arremeda la joven—. ¡Pásame a Heather! Necesito hablar con ella urgentemente.
—¿Heather? —cuestiona desconcertado. Caleb lo observa con atención al escuchar la pronunciación de tal nombre—. ¿Y tú quién eres?
Una exhalación de frustración resuena del lado contrario.
—Soy Madison, idiota. ¡Y sí! Deja de hacerte el imbécil. Ya sé que Heather está contigo. Su hermana Kathleen me llamó y me informó sobre que se vieron después de la búsqueda en el bosque ¿okey? No tienes por qué mentirme. Pero no me esperaba que dijera que estaría en mi casa y no responde su teléfono, así qué ¡Pásamela ahora mismo!
Y en ese instante, un muy mal sabor de boca aparece en el paladar del joven.
Christopher vuelve a mirar el camino por el que el espíritu de Meredith apareció, y recuerda la imagen que vio en su cabeza instantes antes. Aquel brazo que surgía entre la nieve junto a la sangre. Por algún motivo, no está seguro de que el brazo perteneciese a Meredith.
—¡Chris! —exclama entre dientes la rubia.
—Eh… ella… —Frunce el ceño—, está… ¿dormida? —miente.
El silencio rodea el sitio.
Los ojos miel de Collins se incrustan en los ojos avellanas de Caleb, quien frunce las cejas, cuestionándole con los ojos sobre qué está ocurriendo. El rubio se encoge de hombros, respondiendo que no tiene idea.
—¿Qué… hi...cie…? —musita la adolescente, pero es incapaz de terminar su cuestionamiento.
Collins frunce el ceño.
—¿Ah? —repite.
—¡¿Qué demonios le hiciste, maldito pervertido?! —regaña Madison, ahora recuperando el aliento al otro lado de la bocina.
Christopher al fin comprende la acusación.
—¡¿Qué?! ¡No, yo…! —pero niega con la cabeza, entendiendo que cualquier cosa que diga ahora será inútil—. Olvídalo. La llevaré a su casa en… unos minutos —piensa.
—¡No! —exclama la joven.
Collins suspira, sin comprender entonces qué demonios quiere.
—Escucha, tuve que decirle a Kathleen que dijera que se quedará a dormir en mi casa, así que, como yo claramente no puedo recibirla a estas horas, va a tener que quedarse en tu casa ¡Pero cuidado con qué se te ocurra hacerle algo! ¡O si ya hicieron algo!
—Oh, cierra la boca, Madison —se queja Christopher, con un gesto de incredulidad completo a causa de tales acusaciones.
—Vete al carajo, Christopher —responde la chica.
Ambos finalizan la llamada.
Christopher exhala con cansancio, arrojando su celular sobre el tablero del auto.
—¿Qué sucede con Heather? —quiere saber Caleb de inmediato.
Collins le mira por el rabillo del ojo un instante, pero vuelve a observar al frente.
—Parece que Miss Simpatía regresó sola al interior del bosque, supuestamente para ir conmigo. Por desgracia, yo ya no estaba o… mintió en el mejor de los casos. La cosa es que no ha regresado a casa aún y no responde su teléfono —informa.
—¿Heather regresó sola a buscarte? —dice Caleb, ahora con una expresión de preocupación, demasiado fácil de leer como para su seriedad habitual.
Christopher no contesta, limitándose a dirigir una vez más su mirada al bosque.
Sin decir ni una palabra, Collins toma el volante, acelera el auto y gira de inmediato para estacionarse lo más dentro posible del bosque, para que cualquier coche que pase cercano a él no le sea sencillo verlo. Planeaba aparcar más adelante, mucho más cerca de su verdadero objetivo, y es consciente de que ésta es demasiada distancia, pero por esta noche su objetivo principal ha cambiado.
Una vez estacionado el auto, donde parte del área trasera ha quedado expuesta debido a un enorme árbol frente a ellos, Christopher apaga el vehículo y sale de inmediato. Caleb abre la puerta, mirándolo con confusión.
—¿Iremos a buscarla? —inquiere el espíritu.
—Sí, creo que es obvio. Pásame la linterna que está en la guantera —responde con indiferencia.
Caleb entrecierra los ojos. Abre la pequeña guantera del coche y toma la linterna que el joven le ha pedido.
—¿Por qué? —pregunta, extendiéndole la linterna. Christopher lo mira con confusión al tomarla—.  ¿Por qué estás dispuesto a ir a buscar a Heather, pero te has negado a ayudar a Meredith cuando intentó comunicarse contigo, incluso cuando podría significar que su amiga está viva?
El rubio rueda los ojos, pero a pesar de aquella expresión, en su mente observa el rostro de Heather al despertarlo tras perder la consciencia. Su gesto de preocupación, la cara enrojecida a causa del llanto y las lágrimas que se desbordaban cayendo sobre su rostro.
—Dios, Caleb, eres realmente irritante —dice el joven, sin mirarlo.
—Es sólo que me parece que en ocasiones actúas de manera distinta a como se supone que eres.
—¿A cómo se supone que soy? —cuestiona, alzando una ceja.
—No quieres ayudar a Meredith, pero no dudas en ayudar a Heather ¿Por qué?
—¡De acuerdo! ¡Si no quieres no ayudo a ninguna! —alza la voz, levantando las manos en demostración de su frustración.
—No me refiero a eso, me refiero a…
—¡Sé bien a qué te refieres! ¡Pero ya te lo he dicho! ¡No sé quién carajos es Chanel! ¡No sé siquiera si está viva! ¡Y la única persona que podría decirme es su maldita amiga fantasma! ¡Me niego a hablar con fantasmas! Quizá no lo recuerdes, o ni siquiera lo entenderías porque no eres humano ¡Pero los malditos fantasmas te siguen, te acosan y consumen tu maldito calor! ¡Y por el momento no tengo mis malditas herramientas para alejarlos y ya me siguió hasta casa una vez! ¡Me niego a permitírselo de nuevo!
—Olvidas una cosa.
—¡¿Qué?! —exclama.
—Que tú ya no eres un humano.
La expresión furiosa de Christopher se desvanece ante las palabras del ser, cuyo rostro refleja una seriedad perpetua.
Por supuesto que un ente como Caleb no se intimidaría en lo absoluto por sus gritos o reclamos. Y al contrario de los cientos de palabras lanzadas al aire por parte de Collins, bastan un par de ellas de su contrario para silenciar al adolescente y que su expresión se transforme en una de desconcierto total. Las motas ámbar del joven se encogen, sus labios se separan y su tez palidece. Es como si toda su amargura se hubiese difuminado hasta quedar en nada.
Collins baja su mirada, ancla la vista al suelo y se queda en silencio. Caleb sale del coche, cerrando la puerta detrás suyo y volviendo a mirar al peliplateado, que aparta su mirada de él.
—Lo que quiero hacerte ver es que ellos también tienen sentimientos, Christopher —dice Caleb de pronto, llevando su mirada al interior del bosque Kemptlar—. Sé que puedes sentirlo, como yo. La tristeza.
»Imagínate tener una existencia de confusión y dolor donde eres invisible para el mundo.
»No digo que les hables. No digo que vayas detrás de cada uno e intentes ayudarlos, porque desgraciadamente muchos de ellos, a lo que he percibido, se han corrompido con el tiempo y son incapaces de siquiera entender que están muertos y pueden llegar a herirte, aunque no sea intencional, pero… Seres que aún tienen algo de luz y consciencia y necesitan tu ayuda… o pueden ofrecerla a cambio de la posible salvación de una joven como Chanel Woods... ¿Por qué no tomarla?
»Si bien, puedes llegar a necesitar ayuda de tus instrumentos anteriores para controlar tus habilidades, ya no tienes por qué depender de ellos. A pesar de que necesites práctica, ya no tienes por qué temerles, Christopher.
—Ya no les tengo miedo… —murmura de pronto Chris, aún con su mirada esquiva y opuesta en la nada. Tiene un aura tan extraña alrededor suyo que Caleb no puede evitar sentirse intrigado de nuevo por el repentino cambio en el joven—. Si bien, ese fantasma me tomó por sorpresa esta tarde, no es por eso por lo que huyo de ellos.
Caleb juraría observar cómo sus ojos destellan de pronto y el ambiente se tensa.
—Es… porque si te acercas demasiado…, los sientes… Realmente los sientes…
La mano de Christopher sube, en un movimiento inconsciente, con la mirada puesta en la nada. Forma un delicado puño en su mano, acercándola a su boca, y pegando aquel pequeño y dorado anillo contra el centro de sus labios.
El peliplateado cierra los ojos, como si un recuerdo melancólico lo abrumara de pronto. El mismo Caleb alza la mirada hacia el cielo, jurando que la temperatura ha descendido y ha sentido un pequeño cristal rozar su piel.
Al fin, Caleb es capaz de comprender, al regresar su mirada a Christopher y observarlo contemplar el anillo, apenas entre el par de pequeñas rendijas formadas con sus pestañas, que no se trata en verdad de un aura extraña, sino, triste, muy similar a la de los fantasmas a su alrededor.
De pronto, Collins esboza una ligera sonrisa nostálgica, sin alejar su mirada del dorado anillo que parece brillar incluso entre tal oscuridad.
—Heather tiene razón, en verdad soy raro ¿no? —dice en una vocecilla algo rota.
Caleb no puede evitar mirarlo fijamente. Bajo la luz de la luna y entre la penumbra de la noche, aquel joven pálido de usual apariencia oscura y umbra inquietante, se ve vulnerable. De esas escasas ocasiones y apenas segundos en que se permite ser un humano de verdad.
—He escuchado que los raros atraen al sexo opuesto —señala de pronto Caleb.
Christopher abre los ojos de pronto, frunce el ceño y voltea a verlo con un gesto puro de incredulidad y náuseas por tal tipo de comentario. Caleb le sonríe, la primera sonrisa que genuinamente es para él. El joven le sonríe de regreso.
—Eres un idiota —dice Chris, ahora recuperando su habitual tono ácido—. Por favor, no vuelvas a comentar algo tan vergonzoso o me harás vomitar.
Caleb mantiene su sonrisa conforme Christopher enciende la linterna y pasa de él, comenzando a ingresar al interior del bosque. El moreno lo observa a su espalda, y por fin, después de estos días, se siente un poco más tranquilo.
No entiende a Christopher, y eso le hacía sentir incómodo, preguntándose por qué alguien como él podría tener esta nueva oportunidad. Sin embargo, ahora cree que lo comprende. Al fin siente que lo conoce, al débil y real Collins que esconde un sinfín de sentimientos y emociones.
Ha sufrido, y mucho. Oculta tantos secretos, tanto de su verdadera vida familiar, como de lo que él mismo es y ha vivido.
Aquel joven desinteresado, petulante, engreído, aparentemente frío, cruel y burlón, no es más que una carcasa que se ha formado a su alrededor para sobrevivir. Eso mismo es lo que le hace pensar en sí mismo.
Caleb alza su propia mano frente a su rostro y la mira.
Se ve real, demasiado real. Cada marca, cicatriz, cada línea y poro en su piel, pero se recuerda que no lo es, o no debería serlo.
Él no es humano, ni mucho menos mortal. Aunque no tenga memorias sabe algunas cosas y tiene ciertos presentimientos sobre lo qué es, como si se tratase de alguna especie de programa de computadora. Y uno de ellos es la sensación de que tener dudas, enfadarse o sentirse aliviado de la conducta de Collins, no es normal. No debería importarle. No debería sentir frustración o alivio, porque esos son sentimientos que únicamente pertenecen a los humanos… ¿O no?
Entonces… ¿Por qué es capaz de sentirse como si fuese uno?
—No pierdas el tiempo pensando en eso.
Caleb abre los ojos a pares al oír aquella voz monótona y glacial.
Separa la mano de su rostro, busca abrumado el sitio de dónde podría provenir la voz, pero sólo mira a Christopher continuar caminando, ignorando esa voz y dejando claro que él no ha hablado.
De pronto se siente helado.
La voz seca no le ha provocado temor, incluso, una parte suya la ha reconocido como alguien familiar. Pero por más que su mente intenta recordar de quién se trata, le es imposible. Sin embargo, cierra los ojos y se calma.
Obedecerá, después de todo ése es su trabajo.
Así que empieza a caminar, un pie detrás del otro, siguiendo los pasos de Christopher que, por algún motivo que aún no vale la pena revelar, no se marcan sobre la nieve.
Si bien, Christopher está acostumbrado y recuerda a la perfección cómo ubicarse al interior del bosque Kemptlar durante la noche, hay algo que le inquieta. Y es que, por alguna razón, sabe hacia dónde dirigirse, aún a pesar de no tener idea del porqué. Por supuesto, Caleb también nota este hecho con los continuos caminos que Christopher toma, y cuando se regresa ante aquel impulso y toma la vía que su interior le indica.
—¿A dónde vamos? —cuestiona el ente.
Los labios de Collins forman una línea recta. Se encoge de hombros.
—No estoy seguro —confiesa.
—Parece lo contrario —inquiere el moreno.
En un momento ambos se detienen cuando ven a una sombra cruzar frente a ellos, corrompiendo la luz. Chris abre los ojos a pares, el hedor y la frialdad que ahora lo rodea es demasiada, y no tiene idea de por qué todo parece mucho más gélido y oscuro que la última vez que estuvo ahí. Pero despeja su cabeza de tales ideas y suspira, cerrando los ojos.
Continúa su camino.
—La verdad —dice el peliplateado—, no estoy muy seguro, pero, antes de ver a…, la chica afuera del bosque —evita nombrar a Meredith—, creo que vi algo, en mi mente realmente, pero… era un brazo saliendo de la nieve en un charco de sangre.
Caleb abre más los ojos y le presta mayor atención. Collins continúa con la mirada fija hacia la luz de la linterna frente a él.
—Además, no sé, pero recordé algo —agrega—. Cuando Heather llegó con nosotros en el bosque esta tarde, después de que la dejáramos en la entrada ¿No te parece qué nos encontró demasiado rápido? Quiero decir, di vueltas, muchas, intentando buscar pistas sobre en dónde se encontró el cadáver y, aun así, nos encontró como…
—Como si supiera en dónde encontrarnos —completa Caleb.
Ambos cruzan la última fila de árboles, al instante deteniéndose. Una vez más, ambos se encuentran frente a aquel claro congelado en medio del bosque. Christopher desciende lentamente la linterna.
—Sí… —murmura en un suspiro. Lame su labio inferior y voltea a ver al moreno—. Nunca había hablado con ella, nunca le había prestado atención, entonces… ¿Por qué escucharía su voz en ese sitio? ¿Por qué ahora es como si…?
—¿Cómo si tuvieran alguna especie de conexión?
Christopher lo observa en silencio, agacha la mirada y asiente con la cabeza.
—Antes jamás la había visto, o al menos no lo recuerdo. Pero desde que regresé, desde que reconocí su voz…
»Ya ves incluso lo que sucedió en los sanitarios, salimos justo al mismo tiempo cuando fui a buscarla… Todo es tan extraño… Ahora todo el tiempo parece que cuando alzo la mirada ella está ahí, como si fuese capaz de verla en un santiamén incluso frente a una multitud de miles de personas.
»No lo entiendo. Aunque bueno, a pesar de que ahora siento su presencia cerca es… como si todo fuese confuso. Supongo también por el resto de las presencias.
—Algo debió suceder —asegura el hombre, Collins alza su mirada hacia él—. Por supuesto no es normal que Heather sea capaz de verme, aunque parece tener mejor percepción cuando está cerca de ti. Lo que sólo podría significar que algo sucedió con ella en el tiempo que estuviste desaparecido.
—¿Con ella? ¿Cómo qué? Fuera de que dijo que rezó por mí y todo eso…
—No lo sé. Si bien, podría algo tener que ver lo de sus rezos, eres famoso. Dudo mucho que fuese la única persona que oró por ti en esos meses. Pero dada la atracción que parecen experimentar mutuamente, ya hace tiempo ambos se hubiesen encontrado o hablado.
El color comienza a ascender por el rostro del más joven.
—¡¿Atracción?! ¡¿Qué atracción?! —exclama a la defensiva, pero es visible lo vergonzoso que es para él aquella idea.
Caleb lo observa con seriedad.
—Chris… —una voz rota y etérea es arrastrada por el viento, similar a un eco.
Los vellos de la nuca de Collins se erizan de inmediato, dándose la media vuelta y alzando la linterna para alumbrar frente a él, entre los árboles.
La luz blanquecina de la linterna se corrompe, atravesando por completo a una silueta femenina frente a él. Es la misma que miró con anterioridad, aunque esta vez parece mucho más formada, siendo que ahora se encuentran en su ambiente natural, en el velo de los muertos que se alza en cuanto el crepúsculo se cierne sobre el mundo.
Meredith Adams está frente a él. Su piel ya no reluce tan grisácea como por la tarde, pero su palidez es tan extrema que pareciera estar iluminada por la misma luna. Sus ojos lucen grandes y grises, aunque con esta opacidad en las motas pequeñas que revelan su verdadera naturaleza. Una sonrisa formada entre un par de labios violáceos le recibe, pero es tan visiblemente cadavérica, que la expresión de aquella sonrisa que en vida podría haber sido hermosa, ahora causa escalofríos y un nudo en el estómago a Collins.
La cabellera rubia y larga del ente se mece alrededor de su rostro con un viento invisible. Y el vestido blanco a tirantes lleva pequeños y ahora visibles decorados de flores alrededor de la parte alta, con la tela delgada cayendo sobre su cuerpo, meciéndose como su pelo, pero con una excepción, no termina. El largo vestido concluye difuminándose, revelando incluso la carencia de pies, denotando que aquella presencia flota a distancia de la nieve en el suelo.
—Eres tú… Realmente estás aquí… —murmura la joven fantasma, con una sonrisa esperanzadora, aunque macabra en sus labios y acercándose a él.
Collins intenta dar un paso hacia atrás, sobresaltado por el gran peso y presencia de aquella joven.
Esa sonrisa le parece aterradora.
De pronto, Caleb se coloca frente a él, observando con severidad al etéreo ser que se detiene, abriendo los ojos como platos y dando marcha atrás, abrazándose a sí misma con horror.
—Tú… No… ¿Vienes a llevarme?... No quiero ir, no aún… —expresa Meredith, atormentada.
Christopher frunce el ceño, asomándose junto a Caleb y mirándolo con atención. Él lo ve normal, si bien le aterró su verdadera forma, esta no parece en lo absoluto temible, a pesar de su palidez. Pero ahora comprende que quizá es porque él no es como Meredith Adams, o la mayoría de los seres a su alrededor.
El adolescente esboza una sonrisa tramposa.
—Le diré que no te lleve a cambio de que me indiques el camino hacia donde está Heter Simers —dice Christopher con tono petulante, alzando la mano y colocándose junto a Caleb, quien lo mira de reojo con ojos entrecerrados.
—Heather Smith —lo corrige.
—Heather Smith —repite Collins.
Meredith abre los ojos a pares, empezando a derramar algunas lágrimas hechas de sangre que escurren por sus mejillas y que, por un instante, hacen a Christopher observarla un poco más nervioso.
—¿Quién? —susurra el ente.
—La chica que estaba con… Mierda. —El joven masajea las canículas de sus ojos—. Olvido que es un fantasma y para los fantasmas no existe el tiempo.
—Christopher —regaña Caleb por lo bajo.
Collins mira fijamente a Meredith.
—Hay una chica en este bosque. Cabello castaño, largo, ojos verdes y… claramente viva. ¿La has visto? —cuestiona esta vez.
Meredith lo observa con atención, con unos ojos tan grandes rodeados de un tono violáceo que los hace resaltar.
—Oh… Claro..., tu novia… Creo que… —comienza a murmurar.
—Ella no es mi…
—… va a matarla… —dice de pronto, interrumpiendo a Collins, quien abre los ojos a pares.
Las lágrimas de sangre que manchan su rostro empiezan a correr con más fuerza por los ojos de Adams. El espíritu cubre su boca y parece alterarse, pues de pronto la sensación de frialdad se torna más gélida.
—Sí, sí… Va a matarla, como a mí… —tartamudea la joven.
Caleb se ha sorprendido, pero al escuchar tal cosa Christopher camina de inmediato hacia el fantasma, llegando frente a ella y extendiendo sus manos para tomarla de los hombros. Al agarre de Christopher con su mirada fija y fría, el rostro perturbado de Adams lo mira.
—¿En dónde está ella? —cuestiona de forma seca.
—Va a matarte también, Chris. Debes huir, por favor… —repite el ente, con un tono tan nostálgico y roto que, aquel profundo sentimiento de dolor empieza a abrumar al cantante, pero aprieta los dientes y no titubea.
—Dime en dónde está o me encargaré de que mi amigo te lleve al purgatorio —amenaza con severidad.
—¡Christopher! —regaña Caleb.
Con un gesto de horror en todo su rostro, el fantasma de Meredith Adams se deshace, convirtiéndose en un humo blanquecino que desaparece en un santiamén. Christopher abre los ojos a pares, observando a ambos lados y buscando de forma desesperada a Adams, pero no la encuentra.
—No puedes usarme para amenazar espíritus —reclama Caleb.
—¡¿Y qué quieres qué haga?! —exclama el muchacho—. ¡Con cada paso al interior del bosque hay más y más fantasmas y eso me impide concentrarme! ¡Los malditos murmullos martillean mi cabeza! ¡No sé si pueda encontrarla!
Pero de pronto, la mirada de Christopher recae sobre el suelo a metros de distancia de Caleb, abajo del desnivel del claro. Caleb sigue con la mirada los ojos de Collins, al notarlo un poco más serio o sorprendido, y ve lo que él.
En el suelo, sobre la blanca nieve, han comenzado a dibujarse las pisadas de unos pies descalzos. Pero no es como si alguien caminara por ahí y la misma se sumiera, sino, poco a poco, en serie de tres pares de pisadas, de las cuáles desaparecen las anteriores, se van trazando huellas en una sustancia carmesí.
—¿Lo ves? Ha servido —murmura Christopher, un poco más tranquilo.
—Como sea, no vuelvas a utilizarme —ordena Caleb con disgusto, pero Christopher le enseña la lengua en respuesta.




❶❷

❝ESCAPE❞

Un dolor punzante en la cabeza de Heather es lo primero que siente al despertar. Aún sus ojos no se han abierto, pero es capaz de sentir el áspero y grueso material que mantiene atadas sus manos por la espalda. La joven abre con lentitud los ojos, siendo recibida por oscuridad, apenas corrompida por la pequeña y tenue llama anaranjada perteneciente a una veladora al centro del sitio.
El aroma que la envuelve de inmediato es extraño, pues nunca ha olfateado tales clases de olores al mismo tiempo. El primero es de la fuerte humedad, luego el aroma de la madera, seguido de cera y uno perceptible a hierbas secas, inclusive un poco de manzanilla.
Frunce el ceño. Observa al frente, a aquella veladora, aunque no es capaz de mirar nada más, debido a la penumbra a su entorno. A pesar de ello puede asegurar que el sitio no es pequeño, sin embargo, es escalofriantemente helado. Su aliento se vuelve visible frente a ella en un espeso humo blanquecino.
Mira hacia arriba, al techo. Si bien, no logra observar que tan alto es, en un instante gracias a la ligera luz de la vela, logra vislumbrar lo que parece ser una escalera. Esta no parece llegar hasta el piso, pero está segura de ser capaz de alcanzarla.
Abre los ojos a pares y voltea a mirar hacia todos lados del silencioso y oscuro sitio.
—¿Chanel? —pregunta en voz alta.
No obtiene respuesta.
Heather vuelve a llamar un par de veces, pero está tan silencioso que no está segura de estar acompañada. Sabe a la perfección que alguien la ha llevado hasta ahí, y la ha secuestrado.
Esta idea le hace apretar los labios y sentirse nerviosa de inmediato. La persona que posiblemente asesinó a Meredith e hirió a Chanel, dejándola tirada sobre la nieve, la ha raptado.
Debe salir ahora de ahí si quiere continuar con vida.
Así que Heather de inmediato recuerda los ejercicios que su padre les enseñó a sus hermanos y ella. Si bien, nunca ha sido muy buena gimnasta, al menos es capaz de soportar aquel estiramiento necesario para pasar sus piernas por el pequeño hueco entre sus brazos, y rápidamente queda libre.
La joven se dispone a comenzar a morder la cuerda, esto debido a que no tiene con que más romperla. A pesar del pésimo sabor del material en su lengua, escupe y vuelve a morder con desesperación. Necesita liberarse de inmediato, y tiene demasiado miedo como para adentrarse a la habitación para buscar algo con que cortarla.
No está segura de que entre tanta oscuridad pueda ver. Después de todo, tampoco lleva sus gafas. Y cuando la cuerda cae destrozada con un simple tirón de ambas manos a lados contrarios, se percata de que tampoco lleva su celular. Aunque ahora mismo poco le importa.
Se dirige hasta donde se ubican las escaleras de metal que se mantienen rígidas al techo.
La joven entrecierra los ojos, a causa de su mala vista, así como por la oscuridad, no le es posible observar si hay algo más en el techo. Sin embargo, es capaz de percibir que en esa área se siente una especie de soplo helado proveniente del exterior.
Aprieta los labios, toma una bocanada de aire, y armándose de valor, intentando ignorar los latidos de su corazón que se agita cada vez más rápido, la joven salta y se toma de uno de los barrotes. De prisa sube sus pies y empieza a escalar.
Siente sus manos sudar demasiado, y esto la hace sentir que caerá. Ante estas ideas, junto el dolor de cabeza que se vuelve cada vez más agudo debido al golpe, comienza a llorar.
Reza, implora para sus adentros a Dios, a la Virgen, a cualquier Santo que puede salvarla de la muerte. Se reprocha al mismo tiempo haber sido tan estúpida como para regresar al bosque sola en búsqueda de Christopher, a sabiendas de que una chica continúa desaparecida y el cuerpo de la otra había sido encontrado ahí mismo.
Y de pronto, sus miedos se vuelven realidad.
Ya está lo suficientemente cerca de la cima como para observar que hay una especie de escotilla, pero se ha congelado, pues del otro lado escucha movimiento.
Su corazón enloquece. Abre los ojos como platos y su piel palidece a la vez que traga en seco.
Tiene miedo, tanto miedo que su mente queda en blanco por un instante.
Va a morir.
Y aquella idea la sacude tanto que incluso sus manos se debilitan ante el terror cuando la escotilla se abre y se siente caer hacia atrás ante el pánico. Alza las manos, busca tomarse con fuerza, pero no puede. El temor la ha paralizado por completo. Y es cuando la frialdad del exterior y una sombra cubriendo el cielo frente a ella, aparece.
Detrás de la silueta, la luna blanca, redonda y hermosa asemeja su aura.
—¡Heather! —exclaman.
Ambas manos de Christopher toman la muñeca de Heather, evitando que caiga hacia atrás. La joven apenas logra vislumbrar su rostro cuando con desespero, Collins comienza a jalarla al exterior.
El frío le rodea, y podría congelarla en un santiamén.
Está tan confundida que se aferra a la única conexión cálida, la de ambas manos rodeando su muñeca. Las lágrimas se acumulan en los ojos de la adolescente, y cuando por fin logra salir de aquel oscuro y siniestro lugar se siente capaz de respirar.
Sus rodillas caen sobre la nieve. A pesar de que empieza a temblar, Christopher la pone de pie, jalándola una vez más por la muñeca para levantarla del suelo, esta vez con una sola mano.
—¿Estás…? —pero el joven no puede terminar su pregunta.
Heather se abalanza sobre él, asustada y sintiéndose infinitamente aliviada de salir de aquel sitio. De inmediato, Christopher aprieta los labios al ser rodeado del cuello por la joven y sentirla temblar.
“Si tan solo no la hubiese tratado de esa manera” se dice Christopher, sintiéndose mal por su comportamiento con ella.
—Christopher —llama Caleb.
El adolescente lo mira observar hacia el bosque, y él mismo separa los labios al notar que de pronto, sin haberlo esperado, decenas de sombras comienzan a rodearlos. Es capaz de mirar aquellos brillantes ojos a su alrededor, entre la penumbra, vigilándolos.
No recuerda nunca haber estado en un sitio tan lleno de espíritus, y menos que parecieran tan conscientes de su presencia. Así como el entorno se ha vuelto pesado.
—Heather —dice de inmediato Collins, tomando los brazos de la joven y alejándola de él. Pero cuando ella se aparta y la mira de frente, contempla el terror trazado por completo en su rostro.
La palidez en su piel, sus ojos llorosos y mirada esquiva. Está en shock.
—Yo… yo vi a Chanel… él… Él me golpeó en la cabeza, me… me quedé… No sé… dolía y… —Pero no es capaz de expresarse correctamente.
Las palabras de la joven salen raras, inteligibles y complicadas como murmullos o rezos.
Collins no puede evitar sentirse estremecer, y más cuando observa la sangre seca que cruza su frente y el evidente golpe sobre su cabeza. Cierra los ojos y suspira.
De pronto, Christopher coloca sus manos en las mejillas de Heather, quien, al contacto con aquella ligera calidez, incrusta sus ojos en él. Collins la mira fijo, con aquella hermosa mirada teñida en oro.
—Escúchame, necesito que te calmes. Estás bien, yo estoy contigo ¿De acuerdo? —dice—. Necesito que cierres los ojos ahora. —Ella continúa mirándolo, confundida y asustada—. Ahora, Heather, cierra los ojos.
Ante la repetición de aquella orden, aunque no ha sonado como tal, la chica derrama un par de lágrimas más, asintiendo con la cabeza y cerrando los ojos.
Christopher la mira con atención. Observa el temblor de sus labios, el sonrojo a causa del frío, la sangre que mancha su pelo, y luego sus manos. Las muñecas enrojecidas no únicamente por su agarre antes de que cayera, sino, por algo que la tuvo maniatada.
La joven de pronto siente como algo es colocado sobre sus hombros, algo que la cubre del frio. Abre los ojos sin pensarlo, notando que Collins le ha colocado su abrigo.
—Te dije que no abrieras los ojos —repite el adolescente.
—Lo siento… yo… —pero al apenas hablar su voz se corta y las lágrimas surgen una vez más.
Christopher la observa con seriedad.
—Hagamos esto —dice. Las motas verdes recaen en él de nuevo—. Si cierras los ojos y no los abres hasta que yo te lo diga, voy a besarte.
—¿Ah? —suelta Caleb, dirigiendo una mirada escéptica con cejas fruncidas hacia el joven.
La chica abre los ojos a pares, y a pesar del profundo temor que siente ahora mismo, aquellas palabras la han hecho distraerse ligeramente y despertar de aquella sensación ajena en la que se encontraba.
El brazo de Christopher se alza, tomándola de la espalda y mirándola fijamente.
—¿Qué estás…? —inquiere el hombre. Pero al notar que Heather se ha calmado un poco, aparta la mirada—. Olvídalo.
—Ahora, cierra los ojos —vuelve a decir Collins, ignorando al ente.
La joven lo mira aún algo desconcertada, pero ahora cierra los ojos con fuerza una vez más, mucho más consciente que antes. Siente como Collins se agacha, alzándola por debajo de las piernas y tomándola por la cintura, tal como la cargó esta misma tarde.
Heather esta vez esconde su rostro contra el cuello del joven. Christopher mira al frente.
—No vayas a abrir los ojos por ningún motivo hasta que te avise ¿De acuerdo?
Heather asiente con la cabeza en respuesta.
—Caleb, si ves cualquier cosa extraña, dime —indica el joven.
Siente a Heather endurecerse sobre él, sabiendo que ha reaccionado por el nombramiento de aquel hombre invisible al que vio cuando lo tocó.
—¿Más extraño qué ellos? —pregunta Caleb, mirando hacia el interior del bosque.
—Me refiero a alguien que no sea como ellos —contesta.
Caleb encaja sus ojos castaños en él, comprendiendo que se refiere a alguien vivo.
Christopher toma una bocanada de aire. Sujeta con firmeza a Heather y aprieta los labios, observando entre los árboles.
Ahora están justo en un área similar al claro donde se encontraron con el fantasma de Meredith, a diferencia de que este sitio no se encuentra a desnivel. De hecho, está mucho más cercano al camino por el que Collins mintió, había despertado.
—Ya entiendo —dice Caleb. Christopher lo mira por el rabillo del ojo—. Ibas a cargar a Heather, y pensaste desde el inicio que sería capaz de vernos, incluso a ellos. Por eso la insistencia en que cierre los ojos.
Christopher vuelve a observar al frente.
—Claramente no ha sido necesario —agrega, al mirar que Heather no parece reaccionar a su voz.
Sin embargo, una vez más Christopher no responde. Empieza a caminar de prisa de regreso a su coche. Por supuesto, Caleb tiene razón.
Al inicio, Christopher quería huir, pero sabía que debía llevarla de la mano cuando menos para que no se perdiera. Pero al verla maniatada, golpeada y tan asustada, no pensó que fuese lo mejor. Es evidente que está mal emocionalmente. No quería que viese aquellas sombras que se ciernen a su alrededor de manera amenazante.
Después de todo, si incluso él resiente como sus piernas flaquean ante el miedo de sentir tantas presencias a su entorno, no desea que Heather experimente eso además de un secuestro.
De inmediato Christopher recorre junto con Caleb el sitio, pero cada vez, jura ver más y más sombras. Es extraño, pues incluso la neblina del sitio parece más espesa, así como aquella ligera visión azulada ahora es un tono verde oscuro y sucio.
No entiende qué está ocurriendo en el bosque Kemptlar. Y cuando su mirada choca con la de Caleb, sabe que él está igual de confundido. La presencia de fantasmas en el sitio a aumentado demasiado rápido. Y aunque Christopher no tiene idea si es porque cuando él despertó en el sitio aún era temprano y ahora son cerca de las dos de la mañana, le parece demasiado extraño.
Sin embargo, aquella sensación asfixiante se va apoderando cada vez más de él.
De estar caminando de prisa, la falta de oxígeno le hace ir a cada minuto un poco más lento. Heather siente como los brazos de Christopher la toman con mayor fuerza, apretándola contra él. Escucha su respiración rápida y como sus latidos se aceleran.
Y es que no únicamente son las presencias y sombras que se mueven las que ocasionan que Christopher se empiece a sentir acorralado, son las voces. Le martillean cada vez más profundo. Una, dos, decenas y de pronto cientos de ellas hablan al mismo tiempo.
En un instante Christopher gira, deteniéndose de inmediato al encontrarse de frente con el espectro de un hombre grande y voluminoso. Es transparente y tiene una tonalidad verdosa. Aquel ente lo mira fijo, con ojos tan redondos como si careciera de parpados.
Los ojos de Christopher se abren a pares y su aliento se dispersa. Da un paso hacia atrás, pero el ser lo sigue con la mirada, incluso, ignorando la presencia de Caleb a quien Meredith parecía temer.
El joven aparta la vista, apretando los dientes y forzándose por calmarse.
Ahora se siente como si estuviera en un lugar peor que un hospital. Hasta los cementerios tienen un aire un poco menos pesado.
Vuelve a caminar. Abre los ojos apenas, y aunque tiembla no flaquea.
“Falta poco, muy poco y podremos salir de aquí” se convence.
Algunas manos intentan alcanzarlo. Unos lo llaman y otros simplemente se lamentan de una manera tan desgarradora que le eriza la piel. Y entonces, por fin llegan a su coche.
Corre con mayor fuerza, casi tropieza con una piedra, lo que hace a Heather abrazarlo con fuerza del cuello y se estabiliza. Ha comenzado a lloviznar, pero en cuanto Christopher le dice a Heather que puede abrir los ojos y la suelta, dejándola de pie junto a la puerta del copiloto, no le interesa.
El joven quita el capo del coche convertible y salta al interior por encima de la puerta, trasladándose a su asiento. Heather lo mira un instante. Abre la puerta e ingresa tras él. Caleb desaparece, reapareciendo al interior del vehículo en los asientos traseros.
Gracias a su viaje en los brazos de Christopher, Heather ha logrado tranquilizarse un poco. Pero cuando mira a Collins temblar, encender de prisa el coche y dar marcha mientras busca su caja de cigarrillos con la mano y parece demasiado alterado, se percata de que ambos han cambiado de papeles.
Ahora, es él quien parece aterrado.
Heather se coloca de inmediato el cinturón de seguridad, pero a Christopher eso poco le ha importado. Conduce velozmente. Da una que otra calada al cigarrillo y toma con su mano izquierda el volante al punto de enterrar las uñas sobre el protector de piel.
La chica observa al frente. Las pequeñas gotas caen del cielo golpeteando contra el cristal. El suelo de la carretera está húmedo y la neblina que se alza no es una buena señal.
Aún se siente mal. Todavía tiene miedo, le duele la cabeza y recuerda con horror que Chanel puede no estar bien. Pero al ver a Christopher tan alterado, conduciendo y fumando como todo un maniático, sus labios se aprietan.
No sabe por qué está así. No sabe por qué parece tan asustado tras que al rescatarla de aquel sitio parecía un poco más calmado. Y es cuando recuerda que el trayecto al coche fue extraño. Recuerda oír sus latidos ir cada vez más rápido. Así como la forma en la que de pronto se aferraba a ella.
—Chris —murmura.
Por supuesto, Christopher ni siquiera la escucha con el sonido de las gotas de lluvia cayendo contra el cristal, apagando su tenue voz.
Heather mira al frente. Y a pesar de que la carrera es amplia, las condiciones actuales la vuelven peligrosa. No duda en que ambos van a estrellarse si Collins continúa conduciendo de tal manera.
—Chris —vuelve a llamar, pero una vez más su llamado es inútil. Entonces, con su mirada empañada en lágrimas, se decide—. ¡Christopher! —grita esta ocasión.
Esta vez Collins la escucha.
Abre los ojos a asustado, llevando su rostro hacia la joven quien lo mira de regreso con los ojos inundados en lágrimas y labios temblorosos.
—Detente, por favor… —súplica.
Christopher regresa su vista al frente. Continúa sintiendo miedo, pero ahora parece que es Heather quien le teme más a él que a lo que acaba de ocurrirle.
Aprieta sus labios entre sí, traga en seco y orilla el vehículo. Ya no están cerca del bosque Kemptlar, ahora se encuentran junto a “Las Cabañas de Sam” —un gran terreno con enormes pinos que es más como un espacio para el turismo de la zona—. De hecho, la familia de Chanel Woods había pasado en una de las cabañas las vacaciones de año nuevo cuando desapareció junto a su amiga.
Christopher deja caer su frente sobre el volante, en el cual sube ambos brazos, cruzándolos.
—Lo siento… —susurra el muchacho con voz hueca.
Se siente cansado, exhausto, como si aquellos seres hubiesen absorbido su energía.
—¿Es… Estás bien? —pregunta la joven, de forma trémula.
Aquella pregunta hace a Chris abrir los ojos, lentamente moviendo su rostro hacia ella y frunciendo el ceño con extrañeza. Heather lo mira. Sus labios están temblando y los pega con fuerza entre sí, queriendo evitarlo, pero su rostro está por completo húmedo por el llanto.
—¿Qué si yo estoy bien? —cuestiona confundido—. Eres tú la que tiene un golpe en la cabeza y fue secuestrada… ¿Y me preguntas a mí si estoy bien?
Heather toma sobre su chaqueta el crucifijo en su cuello. Baja la mirada. Se encoge de hombros y un par de lágrimas más caen sobre sus piernas.
—Es qué… te ves tan mal… Gracias por… venir por mí… —dice, alzando sus ojos y mirándolo con aquella expresión triste y agradecida al mismo tiempo.
Christopher no puede evitar conmocionarse.
“Vaya que esta chica es rara” piensa el muchacho.
Se siente de pronto al borde del llanto.
Toma un poco de aire, acercándose a ella entre los asientos y alzando sus brazos para tomarla de los suyos y llevarla hacia sí. Pasa los brazos alrededor de su cuerpo, estrechándola entre ellos en un fuerte abrazo y con sus mejillas tocándose. La joven se encoge de hombros ante tal abrazo, cerrando los ojos y disfrutando de su calor.
—Preocúpate por ti ¿Quieres? —murmulla el joven.
Pero ambos se quedan ahí, absorbiendo la calidez del otro y calmando aquellos corazones agitados que la paz del momento les ayuda a lograr.
Es extraño, porque Christopher no recuerda nunca haberse sentido seguro con un abrazo… ¿O sí?
Y cuando una linda sonrisa infantil y una mirada brillante y hermosa del mismo color que el océano aparece en su mente, Christopher abre los ojos.
Se aparta de inmediato de Heather. La mira fijo y esboza una sonrisa nerviosa, carraspeando la garganta y acomodándose en su asiento. Heather se encoge de hombros, pero también se acomoda en su lugar, ruborizándose con ligereza de las mejillas.
—Creo que mejor ya vamos a casa —dice Collins, tomando el volante e intentando alejar la extraña sensación que ha sentido al abrazar a la joven.
—… ¿Casa? —pregunta Heather, volteando a verlo.
Christopher la ve, recordando por supuesto que no se lo ha dicho.
—Oh, sí… Perdón, es que, Madison me llamó. Me dijo lo que sucedió con tu hermana y que hasta mañana debía llevarte a casa. Y temo que deberás quedarte a dormir en la mía —anuncia.
Heather abre los ojos a pares, aparta la vista y frunce el ceño.
—Pero… ¿No deberíamos ir con la policía? —pregunta ella.
Collins abre los ojos a pares. Claro que deberían hacer eso, y es obvio que Heather iba a sugerirlo, pero una vez se pregunta;
“¿Cómo voy a explicar como la encontré? De ninguna manera”.
La escotilla estaba completamente escondida. No había forma de encontrarla si no hubiese seguido los pasos de Meredith. Aunque claro ¿Cómo decirle tal cosa a Heather sin que vuelva a temerle y ella misma se horrorice? Así que se dispone a evitarlo de otra manera.
—Sí, es lo correcto, pero no creo que sea lo más adecuado —inquiere el muchacho.
Los ojos olivas de Heather recaen en él con confusión.
—Mira, no quiero que te sientas culpable ni nada, ¿Okey? Y si después de lo que te digo aún quieres ir, te llevaré, pero…
»Kathleen, tu hermana, mintió por ti. Luego Madison también lo hizo, diciéndole a tus padres que estarías con ella. Y por supuesto, como no tenía idea de en dónde estabas, le aseguré a Madison que estabas durmiendo en mi casa porque quería pensar que sólo te habías escapado con alguien más.
»No digo que no deberíamos alertar a la policía. Sólo digo que deberíamos encontrar otra manera en la que no culpen a Madison y a tu hermana por encubrirte.
Y a pesar de lo dicho y parecer realmente preocupado, Christopher se siente culpable, pues contempla como la expresión de Heather se torna aún más nostálgica.
“Cierto…, yo mentí” piensa Heather, apartando su mirada y viendo como una lágrima más cae sobre su pierna.
—Es cierto… —susurra la castaña. Christopher se encoge de hombros al contemplar el peso de la culpa en los hombros de la menor—. Pero, Chanel… yo la vi… ¿Y si ella…?
Christopher forma una línea recta en los labios.
—Prometo que llamaré a la policía en cuanto lleguemos ¿De acuerdo? Llamaré de manera anónima y les diré en dónde está el sótano en el que estabas secuestrada.
La mirada de Heather se dirige hacia él. Se ve tan mal, tan conflictuada, pero aun así la chica se esfuerza por dedicarle una sonrisa de aceptación, aunque el dolor está enmarcado en toda su faz.
—De acuerdo. Gracias —dice, pero aquello le hace sentir como una apuñalada, porque es consciente de que el estado actual de Heather no le permite pensar con claridad y él la está manipulando para salvarse a sí mismo. Aunque luego se recuerda ¿Qué no siempre ha sido un egoísta?
—Descuida. Vamos a casa. Tienes que descansar.




❶❸

❝TORBELLINO DE EMOCIONES❞

El convertible azul acero aparca en la entrada del hogar de los Collins. Aquella casona es de dos pisos de apariencia moderna en tonos beiges y caobas y con elegantes focos amarillentos decorando el sitio. El hogar se encuentra rodeado de árboles. El precioso jardín exterior teñido de blanco, que se expande por todo el alrededor del terreno, hace a Heather quedarse estupefacta.
La visión y frialdad del exterior, rodeando aquel complejo a colores caobas y cálidos le hace parecer el sitio más reconfortante de todos.
La chica lleva su mirada hacia Collins, quien, sin prestarle atención, vuelve a subir el capo del coche y simplemente sale del auto, así que le sigue. Collins pone el seguro al auto y camina en dirección a la puerta, pero cuando está a punto de intentar abrirla frunce las cejas, dejándolas caer sobre sus ojos.
El chico se voltea de prisa, anclando la mirada en Heather, quien abre los ojos mucho más intentando enfocar su mala vista en él. Christopher se inclina hacia ella con la intención de ingresar su mano al bolsillo del abrigo, pero ante la expresión de Heather y el sonrojo que se expande casi de inmediato por su rostro, él también se ruboriza. Collins se aparta de inmediato y aleja la mirada.
—Eh… —murmura el joven—. ¿Podrías… pasarme mis llaves? —pide, con la vista puesta sobre uno de los árboles que rodean su hogar.
Heather se sorprende un poco y comienza a palpar el abrigo, los ojos miel de Christopher se incrusta en ella una vez más. Caleb, quien se mantiene junto a Heather, observa con atención cada uno de sus movimientos.
De pronto, Heather ingresa la mano al bolsillo derecho del abrigo. Abre un poco más los ojos y mira a Christopher. Él la observa de regreso con seriedad, al instante alzando su mano para que se las entregue.
Heather curva sus labios de manera nerviosa, sacando del bolsillo el llavero y entregándoselo, y es cuando observa con atención el manojo de llaves mientras el joven acerca la llave a la puerta. Lleva un listón negro, que sujeta una pluma metálica del mismo color.
—Una pluma… —susurra Heather para sí.
Christopher lleva su mirada hacia ella, luego observa el dije que cuelga de su llavero y sonríe.
—Ah, sí, me lo obsequió Jaid el año pasado. Sabe que me gustan estas cosas —responde con indiferencia.
La puerta se abre, a lo que el joven aprovecha para guardar sus llaves en el bolsillo del pantalón, y esta ocasión, tomar su caja de cigarrillos para encender uno.
—Lo sabía —suelta ella.
Con el cigarrillo entre los labios, Christopher dirige su mirada hacia ella, alzando una ceja.
—¿Ah?
—Me refiero… —corrige nerviosamente—, a que… se veía que te gustaban esas cosas como plumas de aves y así…
Christopher exhala el humo, piensa.
—Sí, supongo. Ahora que lo pienso no tengo idea del por qué. —Ladea con ligereza la cabeza, pero no tiene ningún recuerdo claro sobre el motivo de esto.
—Parece que ella realmente te presta mucha atención —dice de pronto Caleb, atrayendo los ojos de Christopher hacia él, cosa que Heather nota. El muchacho aparta su mirada sin responderle.
—¿Él está aquí? —murmura Heather.
Aquella pregunta hace a Christopher observarla. Él forma una línea recta en los labios y una mirada que le pregunta si en verdad desea la respuesta, haciendo que ella lo entienda.
La chica se encoge de hombros.
—Y… ¿Por qué no puedo verlo esta vez? —quiere saber.
Los ojos miel de Chris vuelven a enlazarse con los cobres de Caleb, en una mirada un tanto decepcionada.
—No lo sé —contesta Collins en un hilo de melancolía. El hecho de que la única persona que conocía, capaz de ver lo que él veía, ya no pueda hacerlo, lo deja un tanto desanimado.
Christopher empuja la puerta y es de inmediato recibido por oscuridad.
Cierra los ojos aspirando por la boca. Desde que Caleb alzó la voz a sus padres y los focos reventaron, no ha vuelto a comprar los que corresponden a las luces nocturnas. Así que alza la mano y toma el enchufe, dando una calada al cigarrillo y enciende la luz.
—¡SORPRESA! —gritan.
Los tres abren los ojos asustados, endureciéndose. Pero Collins, quien acaba de dar una calada al tabaco, comienza a ahogarse.
De la nada, al encender la luz, un joven ha aparecido frente a él.
Este muchacho es alto y delgado. Su piel y cabellera son del mismo color de la nieve. Así como tiene unos ojos azul celeste, radiantes e igual de visiblemente juguetones como su ancha sonrisa. Aquella persona lleva frente a su rostro una videocámara, la cual está grabando la reacción de Christopher y se echa a reír.
—Ay, mírenlo. Mi tonto hermanito aún no aprende a fumar sin ahogarse —dice el chico.
Heather se queda perpleja, y ahora entiende a la perfección porqué a tantas chicas les gusta y juran que Clayton Collins es más atractivo que Christopher.
No es que sea en sí más o no atractivo que su hermano menor, pero la diferencia del cuerpo de un muchacho de dieciocho años a uno de dieciséis es evidente. Físicamente se ve más maduro, y lo que es atractivo en la adolescencia no tiene comparación sencilla a la adultez, aún, aunque sean dos años.
—¡¿Clayton?! ¡¿Cuándo llegaste?! —exclama Christopher, intentando recuperar el aliento. Luego mira de izquierda a derecha y piensa, pues después de que sus padres se fueran él cambió las cerraduras—. ¿Y cómo entraste?
Clayton le obsequia una sonrisa, la cual al igual que la de su hermano, forma hoyuelos en sus mejillas que asemejan más a la de una especie de ángel.
—Es secreto —susurra.
Christopher entrecierra los ojos.
—Clayton ¿Puedes terminar ya con tu estúpida broma y pasarme mi vaso de agua? —una tercera voz, llena de cansancio y desdén, se hace presente desde la sala.
El menor de los Collins abre los ojos a pares. Clayton sostiene su sonrisa sin parpadear. Christopher frunce el ceño.
—¿Y ahora a quién carajos…? —cuestiona el peliplateado, incapaz de quedarse quieto y empezando a caminar en dirección a la sala. Es seguido de prisa por Heather y Caleb. Y tras un breve instante, su hermano.
Christopher llega hasta la sala, rodea el sofá, y va abriendo cada vez más los ojos y separando los labios al ver a un tipo acostado en él.
Este joven aparenta tener la misma edad de su hermano mayor, y se podría asegurar que tiene el mismo nivel de atractivo. Lleva puesto un suéter gris claro, unos pants color negro y su cabellera ondulada, igual de larga que la de Clayton, cubriendo sus oídos, pero el pelo del extraño tiene un color rojizo.
Este muchacho no parece prestarles atención, de hecho, masajea las canículas de sus ojos como si sufriera alguna clase de dolor de cabeza.
—¿Y tú quién mierda eres? —cuestiona enseguida el menor.
El pelirrojo deja de frotar sus ojos y abre el izquierdo, con el cual lo observa, delatando un hermoso tono caoba en él.
—¡Oh! ¡Él es Colton, mi mejor amigo! —exclama con entusiasmo Clayton, deteniéndose detrás del sofá y apoyando sus brazos sobre el respaldo con una ancha y amigable sonrisa.
Caleb ladea ligeramente la cabeza. Comparado con Christopher, Clayton no le parece una persona con traumas y una vida familiar cuestionable. Pero, ahora que observa al ojiazul y a su amigo, por algún motivo le parecen demasiado familiares.
—¿Mejor amigo? —pregunta el pelirrojo con claro desdén, a lo que Clayton le mira frunciendo las cejas.
—¿Acaso no eres mi amigo? —dice, observándolo con las cejas arqueadas.
—Mejor… no creo. Amigo… continúa siendo cuestionable —responde, apartando su mirada y observando hacia un punto lejano al grupo de personas.
Clayton abre los ojos a pares.
—¡Oh! ¡Hieres mi corazón! —dramatiza enseguida.
—¡Ya basta de tonterías! —reclama Christopher, volviéndose loco con ambos—. ¡¿Qué carajos hacen aquí?!
Pero antes de que Clayton responda, Colton le interrumpe cuando sus ojos avellanos se enfocan en la jovencita que parece esconderse a la espalda de Chris.
—¿Y a ella qué le pasó? —cuestiona. Luego alza una ceja—. ¿Te arrolló un auto o algo así?
Clayton y Christopher abren un poco más los ojos, sobre todo el segundo, aunque su hermano mayor mantiene su sonrisa y ambos dirigen sus miradas hacia Heather. Christopher se siente culpable de haberse olvidado de ella.
—Oye, sí es cierto, no lo había notado —dice Clayton, inclinándose ligeramente hacia adelante.
—¿Tu hermano trae a casa a una adolescente con sangre en la cabeza y no lo notaste? —cuestiona escéptico Colton, dirigiendo su mirada hacia él.
—Dios, sí. Lo siento, Heather ¿Quieres ducharte o… te duele? —pregunta Christopher, mirándose preocupado y tomando a la joven por los hombros.
—Él no te golpeó ¿o sí? —pregunta Colton, enderezándose en el asiento detrás de Christopher con suma seriedad.
Heather abre los ojos como platos, a lo que el cantante voltea a verlo.
—¡Claro que no!
—Puedes decirme, no temas —agrega el pelirrojo, ignorando al hermano de su amigo.
—Eh… No, no, en lo absoluto. Es sólo que… —y los ojos verdes de Smith se dirigen hacia Christopher, quien voltea a verla enseguida, y ella regresa la mirada a Colton—. Alguien me golpeó en el bosque, pero no vi quien era. Chris me encontró, por eso me trajo hasta aquí.
Colton la observa con seriedad, el peliblanco cruza los brazos sobre el respaldo, agachándose y sonriéndole.
—Puedes curarla ¿no? —dice Clayton.
Christopher los mira, frunciendo el ceño.
—Sí… supongo —responde sin muchos ánimos el pelirrojo.
El adolescente mira a Colton, luego observa a su hermano. Al notar la inquietud del menor de los Collins, el pelirrojo pasa sus ojos castaños en él y vuelve a observar a Heather.
—Clayton, vayan por hielos para Heather —pide entonces.
Clayton enseguida comprende, así que sonríe con fuerza y mira a su hermano menor.
—Ven, vamos —dice el peliblanco.
Christopher duda. Vuelve a voltear hacia Heather y ella le mira de regreso. Si bien, no confía en Colton porque no lo conoce ni había oído hablar de él, él mismo tampoco sabe cómo podría ayudarla, y si Clayton dijo que su amigo puede hacerlo, quizá debería confiar en él.
El vocalista mira a Caleb, quien asiente con la cabeza en señal de que va a cuidarla y avisarle de cualquier situación.
—¿Necesitas algo más aparte del hielo? —ofrece Christopher.
—Si tienes un poco de alcohol y algodón… —responde Colton.
El peliplateado asiente con la cabeza y mira a Heather, obsequiándole una sonrisa.
—Ahora vuelvo —le dice.
Heather sonríe apenas, asintiendo con la cabeza.
La verdad es que no quiere quedarse a solas con un extraño, pero honestamente le duele mucho la cabeza y teme que sea algo delicado. No se sentía tan mal ni con la necesidad de ir al hospital, pero ahora el dolor va en incremento.
Christopher se marcha junto a su hermano mayor en dirección de la cocina, pero Clayton lo mira de reojo todo el tiempo, ensanchando cada vez más su sonrisa. Al cruzar la puerta Christopher aprieta los dientes y lo mira por completo frustrado.
—¿Qué? —cuestiona con tono amargo.
—Nada. Sólo pensaba en qué últimamente tienes muy malos gustos… ¡Vaya! No es fea, pero…
—¿De qué estás hablando? —interrumpe Christopher, enrojeciendo del rostro—. ¡No tengo nada qué ver con Heather!
—Ay, ajá. Y por eso traes a una chica a casa en fin de semana a plena madrugada —inquiere el mayor, dirigiéndose al refrigerador para tomar los hielos—. Pero, oye, no tienes de qué avergonzarte. Sí, antes tenías mejores gustos, pero insisto, no…
—¡No fue eso!
Clayton detiene su mano sobre la puerta del congelador ya abierta y voltea a mirarlo.
—¿Entonces? —pregunta.
Christopher suspira, sintiéndose similar a desinflarse.
—Veamos… —piensa. Cruza los brazos y su hermano fija sus fríos ojos del mismo color que el hielo en él—. La cosa es… que a inicio de año dos chicas desaparecieron. Hoy el cuerpo de una de ellas apareció en el bosque Kemptlar y los vecinos comenzaron una búsqueda y Heather fue….
»El caso es que… esta noche yo pasaba por ahí en el auto y… vi a un fantasma, el de la chica que encontraron. Ingresé, la seguí y… resulta que alguien secuestró a Heather en una clase de pequeña cabaña por debajo de la tierra, como un fuerte.
Clayton lo observa, pero hace una mueca que delata que no le parece tan interesante. Así que vuelve a fijar su vista al interior del refrigerador y toma un poco de hielo.
—Oh —suelta con indiferencia.
—¿Oh? ¿No dirás nada? —cuestiona Christopher, algo alterado.
—No sé. Los fantasmas me suenan como algo aburrido —admite—. Pero… si alguien secuestrara a mi novia, definitivamente lo buscaría y le haría pagar con creces.
—Que no es mi… —pero entonces calla.
Clayton saca del congelador los hielos que se han formado en un molde de color azul para hacer grandes cubos de hielos y los pone sobre la barra. Christopher parece pensar en sus palabras.
—Ella también nombró a Heather así… —dice el muchacho en voz baja.
—¿Ella? —pregunta, distraído.
—El fantasma. Ella también llamó a Heather mi novia, como si la recordara, pero…. Se supone que su memoria no debería ser tan buena… ¿Entonces…?
—¿No la conocías de antes cómo para que la chica pensara a Heather tu novia?
—No… Es decir, por un momento creí que podría decirlo porque esa tarde había aparecido cuando Heather y yo estábamos en el claro del bosque, pero… su memoria no debería ser tan buena. Y al mismo tiempo, no creo que hubiese algún acto entre nosotros cuando el fantasma apareció como para que pudiera considerarla así.
»Los fantasmas carecen de la consciencia suficiente como para llegar a una conclusión de ese tipo… ¿Entonces?
—No sé, tal vez vio el blog de Grace —responde. Christopher voltea a verlo, con el ceño fruncido—. No me digas que no lo viste, me etiquetaron y enviaron mensajes en todas mis cuentas con capturas de pantalla.
»Grace posteó una fotografía de ustedes dos en el bosque, mirándose y sonriéndose y escribió un título como «¿Christopher se da una nueva oportunidad al amor tras su desaparición?». Muy cursi como para ser una publicación de ella.
—Qué mujer tan insoportable —murmura el cantante—. Pero en todo caso, los fantasmas no ven el internet.
Clayton suspira con agotamiento.
—Buah. Te lo digo, ser un fantasma debe ser muy aburrido —dramatiza una vez más, como si la sola idea lo abrumara.
Christopher lo ignora, porque ahora que lo piensa no hay ninguna explicación para que salga dicha nota y justo Meredith Adams haga ese comentario. Es un espíritu, no tiene la libertad como Caleb de indagar en internet, pero sí pudo haber visto la nota si alguien más lo hizo.
Sin embargo, la nota debió salir después de encontrarse con Grace Ray, y para entonces Meredith llevaba cuando menos, más de doce horas muerta. Christopher sabe que los fantasmas pueden adquirir conocimiento si están conectados con alguien. Él mismo ha confirmado aquello. Es la única manera en la que pueden obtener información del mundo de los vivos.
Luego, recuerda la advertencia de Adams ¿Qué no le dijo aquel espíritu que asesinarían a Heather como la mataron a ella?
“Sí… El raptor, el asesino… debió haber visto la nota de Grace Ray…” piensa.
¿Pero por qué sería tan importante el llamar a Heather su novia como para que quedara plasmado en la mente de Meredith? Lo suficiente como para ser un detonante a su temor de que el asesino le hiciera lo mismo.
Y entonces, se le erizan los vellos de la nuca.
“¿Y si Grace Ray es la asesina?”.
Pero aquello no tendría sentido ¿Por qué raptar a Meredith y Chanel? ¿Por qué asesinar a la primera? Ellas no tenían nada que ver con él. Pero ¿Cómo estar seguro de que no tienen nada que ver con él?
Recuerda como Meredith lo nombró por su nombre y pareció feliz de verlo en el bosque. Cómo apareció de la nada y le acarició la nuca con sus delgados y gélidos dedos. Y, sobre todo, la facilidad con la que impregnó de su aroma a manzanilla toda la casa cuando la nombró.
Si bien, Caleb señaló que era más fácil ahora para él invocarlos o atraerlos dadas sus nuevas habilidades ¿No podría ser también por algo más íntimo? Una relación que quizá no recuerda o conoce, como la que tiene con Heather, de la cual ni siquiera sabía que acudían juntos a clases.
Sí... No puede confirmar que no tenga ninguna clase de relación con Meredith Adams y Chanel Woods, y se recuerda que Grace Ray lleva demasiado tiempo acosándolo.
Entonces, aunque no la piense una asesina ¿No debería asegurarse de ello?
Colton ha pedido a Heather sentarse en el sofá mientras él la revisa. Así que la joven se mantiene en el lugar que él ocupaba antes, con la espalda recta, las piernas juntas y las manos entrelazadas entre sí, con un gesto de preocupación y dolor en el rostro.
Caleb la observa desde el frente. De cuando en cuando mira al pelirrojo, quien con un gesto simple de seriedad, mueve la cabellera de Heather y mira la herida con atención. Aquello ocasiona que la chica se queje por lo bajo cuando el mayor mueve su pelo, haciendo que el joven se disculpe.
—¡Volvimos! —exclama Clayton, dirigiéndose a la sala junto a su hermano. Todos lo ignoran, por supuesto.
—¿Es delicado? —quiere saber Christopher, en cuanto llega junto a ellos e intenta asomarse para mirar, ofreciéndole al chico algodón y un pequeño frasco de alcohol.
—Parece que fue golpeada con una piedra —informa con indiferencia el pelirrojo.
Heather se entume. Christopher abre los ojos de par en par.
—¿Puedes alejarte? —se queja Colton, llevando su mirada hacia un lado, debido a que Clayton observa la herida desde encima de su hombro derecho.
El peliblanco le sonríe en respuesta. Colton rueda los ojos, maldiciendo por lo bajo.
—¿Debería llevarla al hospital? —inquiere Christopher enseguida, preocupado.
—¡Sí, por favor! —responde de inmediato Heather alarmada.
—No es necesario —dice Colton—. Dame un algodón con alcohol.
Christopher un tanto nervioso obedece. Abre el bote de alcohol y coloca en la entrada circular el algodón, moviendo el bote y humectándolo para extendérselo al pelirrojo, quien lo toma sin prestar atención.
Heather siente como Colton pasa el algodón húmedo por su cabeza. Si bien, se queja al sentir el ardor y el dolor, al punto de engarruñar sus uñas en el asiento, de pronto se ve envuelta en una sensación curiosa. Es como si una brisa cálida le rodeara la cabeza y la hace sentirse bien, incluso relajada.
Caleb mira las manos de Colton, luego observa la atención de Clayton. Frunce el ceño, resintiendo algo extraño.
De pronto, Colton aparta las manos de Heather. Pide los hielos a su amigo, quien de inmediato se los entrega y los coloca en la cabeza de la joven.
—Sostenlos. Déjatelos unos quince minutos y luego duerme. No fue severo —anuncia el chico.
Heather toma la bolsa de hielos, volteando a mirarlo algo sorprendida, y es que ya no siente ningún dolor en lo absoluto, como si la zona se hubiese anestesiado.
—Vaya, gracias… Eres bueno en esto —inquiere la joven, mirándolo fijamente con unos enormes y brillantes ojos.
—No tienes que agradecerme —responde.
—¿Te sientes mejor? —pregunta Christopher, acercándose a Heather con los brazos cruzados de una manera que denota su actual inquietud.
—Sí —contesta Heather.
La chica dirige su mirada verde hacia él, con una sonrisa casi mágica en los labios que hace a Christopher simplemente observarla, algo confundido. Se ve visiblemente bien, y no sólo de salud. Se ve sincera, libre, y linda.
—Pero, sí me siento algo cansada —admite la chica.
Christopher acalla un suspiro. De inmediato observa a su hermano y al amigo de este y asiente con la cabeza.
—Muchas gracias por ayudarla —dice el menor.
Colton se limita a observarlo, aunque no le responde. Es su hermano quien le sonríe, aceptando su agradecimiento para él.
—Ven, vamos a mi habitación —dice Christopher.
De inmediato, todos los presentes, a excepción de Caleb, abren los ojos un poco sorprendidos.
—Sí, es tu hermano —enfatiza Colton, mirando por el rabillo del ojo a Clayton con disgusto, el cual ha recargado el brazo en su hombro.
—Al menos déjala descansar, hermanito —bromea el peliblanco.
Heather y Christopher se enrojecen por completo, aunque ella se encoge de hombros, agachando la mirada.
—¡Qué no me refería a eso! ¡Me refería a…! —pero calla por la forma en qué lo miran, ahora los odia—. ¡Váyanse al diablo! ¡Vamos, Heather!
Christopher se da la media vuelta, empezando a caminar hacia las escaleras.
Heather se pone de pie y voltea a mirar a los chicos, pensando en si debería disculparse y agradecer de nuevo. Pero a la indiferencia de Colton y la sonrisa pícara de Clayton, sumado a como mueve su mano como en despedida, dejando claro que piensa que harán algo más que dormir, la hace arrepentirse. Ahora con el rostro del mismo color rojo que el pelo de Colton, Smith da la media vuelta, temblando, y se dirige detrás de Christopher.
—¡Descuida, hermanito! ¡Aún, aunque tus gustos hayan empeorado te apoyaré! —bufa Clayton desde el mismo sitio.
Colton lo mira con disgusto total.
—¡Cierra la boca! —inquiere Christopher, encogiéndose de hombros y apretando los dientes.
Heather observa al cantante ingresar a su habitación, aquella es la primera puerta al subir las escaleras, así que le es fácil ingresar de prisa. Escucha los murmullos del joven mientras se queja del comportamiento de su hermano.
Entre dientes, Christopher vocifera sobre su estúpida actitud. Sobre sus burlas, el que no le respete lo suficiente como para entrar sin más a su casa al punto de traer incluso invitados, y sobre todo y con mayor énfasis, al señalar la posibilidad de que Heather y él puedan tener algo.
Sin embargo, a pesar de que a Heather también le disgusta que piensen tal cosa, le agita el corazón la manera en la que Collins lo dice.
Mientras el chico busca en su guardarropa y saca una que otra camisa, claramente con gesto de molestia, llega incluso a usar la oración «Cómo si alguna vez me hubiese gustado alguien como ella». Haciendo que esto incomode a la joven, que se mantiene junto a la puerta y agacha la mirada.
—Bien, aquí está algo de ropa para dormir —dice Collins, dejando un cambio y una toalla sobre la cama, mientras que él mismo lleva un pants y camisa en la mano—. Esa puerta de allá es el baño. Si quieres puedes tomar una ducha y…, siéntete cómoda. Cualquier cosa estaré en la habitación del fondo.
—… Gracias… —contesta Heather en un hilo de voz.
Christopher por fin la mira, justo en el instante en el que Caleb aparece junto a ella.
El adolescente frunce el ceño, pues Heather parece contraída, a diferencia de aquella hermosa sonrisa que le obsequió en el primer piso tras ser atendida por Colton.
Ahora sus labios parecen trazados hacia abajo, con una mirada perdida y quizá, algo triste.
—¿Pasa algo? —cuestiona Christopher.
Heather apenas lo observa, pero en menos de un segundo se ve obligada a retirar la mirada y negar con la cabeza.
—No… nada…
Por supuesto, Christopher no le cree.
Confundido, y nuevamente preocupado, se apresura a caminar hasta donde se encuentra, aventando su cambio de ropa sobre la cama. Al llegar hasta ella la toma de uno de los hombros, atrayendo la mirada de Heather hacia él. Con una de sus manos le hace retirar el hielo de su cabeza para observar la herida.
—¿Te dolió de nuevo? ¿Duele mucho? —pregunta de inmediato.
Sin embargo, el cantante frunce el ceño. En verdad nunca vio la herida de Heather, pero ahora no ve nada más allá que la sangre seca en el cuero cabelludo de la joven.
—No… No es eso… Es sólo… Lo siento… —dice ella.
Christopher entrecierra los ojos, clavando la mirada en la suya.
—¿Por qué lo sientes? —cuestiona, confundido.
—Porque… —y observa como las lágrimas empiezan a acumularse en los ojos en la chica—. Por muchas cosas… Te dije cosas crueles y aun así fuiste por mí a mitad de la noche…
—No, Heather, no te preocupes por…
—Las dos veces que te hablé, te juro que no quería hacerte sentir mal y lo siento —continúa, ignorándolo—. Y ahora también me has traído a tu casa para no afectar a mi hermana y a Madison y has ganado que se burlen de ti por mi culpa.
—¿Qué se burlen de mí? —Frunce el ceño, escéptico.
Una lágrima cae por la mejilla de la adolescente y por fin lo mira directamente a los ojos. Se ve desecha, tan herida, pero tanto por él como por sí misma.
—Porque seguro debe avergonzarte traer a una chica tan fea como yo a tu casa después de rodearte sólo de mujeres lindas —confiesa herida.
Christopher abre los ojos a pares. De estar tomando la bolsa de hielo, desciende su mano y la mira fijo, ablandando su faz y obsequiándole un gesto más suave.
Hay tanto dolor en Heather, tanta vergüenza por sí misma que Christopher se siente culpable. Ella no debería sentirse así, y él no debió decir lo que dijo hace un instante, por más molesto que estuviera debido a las palabras de su hermano.
Sí, nunca le ha atraído alguien como Heather, pero no tenía por qué decirlo en frente suyo, conociendo a la perfección sus sentimientos por él.
—No digas eso, Heather —dice.
Ella baja su mirada, otra lágrima cae.
—No, es… verdad… En verdad lo siento. No quisiera perjudicarte…
—No, Heather... en serio —reafirma, sin darse cuenta de que deja caer la bolsa de hielo al suelo—. Yo no debí decir lo que dije ¿Okey? Estaba frustrado porque Clay… ¡Ah, no importa! El punto es que no es como que traiga chicas a casa. Sólo ha venido Jaiden y eso por qué es de la banda y…
Christopher cierra los ojos, no tiene idea ni de qué está diciendo.
Caleb frunce el ceño, pensando, pues no tiene idea de qué clase de conversación o situación es esta.
Primero el hermano de Collins y su amigo discutían por un vaso de agua cuando se quedó con ellos hace un momento. Y ahora al llegar aquí, Heather y Christopher parecen en una situación extraña hablando sobre chicas lindas. No lo entiende.
Christopher por fin abre los ojos tras un breve descanso para aclarar sus ideas. Mira a Heather, quien mantiene su vista anclada al suelo, y aunque quiere hablar y disculparse por decir tal comentario y fingir que no ha dicho lo que ha mencionado, no puede. Se siente demasiado extraño ahora mismo.
—Lo que quiero decir, Heather —dice ahora, con un tono más gentil—, es que siento el haber dicho lo de hace un momento y, no quiero que te sientas así por una estupidez. Tú…
Y entonces la mira, la observa con atención. Aquella cabellera marrón, esas cejas delgadas, y ojos grandes y redondos de color verde brillante. Contempla incluso sus labios rosados, aún sin una pizca de maquillaje. De hecho, todo su rostro está limpio, con un rubor natural, aunque en esta ocasión se deba al llanto.
—… eres… realmente bonita…
Esas últimas palabras hacen a Heather y Caleb abrir los ojos enormemente y dirigirlas hacia Christopher. Él apenas se percata de lo que ha dicho, tomando de pronto consciencia, apartando la mirada y mordiendo su labio inferior.
Heather se fuerza a retirar también su vista de él y observar al lado contrario. No tiene idea de si lo ha dicho en con sinceridad o si sólo había sido para hacerla sentir mejor, pero en caso de ser lo segundo ha funcionado, pues siente su corazón comenzar a enloquecer.
—Este arroz ya se coció —suelta Caleb con seriedad.
Christopher da un sobresalto y voltea a mirar al ente, enrojecido y a la vez, confundido sobre de dónde adquiere tal clase de frases. Ante esto Heather vuelve a observarlo, así que Christopher se abstiene de regañar a Caleb por dicho comentario y la mira.
—Creo que mejor te dejo descansar ya —dice Collins.
Ella sólo asiente con la cabeza. El cantante se da la media vuelta para recoger su cambio de ropa. No lo entiende.
Heather es la cuarta persona a la que conoce que logra hacerlo sentir culpable. El primero fue su hermano, después sus padres. Sin embargo, de alguna manera, Heather le parece una persona frágil. Alguien demasiado buena y noble que, pese a sus temores, se ha preocupado por él.
Cuando alza su ropa y la mira, se pierde recordando que incluso ha sido capaz de disculparse por ofenderlo, cuando está claro que en aquella primera discusión se sintió dolida y la segunda vez, asustada. Y se siente aún peor cuando recuerda que él consideró ilógica la idea de hacer lo mismo.
—Por cierto —dice Collins, dándose la media vuelta y mirando a Heather, quien clava de inmediato sus ojos en él—, también te debo una disculpa.
—No, yo…
—Tenías motivos para decir lo que dijiste —interrumpe el joven—. Lamento no haberte reconocido, tiendo a ser muy distraído.
»Y respecto a lo segundo…  —Por un instante pega sus labios con fuerza, incapaz de decirlo por completo—. No es tu culpa decepcionarte de conocerme realmente. Soy una figura pública, después de todo es mi trabajo mantener cierta imagen, o al menos lo más que pueda.
»Te dejo descansar.
Christopher empieza a caminar hacia la puerta. Sin embargo, Heather siente que debería decir algo. Alza su mano hacia él con intención de detenerlo, pero al abrir la puerta, Christopher se detiene, y las motas color miel se enfocan en ella.
La mira un instante que le parece eterno, incluso Heather contiene el aliento.
Ella le parece tan linda, tan pura….
Recuerda sus lágrimas, el cuidado, su manera de abrazarlo y su preocupación por él.
Así se ha imaginado muchas veces como se ve el amor. Pero nunca, o al menos no después de volverse famoso, lo ha experimentado. Al punto que lo anterior a eso es borroso y confuso.
—Pero lo que dije es cierto —dice. Ella se queda quieta y confundida, porque no comprende a primera instancia a qué se refiere—. La persona que te gusta no existe, Heather. Y lo mejor es que… no vuelvas a acercarte a mí.
Christopher sale, dejándola sola en la vacía habitación. A pesar del extremo dolor que sus palabras ocasionan en ella, no es capaz de negarse. Se siente confundida.
Siente las lágrimas volver a caer por sus mejillas, como su corazón se destroza.
“Sí… eso es verdad…” se recuerda la joven.
Se sintió tan decepcionada cuando conoció al verdadero Collins. Cuando descubrió que aquella persona que trata a sus fans con total familiaridad y una ancha sonrisa no es realmente así. Que es una persona indiferente con los que le rodean.
Además, aquellos rumores parecen ser ciertos, todos ellos. Ahora es más que evidente ahora que oculta demasiadas cosas. Secretos tan oscuros que teme indagar y decepcionarse aún más.
“Pero entonces… si no es él a quien quiero… ¿por qué me siento así?... ¿Es decepción?”.
Pero recuerda cuando él le sonrió de una manera genuina a las afueras del bosque Kemptlar tras su discurso sobre la desaparición de Meredith.  Su temor mientras conducía. El rostro de alivio en su rostro cuando ella vio al tal Caleb. También se forma en su mente el recuerdo de cuando la abrazó con fuerza en el coche y temblaba.
“¿Qué hace unos minutos no se veía realmente preocupado por mi herida?”.
Sin embargo, ella no lo conoce, no al verdadero Christopher Collins.
¿Entonces por qué le duelen más sus palabras de justo ahora pidiéndole alejarse de él, qué lo que le dijo en el instituto o en el bosque cuando discutieron?
¿Por qué siente su alma agitada y desesperada por no ser correspondida a sus sentimientos que se supone deberían ser de papel?
Es extraño, la confunde. Porque a pesar de no tratarse del mismo sujeto que idealizó toda su vida, sus sentimientos por él se sienten igual de fuertes que cuándo escuchó su voz por primera vez.
Lo añora de la misma manera.
Y es cuando comienza a preguntarse si desde la primera vez que escuchó su voz, entonando aquella hermosa canción que la hizo sentirse identificada, se enamoró de él.




❶❹

❝LA CONEXIÓN❞

La mirada de Heather se centra en la ventana de su alcoba, clavándola en el pequeño pasillo que lleva al patio de su casa. Está quieta, casi sin aliento. Contempla el exterior con un anhelo melancólico, una mezcla de tristeza y envidia. A quien mira detrás el cristal es a su hermana mayor.
Este es un recuerdo. Uno que Heather nunca ha sido capaz de olvidar y que ahora se presenta en un sueño tan lúcido que lo resiente como un dejavú.
Kathleen tiene diez años en este recuerdo. Su cabello negro está hecho en un hermoso moño con una que otra trenza que su madre adornó. A diferencia de Heather, el gusto por la cabellera larga siempre se ha mantenido en la mayor.
Su hermana era hermosa. Lo sigue siendo, por supuesto. Pero incluso en su niñez cientos de personas alrededor no paraban de resaltar su belleza todo el tiempo. Palabras que rara vez fueron dirigidas hacia Heather, más allá de sus propios padres.
Los ojos de Kathleen son un par de motas vibrantes en color caobas como su madre. A pesar de ser un tono mucho más oscuro que los de la misma Heather, quien fue la única que heredó el color verde claro de su padre, siempre lucieron con mayor viveza que los suyos.
Kath era una niña feliz. Se notaba en cada sitio al que iba. Era real, libre, extrovertida, divertida y juguetona, y todos los niños del vecindario acudían a buscarla a casa y salían a jugar.
Heather siempre se escabullía en su habitación, mirando detrás del cristal como su hermana mayor se divertía, y eso hacían ahora mismo. Heather amaba a su hermana, aún lo hace, pero siempre la envidió por eso.
No es que Kathleen no la invitase múltiples veces a jugar, pero al final ella misma, sin ninguna clase de intención real, terminaba ignorándola como todo el mundo.
Todos los niños gritaban, corrían, se divertían. Heather se mantenía en una esquina, simplemente observando e intentando no parecer torpe. Con el tiempo, se marchaba sin que nadie la notara de regreso a casa. Así que un día su hermana dejó de invitarla.
Para Kathleen era porque pensaba que a su hermana no le agradaban sus amigos. Para Heather, su hermana mayor se había cansado de intentar que jugara con ellos.
Heather nunca la ha culpado. Ella incluso entendía su errónea conclusión, pero ninguna de las dos quiso herir a la otra con una pregunta que podría hacer sentir mal a su hermana. Así que ignoraron este hecho y cada una llevó a cabo distintas maneras de desarrollarse con su entorno.
La menor intentaba fingir que no le dolía. De hecho, había logrado convencer a su familia simplemente encerrándose en su alcoba y encendiendo la radio. Lo que nadie sabía era que todos los días la joven lloraba, preguntándose por qué era incapaz de tener amigos.
¿Por qué era que nadie le entendía?
¿Por qué a nadie parecía importarle?
Y de pronto, una canción comienza a sonar en la radio. Al principio no presta mayor atención, sólo piensa que aquel sonido de guitarras eléctricas y batería no es lo suyo.
Entonces Heather solía escuchar música infantil, o a Justin Bieber. Pero es la letra de la canción la que le hace llevar su vista hacia la pequeña radio de color rosa, redonda y con pegatinas de Barbie.
«Desearía dejar de ser esta sombra que nadie es capaz de vislumbrar.
Quisiera que estuvieras de mi lado, que digas que me amas y veas quien realmente soy.
No soy invisible. ¿Entonces por qué no me estás mirando?
¿Puedes sentirme? ¿Puedes oírme?
Estoy aquí, frente a ti.
Tócame, siénteme.
¿Escuchas mis palabras?
No soy un mártir, no quiero serlo.
Sólo quiero que alguien me ame de verdad.
Que me mire de verdad.
No estoy hecho de nada».
Heather siente las mejillas comenzar a humedecerse con sus propias lágrimas que le nublan la visión. Se siente temblar, débil. Pero por primera vez en su vida parece que alguien se siente como ella.
Por algún motivo el oír aquella voz le hace derretirse. Es hermosa, a pesar de que entonces la voz de Christopher, aunque ciertamente trabajada, era la de un niño de ocho años. Sin embargo, su voz sube y baja en cada entonación de manera perfecta. Es dulce, pero a la vez en esa canción resuena tan trágica y cruda y, aun así, hermosa.
Heather se quiebra, acercándose a la radio y con todos los vellos de su cuerpo erizándose.
Esa canción es el soundrack perfecto para esta situación. Describe por completo sus sentimientos.
“Ese chico me entiende” es lo primero que cruza por su mente. “Él sabe lo que es sentirse solo”.
Su corazón late con más y más fuerza como si la voz del chico la estuviese haciendo caer en algún estado hipnótico.
Ella nunca se había enamorado de nadie. Jamás le había gustado nadie. Pero en ese instante sin conocer su rostro, Heather sabe que lo quiere, que le gusta, que lo ama.
La canción concluye.
—Bien. Este ha sido el estreno de la nueva canción original del primer EP del artista que va en ascenso. Y para esto, él ha venido personalmente para responder algunas preguntas.
»Hola, Christopher. Saluda a los oyentes que han escuchado tu primera canción —dice el hombre de la radio.
La risita de Chris suena majestuosa, haciendo a Heather abrir los ojos como platos. Incluso alza su mano sobre la radio, como si de esta manera se conectara más a él.
—¡Hola! Espero que les haya gustado, trabajé muy duro en ella —contesta Collins, con un tono de lo más infantil y dulce.
Heather sonríe.
—Oye, pero sí escuché al respecto, eh —dice el presentador—. De las cuatro canciones en tu primer EP, tres las escribió tu padre ¿cierto?
Hay un ligero silencio.
—Sí —se limita a responder.
—Que son Mi Primer beso, Amor de verano y Lo que quiero para mí ¿Así es?
—Sí —vuelve a contestar, sin muchas energías.
—Pues mira, son canciones maravillosas. De hecho, tienen un tono mucho más alegre, como para un niño de tu edad. Supongo que por eso las escribió y son grandes canciones. Pero, comparadas con esta… ¿En serio tú escribiste solo la letra de Invisible?
—Síp. Así es. Mi papá dudó en agregarla al EP, pero nuestro representante le dijo que era una gran canción.
—Es que, vaya ¡Lo es! Pero ¿no crees qué es un poco triste? Quiero decir, es evidente que tu padre pensaba en descartarla porque es algo muy triste como para un niño de ocho años ¿No crees? Hay niños también que escuchan tu música y… podría ser extraño.
—Es sólo una canción —responde, con un tono curioso.
—Sí, y una gran canción, pero…
—Tengo ocho años, me he cambiado siete veces de casa los últimos tres años. Cada que llego a un colegio nuevo me siento abrumado y triste porque no tengo amigos.
»Los adultos suelen creer que si no cantamos u oímos cosas tristes no lo estaremos. Pero sentimos el rechazo y nos sentimos fuera de lugar en un sitio nuevo, como una casa o escuela. Eso nos pasa, quieran o no, nos pasa, y creo que a veces olvidan que… necesitamos de canciones como estas para sentir…, para poder expresarnos.
En este instante, Heather toma consciencia.
Sabe que es un sueño, pero esas palabras dichas por Christopher resuenan fuertemente en su cabeza.
En ese momento el joven de la radio le dio la razón y rio. Sin embargo, ahora Heather duda que esa canción fuese un escrito simple suyo sobre constantes mudanzas.
Y de pronto, un aire gélido la hace dar la media vuelta.
Ya no tiene la apariencia de ese sueño. Su cabellera ya no luce un corte tipo hongo o lleva un vestido de mangas cortas, rosado. Ahora, porta la misma ropa para dormir que Christopher le prestó y su cabellera se encuentra suelta a sus laterales, acariciando sus mejillas.
Frente a ella, en donde debería haber una pared rosada, se encuentra un bosque. O al menos, los últimos árboles de uno. Entonces se queda perpleja, pues al otro lado de la última hilera de árboles, en medio de la oscuridad de la noche, hay un coche aparcado, el de Christopher.
—Bien, llegamos —dice Collins, manteniendo sus manos sobre el volante.
—De acuerdo, yo iré esta vez. Dudo mucho que sea buena idea que regreses —responde Caleb.
Heather esta vez puede mirar al ente con claridad, tan físicamente como imposible. Pero no sólo lo observa a él, ve a Christopher. Sin embargo, algo llama su atención, pues, al igual que su compañero, aunque es más evidente dado el color blanco en la piel de Collins, lo pálido en ellos es casi perturbador, como si estuviesen enfermos de gravedad.
Ambos lucen pálidos, casi translúcidos. Christopher tiene unas enormes manchas violáceas alrededor de sus ojos, y al igual que el ente, su rostro tiene un aspecto demasiado delgado, casi cadavérico.
El par sale del auto, comenzando a caminar en dirección a la parte trasera del coche.
Heather se acerca con cautela a uno de los árboles para observar sin que ninguno se dé cuenta. Y aunque piensa que se trata de un sueño, se ve tan real que teme ser descubierta.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —dice Caleb, antes de que Collins abra el portaequipaje.
—Ya la estás haciendo —responde con desdén.
—¿Por qué le pediste a Heather que se alejará de ti? Creí que, considerando la situación, era la mejor oportunidad para preguntar respecto a…
—¿En serio te parece buena idea cuestionarme eso ahora? —cuestiona el muchacho, apartando las manos de la cajuela y volteando a mirar con severidad al ente.
—Intenté pensar en los motivos que te llevaron a decidir eso, pero no encontré ninguno.
Christopher esboza una sonrisa cruel.
—Claro que no lo entiendes. Quizá nunca lo hagas. No eres humano después de todo —contesta. Pero a pesar de aquella supuesta frialdad, en sus palabras existe un atisbo de nostalgia.
Caleb frunce el ceño.
—Por supuesto que no, ya me percaté de ello. Es por eso por lo que pregunto. Heather era capaz de verme, entonces…
—¡Pero ya no puede! —asevera.
—Las cosas no funcionan así, Christopher. Debe haber un motivo por el que no pueda por el momento. Pero si la alejas nunca lo sabremos.
—¿Quieres saber por qué ya no puede? —dice. El ente lo observa con atención—. Porque ya no está conectada a mí.
Heather frunce las cejas sin comprender, Caleb hace lo mismo.
—Piénsalo un momento. Desaparecí, y no sé qué clase de don o lo que sea que tenga ella, pero el punto es que estaba tan obsesionada con su jodido artista preferido que rezó. Ella lo dijo, por eso la escuché. —Y ante la mención de escuché, Heather se inclina más sobre el árbol—.  Es por ese motivo por el que cuando volví a clases ella logró verte.
»Después, justamente en el claro. Yo me acerqué a ella. Heather estaba embobada incluso con mi supuesto interés en huir con ella, por eso te miró por un momento. Y también cuando desperté tras desmayarme y ella me abrazaba, por eso te vio. Estaba abrazando a alguien que ella creía, amaba.
—No te estoy entendiendo —admite Caleb.
Christopher resopla, con cierto aire de frustración.
—¿Por qué crees que no te vio en el bosque esta noche? —cuestiona, pero claramente no espera una respuesta, pues continúa—. La rescaté, la tomé entre mis brazos. Dije que iba a besarla y volvimos a abrazarnos en el auto. Y, aun así, una vez más, no te vio.
—Crees que esa conexión se rompió —dice el ente.
—Creo que la conexión se rompió una vez que descubrió que la persona que creía amar no existía.
»No sé cómo funciona esa estupidez de conexiones. No sé quién carajos es Heather. Pero para que exista una conexión debe haber algo real. Heather no siente nada real por mí, no por el verdadero yo. Es por eso que ya no puede verte.
Caleb suspira, apartando la mirada de Christopher para recargarse de lado en el coche.
—¿Ya lo comprendiste? —cuestiona Collins.
—Tampoco sé cómo funcionen las conexiones, pero dudo mucho que se basen en algo tan banal —contesta—. Pero si es por algo así… ¿Por qué alejarla? Quizá simplemente está confundida.
—¡¿Por qué insistes con eso?! —cuestiona una vez más, frustrado. Y es que en verdad le enloquece que toda conversación con Caleb termine en discusión—. ¿Por qué tu obsesión con qué te vea? ¡Si ella es una maldita antena capaz de recibir mi señal o como sea que funcione esto…!
»¡Mierda! ¡Ni siquiera sé por qué carajos estamos discutiendo por esto! No te ve, ¿okey? ¿Cuál es el maldito problema?
—¿No te da curiosidad? —pregunta con seriedad el moreno—. La has escuchado. Ha visto lo que tú. Ha sido capaz de seguirte aún a ciegas… Más bien ¿Por qué tú insistes en alejarla?
—¡Por qué ella está mejor así! —exclama hecho una furia, pero con esas últimas palabras sonando con dolor.
Heather lo resiente nuevamente, el dolor en su voz como pinchazos en la piel. Incluso Caleb le mira un tanto sorprendido.
Christopher desciende la cabeza, haciendo que su cabellera se desordene y le cubra apenas el rostro.
—A pesar de todo, Caleb. A pesar de que es una niña tonta que piensa que lo que ve en televisión es real, que los artistas somos tal cual nos mira en su pantalla…, ella es buena.
»Es inocente, torpe, pero es amable, es… —El joven muerde su labio inferior y alza la mirada—. ¿Quién en su sano juicio querría ver lo que yo? ¿Sentirlo?
»Sí, habrá imbéciles que digan que quieren ver fantasmas o intentan practicar brujería, pero son idiotas.
»Nadie quiere realmente ser incapaz de dormir porque hay una sombra frente a tu armario observándote. Sentir como te tocan manos gélidas con intención de robar tu calor. Que te arrebaten las sábanas en la noche para obligarte a abrir los ojos y verlos. ¡Nadie quiere eso!
—Creo que debería ser ella quien lo decida.
La boca de Christopher forma una sonrisa hueca y niega con la cabeza.
—No, Caleb. Incluso yo que he vivido con esto toda mi jodida vida te juro que, si pudiera quitarme esta miserable maldición, lo haría sin dudarlo dos veces.
»¿Por qué crees que permitiría que Heather sufra lo mismo que yo? Y aún, aunque ella por alguna razón lo quisiera, si puedo evitarlo lo haré. Porque no hay manera en la que ella sepa en verdad lo terrible de vivir con esta mierda.
Caleb mira un instante a Christopher. No lo entiende por supuesto. Ver fantasmas para él es tan natural como para los humanos respirar.
Sin embargo, Christopher no parece estar mintiendo. Vio con claridad en su paseo en el bosque cuando llevaba a Heather en sus brazos su expresión de horror. Christopher ha pasado toda su vida viendo espíritus, y aun así temblaba.
Así que comprende que su visión al respecto y la de él son completamente distintas. Es evidente que Christopher sabe lo que es ser un humano y vivir tales experiencias.
Aleja su mirada de él, la dirige al bosque y es cuando sus labios se separan. Heather está ahí, asomándose detrás de un árbol. Pero no es Heather, o al menos no física. Esta es una Heather etérea.
Su cabellera marrón se mece a su alrededor por alguna brisa invisible. Su cuerpo luce desnudo y un ligero hilo de color plateado brillante sale de su ombligo y parece perder cada vez más color hasta desvanecerse en sus pies descalzos que flotan sobre el suelo. Así como observa una cosa más, aparte del aura ligeramente plateada alrededor de su hermosa visión. En el dedo índice de la joven, un hilo más.
La joven abre los ojos a pares al percatarse de que Caleb la ha visto, pero en ese justo instante el ente la observa desaparecer en un destello de luz apenas visible.
Ha estado a espaldas de Christopher todo el tiempo, y al no ser realmente un fantasma, o ya sea gracias a los fantasmas al interior del bosque, Caleb piensa que Collins no fue capaz de sentirla.
La palabra conexión aparece en la mente del ente de nuevo.
Esta vez, consciente de la irritabilidad que ocasiona en Christopher la mención de la joven, se limita a mirarlo por el rabillo del ojo, específicamente sus manos. Caleb hace una ligera mueca en los labios, un tanto decepcionado.
La situación es que cuando los humanos están con vida no le es tan sencillo ver ciertas marcas en ellos. Es por eso por lo que, al observar aquella aparición de Heather, o más bien, su alma afuera de su cuerpo, ha sido capaz de ver lo que no podía antes.
Heather tiene un hilo rojo en el dedo anular derecho. El famoso “Hilo rojo del destino”.
Si bien, Caleb no es exactamente un ser que conozca o siquiera su trabajo tenga que ver con el amor, tiene un ligero conocimiento al respecto. Aquel lazo une a dos almas, conexión.
Y a pesar de lo extraño del hilo rojo en el dedo de la joven, debido a que había una especie de apenas bruma de un color poco más oscuro, similar al de la sangre, unido a este mismo hilo, Christopher no lo tiene. O al menos, no un lazo actual con Heather.
Christopher tiene un hilo, sí, pero el “Hilo del destino” del chico tiene un color azul celeste apenas visible, el cual yace roto. Lo que sólo puede significar una cosa.
La persona destina para él, ya está muerta.




❶❺

❝UN FAMOSO ACTOR APARECE ❞

Heather despierta de golpe, sentándose sobre la cama.
Aturdida, mira de izquierda a derecha, pero en cuanto sus ojos se enfocan en las largas y gruesas cortinas azul eléctrico, abre los ojos a pares. Entre ellas hay una ligera abertura y contempla la luz anaranjada de los rayos solares.
Es de mañana.
Sale de un brinco de la cama. Se siente algo desconcertada.
No está en su habitación. Continúa en la alcoba de Christopher, y cada cosa que ha sucedido anoche reaparece en su cabeza con un agudo dolor de cabeza. Y ahí está, aquel extraño sueño en donde miraba a Collins y Caleb conversar junto a un bosque.
“No hay manera en lo que eso sea real ¿O sí?” piensa para sí, consternada.
Entonces su par de motas verdes se enfocan en el pequeño despertador junto a la cama del chico. Son cerca de las diez de la mañana.
La chica se pone de prisa sus botas. Piensa en vestirse con su ropa, pero duda al tomarla.
Aquellas ropas las dejó simplemente sobre un pequeño perchero junto a la puerta, y aunque ya se han secado, de ellas emana un terrible olor a hierbas y cera. Ese desagradable aroma que la rodeaba en aquel horrible lugar.
Se le forma un nudo en el estómago.
Se convence entonces de que Christopher seguro comprenderá si porta sus ropas. Así que se decide a tomarlas prestadas.
Heather sale de la habitación, pero es cuando es recibida por el silencio total. Frunce el ceño. Vuelve a observar alrededor. Si bien, todo el sitio está más iluminado gracias a las ventanas y el corredor de cristal en el piso de abajo, no es capaz de encontrarse con el cantante.
Se decide a descender las escaleras de inmediato, con la esperanza de encontrarlo, pero cuando no lo hace y camina por el primer piso en su búsqueda, se encuentra una vez más con alguien echado en el sofá.
Aquel sujeto abre los ojos lentamente al sonido de sus pisadas. Es recibida por aquellos gélidos ojos celestes.
—Buenos días, Señorita… ¿O ya debo llamarte Señora? —pregunta, trazando una sonrisa ancha y pícara en los labios.
Heather pone los ojos en blanco, cosa extraña en ella, y quizá incluso la primera vez que hace dicha acción que sólo su hermano tiene por costumbre usar. Y es que por más atractivo que sea Clayton Collins, es insoportablemente molesto.
Sin embargo, ante esta acción, la joven lleva su mirada en dirección a la mesita de estar. Hay unos cuantos dólares, quizá demasiados.
—Oh. Eso te lo dejó Chris. Dijo que cuando despertaras llamaras a un taxi y lo pagaras con eso —informa el peliblanco, enderezándose apenas en el sofá.
Heather voltea a mirarlo enseguida, frunciendo el ceño.
—¿Qué? ¿En dónde está él? —quiere saber la joven.
—Se fue.
La decepción en el rostro de la adolescente es tan evidente que el mayor, de pronto, forma una sonrisa burlona y la mira con una cruel diversión.
—¿Qué? ¿Esperabas en verdad que durmiera contigo y despertaran abrazados al amanecer? —Suelta una risita—. En primera, él no es de esos ¿okey? Y segundo… Bueno, bajó y salió demasiado rápido como para que tuvieran algo ¿o no?
Heather lo observa de inmediato con ojos bien abiertos, escéptica de aquel imprudente comentario que ha soltado Clayton.
—O no me digas que ni siquiera se le paró —dice Clayton, con ojos bien abiertos y mirándola fijo.
El rostro de la adolescente se enciende en color rojo, pero en lo absoluto de un rubor a causa de la vergüenza, esta vez, ha sido debido a una molestia incontenible.
—¡Cierra la boca! ¡Dios! ¡Eres tan insoportable! —exclama Heather.
En verdad no puede creer que Clayton tenga miles de fans, y está segura de que, si lo conocieran en verdad, les parecería igual de desagradable que a ella.
Clayton se echa a reír en una carcajada, dejándose caer aún más hacia atrás en el sofá.
—Vamos, niña, sólo bromeo. Él mismo me contó lo que sucedió anoche respecto a tu secuestro. Qué mal por ti.
Heather abre los ojos de par en par, sorprendida de que realmente Christopher le confesara tal cosa. Según los rumores los hermanos no se llevan bien, y Clayton le tiene envidia.
Sin embargo, ahora que lo piensa, desde que llegaron anoche no observó ninguna clase de disgusto entre ambos, más allá de lo normal entre hermanos, o la evidente frustración que Clayton es capaz de ocasionar en cualquiera.  Es decir, hasta su supuesto mejor amigo parecía sentir desprecio por él.
—¿En serio… te contó? —inquiere lento la joven.
—Sí. Incluso me dijo que no eras su tipo. Así que no te preocupes, sólo te molestaba un poco.
Oír aquellas palabras una vez más, después de que Christopher la rechazara y le pidiera que se alejara de él, forma un nudo en la garganta de la joven.
—Aunque… —murmura entonces Clayton, atrayendo la mirada de Heather hacia él.
La sonrisa del joven se convierte en una simple curvatura de labios, pero aún mantiene aquel gesto de bufa en él. Y entonces, Heather se siente extraña cuando el peliblanco ladea ligeramente la cabeza y la mira de pies a cabeza, con la misma sonrisa en los labios
—Fácilmente podrías ser mi tipo —agrega el chico.
Heather se queda perpleja y se siente congelar.
“¿Qué clase de situación es esta?” se cuestiona Smith.
El joven se pone de pie, sin apartar ni un instante los ojos de los suyos. Heather es capaz de resentir ese jodido magnetismo en él.
Clayton no le agrada, en lo absoluto. Y es por eso mismo que se cuestiona por qué no puede despegar su mirada de la suya, o por qué esos pares de ojos del mismo color del cielo le parecen los más hermosos que haya visualizado nunca.
Siente la mano de Clayton tomarla de la barbilla y elevar su rostro hacia el suyo. Va a besarla. Y en este instante, Heather se siente como un pasmado roedor hipnotizado por los enormes y deslumbrantes ojos de un felino.
Pero ella no es ninguna clase de roedor.
—¡Eres un idiota! —grita la chica, empujándolo del pecho hacia atrás y este se tambalea, casi al punto de caerse.
La quijada de Heather se endurece y aprieta las manos en puños, por completo enfadada.
No puede creer que Christopher la abandonara en su casa y todavía le dejara dinero como si eso compensara algo. A pesar de que ella misma siente que no tiene nada que compensarle. Pero mucho menos puede siquiera entender cómo es que Clayton es tan cínico como para bufarse de ella y después intentar besarla.
Sí, es atractivo, demasiado.
Y aunque en definitiva no comprende qué fue ese algo que sintió hace un instante, como si hubiese sido hechizada de alguna forma y sintió mariposas en el estómago agitarse a su tacto, no es estúpida.
Quizá ha sido ignorada durante toda su vida. Pero nunca nadie le ha faltado de tal manera el respeto, ni mucho menos nunca permitiría tal cosa.
Así que camina con firmeza en dirección a la puerta. Con su corazón estrujándose a su interior, pero con la decisión de que prefiere caminar hasta su casa, aunque quede a kilómetros, que aceptar un solo centavo de Christopher o soportar la burla de Clayton.
Al salir de la casa un frío abrumador le hiela.
Por supuesto, a pesar de que haya salido el sol, continúa siendo invierno. Y considerando que salió de prisa a la calle, ni siquiera pensó en tomar prestado también algún suéter, dada la calefacción del hogar.
Observa su suéter, pensando en si debería portarlo, pero es tal el nauseabundo aroma que este desprende, que sólo lo toma con fuerza y se decide a comenzar a caminar.
Heather se pone en marcha hacia su casa. Sabe por dónde caminar. No es que tras años viviendo en el mismo pueblo que su artista preferido jamás hubiese investigado su ubicación y como llegar a él.
Si bien, la idea de caminar durante más de una hora y media no le gusta en lo absoluto y menos con su mala vista, no es que tenga otra opción. Considerando que no tiene su celular para pedir un taxi.
La chica llega hasta la avenida, justo en la esquina del largo camino por dónde se ubica la casa de Christopher, y es cuando observa un coche dirigiéndose en contra de la dirección que ella está tomando.
Apenas logra mirar una especie de mancha color oscuro que viene hacia ella. Sin embargo, se decide a ignorarlo. Si fuese el coche de Collins quizá se detendría, pero no conoce a nadie, o al menos que sea amistoso con ella, que tenga un auto color negro.
De pronto, escucha el coche detenerse a pocos metros de ella.
El hecho de que un auto se detenga a poca distancia suyo, sabiendo que no ha visto a nadie más caminar por ahí y sólo esté rodeada de bosque, provoca que su corazón se agite, sintiendo pánico. Reza para sus adentros por que se trate de alguien que va a la casa de Collins. Que no se trate de su secuestrador. Y cuando escucha la puerta del auto abrirse, se prepara para correr.
—¡Heather! —y aquel nombramiento la hace detenerse en seco.
Ella no reconoce la voz, no de inmediato, a pesar de que le parece realmente familiar. Da la media vuelta, curiosa sobre quién podría nombrarla.
Ha salido un joven del auto, quien permanece con la puerta abierta y detenido junto a ella. La está observando de forma fija.
El chico es alto, poco más que Christopher. Tiene un cuerpo atlético que se esconde debajo de un abrigo de color vino. Porta una camisa negra de botones y un pantalón de mezclilla, así como un par de botines del mismo color.  Heather mira con sorpresa la mota acairelada en color caoba oscuro de su pelo. Y sus ojos se encuentran de prisa, incrustados en los del aparente extraño que parecen haber sido forjados con plata pura, que contrastan con majestuosidad en su piel aperlada.
Los labios se Heather se separan, y sus mejillas se ruborizan de inmediato conforme sus ojos se abren denotando su impresión.
“No puede ser cierto” se dice.
Incluso, la chica se pellizca de inmediato el brazo, incrédula de la maravillosa escena que piensa, ha formado en su mente. Ahora considera seriamente que no ha despertado de su sueño. Pero termina quejándose en voz baja ante el dolor producido por su propia mano.
—Oh. Lo siento si te he asustado —dice él, empezando a caminar hacia ella.
—¡Eh, no! No es eso, es sólo que… —responde con voz trémula, hecha un lío de nervios.
—Seguro que te llame un extraño por tu nombre debió haber sido… raro. —El castaño desvía la mirada un instante. La regresa a ella de prisa, sonriéndole y extendiendo su mano—. Lo lamento. Me presento, soy…
—Tyler Miller… Lo sé… —contesta ella.
Sus ojos se clavan en la plata líquida de los de su contrario.
Hay algo en él. Algo más allá de lo que Heather era capaz de percibir en la pantalla que le hace estrujar su corazón. Este late con fuerza. Y cuando el joven le sonríe al escuchar su nombre pronunciado en sus labios, Heather juraría ver un destello en sus ojos.
—Em… ¿Cómo sabes mi nombre? —cuestiona ella en voz baja, apartando la mirada y encogiéndose de hombros.
—Oh. Claro —responde algo pensativo—. Ayer vi una nota en la que aparecía Christopher y tú. Ahí decía que te llamabas Heather.
La chica abre los ojos como platos. Al fin se siente capaz de respirar y toma una bocanada de aire.
“Por supuesto que debió ser eso” piensa aliviada.
—Y… también decía que eras su novia. ¿En cierto? —agrega.
El alivio se transforma en caos puro.
Heather voltea a mirarlo enseguida, sobresaltada.
—¡No, en lo absoluto! ¡Sólo somos amigos! —expresa.
Y entonces es capaz de observar por un instante, que los hermosos ojos plateados de Tyler recobran su brillo y su sonrisa, como si por algún momento estos se hubiesen visto ensombrecidos por alguna razón.
—Entiendo. La prensa siempre inventa cosas —dice él.
Heather asiente con la cabeza, dándole la razón.
De pronto, Tyler comienza a quitarse el abrigo, cosa que hace a Heather mirarlo nuevamente.
—Pero, Heather, está helando. No puedes andar por ahí sin cubrirte. Vas a resfriarte.
Heather se queda pasmada, y es que, de manera repentina, Tyler la rodea por encima de sus hombros, colocándole por encima de los mismos su abrigo.
Esta vez, Heather tiene un dejavú.
Recuerda que Christopher hizo lo mismo anoche. Sin embargo, hay una gran diferencia.
La escena con Christopher fue rodeada de una oscuridad y terror palpable. Y justo ahora, a mitad de la mañana, con el sol cayendo sobre ambos como si sus rayos fuesen de oro, esta escena con Tyler la hace contener el aliento.
—No es… necesario… —apenas logra musitar.
Sin embargo, a esta corta distancia en donde el aroma amaderado del perfume del actor la rodea casi al punto de embriagarla y bajo la mirada plateada incrustada en sus ojos con aquella dulce sonrisa, contiene un suspiro.
—¿Qué sería de mí si no se me permitiera ser amable con una hermosa chica? —pronuncia.
Heather se siente arder.
El color comienza a escalar hasta su rostro hasta hacerla ver del mismo color rojo manzana. Pero no es la única. Las mejillas de Miller adquieren el mismo color, obligándolo a descender la mirada, moviendo su rostro y sonriendo como si estuviese apenado.
¿Por ella?
—Lo siento… Temo que eso ha sonado patético —dice él. Pero hay tal rubor en el actor, tal manera de expresarse, que Heather sabe que aquella reacción ha sido real. Se ve tan natural. Y cuando él vuelve a mirarla, parece sincero.
—No… No ha sido… malo… —inquiere la joven. Retira también su mirada, tomando con sus manos el abrigo para que no caiga de sus hombros.
Él la contempla. Simplemente hace eso antes de tomar un poco de aire por la nariz y enderezarse.
—Y… ¿vas a algún sitio? —cuestiona él.
Heather casi lo olvida. Abre los ojos a pares y voltea a verlo, asintiendo con la cabeza.
—Sí, lo siento. Voy a mi casa —contesta de prisa.
Eso hace a Miller fruncir las cejas.
—¿Caminando? No hay ninguna casa a kilómetros. —Dirige su vista hacia el único camino por el que sabe, hay una. Heather puede ver con claridad los labios del joven que forman una línea recta—. ¿Vienes de la casa de Christopher?
En esta ocasión, Heather puede visualizarlo mejor, aquella oscuridad que de pronto cruza frente a los ojos del actor.
—Eh… Sí, pero… —no sabe que más decir.
Tyler la mira. Observa su vestimenta y luego centra sus ojos con una seriedad perpetua en la ropa que lleva colgando de su brazo izquierdo.
—¿Dormiste con él? —cuestiona con voz seca.
Heather lo mira con ojos bien abiertos, sintiendo un hueco en el estómago, pero debido a la frialdad de sus palabras. Sin embargo, pronto el actor cierra los ojos y vuelve a sonreír, abriendo los ojos de nuevo y recuperando el brillo en ellos.
—Lo siento. No quería sonar entrometido, no debí preguntarlo de esa manera. No me refería a…
—No, no… Somos amigos, sólo eso —interrumpe Heather.
Ahora piensa en su evidente desconocimiento de quién es realmente Christopher. Se siente extraña al percatarse de que, en verdad, lo tenía en una especie de pedestal, donde lo pensaba perfecto. Y es que es evidente que cualquier persona que lo conozca y sepa que durmió en su casa, no dudarán en pensar que durmieron juntos de una manera más íntima. Y quiere desmentirlo a como dé lugar.
—Sólo… tuve un problema anoche y él me ayudó. Me trajo a su casa porque ya era tarde, pero nosotros no…
—Perdona —dice él, interrumpiéndola.
Extiende su brazo, tomándola del hombro con delicadeza como si temiera herirla y le sonríe con amabilidad.
—No tienes por qué darme explicaciones. Es sólo que me he preocupado de verte sola caminando por la carretera. He escuchado que ha habido secuestros por este sitio y…, me preocupé. No supe expresarme de la manera correcta.
Heather se siente estremecer ante el tacto, ante la cautivadora sonrisa y esos ojos que expresan preocupación. Así que ella sonríe en respuesta.
—No tienes de que preocuparte. Está bien —responde. Tyler aparta su mano.
—Pero ¿Qué Christopher no ha querido llevarte? —pregunta el joven.
—Eh, bueno. Yo seguía dormida cuando supongo tuvo que salir. Me dejó dinero para pedir un taxi. Pero… —aparta su mirada, y Tyler lee por completo ese gesto de tristeza—, no me sentí cómoda tomándolo.
—Yo te llevaré.
Los ojos de la chica se abren como platos, dirigiéndolos velozmente hacia el artista y mirándolo perpleja.
—Oh, no, no es necesa…
—Heather… —Y de pronto, la mano de Tyler se posa en su mejilla, en una caricia dulce y gentil que la hace estremecerse al instante. Esa plata líquida se incrusta en sus ojos—. Nunca me perdonaría si algo te sucediera. Por favor, permíteme llevarte segura a casa.
Heather no tiene idea de lo que está sucediendo. El cómo de la nada ha conocido a su actor preferido, y este, la ha tratado de una manera tan gentil, suave y dulce, pero la palabra íntima también aparece en su cabeza.
Siempre imaginó que Tyler era esta clase de persona, pero pensaba lo mismo de Christopher y resultó ser todo lo contrario. Y el mismo artista lo dijo, lo que se veía en la pantalla no era real.
“¿Entonces por qué Tyler me parece tan real?” se cuestiona.
—Yo… —murmura.
Heather intenta despertar de lo que sea que está sintiendo ahora. Sus dudas y decepciones sobre las ideas de las personas que se había creado.
Aparta su rostro en un instante, y Tyler aprieta los labios. El actor retira su mano de la mejilla de la joven de cierta manera que da la impresión de no haberlo deseado.
—No estoy segura de que subirme al coche de un extraño sea buena idea… —dice la chica.
Se siente tan avergonzada de tales palabras, pero todo esto le parece demasiado bueno para ser real, como si fuese una ilusión.
De pronto, Tyler le extiende su teléfono celular desbloqueado. Heather ancla su mirada en el aparato, frunce el ceño sin comprender.
—Llama a tus padres y diles que yo voy a llevarte a casa. Así sabrán quien soy y no tendrás que preocuparte—dice.
La chica alza la vista hacia él, incrédula. Toma el teléfono y piensa en llamar, pero es cuando sonríe con nerviosismo.
—Bueno, no estoy segura de que me crean si les digo que tú me llevarás a casa… —responde, dibujando una sonrisita nerviosa.
Y es que una cosa es decir que se vería con Christopher, él vive desde hace años en el pueblo. Pero Tyler, el famoso actor de películas juveniles que jamás en su vida se había encontrado ni siquiera por accidente y que vive en otra ciudad, es imposible.
—Entonces envía una fotografía —sugiere él.
Heather abre los ojos a pares ante tal opción. Pero sin esperarlo, Tyler la ha rodeado, se coloca detrás suyo y se inclina, pegando su rostro al de ella, tomando su teléfono sobre la mano de la joven y abriendo la cámara del aparato.
Heather se mira a ambos en la pantalla del celular.
Él está cerca, demasiado. Su calor rozando su mejilla la hace contener el aire, pero mira al chico sonreír a la cámara, y luego, por el rabillo del ojo a ella.
—Sonríe… —murmura a su oído.
Una corriente eléctrica recorre su cuerpo. Aprieta los labios y mira la pantalla de nuevo.
Es un sueño, un sueño hecho realidad. Y sabe a la perfección que Madison enloquecerá cuando lo sepa.
Así que sonríe. Sintiéndose aliviada por primera vez desde la noche anterior. Toma la foto.
Ella envía el mensaje, pero a su amiga. Madison es después de todo la única persona en la que tiene confianza para decirle lo que ha sucedido con Chris, y que sabe que no les dirá a sus padres.
—Salimos bien —dice Tyler, y es cuando Heather recuerda que no se ha movido de su lado y ella voltea a verlo.
—Ten… —musita la chica, intentando devolverle el celular. Él le sonríe de regreso con mayor fuerza.
—Quédatelo por ahora. Antes de regresármelo necesitaré que anotes tu número ahí —responde.
Heather se queda anonadada. El joven por fin se aparta de ella.
—Por cierto ¿Ya almorzaste? —pregunta el actor.
—Eh… no, pero…
—Podríamos ir a desayunar primero, si quieres… —ofrece.
Heather está boquiabierta. En verdad, no tiene idea de qué demonios está pasando, pero se siente como el mejor día de su vida. Por primera vez en su vida se está haciendo realidad la famosa frase de «Después de la tormenta, llega la paz».
—Bueno… La verdad es que debo regresar a casa pronto y…
—Sí, lo siento, entiendo —responde él. Le sonríe con un gesto que Heather apenas es capaz de comprender.
“¿Me está coqueteando?”.
—Supongo que deberá ser después —continúa el adolescente.
El actor la toma de la mano en la que lleva su celular, y al tacto Heather se siente desmayar. La lleva en dirección hacia la entrada del copiloto y le abre la puerta, ofreciéndole ingresar.
“Sí, Tyler Miller es todo un caballero” se dice.
—Adelante. Su carruaje la espera.




❶❻

❝DEFECTOS DE VIVIR CON UN POLICÍA❞

A diferencia de Christopher Collins, cuya vida es un completo desastre y se rodea de rumores tan oscuros que muchas personas, ella incluida, prefieren ignorar, Tyler Miller no tiene ni uno solo. Ya sea porque realmente nunca se le ha atrapado haciendo algo sospechoso o porque el joven mantiene su vida personal bajo llave, no hay una sola cosa mala que se pueda señalar del actor.
Su cumpleaños es el 8 de junio y tiene 17 años. Siempre ha estudiado en casa y proviene de un pequeño pueblo turístico en Maine, en donde al parecer vive en la actualidad. Aunque no suele estar mucho en casa debido a las películas en las que participa.
Se sabe que ambos padres siguen vivos, pero es su madre la única persona con quien se le ha visto. Sin embargo, aunque alguna vez se ha mencionado que su madre se llama Antoinette se desconoce más información. Respecto a su vida amorosa es similar, no se conoce demasiado.
Al hacerse famoso y que se encontraran sus redes sociales, se observó que tenía algunas fotografías con una joven de cabellera rubia. Pero las escasas fotos eran de la joven en cuestión de espaldas, así como otras en las que tomaban sus manos.
Cuando fue cuestionado al respecto él simplemente sonrió y no respondió. Posteriormente, el año pasado, tuvo una relación con Jaiden Clarke, la guitarrista de The Empty Melody. Pero incluso las fotografías con Jaiden eran mucho más escasas que las que tenía de su relación anterior. Tyler continuaba viajando, así que su relación de siete meses no fue en verdad estable.
Esta es la breve información que se conoce de él, y que la misma Heather sabe. Y es que, así como para ella Christopher es su vocalista preferido, Miller se mantiene en el puesto número uno de sus actores favoritos.
Quizá lo único malo que se habla de Tyler es sobre su amistad con Christopher Collins. Se sabe que son mejores amigos, a pesar de que durante algún tiempo se llegó a asegurar que se odiaban.
La situación con ambos es un tanto compleja. Fue la banda de Christopher la que, de hecho, le dio la fama que ahora tiene. Aunque fans extremistas de Miller aseguran que el actor fue el que aportó en gran medida a que el primer álbum de la banda fuese todo un éxito.
Cuando Collins se mudó a Veilsville, The empty melody nació. Con él su primer disco nombrado “Etéreo”, dando la bienvenida al cambio de etapa de Christopher respecto a sus canciones.
Quizá tenía doce años, pero sus canciones ya no eran simples covers con tono infantil.
Christopher comenzó a escribir sus propias letras, y todas ellas tenían un aspecto melancólico, frío y de soledad. Lo cual, acompañado de las guitarras y batería en un ritmo de rock alternativo eran pegajosas.
La canción más conocida, y la que hizo que las ventas explotaran, fue «Esa chica». Esta letra hablaba sobre una joven a la cuál, el joven observaba desde la distancia. Ella estaba sola, se sentía así, y él era el único que veía quién era realmente, detrás de su disfraz.
En el video musical Tyler era ese chico. Esa fue su primera actuación.
Si bien, la letra era conmovedora y la canción hermosa, de esas que suelen dedicar los chicos enamorados, la mayoría no hablaba únicamente de la canción, de hecho, vanagloriaban la actuación del actor.
Era maravillosa.
Eras capaz de ver en sus ojos el dolor, el amor, y cuando debía gritar se veía en su expresión una actuación digna de un Oscar.
Por supuesto, tras que el video musical se estrenara, varias productoras llamaron a Miller para proponerle actuar en sus películas. Al año siguiente el actor ya había participado en dos películas, una de ellas como protagónico en un musical.
Tras esto, la prensa comenzó a argumentar que Collins tenía celos de Tyler por haber despegado de tal manera, supuestamente dejándolo en las sombras. Y estos rumores aumentaron cuando se le cuestionó a Christopher al respecto, y este forzó una sonrisa sarcástica. Entonces las comparaciones empezaron. Si Tyler era más talentoso o el vocalista mucho más carismático.
Al parecer, esto detonó la necesidad de que ambos salieran en público y desmintieran tener una mala relación. Afirmaron que, de hecho, eran sumamente cercanos, pero debido a las labores del actor no podían convivir mucho. Sin embargo, aclararon que no eran simples conocidos, eran mejores amigos y conversaban todo el tiempo por mensaje.
Incluso, cuando Christopher desapareció, Tyler hizo un llamado en sus redes sociales para que ayudaran a encontrarlo.
Todo esto son cosas que Heather piensa y recuerda al interior del coche de Miller.
Ir viajando en el auto del mejor amigo de Christopher la hace sentir extraña, y más, el presentir que el actor le ha estado coqueteando.
Mira por la ventana y juguetea con sus manos, procurando tranquilizarse.
El actor es sumamente atractivo y atrayente. Incluso, sí, esta vez puede asegurar que, aunque depende de los gustos de cada uno, le parece un tanto más atractivo que Collins. Y es que mientras la personalidad de Christopher es efusiva y complicada y su manera de vestir es desalineada, como si fuesen agua y aceite, Tyler es lo contrario.
A Collins no le interesa procurar verse bien. Se sujeta su cabellera un tanto larga con desdén, con algunos mechones rubios libres. Siempre se ve pálido. Y casi todo el tiempo viste como si fuese al supermercado.
En cambio, Tyler parece procurar vestirse bien, casual, pero sin dejar de parecer elegante. Su pelo luce bien arreglado, y por más que haya alguna brisa no parece despeinarse.
Y así como Collins tiene por costumbre rodar los ojos, Tyler tiene la de sonreír con amabilidad.
—Por cierto —dice Tyler, a mitad del camino. Heather ancla de manera rápida, un tanto sobresaltada, su mirada hacia él. El chico la observa por el rabillo del ojo—. Dijiste que tuviste un problema anoche y que Christopher te ayudó. ¿Qué sucedió? ¿Es grave?
La boca de Heather se abre, pero se cierra de inmediato sin saber qué podría decirle. De hecho, tras saber que Christopher le contó a su hermano al respecto, desconoce si le diría a su mejor amigo lo sucedido.
—Pues…, es que ayer fue la búsqueda de una chica, Chanel Woods, una de las desaparecidas —informa. Tyler la observa un instante y regresa su mirada al frente—. La situación es que…
Continúa sin estar segura de qué decirle. Pero es el mejor amigo de Christopher ¿no? Además, él no tiene realmente nada que ver con ella ¿Por qué le mentiría?
—Atardeció y…, yo le había hablado mal a Chris y… —Desciende la mirada—. Estaba oscureciendo y me preocupé de que continuara por ahí solo…
Tyler vuelve a llevar su mirada hacia ella, con el ceño levemente fruncido. Heather no lo nota, pues mantiene su vista pegada en sus manos.
—La situación es… que estaba muy oscuro y no lo encontraba, y… bueno… Creí ver a Chanel. Me acerqué para ayudarla y entonces… alguien me golpeó la cabeza.
El cuerpo de Heather se mueve con brusquedad hacia adelante ante el freno en seco del coche. Alza la mirada, volteando a ver a Tyler quien la observa con ojos bien abiertos y por completo pálido. Su rostro expresa temor puro.
—¿Estás bien? —cuestiona el joven, alzando su mano para tomar la suya, y al tacto, Heather lo siente helado.
—Oh, sí… No, quiero decir, Christopher encontró en donde me habían encerrado y…
Los ojos de Tyler se abren aún más, con sus preciosas perlas de plata encogiéndose.
—Heather… —musita.
—No pasó nada. Él me encontró y por eso me quedé en su casa y…
Tyler se libera de inmediato del cinturón de seguridad, abalanzándose sobre ella y abrazándola.
Heather no lo comprende.
Si bien, está sorprendida por el abrazo, lo está mucho más por su actuar. Parece preocupado, demasiado preocupado como para una chica a la que ni siquiera conoce.
—Dios, Heather ¿Por qué hiciste algo así? —le cuestiona al oído.
Tras un suspiro, el actor se aleja un poco de ella y la mira a los ojos, colocando sus manos en las mejillas de la castaña. Heather puede volver a mirar en esas pupilas vidriosas una consternación completa.
—Prométeme que no volverás a hacer algo así —pide.
—Yo… —pero ella está completamente desconcertada. No lo entiende. No comprende por qué Tyler la mira como si fuese alguien demasiado preciada para él—. Lo prometo…
Él le sonríe. Acaricia las mechas de su cabello y cierra los ojos, suspirando. Aquel suspiro acaricia los labios de la joven ante la cercanía, lo que la hace apretar los labios.
Tyler se aparta de ella, tomando una bocanada de aire y se acomoda en su asiento.
Ella lo mira con atención, tan conflictuada por su manera de actuar, y asumiendo que quizá, Tyler es sencillamente una persona demasiado empática.
—Lo siento —se disculpa una vez más, masajeando las canículas de sus ojos—. Es que…, la idea de que algo te pasara… Bueno, a cualquiera es… horrible.
—Sí… lo sé. No tienes por qué disculparte, lo entiendo —pero en verdad no lo comprende.
Él le dedica de nuevo una sonrisa.
—¿Y ya avisaste a las autoridades? —cuestiona.
Heather se encoge de hombros y agacha la mirada. Se siente avergonzada de sobremanera por su verdadero actuar. Niega con la cabeza.
—Verás… Anoche para ir a buscar a Chris pedí a mi hermana que mintiera y dijera que iría a cenar con una amiga. Fue pésima idea, lo sé. Pero no esperaba que todo eso sucediera… Chris me dijo que él llamaría de manera anónima —confiesa.
Sin embargo, al mirar a Tyler, observa como éste la observa con seriedad, como si la idea de confiar en Collins fuese absurda.
—Ya veo —se limita a contestar—. Haremos lo siguiente; si alguna vez llegas a necesitar ayuda de nuevo, llámame ¿De acuerdo?
Los ojos de Heather se abren a pares.
—Me mudaré aquí un tiempo, así que estaré cerca —agrega.
—Per….
—Por favor, Heather.
Ella no sabe que responder, pero aparta la mirada sin entender lo que está sucediendo.
Se siente rara. Siente que algo extraño está sucediendo. Pero a la vez, no puede evitar sentirse algo triste de que sea Tyler quien esté siendo comprensivo y amable con ella, cuando Christopher, quien estuvo ahí, ni siquiera se aseguró de que llegara bien a casa.
Y entonces, se siente pésima de estarlos comparando.
—Bueno… La verdad no llamé a nadie anoche porque perdí mi teléfono —admite.
Tyler la mira con atención, frunciendo el ceño.
—Si no le llamaste a nadie… ¿Entonces cómo es qué Collins te encontró? —cuestiona Tyler de pronto.
Heather clava sus ojos verdes en él un instante. Vuelve a alejarlos, pensando al respecto. No tiene ni la menor idea.
Y ante su expresión de confusión, Tyler aprieta los labios y vuelve a echar a andar el coche.
—Pero, bueno, menos mal que lo hizo —cambia de tema. Heather mira por la ventana, ahora en verdad consternada por la duda que ha plantado aquella pregunta en ella—. Entonces no tienes teléfono.
—Eh… no… —responde algo distraída.
—Supongo que de nada sirve por ahora haberte pedido tu número ¿Cierto? —pregunta, esbozando una sonrisa.
Aquello hace a Heather volver a mirarlo y encogerse de hombros enseguida.
—Pues…, en cuanto tenga un nuevo teléfono, supongo que… —pero aprieta sus labios. Aún no sabe cómo podrá decirles a sus padres que perdió su bolso y teléfono.
Tyler no le responde, y ella no continúa.
Al final, Heather le pide dejarla en la esquina de la calle para no alertar a sus padres respecto al coche en el que ha llegado. Tyler la obedece sin chistar.
—Muchas gracias por traerme. Has sido muy amable —agradece ella, dedicándole una sonrisa.
Él de pronto le toma la muñeca y con delicadeza la acerca a él, haciéndola entreabrir los labios. Observa como Tyler toma una pluma de un pequeño compartimiento entre los asientos y comienza a escribir algo en su brazo.
Heather lo observa, son números.
El actor la mira. Sonríe liberando su mano y ella mira lo que ha escrito en su piel. Abre los ojos de par en par.
—Ese es mi número, y cuando tengas tu nuevo celular envíame un mensaje ¿quieres? Así sabré que ya te ha llegado—dice él.
—¿Llegado? —murmura confundida.
Él simplemente le sonríe.
Se inclina hacia ella de forma lenta. Heather contiene el aire, y es que por segunda vez en el día… y quizá en toda su vida, tiene la impresión de que alguien va a besarla.
Pero no parece intrusivo como Clayton, al contrario. Tyler lo hace con delicadeza, amabilidad. Tan pronto su rostro cruza junto al suyo, la joven se estremece cuando siente que planta un delicado beso en su mejilla, lo que la hace colorearse y sentirse arder.
Tyler se aparta un poco de ella. Lo suficiente para que la adolescente contemple hipnotizada las preciosas motas de sus ojos.
—Ten lindo día, Heather —y su manera de decir su nombre la hace ahogar un suspiro.
—… Igual…mente… —apenas logra pronunciar.
La chica abre la puerta del auto, pero cuando está a punto de salir se percata de que aún lleva puesto el abrigo de Miller sobre sus hombros. Voltea a verlo con intención de quitárselo, pero él la detiene, alzando su mano en una señal.
—Llévalo. Aún hace frío allá afuera —le dice.
—Pero…
—Me lo devuelves después —agrega. Y entonces le dedica una última sonrisa cálida—. Así me aseguraré de que me envíes ese mensaje.
Primero duda, pero de inmediato sonríe de manera avergonzada, y con ese hermoso rubor en sus mejillas. Asiente con la cabeza de forma nerviosa y sale del auto con su corazón agitado, latiendo a mil por hora y sintiéndose extraña.
Sí, no tiene idea de qué ha sucedido, pero de alguna manera se siente feliz.
Heather ingresa a su hogar, siendo rodeada de manera inmediata de aquella calidez y olor a hogar, el cual, es de canela. Su madre siempre ha sido fan de este aroma. Nunca duda en comprar inciensos, veladoras o aromatizantes con tal fragancia. No es que a Heather le desgrade, por el contrario, es un aroma que la hace relajarse.
Así que después de aquella aterradora noche, nostálgica madrugada y curiosa mañana, los cuales han sido todo un cóctel de emociones, Heather se permite tranquilizarse.
Su espalda se pega a la puerta y cierra a los ojos. Tan pronto suelta un largo suspiro, con su espalda resbalando sobre la madera de la puerta, se siente derretir.
—¡Heather! ¡¿En dónde estabas!? —la voz preocupada de su hermana mayor irrumpe su momento de descanso.
Kathe está frente a ella. Lleva su pijama puesta y el cabello recogido en una coleta mal hecha. Sin embargo, mantiene un par de horribles bolsas a falta de sueño bajo sus ojos.
—¿Eh? —murmura, algo confundida.
La mayor mira al piso de arriba, luego se acerca a ella, comenzando a murmurar.
—Tienes suerte de que mamá esté en el supermercado con Bran y papá esté dormido, pero me tenías preocupada. 
»Primero no respondes tu teléfono, y luego Madison me llama sumamente preocupada preguntándome si ya llegaste a casa porque dice que Christopher le llamó diciendo que tuvo que salir y te dejó dinero para tomar un taxi y que su hermano le dijo que te saliste de su casa sin decirle nada.
—¿Chris…topher…? —susurra Heather, incrédula.
—¡Sí! Christopher le explicó que fueron a esa reunión con su banda y que perdiste tus cosas en el departamento que rentaron y que no tenías ni tu celular ni dinero. Nos tienes a todos preocupados esperando a que llegaras a casa ¿Por qué hiciste eso?
“¿Christopher le llamó a Madison preocupado por mí?”.
Heather se queda atónita.
Odió a Christopher por haberla dejado sola y simplemente dejarle dinero para que tomara un taxi. Pensaba que era sólo porque no quería volver a verla. Pero ahora que Kathleen lo menciona y sabe que tenía que salir y había optado por dejarle dinero para que tuviese como regresar a casa, la hace sentir culpable. Incluso llamó a Madison para asegurarse de saber cuándo ella llegara a su hogar.
—Yo… lo siento… —murmulla Heather, encogiéndose de hombros y descendiendo la mirada.
Kathleen da un largo suspiro y mira a su hermana, intentando sonreírle.
—Lo siento, Heather. Es sólo que nos preocupaste a todos —dice.
La menor asiente con la cabeza.
—Sí, lo siento.
—Bueno ¿Al menos te divertiste anoche? Debió ser un sueño para ti convivir con todos los de la banda.
La menor clava los ojos en la mirada de su hermana.
Que Christopher haya mentido de tal manera ya no deja ni una sola abertura a que pueda confesar la verdad de su secuestro. Y de cierta manera, esto hace que no tenga idea de cómo debería sentirse.
“¿Por qué Chris se aferraría tanto a esconder lo que realmente sucedió?” se pregunta.
—Eh… sí… —Esboza una sonrisa complicada, lo que hace a su hermana fruncir el ceño, pues la chica no parece en lo absoluto alegre como lo esperaría después de convivir con sus músicos preferidos —. Lo siento. Iré a dormir ¿sí? Me siento un poco cansada.
Kathleen toma un poco de aire, mirando a su hermana pasar junto a ella. Quisiera preguntarle si algo fue mal con Christopher, pero luego cierra la boca.
La conoce. Después de todo, una parte suya piensa que quizá, como siempre, Heather se escondió durante la reunión y ahora se siente deprimida por no haber sabido actuar. Así ha sido Heather desde siempre, se recuerda.
La adolescente sube las escaleras con pesar, sintiéndose algo abrumada por todo lo que ha sucedido. Llega hasta su puerta, pero al tomar la manija escucha la puerta de sus padres abrirse. Heather voltea de inmediato en su dirección, encontrándose con la mirada de su padre, quien lleva su cabello despeinado y una faz de llevar pocas horas de sueño.
—Buenos días, cariño. ¿Cómo te fue con tu amiga? —pregunta el hombre, seguido de un bostezo.
La joven de inmediato intenta sonreír, aunque esta vez un poco más nerviosa.
—¡Oh, fantástico! —miente, y esta nueva mentira le hace sentir una punzada en su corazón.
Ella no es así. Ella no es la clase de hija que miente a sus padres, y se siente increíblemente culpable por estarlo haciendo ahora.
Su padre le sonríe tras la puerta. Pasa su mano por su oscura cabellera y toma un poco de aire por la nariz.
—Me alegro —dice. Acaricia las canículas de sus ojos.
Heather se queda quieta. Su padre parece no haber dormido muy bien, pero desde que Christopher desapareció aquellas ojeras han sido parte de su rostro todos estos meses.
—Eh… ¿Llegaste hace mucho? —inquiere la chica.
—No…, temo que apenas he dormido. Pero escuché la puerta y pensé que era tu madre y que prepararía ese delicioso chocolate que hace cuando llego temprano un domingo a casa —responde, sonriendo de forma ancha y soltando una bonita risita. Pero a pesar de que la risa de su padre siempre le ha sido contagiosa, esta ocasión, hay una duda que le impide esto.
—¿Te desvelaste en el trabajo por alguna noticia nueva sobre Chanel? —le pregunta.
Su padre rápidamente aparta la mano de sus ojos.
—Ojalá —responde él.
De pronto, el hombre observa su mano con evidente cansancio, como si intentase enfocar su mirada en ella para despertar.
—¿No? —Heather comienza a sentir un escalofrío recorrerla—. ¿No te han llamado? ¿No has sabido nada?
La repentina inquietud de su hija provoca que Howard dirija su vista hacia ella, con las cejas fruncidas.
—¿Algo cómo qué? ¿Qué sucede? —pregunta el hombre.
La chica abre los ojos como platos, con la sangre abandonando su cuerpo.
—¡Nada, nada! Es sólo que… quería saber si había nuevas pistas —contesta de inmediato.
—Heather, sabes que no puedo hablar de eso conti…
A pesar de que al inicio su padre pareció tranquilo con su respuesta, Heather observa como el hombre arrastra su mirada sobre las ropas que lleva puestas actualmente con suma atención.
—¿Madison es amiga de Christopher? —quiere saber de pronto el mayor.
Heather palidece.
—¿Ah? —suelta, y es que no entiende qué tendría que ver Christopher con el tema.
Los ojos verdes del hombre se incrustan en los suyos.
—¿Collins las acompañó anoche? —repite.
Heather está perpleja, entumida sin comprender a qué se refiere.
—¿Por qué… preguntas por él? —dice lentamente, tragando en seco.
Los labios de su padre forman una línea recta en los labios, mirándola con atención. Y por primera vez, Heather se siente como una delincuente interrogada por la policía.
—Christopher tiene un cambio de ropa igual al que traes puesto —señala con voz seca.
“Claro” se recuerda la menor. “Él fue uno de los oficiales que investigó en el hogar de los Collins cuando Chris desapareció”.
—Oh… —murmura, descendiendo su mirada y frunciendo el ceño —. No, no… a Madison también le encantan los pants Nike.
Vuelve a mirar a su padre, quien no ha cambiado su expresión.
Por supuesto, el hombre no le cree.
Heather es pésima mintiendo. Y aquellas ropas que trae puestas son justamente un cambio de ropa que observó en el armario del joven, a excepción del abrigo.
—Heather, vi las noticias. Sé que Collins y tú se vieron en la búsqueda —informa.
La chica se queda muda. El hombre aparta su mirada, cerrando los ojos y suspirando.
¿Es acaso decepción lo que lee en él?
—Cariño, sabes que debo decirle a tu madre.
—¿Decirle qué…? —expresa ella con temor.
Su padre vuelve a suspirar y la mira con clara tristeza reflejada en sus ojos.
—Cuando llegue tu madre vas a tener que decirnos la verdad de lo que hiciste anoche y con quién estuviste —pide.
Los ojos de Heather se abren de par en par.
—No, pero yo… ¡No hicimos nada ¿de acuerdo?! Sólo… me invitó a una reunión con sus amigos y…
Pero su padre niega con la cabeza y la mira con una mueca en los labios.
—No me importa lo que pasó anoche, Heather. No me importa lo que hicieron. Me importa que le mentiste a tu hermana y a nosotros. No quiero que vuelvas a juntarte con él ¿Lo entiendes? —sentencia.
—¡Pero, papá, él…!
—¡He dicho, Heather! —alza la voz, haciendo a la adolescente congelarse.
Nunca antes había sido regañada. Jamás le habían alzado la voz.
—Mírate —le dice el hombre, con un hilo de decepción—. Tú nunca te habías escapado toda la noche con un muchacho. Jamás nos habías mentido. Tú no eres así. Y ahora… si no obedeces y te alejas de él, voy a cambiarte de escuela ¿Queda claro?
Aquello hace a Heather abrir los ojos a pares.
“¿Ahora qué por fin tengo una amiga van a cambiarme de escuela? Si apenas tras dieciséis años he sido capaz de hacer amigos… ¿Cómo empezar desde cero otra vez?”.
—Pero… —murmura —. ¿Por qué? —cuestiona esta vez, con las lágrimas acumulándose en sus ojos—. Papá, no hice nada malo con Chris, lo juro.
—No me interesa. Él no es alguien con quien deberías convivir de ninguna manera.
Y eso, hace que la joven frunza el ceño.
—¿Por qué? —pregunta con voz rota. Su padre aparta la mirada de ella —. ¿Qué pasó con Chris? ¿Qué fue lo que sucedió con él?
—Heather —interrumpe, por primera vez con un tono tan severo que hace juego con sus fríos ojos verdes —. Sabes perfectamente bien que no puedo hablar de mi trabajo contigo. Lo único que te diré es que no quiero que te juntes con él ¿Entiendes?
»Una cosa es que te guste como canta, de acuerdo. Pero si vuelvo a verte cerca de él, o vuelvo a descubrir que te escapas con él… —Aprieta los labios —, voy a cambiarte de escuela.
El hombre ingresa de nuevo a su habitación, cerrando la puerta detrás suyo.
Howard se siente mal, en verdad mal, y no sólo debido a que tiene pocas horas de sueño. Jamás ha tenido que ser duro con su hija, pero nunca había tenido la necesidad.
Heather siempre ha sido linda, obediente. Ella jamás habría escapado para verse con un chico. El hecho de que mintiera y ahora porte la ropa que Collins tenía en su armario sólo puede significar que pasaron la noche juntos. Y la idea de qué tan lejos pudo llegar eso, le abruma.
La conversación sobre sexo con respecto a sus hijas está en las manos de su esposa. Él se ocupa de Bran y, aun así, la conversación que ya tuvo con él desde los doce le fue por completo inquietante.
Su hijo simplemente lo miró, frunciendo el ceño, mientras le explicaba por qué era más adecuado esperar a ser mayor y le recordaba los riesgos de enfermedades de transmisión sexual y los embarazos no deseados. Luego, explicó cómo se usa un condón y le pidió ser honesto con él siempre. Dada la expresión de su hijo, no supo si se lo tomó en serio.
Pero ni él ni su esposa creyeron necesario hablar de eso con Heather aún. Sin embargo, vaya error, al menos piensa ahora.
Dados los últimos acontecimientos, en verdad considera a Christopher como una víctima de sus padres. Y si bien, se siente algo protector con él después de lo que observó en su familia, eso no quiere decir que le agrade la idea de que su hija se vea con él.
Christopher Collins, después de todo, es una mala influencia. Y el hecho de que Heather ya haya mentido por él, lo prueba. Así que toma su celular, llama. No tarda demasiado en que la otra persona responda.
—¿Sí? —escucha la duda al otro lado de la bocina.
—Christopher, soy el sheriff Howard Smith ¿Me recuerdas? —dice con voz neutra.
Siente su corazón agrietado por tal discusión con su hija, pero aun así suena tan duro como una piedra.
—Eh… Sí, claro que lo recuerdo… ¿Sucedió salgo?
—Quiero que te alejes de mi hija.
Un breve silencio.
—Disculpe… ¿Qué? —cuestiona con escepticismo.
—Sé que anoche ella se fue contigo.
Silencio.
—Escucha, no te mentiré ni diré que no me molesta lo que hicieron anoche…
—Nosotros no… —suelta Collins.
—No me interrumpas —asevera—. Realmente espero que si hicieron algo no fueses tan imprudente como para no usar protección, pero no te llamo para discutir sobre esto. Te llamo para advertirte que no quiero que te vuelvas a acercar a Heather ¿Quedó claro?
Una vez más, el silencio al otro lado de la bocina es su respuesta.
Sin embargo, de pronto escucha una risita de incredulidad.
—Dios… Pero que estúpido —dice Christopher, con un tono extraño.
Howard es capaz de escuchar la sonrisa en su voz. Pero no es una sonrisa de felicidad, es de alguien que intenta contener su enfado.
—Realmente comprendería que se moleste como cualquier padre de creer que su hija perdió su virginidad o algo así. Y aunque le aclaro que no toqué a su preciada hija, me sorprende su nivel de hipocresía —agrega el adolescente.
—¿Mi hipocresía? —cuestiona, incrédulo de que aquel adolescente le responda con tanto desdén.
—Sí. ¿Acaso toda esa mierda sobre llamarle si tenía algún problema o recordaba algo fue sólo mentira para verse como un jodido policía angelical frente a todos? Porque, mierda, honestamente sí le creí.
»Pero déjeme adivino. El motivo por el que no quiere que me acerque a Heather no es porque tema que la embarace o algo por el estilo. Es porque no me considera alguien digno de ella ¿o no?
»Piensa, como todos esos imbéciles de la prensa, que soy un idiota alcohólico y drogadicto de mierda ¿verdad?
Howard toma con fuerza su teléfono. Sabe que, dada la manera de expresarse, a pesar de su ira, aquellas palabras le duelen a Christopher. Sin embargo, él mismo no puede evitar pensar tal cosa.
—Su silencio me ha respondido —dice Collins—. No me acercaré a Heather. Pero tampoco quiero que ustedes se vuelvan a acercar a mí ¿entiende?
»No vuelva a fingir que le intereso. No vuelva a venir a fingir ser un héroe conmigo. Si llego a recordar algo lo hablaré con mis abogados. Lo quiero a usted y a su departamento fuera de mi caso.
La llamada se cuelga.
Howard toma una bocanada de aire y mira su teléfono.
Sí. Él piensa que Christopher necesita ayuda. Él mismo quisiera ser capaz de dársela. Pero si tiene que alejarse de Collins y su vida para mantener a salvo a su hija lo hará sin importar que. Y espera que en verdad Christopher cumpla su palabra.




❶❼

❝LA REPORTERA❞

—¿Era el padre de Heather? —cuestiona Caleb.
Los dedos de Collins recaen uno a uno sobre el volante. El chico mantiene una mirada oscurecida al frente y los labios en línea recta. No le ha gustado esta conversación, y honestamente poco a poco ha comenzado a frustrarse de los problemas que Heather Smith le han ocasionado.
Christopher pensó, aunque no le dijera ni una palabra a la policía, que Howard Smith en verdad estaba de su lado, que se preocupaba por él. Y al final resultó ser como todos: alguien que lo mira con real desprecio. Pero luego una pregunta emerge de sus pensamientos:
“Se trata de su hija, después de todo. ¿Qué no es el trabajo de los padres procurar el bienestar de sus hijos sobre cualquier otra cosa o persona?”.
Y esa idea le estruja el corazón. Otra cosa que envidia de Heather Smith. La primera es su inocencia.
—Sí. No hablaré de eso, supongo que escuchaste a la perfección lo que respondí —dice—. Ahora vuelvo. No es necesario que vengas conmigo.
—Sabes que no puedo alejarme de ti —recuerda el ente, desde el asiento del copiloto.
Christopher detiene su mano en la puerta que ha comenzado a abrir para descender. Suspira.
—No estarás lejos de mí, sólo del otro lado de la pared —contesta.
Caleb se limita a mirarlo. El adolescente sale del coche
El ente no está seguro de que Christopher debería ingresar a aquella pequeña casa, pero prefiere no entrometerse. Collins sabe lo que hace, o al menos eso considera él. Aunque no ha podido evitar empezar a sentirse un tanto protector con el muchacho. La palabra con la que lo describiría, dado lo que ha conocido de él, sería perdido.
El rubio se dirige hasta la puerta de madera, la cual tiene una sencilla placa sobre la misma con el número 411. Toca el timbre, el cual reproduce un sonido de lo más genérico.
Ingresa ambas manos a los bolsillos de su pantalón, ladeando un poco la cabeza ante la espera, aunque esta no es demasiada. Tras algunos segundos la puerta se abre y es recibido por una ancha y deslumbrante sonrisa, la de Grace Ray. Él la mira apenas curvando la comisura izquierda de su labio.
—Pasa —invita la mujer.
Ella se aleja de la puerta ingresando a su hogar. El adolescente sólo la contempla, alzando una ceja. Grace está vestida unos sencillos leggins de color café oscuro y un blusón largo negro sin mangas. El chico ingresa sin más, siendo rodeado de la calidez de la calefacción y un aroma fuerte a cafeína y perfume costoso. Cierra la puerta.
—Admito que me sorprendió tu llamada, Chris. No esperaba que vinieras tan rápido a verme. Después de todo, desprendes un aura muy distinta a antes de que desaparecieras —admite la mujer. Al llegar al cómodo sofá color gris viejo de su sala se da la media la vuelta y se sienta en él.
Frente a ella hay una pequeña mesita de estar, la cual parece usar de escritorio, pues su pequeña laptop color negra se encuentra ahí, junto a un montón de papeles, legajos, block de notas, bolígrafos de colores básicos y una taza de café de la que aún brota vapor.
—¿Aura? —dice, frunciendo el ceño y dándose la media vuelta para mirarla.
Ella lo recibe con un rostro limpio y esa sonrisa usual en ella.
—Sabes a lo que me refiero —responde—. Soy reportera, Chris. Es normal para alguien de mi campo percibir cuando alguien parece diferente. Cuando alguien esconde algo.
Christopher aspira profundamente aire por la nariz y lo exhala. Esta vez no le sonríe, sólo la observa con seriedad.
—¿De tu campo? Te recuerdo que ni siquiera terminaste la universidad porque te expulsaron por malas prácticas.
Ray curva sus labios sin mostrar los dientes. No parece en lo absoluta ofendida por el comentario del artista, cuyas intenciones por molestarla fueron obvias.
—Realmente las ataduras —dice haciendo comillas con sus dedos— del supuesto verdadero periodismo no va conmigo.
—Sí, supongo —burla el chico, sonriendo con sarcasmo.
Christopher mira alrededor, intenta sentir algo conforme sus pies se desplazan por la habitación y finge estar mirando fotografías.
Esta mañana ha tenido que salir de Veilsville para dirigirse a un pueblo vecino en donde le es más sencillo encontrar y adquirir nuevamente las herramientas que la policía se llevó de su habitación considerándolas brujería. Sin embargo, por ahora está a salvo, o eso piensa.
Ha humedecido sus manos con un poco de aceite de lavanda y peinado su pelo con uno de vainilla. Incluso, en el bolsillo de su abrigo ha escondido un pequeño crucifijo para mantener alejados a los espíritus de su esencia. Sin embargo, no siente nada.
No hay un aire gélido, una brisa inquietante o un aroma fuera de lo normal en la casa de Grace Ray. Sus vellos, de hecho, continúan normal, lo que significa que no hay ningún espíritu cerca.
Si bien, algunas ocasiones Christopher ha leído acerca de que los fantasmas suelen quedarse en el sitio que murieron, el hecho de que Meredith señalara a Heather como su pareja sólo podría significar que está en contacto con su asesino, en caso de tratarse de Grace.
Pero también el fantasma de la joven logró hacer presencia en su hogar, lo que significaría que no está por completo anclada al bosque Kemptlar.
—¿Es mi imaginación o estás demasiado rudo conmigo? —inquiere la pelirroja.
Christopher aparta su mirada de una fotografía donde aparece Grace en la playa junto a sus padres, quizá ahí tendría unos quince años.
—¿O es acaso que realmente has venido a regañarme por abalanzarme sobre ti frente a tu noviecita? —agrega la mujer.
—Heather no es mi novia —aclara.
—Oh ¿En serio? —cuestiona ella, cruzando los brazos y poniéndose un poco más seria.
—Ni siquiera me cae bien —dice, encogiéndose de hombros para restar importancia.
—Sí… A veces olvido que eres capaz de coquetear con cualquier chica aún, aunque no te agrade. Nathalie Fox, por ejemplo. —Una sonrisa ancha se traza en los labios de la reportera.
—Nathalie sí me gustó —admite.
—Me dijiste que no la soportabas —inquiere Ray de pronto, frunciendo el ceño y con clara molestia en su voz.
—Al inicio no, pero luego… —comienza a decir, conforme camina hacia la mesa—, me di cuenta de que era realmente agradable, sólo estaba medio harta de todo, como yo.
»Ambos cantamos, ambos escribimos nuestras propias letras y…, claro, ambos teníamos la misma edad. Fue bueno. Si nuestras giras no hubiesen estado al mismo tiempo quizá habríamos sido pareja en serio.
Christopher la mira en silencio, con una curvatura en los labios de satisfacción, pues la faz de Grace Ray parece en verdad molesta. Sus cejas han descendido hasta sus ojos, los cuales lleva entrecerrados y una mueca en los labios.
—¿Qué? —expresa, con fingida confusión.
Grace desvía la mirada, soltando aire de manera brusca.
—¿A qué has venido? Supongo que no fue para recordar viejos tiempos —cuestiona la mujer con severidad.
—Eh venido porque… —pero entonces se detiene.
La mirada de Collins recae en una fotografía impresa que apenas es visible debajo de otras hojas de máquina sobre la mesa. La toma, quedándose boquiabierto. Levanta con lentitud la foto, observándola con clara confusión.
—¿Qué? ¿Quieres dar alguna información sobre dicha foto? —pregunta la pelirroja.
—¿Estás investigando sobre nuestra desaparición? —inquiere el joven.
—Por supuesto, a eso me dedico —contesta—. Esa fotografía fue tomada durante el cierre de tu última gira. En el concierto de “Los Ángeles”, un mes antes de que desaparecieras.
—¿Eran mis fans? —esta vez, comienza a resentir la garganta seca.
—Sí, pero parece que más Chanel. Eran amigas desde niñas. Al parecer Meredith sólo decidió viajar con su amiga porque Chanel estaba algo así como obsesionada contigo. Es ella quien estaba en cientos de foros de ti y la banda.
Christopher vuelve a anclar su mirada en la impresión. La que toma la fotografía es Chanel, la cual tiene una sonrisa en los labios, junto a ella, apenas apareciendo en la foto se encuentra Meredith. Pero sobre el escenario, formando una especie de símbolo de la paz y sacando la lengua, está él, posando también para la fotografía.
—¿La policía lo sabe? —quiere saber el menor.
—Bueno, sí. Pero al parecer no lo pensaron tan importante. Fue considerado más una coincidencia. Eres popular entre las adolescentes y un artista, y vives en su mismo pueblo.
—Pero tú no lo piensas así —señala.
Grace da un largo suspiro.
—Bueno. El hecho de que tres personas presentes en tu último concierto, los cuales viven específicamente en Veilsville desaparecieran, sí, me parece sospechoso. Y más considerando el hecho de que reapareciste en el mismo bosque en donde se encontró el cadáver de una de ellas.
»Honestamente, Chris… —Se inclina en el asiento hacia adelante, recobrando su sonrisa—. ¿No recuerdas nada aún de tu tiempo escondido?
—¿Escondido? —dice Collins, pues la manera de expresarse al final de la reportera ha sonado más a «No te creo ni una palabra».
—Disculpa, pero me parece casi incrédulo que ahora estés por ahí saliendo con una chica que estuvo junto al par de desaparecidas.
Christopher frunce el ceño.
—¿De qué hablas? —pregunta.
Grace Ray aprieta los labios en una sonrisa extraña. Mueve sus papeles y le muestra una fotografía más. En ella aparecen el par de amigas de pie. Esta vez es Meredith quien toma la foto, junto a ella se encuentra Chanel, y a un lado, completamente perdida en su teléfono celular se observa a Heather.  Aunque apenas se mira con claridad y es evidente que no fue intencional que ella saliera en la toma al igual que otras tres personas, Christopher la reconoce de inmediato. Después de todo, está justo al lado de la pelinegra.
—Fue tomada poco antes de que tu antiguo representante saliera a decir que habías desaparecido —informa—. Claro, la verdad es que pienso que esto sí es más una coincidencia, pero no hay información irrelevante para una nota.
Christopher mira cada escrito en las hojas sobre la mesa, incluso observa el block de notas. Preguntas como «¿Dónde? ¿Por qué? ¿En dónde fue encontrada realmente? Hablar con el detective, etc…», aparecen entre los escritos. El adolescente deja la hoja de la fotografía sobre la mesa.
—Debo irme —dice.
—¿Qué? ¿Sin un beso siquiera de despedida? —cuestiona Ray, riendo.
Christopher ha comenzado a dirigirse hacia la puerta. La pelirroja se pone de pie.
—Un momento —expresa Grace—. ¿Estás investigando sobre la desaparición de las chicas?
El cantante se detiene a pocos pasos de la puerta. Gira sobre sus talones e incrusta sus ojos en ella.
—Eso no te incumbe. Oh, y… —le sonríe—, no quiero que te vuelvas a acercar a mí ¿Entiendes? Y ya que estamos en esas, no se te ocurra mencionar a Heather Smith o a mí en tus estúpidas notas amarillistas, te lo advierto.
Ray alza una ceja, incrédula. Le sonríe con total escepticismo.
—¿Tú me lo adviertes a mí? —cuestiona, divertida.
—Sí. Y si se te ocurre hacerlo voy a llamarle al padre de Heather, quien es el sheriff en jefe de Veilsville y le diré que me has acosado todo este tiempo.
Grace abre los ojos a pares, borrando su sonrisa.
—Tú no puedes hacer eso —dice.
—Claro que puedo. Y como ya no tengo a mis padres jodiéndome y controlándome todo el tiempo, ten por seguro que no me interesa. Lo haré. —Sonríe de forma ancha—. Lo sabes, después de todo, sabes lo impulsivo que tiendo a ser.
—Eso es un chantaje, Christopher.
—Sí, pero ¿Qué crees que pese más? ¿Yo qué te estoy chantajeando o tú que te acostaste con un menor? —asevera, sonriente.
Grace entrecierra los ojos, caminando alrededor de la mesa para mirarlo más de frente.
—Tú coqueteaste conmigo —dice furiosa.
—¿Y? Acababa de cumplir quince, Grace. Insisto ¿A quién piensas qué le darán la razón?
—¿O sea que a mí sí piensas chantajearme y a tus padres quienes te convencieron de eso y otras cosas los dejas ir cómo si nada? —expresa aturdida.
—Digamos que les di una oportunidad, como a ti.
Saca su celular del abrigo y le muestra la pantalla, está grabando la conversación.
—Vuelve a molestarme a mí o a Heather o a cualquiera que me importe y te juro que me encargaré de que termines en prisión. —Esta vez Christopher la observa con una seriedad y frialdad perpetua.
La mujer palidece, incapaz de confrontarlo. Christopher se da la media vuelta y sale de la casa.
El joven se dirige a paso rápido a su vehículo e ingresa de inmediato. Caleb lo observa conforme el joven enciende el coche y da marcha, alejándose del sitio.
—¿Descubriste algo? —pregunta el ente.
—Grace Ray no es la asesina —responde, conduciendo en dirección a su hogar.
—¿Cómo estás seguro? —dice, frunciendo las cejas.
—En primera: dijo cuando menos el nombre del fantasma tres veces y nunca hubo pista de que se hiciera presente o la estuviese siguiendo. De ser la asesina, ser nombrada atraería al espíritu de su víctima.
»En segundo: tiene demasiadas notas sobre teorías de qué pudo haber sucedido en el caso. Si es la secuestradora o asesina ¿Por qué tendría tantas pistas y notas? Ya sabría lo que sucedió, no tendría por qué investigar.
—Entiendo.
El ente dirige su mirada al frente.
—Pero descubrí algo más —añade.
Caleb voltea a verlo, y este mismo le regresa la mirada.
—Sí tengo que ver con ellas. O al menos eso creo. Ambas eran mis fans. De hecho, tienen una fotografía conmigo en mi última presentación. Incluso acudieron al concierto al que no logré llegar.
De inmediato, Collins vuelve a enfocar la vista al frente.
—Así que sí hay una conexión contigo —señala Caleb.
—Eso parece, sí.
—Quizá, sea entonces ese el motivo por el que regresaste.
Christopher lo observa por el rabillo del ojo.
—¿Regresé para descubrir quién secuestró a dos chicas qué eran mis fans? —Alza una ceja con incredulidad.
—No lo sé… Aunque si lo pensamos ¿No te parece raro lo que está sucediendo en el bosque Kemptlar? ¿La cantidad de fantasmas que parecen estarse acumulando ahí?
La boca de Collins forma una mueca.
—No sabría decirlo. Después de todo, he leído que cuando alguien fallece de manera trágica en algún lugar, la violencia causa que presencias cercanas se alteren.
—Y Meredith Adams no es la primera en fallecer de manera trágica en ese sitio —agrega Caleb.
Christopher vuelve a verlo un instante, pero regresa la mirada al frente.
—Sí… Puede ser por eso —admite el artista.
—Pero ¿Y si sucede algo más? Además, eso no explicaría por qué escuchaste a Heather llamarte al despertar.
Christopher suspira. Recuerda la fotografía en donde apareció por accidente.
—Como sea. Ella estará bien mientras se mantenga alejada de mí… —Vuelve a formar una mueca y su mirada color miel se torna oscura—. Y de los que tienen que ver conmigo.




❶❽

❝NO NEGOCIABLE❞

La mirada azul rey de McGregor atrapa la verde oliva de Heather entre la multitud de estudiantes. La castaña separa los labios, pero los aprieta de prisa al contemplar como una ancha sonrisa se traza en la boca de su amiga.
De forma lenta, Heather comienza a caminar en dirección a una de las bancas del patio en la entrada del instituto, conforme observa a Madison hacer lo mismo. Pero mientras la primera camina con total normalidad, Madison da pequeños saltos y sonríe cada vez con más fuerza. Aquello hace a Smith fruncir el ceño.
—¿Por qué sonríes tanto? —inquiere la adolescente con cierto temor a McGregor, cuando llega hasta su asiento y la rubia pasa detrás de suyo, rodeándola.
—Oh, señorita, usted lo sabe muy bien —responde con contenida emoción y tomándola desde atrás por los hombros.
Heather se queda quieta, pensando en su respuesta. Y es que, tras ser regañada por sus padres, es como si toda su mente hubiese quedado en blanco.
Madison toma asiento frente a ella, pero incapaz de contenerse por demasiado tiempo se inclina sobre la mesa para tomarla por las muñecas.
—Cuéntame todo sobre Tyler Miller —pide la rubia.
Heather abre los ojos como platos. La verdad se había olvidado de eso, o más bien ya no le parecía tan importante considerando la situación actual con su familia.
Sin embargo, en cuanto Madison se sienta en su lugar y contrae las manos para tomar su café y empezar a beber de forma ansiosa, continúa.
—Dime ¿A qué huele? ¿Es tan atractivo cómo en televisión? ¿Cómo es su voz? ¿Te desmayaste? ¿Te besó? ¿Cómo fue qué te llevó a casa? —las preguntas son rápidas, a lo que Heather se queda muda ante cada pregunta más y más extraña, lo que la hace sonrojarse.
—Eh… —musita apenas.
—¡No estás hablando, Heather! —regaña sonriente la chica—. Si fuera yo, ya habría respondido a todas esas preguntas sin necesidad de que alguien me las cuestionara. —Vuelve a tomar de su bebida.
—Sí…, te creo, pero… —Aparta la mirada, sintiéndose cada vez más nerviosa—. Es que…, tus preguntas son tan… quiero decir… No sé cómo responderlas…
—¿Tan hermoso fue cómo para te quedes en blanco? —pregunta Madison McGregor, en un suspiro—. De acuerdo, te entiendo. Creo que Tyler tiene esa habilidad de dejar mudas a las personas. Hasta Collins me dejó en visto después de que le enviara la foto.
Smith se queda perpleja, abriendo un poco más los ojos y palideciendo al instante.
—¿Qué? —cuestiona Madison a la ligera, aunque de inmediato lo entiende y le sonríe una vez más—. Oh... Es que me había pedido que le avisara cuando llegaras a casa, y cuando me enviaste la foto se la mandé para que supiera que estabas bien.
—Tú… ¿le enviaste mi fotografía… con Tyler… a Chris? —dice, con la voz apenas surgiendo de su garganta.
—Sí, lo hizo —interviene aquella tan conocida y sonora voz masculina detrás suyo.
Heather se congela. Madison se limita a observar al rubio detrás de su amiga. Collins se inclina a un lado de la castaña. El joven artista incrusta sus ojos dorados en los de Heather, lo que la hace apretar los labios y contener el aliento, conforme sus nervios se alteran ante la oscura mirada del cantante.
—Debemos hablar —sentencia.
Conforme Heather sigue a Christopher un poco detrás suyo, se encoge más y más de hombros, y es que ya ha notado la mirada de varios de sus compañeros de instituto sobre ella.
Esto es nuevo para la joven. Está acostumbrada, por más que lo deteste, a ser invisible. Pero pasar de no ser más que el color blanco sobre una hoja de máquina del mismo color, se ha transformado de pronto en una especie de marcador fucsia. Ahora la miran, error.
Cuando presta mayor atención, no es a ella a quien están observando, es a él.
Si bien, la miran un instante, de manera repentina sus ojos se apartan de ella como si no fuese más que un nuevo complemento en el vestuario de Collins.
Su boca se vuelve una mueca. No porque sienta celos de él, sino, por que detesta sentirse tan infravalorada como si se convirtiera en el sinónimo de accesorio a su lado.
Christopher de pronto gira, pasando por debajo de las escaleras de uno de los edificios, y cuando Heather lo sigue, teniendo que agacharse para no golpearse la cabeza con el duro material, se encuentra de nuevo con él.
Hay una especie de hueco formado entre el par de escaleras laterales y la misma pared. Es un espacio pequeño, aunque muy útil para cualquiera que quiera hablar sin ser escuchado.
El cantante se ha sentado en el suelo cruzando las piernas y la mira desde ahí. Heather contiene un suspiro. Se ha congelado al instante. Y es que con aquel fondo de pintura color gris, contrastando con su piel, pelo y el suéter azul oscuro, el vocalista luce tan atractivo como para una fotografía.
Christopher frunce el ceño, pues la chica no ha apartado su mirada de él, y juraría que ni siquiera ha parpadeado. Así que opta por hacerle un gesto con la mano, invitándola a sentarse.
Heather da un sobresalto. Toma una bocanada de aire y de inmediato pasa frente a él para tomar asiento también en el helado piso. Collins mantiene sus piernas cruzadas, Heather abraza las suyas y pega la nariz a sus rodillas, cubiertas por la larga falda de pliegues.
—La verdad esto será rápido, pero decidí hablarlo aquí para evitarnos problemas —dice Christopher, rompiendo el silencio.
—Sí. Admito que también me asustó la idea de que mi herma… —pero se detiene. La castaña observa algo consternada al cantante—. ¿Mis padres hablaron contigo?
Collins detecta un ligero hilo de dolor en su pregunta. Se decide a tomar un poco de aire por la nariz, apartando la mirada.
—No importa, eso es lo mejor —responde.
La boca de Heather se seca al instante y suelta sus piernas, las cuales caen ligeramente a la izquierda e inclina su cuerpo hacia el frente.
—¡Lo siento, Chris! ¡Todo ha sido mi culpa! —suelta de manera desesperada, lo que hace que la mirada de Christopher se incruste en la suya.
—No te preocupes. En serio, no es importante.
La manera de Collins de hablarle, de dirigirse a ella, es tan indiferente que el corazón de Heather da un vuelco. De pronto, se limita a respirar conforme lo observa, como si de pronto hubiese perdido fuerzas.
“¿Acaso no soy realmente importante para él?” no puede evitar cuestionarse.
—Escucha —continúa Collins, pasando un mechón de cabello detrás de su oreja—, seré breve. Mantente también alejada de Tyler.
Los ojos de Heather se abren enseguida como platos. Pero de pronto, ante tal petición, las cejas de la castaña se fruncen.
—¿Qué? ¿Por qué? —se atreve a preguntar.
—Seguro sólo fue amable contigo porque debió ver el maldito reportaje del día anterior —señala.
—Sí, lo vio, pero…
La chica vuelve a fruncir las cejas y entrecerrar los ojos. Aunque el hecho de, aún no llevar sus anteojos, le hace complicado mirar con claridad, por lo que ha estado entrecerrando los ojos todo el tiempo, siendo ahora más notorio.
—¿Por qué lo dices cómo si eso fuese algo malo?
—Porque lo es —responde con firmeza—. Él debe creer que me interesas, y eso te hace en automático su presa.
Si bien, el conjunto de palabras «creer que me interesas» de Collins, negando rotundamente de manera indirecta que se sienta interesado en ella, hace que Heather muerda la carne blanda al interior de su boca, este hecho cambia de inmediato a una faz de incredulidad en cuanto escucha las últimas palabras.
—¿Su presa? ¿Qué quieres decir con eso? —cuestiona, confundida—. ¿Con qué intención?
—La de joderme —aclara sin más.
Aquello le provoca quedarse atónita y pensar en lo que Collins le está diciendo. Pero ella no lo entiende, no comprende en lo absoluto, pues Christopher no parece estar mintiendo.
—Un momento… ¿Por qué Tyler quisiera molestarte? Ustedes son amigos, mejores amigos ¿o no? —cuestiona.
Y entonces, es recibida por un rostro serio. La misma cara con la que la ha mirado desde que empezó a hablar.
—¿Ahora ves a lo qué me refería cuando aseguré que no me conoces? —inquiere. Los ojos de Heather se abren a pares, sintiendo como una fractura más rasga su corazón.
Christopher aparta la mirada. De cierta manera, él mismo ha resentido esa herida.
—Tyler y yo no nos llevamos bien. Nuestra supuesta amistad fue una treta de mis padres con él. Tyler ganaría más fama conmigo y yo ganaría más fama por él.
»Después de todo, nuestros ámbitos artísticos no eran realmente los mismos y únicamente necesitábamos de vez en cuando dar like a alguna publicación del otro. O cuando nos encontrábamos en la misma ciudad, subir una foto juntos. Nunca ha sido necesario entablar una conversación más allá.
Heather agacha su mirada. Sí, ella no lo conoce en lo absoluto, y la idea de percatarse de eso la lastima más de lo que llegó a pensar.
La vida de Christopher es una completa mentira, y no tiene idea de cómo sentirse al respecto. Por supuesto, Christopher observa aquel desconcierto en Heather y piensa en cómo explicarlo mejor.
—Vaya, es cómo mi Sasuke —añade de pronto.
La mirada verde de Heather se encaja en la suya, pero al contrario de parecer comprender mejor la situación, la adolescente frunce las cejas.
—¿Tu qué? —pregunta, mucho más confundida.
Collins no puede evitar desviar la vista y sonrojarse un poco en las mejillas.
—Nada, olvídalo —responde.
Sin embargo, a pesar de las aclaraciones anteriores de Christopher respecto a que todo en televisión era falso, o las de incluso ahora acerca de Tyler, la imagen del actor siendo amable con ella aparece en su mente.
Él la miraba de una manera honesta. Su sonrisa parecía real. ¿Hay manera real en que todos estos gestos fuesen mera actuación? Si bien, a eso se dedica, Heather no cree posible que alguien se esfuerce tanto sólo para molestar a otra persona.
—Quizá ustedes no se lleven bien, pero… disculpa si no creo que Tyler sea un mentiroso —dice Heather, atrayendo de inmediato la mirada de Collins—. Él fue amable conmigo. Ni siquiera me conocía y se ofreció a llevarme a casa… Me prestó su abrigo y…
—¿Y te dijo qué eras linda? —la interrumpe, pero aquellas palabras logran que la joven enmudezca y lo observe perpleja—. ¿Te dijo qué eras hermosa? ¿Fingió interés por ti? ¿Te pidió tu número? Dime… ¿Qué tanto estoy en lo cierto?
Heather se limita a mirarlo sin ser capaz de responder. Saber que Tyler le mintió, tener, aunque sea la posibilidad de que estuviera manipulándola, le duele.
Christopher suspira, despeinando un poco su cabellera detrás de la cabeza.
—Escucha, Heather, no es tu culpa ¿de acuerdo? Él… sólo es un narcisista de mierda que quiere intentar demostrar siempre que es mejor que yo, sin importar a quien pueda herir.
—Jaiden… —murmura Heather. La pronunciación de aquel nombre hace a Collins clavar su mirada en ella, en silencio. De pronto, los sentimientos de la adolescente tambalean con la necesidad de obtener una respuesta—. Jaiden… ¿Ella realmente te gus…taba?
Collins la observa un momento. Puede contemplar el brillo en los ojos de la joven, sus mejillas que empiezan a sonrojarse o su piel que parece palidecer.
Está sufriendo.
Y por más que no sean nada, y Christopher nunca ha tenido una pareja formal, lo siente como si estuviese terminando una relación de alguna clase.
—Me gusta —la corrige.
La mirada de Smith se nubla, y Collins no puede evitar resentir el hecho de que su aclaración parece perforar el alma de la joven.
Ella intenta sonreír, pero al apartar su mirada y parpadear, sus pestañas se humedecen con las lágrimas contenidas.
Una parte de Christopher piensa que debía saberlo. Que es mejor que sepa que está interesado en otra persona y que de una vez por todas acepte que no tiene posibilidades con él. Luego, otra intenta justificarse, recordándose que no es él quien le gusta, sino, la versión banal que creó, o más bien, la que sus padres vendieron a sus fans.
—Ya… veo… Siento mucho que Tyler… —pero no puede continuar hablando. Cada palabra de Heather suena más y más rota, y de pronto, las lágrimas se desbordan y se ve obligada a descender la vista.
Honestamente, Christopher no consideró la posibilidad de tocar el tema de Jaiden, o romperle el corazón como ha hecho. La verdad es que nunca le ha gustado ver a la gente llorar, no sabe cómo tratar con eso.
Se decide a dejarla. Se pone de pie y la observa.
Su corazón se agita en su interior, pero no tiene idea de qué debería hacer. Si se queda a apoyarla ¿eso no podría enviarle falsas señales? Pero si no lo hace ¿no estaría siendo un completo idiota?
Así que se despide con lo único que le cruza por la cabeza.
—Lo siento.
Collins sale del pequeño espacio, aunque el ligero lamento de Heather se vuelve más fuerte cuando se aleja y se obliga a sí mismo a no regresar. A pesar de que en verdad siente la necesidad de consolarla.
En cuanto sale de debajo de la escalera observa a Caleb por el rabillo del ojo, quien lo esperaba con cierta impaciencia y comienza a caminar detrás suyo.
—¿Qué sucedió? ¿Y Heather? —quiere saber el ente, pero Collins lo ignora y continúa caminando.
Sin embargo, es esta actitud la que hace a Caleb fruncir el ceño y mirarlo con atención. Un aura melancólica lo rodea, con mayor fuerza que antes, claro. El moreno se detiene. Contempla la espalda del vocalista y luego frunce las cejas, dirigiendo la mirada detrás suyo. Algo le inquieta.
Se decide a regresar sobre sus pasos. Camina hacia donde se encuentran las escaleras y se agacha para mirar al otro lado, por donde Collins ingresó con Heather, y es cuando se encuentra con la imagen más triste que podría imaginar. La joven abraza sus piernas, escondiendo su rostro contra ellas e ignorando por completo la campana de regreso a clases.
Realmente Heather nunca le ha parecido alguien frágil, pero ahora mismo asemeja a alguna muñeca de porcelana. El lamento de Heather es tenue, pero tan trágico que hace a Caleb apretar los labios y sentirse algo afectado.
La sensación de tristeza debería ser normal para él, debería. Pero es consciente de que, de alguna manera, siempre ha odiado tal sentimiento.
Y es cuando ante la melancólica escena de Heather lamentándose por un amor no correspondido, lo hace pensar ¿Qué no estuvo en la misma posición alguna vez?
Caleb se encuentra de pronto recordando algo de lo que es consciente, no debería, y quizá nunca debió siquiera suceder. Pero aquella sensación de un corazón roto ha sido tan fuerte para él, que de alguna manera dicho recuerdo ha sido desbloqueado.
Él está bajo una torrencial lluvia veraniega, con la brisa atravesando su etéreo cuerpo.
Es de noche. El cielo se encuentra por completo nublado y la luna se niega a asomarse por la más ligera abertura entre las espesas nubes. Hay edificios frente a él, pertenecen a alguna escuela, no hay ninguna duda de ello, aunque estos parecen de un material diferente al instituto de Collins.
Las luces de las aulas son amarillas, y todas permanecen encendidas, aunque el espacio en donde se encuentra él, que parece ser el patio de la escuela, yace en una completa oscuridad.
Sin embargo, su mirada está centrada en la silueta de alguien en la azotea de aquel edificio de cuatro pisos. Observa la melena oscura, larga y ondulada que se mece con el viento. La piel morena de la mujer, sus ojos tan negros como la noche.
Es una adolescente. Lo sabe por su blusa blanca con el logo de alguna preparatoria inscrita en español y, en definitiva, dadas sus facciones, está seguro de que la joven, que se mantiene a la orilla de la cornisa sobre la azotea y con la mirada pérdida en un dolor indescriptible, debe tener la misma edad de Heather.
—Angela… —se encuentra moviendo los labios.
Su corazón se agita, su esencia misma lo hace y abre los ojos a pares en cuanto observa como la joven da un paso, caminando hacia el vacío.
No sabe que hacer, la realidad es que no puede hacer nada.
Mira como su cuerpo cae, lo observa como si fuese una especie de cámara lenta. Y es que todo sucede tan lento ante él que es capaz de contemplar cada una de sus facciones y rasgos conforme la joven cae.
Siente el frío hedor de la muerte, aunque uno mucho más denso que el que él es capaz siquiera de desprender.
Y cuando el cuerpo llega al final, se destroza de inmediato ante el golpe seco contra el pavimento del suelo, y Caleb, simplemente no entiende qué acaba de suceder.
Ya lo sabía, se recuerda, pero no estaba realmente preparado.
La sangre lo ha atravesado.
Los huesos quebrados.
La piel abierta.
Caleb alza de nuevo su mirada al techo del edificio, conforme varios rostros curiosos se asoman desde las ventanas laterales del mismo y los gritos de horror se alzan ante la tenebrosa vista. Lo ve.
Hay un hombre, o lo que parecería un hombre a los ojos de un mortal que se funde de manera espectral con la noche.
Su traje, pulcro y elegante de un color oscuro, desde los zapatos a la larga gabardina que enmarcan la tenebrosa visión. Su cabellera es del mismo negro azabache, y sus ojos, los cuales contratan con su sombría y palidezca piel, de un gélido tono azul oscuro.
El hombre lo observa de regreso, pero entonces, aquella visión oscura y helada se desvanece entre unas enormes alas negras de cuervo que le esconden y se deshacen entre ceniza y plumas negras, las cuales se dispersan con la brisa.
Caleb conoce el nombre de aquel espectral ente, aquel que no es solamente un ente, sino, La Muerte misma. Aquel ser que se hace llamar bajo su falso disfraz mortal como Joshua Devlyn.




❶❾

❝MEDIAS VERDADES❞

El par de hermanas Smith, tras ser regañadas por sus padres, Heather por lo que ya conocemos y Kathleen por haber ocultado que su hermana menor había pasado la noche con un muchacho, son recogidas al exterior del instituto por su madre. Por supuesto, ninguna se niega, aún a pesar de que Heather desearía poder regresar a casa caminando junto a Madison, y la mayor en el coche de su novio.
—Por cierto, Heather —dice Brisa a su hija, la cual ha tomado asiento en la parte trasera del vehículo.
La menor la observa por el retrovisor, y es cuando los ojos avellanas de su madre se incrustan en los suyos de regreso.
—¿El tal Tyler Miller fue uno de los que estuvo en la reunión en casa de Christopher el sábado?
Heather frunce las cejas, pensando en la pregunta de su madre y a qué vendría ahora el nombre de Tyler, cuando ella nunca lo mencionó, al menos en casa.
—Eh… ¿Por qué? —inquiere.
—Porque… —dice—, Tyler te envió un paquete esta mañana.
Heather y Kathleen abren los ojos a pares. La mayor, quien se encuentra sentada en el asiento del copiloto, lleva su mirada hacia atrás, desde en medio de los asientos para observar boquiabierta a su hermana.
—¿Pa...quete? —murmura de manera trémula Heather.
—Un celular, uno muy caro por cierto. Supongo que Christopher te lo envió por haber perdido tu teléfono en su fiesta.
Heather se queda anonadada.
—¡¿Chris te compró un celular?! —suelta Kathleen asombrada, pues jamás ha escuchado que el vocalista obsequie algo, o al menos, fuera de cuando uno de sus conocidos celebra algo.
—Eh… Chris no…
—Vas a devolverlo —sentencia Brisa—. No puedes aceptar un regalo como ese. Cuando tu padre y yo decidamos que puedes volver a tener un celular te lo compraremos con el dinero de tus mesadas ¿de acuerdo? Por el momento, vas a regresarle a Christopher ese teléfono.
Heather no sabe que decir. Siente que lo mejor podría ser dejarlo así, después de todo desde el día anterior no la han dejado explicarse ni una vez. Ni siquiera a Kathleen cuando intentó culparse por no acompañarla o decirles la verdad. Situación que ha hecho que incluso tema confesar la realidad de lo que sucedió esa noche respecto a su secuestro.
Sin embargo, ahora hay algo que le preocupa con mayor fuerza. Si su padre sabe sobre el celular que creen, Christopher envió, el cantante se metería en más problemas por su culpa.
Así que cuando el coche queda en silencio y la castaña observa sus manos que se han vuelto puños, muerde su labio inferior.
—Christopher no me envió el celular —dice Heather, rompiendo el incómodo silencio.
Este acto más que inusual, hace a su madre y hermana fruncir las cejas y observar hacia atrás. Después de todo, Heather siempre ha sido callada, sobre todo en una mala situación. Ella no discute, sólo obedece, y esta nueva versión de Heather las sorprende cada día más.
—Heather —suelta su madre con cansancio.
—No, mamá, no fue Chris. Tyler fue quien me lo envió porque le dije que perdí mi teléfono —comienza a explicar de prisa sin detenerse.
»Tyler no estaba en la reunión, él iba a visitar a Chris al día siguiente y me encontró caminando hacia la casa y se ofreció a llevarme. Es más, el sábado Chris no esperaba que lo siguiera. Yo lo seguí y no tuvo más opción que llevarme a su reunión.
Brisa se queda perpleja. No tiene idea de qué está diciendo su hija, así que mira al frente e intenta asimilarlo, pero Kathleen luce igual de confundida. De cierta manera, Kath juraría que, o le han cambiado de hermana, o la rebelión de la pubertad le ha llegado demasiado tarde.
Son cerca de las cuatro de la tarde cuando la puerta de entrada del hogar Smith se abre.  Howard está exhausto. Hay demasiado papeleo y casi nada de información respecto al caso de Chanel Woods.
Los informes del caso de Meredith son asuntos que no le han dado paz en lo absoluto. Y conforme va teniendo noticias sobre la investigación forense de la joven, la intranquilidad le acoge con mayor fuerza, obligándolo a tener aún menos horas de sueño que antes.
Así que es razonable que, por tales motivos, conforme ingresa a su casa decidido para acostarse y descansar unas horas, suspire con evidente cansancio cuando observa en la sala y con el televisor apagado, a su esposa junto a la tele con brazos cruzados, y a su hija menor sentada en el sofá, encogida de hombros.
Reconoce la escena, por supuesto. El día anterior hubo una similar. Sólo que era él quien se encontraba cruzando los brazos y su esposa la que ingresaba a la casa después de ir de compras.
—¿Qué pasó? —inquiere el hombre confundido, cruzando el recibidor para llegar a la sala.
Brisa toma una gran bocanada de aire, dirigiendo su mirada hacia su hija.
—Explícale a tu padre lo que me dijiste en el auto —indica.
El hombre mira como su hija menor se encoge aún más de hombros, con el ferviente deseo de desaparecer. Se ve mal, muy mal. Tan sobrecogida que cuando Howard llega a la mitad de la sala y observa su frágil apariencia se siente débil ante ella.
Heather nunca ha sido así, jamás ha sido rebelde, y le parte el alma tener que regañarla.
Por supuesto, se ha culpado más a sí mismo por su falta de presencia en el hogar. Pero a pesar de que la culpabilidad al respecto ha sido en mayor parte a causa del inestable Bran y rara vez por Kathleen, la realidad es que nunca llegó a imaginar que Heather podría llegar a causarle tal sensación.
—El sábado cuando íbamos a regresar yo ni siquiera sabía si Chris aún estaba por el bosque Kemptlar. Cuando le dije a Kathleen que iría con él tenía la esperanza de encontrarlo —comienza a explicar—. Lo encontré después de pocos minutos. Él no sabía qué hacía yo ahí, pero como ya estaba oscureciendo no quiso que me quedara sola esperando un taxi, así que se ofreció a traerme a casa.
»La situación fue que escuché que tenía una reunión con los chicos de la banda. Yo le pregunté si podía acompañarlo, y aunque parecía que no quería al final aceptó.
»Me llevó a la reunión con sus amigos y si bien no bebí nada, estaba tan distraída y emocionada que olvidé qué hora era. Y cuando Chris me dijo que ya nos íbamos, me marché y según yo había dejado mi mochila a un lado de la silla en la que estaba, pero buscaron ahí y no lo encontraron.
»Fue cuando Chris me dijo que ya eran cerca de las dos de la mañana, así que mejor me llevó a su casa. Me dejó dormir en su habitación, supongo que él durmió en otra alcoba.
»En la mañana siguiente fue cuando vi que él había salido temprano y me dejó para un taxi en la mesa de la sala. Pero me sentí tan avergonzada por haberlo molestado desde el día anterior que prefería regresar a casa sola sin tomar un centavo.
»Sin embargo, cuando salí de su casa me encontré con Tyler, quien supongo iba a visitarlo, así que fue él quien se ofreció a traerme a casa. Cuando le expliqué que había perdido mi teléfono, creo que le caí bien y por eso me envió ese celular. Así que el teléfono tampoco tiene que ver con Chris y dudo siquiera que lo sepa.
Howard dirige su mirada hacia Brisa, quien apenas curva la comisura de su labio diciendo «Estoy igual de confundida que tú».
Y es que si bien, es casi irreal imaginar que Heather haya presionado a Christopher, es igual de complicado de pensar que Heather fue inocentemente llevada por Collins a una fiesta y que mintiera de tal manera como lo hizo.
Pero al final, ambos padres se habían cuestionado, cuándo y cómo fue que Christopher se había interesado de la nada en Heather. Siendo incluso Howard quien recordaba que cuando la oficial Thomas mencionó a Heather, Christopher actuó con indiferencia.
—¿Por qué mentiste, Heather? —cuestiona su padre entonces.
La menor se muerde el labio inferior, y así como ha sucedido desde que decidió decir su media verdad, es incapaz de observar a los ojos a sus padres, y esquiva la ahora desconcertada mirada de Howard.
—Vi sus rostros cuando Kathleen dijo que Chris había regresado a la escuela. Estaban… aterrados —responde, con aquella mirada suya nublándose ante la nostalgia—. Sé que siempre me han visto como una loca obsesiva ¡Lo sé! Y créanme, al inicio Chris también lo notó y me lo hizo saber.
—¿Chris? —dice Brisa, frunciendo el ceño.
Heather abre los ojos a pares, encajándolos en su madre y notando que acaba de cometer un error. Rápidamente se encoge de hombros, y decide entonces que tal vez no es tan mala idea decirlo.
—Cuando Chris regresó a clases nos encontramos a las afueras de los sanitarios. Él me saludó amablemente —expone, incrustando su mirada al suelo mientras juega con sus manos—, pero me molestó mucho que actuaba como si yo fuera nueva.
»Le confronté y exploté, decepcionada de que nunca me hubiese notado. Él se molestó y… me dijo, ante mis claros sentimientos por él y… decepción…
Se observa entonces reflejada en sus propias palabras, lo que la hace sentir peor, pues se ha percatado de cómo debió sentirse Collins cuando ella aseguró que él no era él. Así que dicho pensamiento se hace físico a través de gotas de lluvia que empiezan a humedecer su mirada.
—Me aseguró que yo no le conocía. Incluso, señaló que quien me gustaba…, no era real… —murmura con tristeza.
—Cariño… —suspira Brisa, consternada por la lágrima que cae por la mejilla de su hija, pero una vez más, Heather alza la vista hacia ellos.
—Me sentía mal por eso. No me había disculpado con Chris por lo que dije. Y a pesar de que él se comportó amable conmigo cuando nos vimos en el bosque, no le había pedido disculpas y por eso lo busqué y luego pasó lo que pasó.
—Pero, Heather ¿Por qué nos mentiste? —insiste la mujer.
—¡Por qué ustedes no lo hubieran entendido! —expresa, con tanto dolor que más lágrimas se desbordan y el corazón de sus padres da un vuelco.
Heather los mira por primera vez decidida y profundamente herida.
—¡Pasaron tantas cosas qué no podía decirles porqué sé lo que piensan de él! ¡Parte de eso son cosas que yo misma le dije y tenía que disculparme!
»¿Qué se supone que les dijera? ¡Tenía miedo! Nunca me había gustado nadie tanto como él y yo lo había herido, y luego… —Toma un poco de aire y cierra los ojos, procurando tranquilizarse.
»Yo… sólo quería ser su amiga. —Abre los ojos una vez más y los mira uno a uno con rostro húmedo debido al llanto—. Yo no le gusto, no se preocupen por eso ¿okey? Él mismo me dijo que yo no era su tipo. Además… le gusta Jaiden…
Una vez más, recordar el como Christopher le corrigió, asegurándole que estaba interesado en la guitarrista, forma una nueva grieta en su corazón.
La menor lame sus labios y toma un poco de aire, tomando más fuerza de la que pensaba carecer y clava su vista en sus padres aún con dolor palpable, pero suma seguridad.
—Nunca he tenido amigos, jamás. Apenas estoy conociendo gente como Madison, o Tyler, o Chris… No pueden quitarme eso… Nunca les pido nada, pero por favor ¿Podrían dejarme tener amigos?
Brisa y Howard arrastran su mirada una vez más hacia el otro.
No son capaces de comprender cómo es qué esta situación se ha desarrollado de tal forma. Pero todo lo que Heather ha dicho parece tener sentido.
En primera instancia, es una chica tan noble que si dijo algo grosero a alguien no podría descansar hasta disculparse, similitud que tiene con su padre. Y el hecho de que acosara a Christopher, bueno, tampoco les parece extraño.
Su padre casi muere de pena ajena cuando por la investigación de Collins ingresó a su alcoba y se percató de que la habitación de su hija lucía idéntica, a excepción del tamaño y los colores de los muebles que, en lugar de ser azul con negro, eran rosas y blancos. Pero los que más les hiere es su última petición.
¿Es qué siempre se ha sentido tan sola?
—Ve a tu habitación, Heather —indica su padre.
La menor los observa con lastimera mirada, pero se levanta del sofá y camina con pesar en dirección a las escaleras para subir a su alcoba.
Ambos padres, una vez más, se observan en silencio. Brisa rápidamente se dirige al sofá, dejándose caer en él con un largo suspiro.
—Dios… —murmura, apoyando su brazo en el antebrazo y ocultando sus ojos con cansancio—. ¿Cómo sucedió todo esto?
—Si tú no lo sabes, temo que yo menos —inquiere el hombre con una risita.
Camina hasta su esposa, sentándose junto a ella y recargándose en el respaldo, con la mirada puesta en el televisor.
—Juro que pensé que con la que menos batallaríamos sería con ella. Es decir, Kath se escapaba para jugar desde niña, pero era porque olvidaba decirnos, a pesar de que sólo salía a la calle y no lejos.
—Y ni olvidar cuando supimos que tuvo su primer novio —recuerda el hombre, sonriendo más anchamente. Su esposa abre los ojos como platos.
—¡Ni me lo recuerdes! —exclama—. No creí que hubiese algo peor a que tu hija de doce llegué un día diciendo que tiene novio.
Su esposo ríe, inclinándose para colocar su cabeza sobre el hombro de Brisa y cierra los ojos.
—Creo que sólo… no nos dimos cuenta cuando creció… —murmura.
Brisa inclina la cabeza sobre la de Howard, ahora con una expresión melancólica.
—Sí… Pero… ¿Puedes creerlo? Si bien, ya había compartido clases con él… era la segunda vez que le hablaba, segunda. Y la última vez que habían hablado a lo que entendí habían discutido. Gracias a Dios Christopher no es un lunático, porque se fue a solas con él durante toda una noche cuando ni siquiera le conocía realmente ¡¿En qué pensaba esta niña?!
Y es cuando Howard Smith abre los ojos a pares y se endereza. Brisa dirige su mirada hacia él.
—¿Qué sucede?
—Ellos discutieron el lunes que Christopher regresó al instituto y no volvieron a hablarse hasta el sábado que se vieron en la búsqueda —repite el hombre.
Brisa asiente con la cabeza.
—Sí…, fue lo que dijo ¿Por qué?
Howard piensa una y otra vez en esa situación sin responder.
Las mentiras de Heather pasaron desapercibidas por sus padres, sin embargo, hay un detalle, uno que debía ser más convincente, pero que ha terminado dando un dato sumamente importante a Howard Smith. Y es que, estando en la policía ¿cómo pasar por alto tal clase de detalle?
El hombre mantiene las manos al interior de los bolsillos de su abrigo color crema cuando la puerta se abre. Continúa sin poder dormir, pero por supuesto no había manera en que hubiese logrado conciliar el sueño sin aclarar sus dudas primero.
—No sabía que te gustaba la jardinería —expresa Smith con tono escéptico.
Collins abre los ojos a pares.
Y es que porta un sencillo short de tela negro con una camisa de tirantes blanca y su cabello recogido en una pequeña coleta. Pero ciertamente, desde su cabello, rostro y sobre todo rodillas y piernas, así como los tenis blancos, luce completamente manchado de lodo, y con una que otra hierba pegada a su ropa.
Chris sale por completo de la casa de forma inmediata, cerrando la puerta detrás de él.
—Tengo muchos intereses secretos. Gracias por el interés. ¿Debería llamar a mi abogado, oficial Smith? —cuestiona el adolescente.
Howard lo observa a los ojos, y aunque su mirada es pesada, Collins no parece tener mucha dificultad en mantenerle la vista.
—Vine a disculparme —admite el hombre.
Aquello hace que los ojos de Collins se abran ligeramente más y sus labios se separen ante la sorpresa.
—¿Ah? ¿Por qué? —Frunce el ceño con repentina desconfianza.
—Heather nos aclaró lo qué sucedió el sábado —explica.
Christopher se queda quieto, y aunque está sorprendido se esfuerza por no expresarlo. Por supuesto, desconoce qué tanto pudo haber dicho. Pero Howard es un oficial, y él no es tan tonto como para delatarse sin más y desconociendo lo que la chica ha dicho.
Y una vez más se encuentra pensando en todos los problemas que Heather Smith conlleva. Por más que intenta alejarse de ella, parece como si algo le jalara de regreso.
—¿No dirás nada?
—No tengo nada que decir. Si usted me dice que viene a disculparse, acepto la disculpa. Puede marcharse.
Howard entrecierra los ojos. No tanto porque sienta que falta información respecto al sábado y su salida. Si no, porque realmente no confía en Christopher. No por él, sino por los secretos que parece llevar a su espalda.
—De acuerdo, gracias —se limita a decir el sheriff.
—De nada —responde, forzando una sonrisa.
El mayor frunce las cejas.
—¿Sabes qué es lo único que me causó duda? —inquiere el hombre. Christopher le observa con atención—. ¿Por qué dijiste en tu entrevista ese día que habías quedado de verte con Heather? Ustedes no habían hablado durante días, y lo último que habían hecho había sido discutir.
Christopher se repite:
“¿Qué demonios les dijo Heather?”.
Pero la respuesta viene de inmediato a su cabeza, pensando en la única razón que podría parecer típica de un idiota adolescente y que sería tan vergonzoso para él, siendo su padre, como para seguir tal clase de pista.
—Oh… Lamento por mentir… —dice, con una sonrisa nerviosa y apartando la mirada—. No estoy seguro de si debería decirle…
—¿Quieres llamar a un abogado? ¿Es lo que me estás diciendo? —confronta el hombre.
Los ojos mieles de Chris se enlazan en los suyos, pero mantiene su sonrisa.
—No es eso… No creo necesitar un abogado para eso…
—Déjate de juegos, Collins ¿Por qué mentiste?
—No mentí —responde enseguida—. Bueno, no completamente.
Y cuando la mirada de Smith se entrecierra, Christopher ensancha su sonrisa. El rubio muerde su labio inferior y desvía la vista.
—Bueno… La cosa es que sí fui por Heather. No porque ella me invitara, pero… sí porque quería verla. Sabía que ella estaba ahí, por eso fui…
—¿Por qué…? —pero entonces, Howard silencia y observa a Christopher, quien lo mira fijamente. Por supuesto, no le está creyendo nada.
—Lo admito, me gusta su hija. Por eso quería ir y… por eso la llevé a mi reunión y la dejé dormir en mi casa esa noche… Juro que no la toqué —dice, alzando la mano como un juramento serio—. Ni siquiera la he besado.
—¿Qué te gusta? Le dijiste a mi hija que no era tu tipo —señala Smith, incrédulo.
—Bueno, tampoco soy tan estúpido como para intentar algo con la hija de un detective, no soy suicida.
Howard cruza los brazos y lo observa con duda.
No le cree, sencillamente y a pesar de todo ¿Cómo podría decir que le gusta alguien que ignoró por cuatro años? Pero ¿cómo más puede espetarle tal cosa? Y menos con la tonta sonrisita de Collins, una acompañada de unos ojos que le observan con descaro y se burla en su cara.
El oficial aparta su mirada con brusquedad y un bufido que exalta su desdén. Vuelve a ingresar la mano a su abrigo, saca la caja del smartphone y se la extiende a Collins, quien frunce el ceño de inmediato, tomando la caja con duda.
—Regrésaselo a tu amigo. Dile que no aceptamos que le envíe regalos tan costosos a Heather —anuncia el hombre.
Christopher alza la mirada hacia él, una confusa.
—¿Amigo? —cuestiona, desconcertado.
—Tyler, Tyler Miller. Tu amigo el que llevó a Heather a casa ayer.
Y entonces, Christopher no puede ocultar esa expresión suya y el detective la observa con claridad.
Los ojos de Collins se estrellan como un par de meteoritos sobre la caja, en la cual, sus dedos empiezan a hundirse, presionándola. Une sus labios con fuerza y su seriedad se vuelve gélida.
Smith frunce el ceño.
—Se lo devolveré, gracias —dice con voz seca.
De pronto, Howard forma una sonrisa curiosa.
—Vaya. La verdad no te había creído ni una palabra hasta ahora —inquiere el hombre, haciendo que el menor alce la vista hacia él con clara confusión.
—¿De qué habla?
—Con respecto a que te interesaba Heather. Pero tu cara después de saber que parece que otro joven la está cortejando, sí que me ha mostrado mi error. —Le sonríe.
—¿Cortejando? ¿De qué siglo eres? Además ¿De qué cara me estás hablando?
Howard suelta una risotada.
—Ay, niños. —Niega con la cabeza y observa a Collins—. Un consejo, Christopher, los celos no son buenos.
Smith se da la media vuelta para dirigirse a su patrulla, pero dejando a un Collins completamente enrojecido y mudo.
“¿Celos?” se cuestiona.
Pero no hay manera, y se convence conforme observa al padre de Heather marcharse.
Heather no le interesa, mucho menos le gusta. El único motivo por el que ha parecido molesto es por Tyler y su competencia sin fin con él. Y entonces, otra duda se suma a este pensamiento.
“¿O no?”.




❷⓿

❝NO ES SIMPLE PARANOIA❞

Una vez más, Heather contempla el coche de Collins marcharse a la salida del instituto.
Continúan sin hablar, pero ya no se limitan ni siquiera a miradas de rechazo por parte de Collins, es como si el muro de la indiferencia hubiese vuelto a separarlos. E incluso, sus compañeros de instituto parecen también haber olvidado que el vocalista alguna vez le habló.
Ha dejado de existir una vez más a su entorno, a excepción de Madison. Pero esta ocasión esto no le afecta en lo absoluto, ni siquiera lo ha notado. Hay algo más que le inquieta de sobremanera, Christopher nunca avisó a la policía sobre aquella rampilla donde fue secuestrada.
—¡Tierra llamando a Heather! —la voz de Madison hace a Heather voltear a observarla junto a ella. Ni siquiera se percató de cuándo llegó.
La rubia lleva las cejas fruncidas y la mira con un gesto de evidente molestia, como la de una madre a punto de regañarte por no lavar los trastos. De hecho, ahora que Heather lo piensa, Madison le recuerda mucho a su madre. Y es cuando comprende porque a ésta parece caerle tan bien su amiga.
—Te han levantado el castigo, hoy se estrena un especial de “Amor en Conflicto”, y no haces más que mirar a la lejanía con gesto melancólico… —La rubia suspira, alzando la vista e incrustando sus preciosas gemas azules en los ojos de su amiga—. Sinceramente ¿no has considerado ir con un terapeuta?
Heather abre los ojos a pares, pero rápidamente se encoge de hombros y aparta la mirada, sonrojándose.
—No es lo que crees… —murmura.
—¿Vas a decirme qué no estabas pensando en Christopher? Lo juro, a veces realmente me cabrea que parece que no pienses en nada más que en él. Lo entiendo, las hormonas, pero…
—¡Sí, pienso en él! ... ¡Pero no cómo tú crees! —interrumpe la castaña, avergonzada.
Madison la observa fijo, arqueando una ceja. La castaña cierra los ojos, tomando una gran bocanada de aire. Una vez que se siente más tranquila, o que al menos ha podido controlar sus nervios, sus ojos verdes observan de aquí para allá.
Los estudiantes se dirigen a la parada del autobús, otros caminan hacia sus casas, algunos otros suben a sus vehículos, y aunque aún hay algunos restantes, son pocos los estudiantes que forman pequeños grupos de máximo cuatro personas a las afueras del portón para conversar un poco antes de marcharse. Afortunadamente, nadie las está mirando siquiera.
—De acuerdo, no hay manera sencilla de decirlo, así que sólo lo haré. Por favor, perdóname —dice Heather, encajando su mirada en la de su amiga.
Madison la observa en silencio, con una mueca en su rostro. Vuelve a alzar una ceja y entrecerrar los ojos.
—¿Ah? —suelta la rubia.
La ojiverde suelta un poco de aire.
—Mentí. No te dije la verdad de lo que sucedió el sábado y tampoco a mis padres. Sólo Chris y yo…, bueno y Caleb lo sabemos.
—¿Caleb? ¿Quién carajos es Caleb?
Heather muerde con fuerza su labio inferior. De nuevo observa alrededor para asegurarse de que siguen sin ser vistas por alguien.
—Bien, mira. Ese sábado después de que terminara la búsqueda, yo regresé buscando a Chris, pero no lo encontré por ningún sitio. Ya estaba algo oscuro, así que estaba pensando en regresar y fue cuando… vi a Chanel —confiesa.
Madison abre los ojos como platos. Sin embargo, rápidamente vuelve a fruncir el ceño, negando con la cabeza.
—¿Chanel? ¿Cuál Chanel? —inquiere, confundida.
—Chanel Woods —aclara.
Madison se queda quieta, aún observándola fijo, pero parece desconcertada por tal información.
—Sin embargo, cuando me acerqué a auxiliarla porque ella parecía inconsciente sobre la nieve, alguien me golpeó la cabeza y me desmayé.
»Cuando desperté estaba encerrada en alguna especie de sótano oculto. Había una escalera y una rampilla por la que pude salir después de liberarme de unas cuerdas que me tenían amarrada de las manos, pero fue cuando Chris me encontró.
—Espera… ¿Estás intentando decirme qué ese sábado alguien te secuestró? —cuestiona escéptica.
Heather asiente lentamente con la cabeza.
—Chris me jaló hacia el exterior, y como yo estaba tan asustada y en shock, él me llevó hasta su auto. Me explicó todo sobre la mentira de Kathleen y acerca de qué le habías llamado. Le pedí que fuéramos a la policía, pero él dijo que podría ponerlas en evidencia y sí, tenía razón, mis padres ni siquiera me dejaron explicar nada, pero…
»Él me prometió que llamaría a la policía y diría en dónde me encontró. Principalmente porque no volví a ver a Chanel, aunque ni siquiera estoy segura si estaba en esa oscura habitación, pero no logré verla dado lo asustada que estaba.
Al por fin concluir, la castaña dirige su mirada hacia su amiga. Sin embargo, esta no parece sorprendida, aterrada o decepcionada, sólo confundida.
—Así que… —dice con lentitud Madison, mirando con atención a Heather quien ciertamente parece un poco alterada—, viste a una chica desaparecida inconsciente en la nieve, te secuestraron ingresándote en un sótano, y después Chris te rescató.
—Sí —responde, asintiendo con la cabeza, pero entonces abre los ojos a pares detrás de sus nuevas gafas—. ¡Oh! Y Caleb es un ser invisible que acompaña a Chris y que sólo él puede ver y por algún motivo, yo también en ocasiones.
—¿Ser invisible?
—Ajá. Es moreno como latino. Alto, cabello chino negro y espeso, ojos cafés y se ve de casi veinti… o treinta años y viste de traje.
Una vez más el silencio reina entre el par de amigas, pero en esta ocasión es uno incómodo, o al menos para McGregor.
—Em… Heather. Mi padre va con un psiquiatra que es muy bueno, tal vez tú….
—¿Qué? —la interrumpe la castaña
—Mira, es muy bueno. Creo que deberías hablar con él y…
—¿No me crees? —cuestiona, lastimada.
—Heather —dice con voz suave, alzando la mano para tomar a la castaña del hombro—, escucha lo que dices. Me estás diciendo que fuiste secuestrada, que viste a una chica desaparecida y que mágicamente Christopher apareció a mitad de la noche y te rescató.
»Oh, y que Chris tiene un amigo que sólo él y tú pueden ver ¿Algo de eso te suena lógico?
—Eh… Pero…, eso fue lo que pasó —musita apenas.
Madison suspira y le obsequia una sonrisa. No es que no la aprecie, pero es justo porque la aprecia que le preocupa que de pronto esté alucinando con tal clase de cosas.
—Veamos… ¿En dónde estaba ese sótano? —pregunta, procurando evidenciar la falta de lógica en aquella historia.
—En medio del bosque.  Casi estoy segura de que era el bosque Kemptlar. El mismo lugar en donde vi a Chanel.
—¿Bosque Kemptlar? Ahí está. Heather, desde que supuestamente fuiste secuestrada han pasado dos semanas. La policía e incluso grupos de búsqueda han estado acudiendo a buscar pistas del asesinato de Meredith ¿No crees qué si hubiese una trampilla en el suelo ya lo hubiesen encontrado?
Heather piensa, y sabe que Madison tiene razón, pero ella sabe lo que vivió.
—Puede ser, pero… Apenas ha dejado de nevar, y extra a eso, el bosque Kemptlar es demasiado extenso. Las búsquedas, al menos de la policía, estarían más enfocadas en el área cercana a donde fue encontrado el cuerpo.
Madison agacha la cabeza, pensando en cuál podría ser la mejor manera de convencer a su amiga de que lo que está diciendo carece de sentido. Entonces, piensa en una idea. Levanta la cabeza y observa a Heather.
—Vamos —dice.
—¿Eh? —suelta Heather.
—Vamos al lugar donde está la trampilla.
Los ojos de la contraria se abren a pares, palideciendo.
—¿Qué cosa dices? Ahí podría haber un asesino —responde nerviosa.
—Bueno, según las noticias las primeras indagaciones arrojan que Meredith falleció de un paro cardíaco, así que… ¿Asesino? —Mueve la cabeza de un lado a otro—. El punto es: vamos a ir. Si no lo encuentras significa que lo imaginaste, e irás con un psicólogo, o psiquiatra, o lo que sea que necesites.
Heather se queda atónita. Le duele que su amiga no le crea, pero ahora comprende que es difícil que lo haga, pues su historia realmente parece sacada de alguna novela de misterio.
—El problema es… que no estoy segura de recordar en dónde estaba exactamente. Cuando Chris me encontró fue él quien me cargó porque yo estaba en shock y me pidió cerrar los ojos. Por eso no he sido yo quien llame a la policía, no estoy segura de en dónde fue —explica.
Madison entrecierra los ojos.
—¿Christopher te cargó hasta su coche? —cuestiona Madison, y entonces Heather comprende que, el ser rescatada y cargada por Christopher como si fuese un príncipe azul, refuerza la idea de que lo imaginó todo.
—De acuerdo, vamos. Pero… tenemos que ir con mucho cuidado —acepta Heather, impulsada principalmente por el interés de demostrar que no han sido alucinaciones.
Madison suspira y sonríe con seguridad, mostrándole el bolso Chanel que cuelga de su brazo.
—Descuida, Heather, mi gas pimienta continúa casi nuevo.
Heather la observa con inquietud. Duda mucho que un gas pimienta pueda salvarlas de un psicópata, pero no cree tener otra opción.
—Tal vez debería pedirle a Chris que nos acompañe —dice.
Madison suelta un bufido, poniendo los ojos en blanco.
—Dios. ¡Lo Sabía! —exhala con frustración—. Sabía que era una excusa que tenía que ver con Christopher.
—¡No, en serio! Chris es el que sabe en dónde es exactamente… —Y luego se detiene y piensa—. Aunque bueno, no ha querido hablarme y no le ha dicho nada a la policía. Quizá ni siquiera me responda si le llamo…
—Heather, podemos ir solas. No necesitamos de un chico idiota que nos acompañe —inquiere—. Somos dos chicas fuertes y cuatrocientos mililitros de gas pimienta.
—Chanel y Meredith eran dos chicas y fueron secuestradas —recuerda.
—¡Pero no tenían gas pimienta!
Heather aparta la mirada, formando una mueca en los labios. Entonces, una idea atraviesa su cabeza.
—Bueno… No —se dice—. No creo buena idea llevar a un actor famoso a la guarida de un secuestrador.
—¿Que qué? —suelta Madison de prisa, abriendo los ojos a pares y observándola con suma atención. Heather dirige su vista hacia ella.
—Oh, no, nada…
—¿Pensabas pedirle a Tyler Miller qué nos acompañe? —pregunta de prisa.
—Sí, pero es mala idea que….
—¡Llámale! —ordena.
—Creí qué…
—¡Llámale, Heather! Tú lo has dicho, es peligroso que dos inocentes chicas vayan a un lugar tan peligroso.
—Eh… Okey ¿Me prestas tu teléfono? —pide—. Anoté su número en una nota que pegué a mi espejo, pero no me he atrevido a llamarle.
—¿Qué no? —cuestiona, entregándole su celular—. Yo le llamé como tres veces después de que me enviaras el mensaje y… creo que me bloqueó. Debió pensar que era una acosadora.
—Emm… Bueno, sí suena como una acosadora.
—Mira quien habla —señala Madison, mirándola con el ceño fruncido.
Heather marca el número en su nuevo celular, que si bien, no es muy costoso como el que Tyler le envió y su madre le notificó que su padre regresó, es un poco mejor que su anterior teléfono. Aunque este le ha costado todo un año de mesadas.
Llama, y conforme acerca el teléfono a su oreja no tarda en escuchar el sonido del tono de llamada. Con cada uno su corazón se acelera más y más. Al cuarto contiene el aliento, pero Madison parece igual de ansiosa que ella.
—¿Diga? —responde una voz, una femenina, y aquello le corta el aliento.
—Eh… ¿Llamo al teléfono de Tyler? —cuestiona Heather, con su corazón estremeciéndose. Y de pronto se encuentra cuestionándose el motivo por el que siente que le duele pensar que hay otra mujer contestando su celular.
—¡Oh, sí! Teléfono personal. Lo siento, soy Keira Ross. Tyler se encuentra un poco ocupado ¿Quién llama? —dice con un tono agradable.
—¿Keira Ross? ¿Su asistente? —aquella ligera incomodidad se desvanece al instante. Heather sabe a la perfección quién es.
Keira es una joven de la misma edad que Miller, y aun así Tyler la contrató como su asistente personal de medio tiempo desde los dieciséis.
Si bien, al inicio se rumoreó un posible romance entre ambos, considerando que la joven es realmente hermosa y elegante, los rumores se desvanecieron de inmediato. Ambos siempre aguardaban distancia, se dirigían al otro con respeto y a pesar de parecer íntimos, no se evidenciaba algo más allá de una posible amistad.
De hecho, es tanta la confianza del actor en su fiel amiga, que la joven es quien se sabe, se encarga por completo de sus redes sociales.
—¡Sí, ella misma! —seguido suena una risita.
“Sí” piensa Heather, esbozando una sonrisa “Al menos Keira parece ser la joven que siempre imaginé”.
—Lo siento, habla Heather. Quedé en llamarle, pero no me fue posible. Disculpa si interrumpí. Creo que si está ocupado lo mejor será qué…
—Espera ¿Heather? —y la sorpresa se evidencia en la línea—. ¿Heather Smith?
—Eh… Sí… —La adolescente contiene el aliento.
“¿Por qué suena como si Tyler le hubiese hablado de mí?”.
—Dame un momento, por favor no cuelgues —pide de inmediato la chica.
Heather se queda pasmada, y a pesar de la mirada interrogativa de Madison, ni siquiera parpadea.
—¿Heather? —de pronto, aquella armoniosa voz resuena del otro lado de la bocina.
Heather siente su garganta se cerrarse.
—Ho…la… Perdón por… tardar en…
—No te preocupes, me alegra que me llamaras. ¿Cómo estás?
Heather es capaz de escuchar la sonrisa en su voz, y eso mismo le hace sonreír a ella.
No hay manera en la que esto no sea real como aseguró Christopher. Tyler suena real, sincero, y su corazón se agita con cientos de mariposas revoloteando a su interior.
—Bien… —apenas suelta.
—Me alegra oír eso.
El color rojo se va apoderando del rostro de Heather, y lentamente siente como se empieza a asfixiar con aquel calor que comienza a derretirla.
“¿Por qué estoy tan nerviosa?”.
Sí, admira a Tyler, le gustan sus películas y es increíblemente atractivo ¿Pero por qué Miller logra ocasionar una sensación similar a la que Christopher le provoca? Con ambos siente calidez y nervios. Pero es como si su cabeza le recordara que no es lo mismo, o que por lo menos, no tiene sentido. A ninguno de los dos los conoce en verdad ¿O será cierto qué son las hormonas?
—Eh… bueno… —tartamudea.
—¿Qué sucede? —pregunta el joven, al otro lado de la línea.
Heather traga en seco.
—Bueno, te llamaba porque…. No, no importa… Ya me dijo tu asistente que estás ocupado y… —vuelve a tragar. Es como si la voz de Miller le impidiera pensar con claridad.
—No te preocupes por eso, ya terminé.
—¿En… serio? —pregunta nerviosa.
—Sí. Tengo todo el tiempo que me permitas para hablar contigo —una vez más, la sonrisa en su voz se vuelve evidente, y Heather comienza a sentirse temblar.
No cabe duda, Tyler le está coqueteando.
—Eh…. Bueno… Quería saber si… podías…. y querías… —Niega con la cabeza. Lame sus labios e intenta aclarar las ideas—. Bueno, puede ser raro… La cosa es… voy a ir con una amiga a… Bueno, el caso es…
Se siente mareada.
—¿Quieres que las acompañe? —pregunta de pronto Tyler.
Heather exhala el aire, agradeciendo por fin haberlo dicho, o más bien, que él lo dijera.
—Sí…, pero bueno… el motivo es… complicado…
—Iré —responde de inmediato.
—Eh… Todavía no te… expli…
—No importa —interrumpe. Heather se queda en silencio esta vez, Tyler continúa— Ansío verte de nuevo.




❷❶

❝EL BOSQUE❞

—No puedo creer que enserio vaya a conocer a Tyler Miller en persona —suelta Madison nerviosa.
La rubia se ha retocado el rostro con algo de polvo, puesto rubor en sus mejillas, rizado un poco más las pestañas e incluso, pintado sus labios con un poco de brillo color cereza.
Heather no puede evitar mirarla algo perpleja, y ella misma pensado si se ve decente. Pero como si fuese demasiado sencillo de leer, Madison incrusta los ojos en su amiga de inmediato.
—¿Tú no vas a arreglarte? —cuestiona la rubia.
Heather da un sobresalto, rápidamente ruborizándose y encogiéndose de hombros, llevando su vista hacia varios puntos inexactos, nerviosa.
—Yo… —musita.
—Ten, te presto mi maquillaje. Tienes que verte super linda —ofrece Madison, extendiéndole su cosmetiquera.
Heather se queda perpleja, pero al tomarlo y mirar adentro, principalmente el maquillaje en polvo de su amiga, se convence de que no le quedará.
—Bueno… Gracias, pero… tú eres mucho más blanca que yo… —argumenta Smith, observando inquieta a su amiga.
Madison abre la boca y la vuelve a cerrar. Ciertamente, mientras que la piel de McGregor es de un tono blanco ópalo, la de su apreciada amiga es mucho más bronceada en un tono trigueño. La rubia toma su cosmetiquera, comenzando a hurgar buscando algo que pueda ayudarle. Esboza una ligera sonrisa cuando se convence de que quizá Heather pueda sentirse algo incómoda de maquillarse demasiado. Ni siquiera ella usa tanto maquillaje. Así que únicamente toma algo que piensa le servirá, y se lo muestra, ofreciéndoselo.
—Ten, póntelo, seguro te quedará bonito. Es nuevo, así que te lo regalo. No suelo usar ese color —dice.
Heather la observa sorprendida y agradecida a la vez. Se sonroja de inmediato, pero no puede evitar que sus ojos destellen.
Nunca le habían obsequiado nada, o al menos no alguien fuera de su familia. Y si bien, Madison en su cumpleaños le regaló un hermoso peluche en forma de conejo y con lindas flores adornando las largas orejas del animal, el hecho de que ahora le regale algo como un brillo de labios la hace sonreír agradecida.
—Muchas gracias —inquiere Smith.
—No hay de qué —responde su amiga.
Pasan alrededor de cinco minutos en su espera. El exterior del instituto ha quedado completamente desértico al poco tiempo de haber terminado la llamada. Así que no es de extrañar que al primer sonido del motor de un coche recorriendo la carretera cercana al edificio, el par de amigas dirijan su mirada hacia él.
De inmediato, un automóvil negro es visualizado y ambas chicas contienen el aliento.
Heather incluso engarruña la mano sobre el asa de su mochila. Madison por primera vez es visualizada por completo nerviosa frente a Heather, pero ella misma está inquieta.
Sabe que aún le gusta Christopher, incluso podría jurar sin temor a equivocarse que aún lo ama. Y es eso mismo lo que le hace cuestionarse por qué su corazón enloquece conforme el coche de Miller se acerca.
No es qué sea simplemente porque ambos son atractivos. Heather, aunque nunca antes les hablara, ha conocido chicos guapos, sobre todo amigos de su hermana mayor, un ejemplo es Claude Sawyer. Pero no es lo mismo, y no tiene idea del por qué.
El auto de pronto se detiene frente a ellas y el vidrio del asiento del conductor desciende.
El par de amigas están tan pegadas la una a la otra que sus hombros chocan, o al menos chocarían si Madison no midiera como veinte centímetros menos que la castaña. Aunque ambas se pegan aún más cuando admiran al actor dedicarles una hermosa sonrisa. O más bien, a Heather.
Su cabellera chocolate luce perfecta, su piel limpia, sus ojos brillantes y su sonrisa es deslumbrante.
Heather contiene el suspiro. Madison no puede evitar soltarlo, aunque eso pasa completamente desapercibido por el actor, quién parece no ser capaz de apartar sus ojos plateados de Smith.
—Espero no haberte hecho esperar mucho —dice el joven.
—¡Oh no! No te preocupes. Gracias por venir —contesta Heather. Pero, al apretar los labios, la mirada de Miller desciende, clavándola en los labios de la chica los cuáles se han coloreado de un tono más rosado debido al brillo de labios.
Heather nota esto, y ve claramente como Tyler no puede evitar morder la orilla de su labio inferior, traga en seco. De pronto, siente el codo de Madison golpearla del brazo, recordándole que ella está presente.
—¡Ella es mi amiga Madison! —exclama Heather.
Ambas chicas se congelan un instante en el que, por primera ocasión, Tyler aparta la mirada de Heather y recae en la rubia junto a ella.
Madison intenta sonreír, pero esta sonrisa se ve forzada y altamente nerviosa al punto que sus mejillas le duelen de inmediato dada la intensidad de aquel forzamiento. Y aun así saluda, intentando que no se note.
—Hola —y es lo único que puede decir.
—Hola —contesta Tyler, sonriéndole con amabilidad—. Ella es Keira, mi asistente —añade.
La puerta del copiloto del lado de la carretera se abre, y aquella hermosa chica sale del vehículo.
Keira Ross es impresionante, y ambas jóvenes se quedan perplejas. Si en fotografías lucía espectacular, en persona parece una modelo. Su cabellera llega hasta la cintura de manera acairelada. Es de color negro, pero con mechas doradas que recorren el inicio de su pelo y finalizan en la mitad de la melena convirtiéndola en rubia, en un estilo balayage. Heather y Madison se quedan mudas.
—¡Hola, chicas! Un placer —saluda Ross, con una hermosa sonrisa en los labios coloreados en rojo brillante.
—Hola… —dicen al unísono el par de amigas, con la esperanza de gustarle a Tyler desplomado. Y es que, con una asistente tan linda como lo es Keira ¿Por qué alguna de ellas siquiera le interesaría?
—Pero por favor, suban —ofrece Tyler. El sonido del seguro del asiento trasero suena.
—Gracias…. —murmuran una vez más al mismo tiempo.
Heather se mueve para tomar la palanca del asiento de atrás, pero de inmediato Keira la llama, haciéndole alzar su mirada hacia el otro lado del vehículo.
—¿Por qué no te sientas adelante? —dice la joven.
Madison y Heather se quedan mudas.
—Vamos, yo adoro viajar atrás —añade Keira, pero por algún motivo ninguna del par de jóvenes le cree.
Keira le sonríe, y cuando Heather clava su mirada en Tyler y mira su sonrisa, observándola fijamente, Heather sabe que fue idea suya. Eso, le hace sonrojarse más.
—Eh… claro… Gracias —responde Smith.
Heather voltea a mirar a su amiga, pero, aunque ésta se encuentra con una línea recta en los labios en una expresión que no logra leer, McGregor simplemente le asiente con la cabeza, diciéndole que lo haga.
Madison ingresa a la parte trasera del coche. Heather rodea el auto en donde Keira la espera pacientemente con la puerta abierta, ofreciéndole ingresar y ella agradece de nuevo, ingresando al auto junto a Tyler.  Ross cierra la puerta después de que Heather ingrese, y se sube atrás junto a McGregor.
—Bien ¿A dónde iremos? —pregunta Tyler, por fin al interior del auto. Su mirada grisácea está fija en Heather, y con esa sonrisa que ahora está segura, parece no dedicarle a nadie más, o al menos no frente a ella.
Aquello hace que el corazón de Smith enloquezca. Así que se encoge de hombros, mirando hacia su falda escolar larga y apagada gris rata.
—Eh… bosque Kemptlar… —responde algo nerviosa.
No tiene idea de por qué se siente así, y desearía poder controlarlo mejor. Pero mientras ella le frustra ser incapaz de verlo a los ojos, parece que no molesta a Miller.
—¿Bosque Kemptlar? ¿No fue ahí donde…? —dice apenas Tyler, interrumpiéndose a sí mismo.
De inmediato, Heather endereza la cabeza, volteando a mirarlo y recordar que ciertamente, él ya lo sabía.
—Oh… Sí, yo… —Muerde su labio inferior—. Lo siento, debí decírtelo por llamada. Es sólo, ya sabes lo que sucedió y pues… Bueno… La situación es…—baja la vista—, que he querido avisar a la policía, pero me di cuenta de que no tengo idea de dónde era porque prácticamente no vi el camino… Así que…, bueno. Quería ver si lo encontraba para avisar a las autoridades.
De pronto, cierra los ojos, negando con la cabeza.
—Yo…, perdón. Es posible que sea peligroso, no lo pensé cuando te dije y no quiero ponerlos en riesgo, yo…
—Christopher no llamó ¿Cierto? —dice Tyler.
Heather silencia. Dirige su mirada hacia Miller, recordando de inmediato la manera en la que la vio cuando le dijo que Collins había prometido que él avisaría a la policía. La observa de la misma manera que ese día.
—Él… seguro lo olvidó… —intenta justificar Heather.
Los labios de Tyler esbozan una media sonrisa, pero no parece genuina, sino, de esas que suelen dedicarse para decir «Lamento que seas tan inocente».
—Lo entiendo, no tienes de que preocuparte —responde el actor. Sin embargo, alza su mano, posándola sobre la suya, la cual está sobre su falda, en una caricia amable—. Me alegra que me llamaras a mí.
Los ojos verdes de Smith recaen de inmediato sobre la mano de Miller al resentir su calidez, y una vez más ahoga un suspiro, regresando su mirada a la plata líquida de sus ojos.
Miller le sonríe. La mira.
Incluso, aunque recuerda lo mencionado por Collins respecto a él, no puede creerle.
Tyler le parece la persona más amable y cariñosa del mundo. Y la mira de forma tan real, que en verdad es capaz de reconfortarla y hacerle perder la cabeza, como si la hipnotizara.
Keira apenas mira la sonrisa de su jefe por encima de su teléfono celular y no puede evitar sonreír complacida. Pero entonces, sus ojos verdes se dirigen hacia la rubia junto a ella, haciéndole borrar la sonrisa.
Madison observa a Heather, pero no parece feliz, sólo confundida. De inmediato, los ojos azules de McGregor se contraen, apartando la vista y llevándola en dirección a la ventana, apretando un poco los labios. Ross forma una ligera mueca.
El mes de febrero ha ingresado a Veilsville con un cielo nublado y un aire un tanto helado. Si bien, ya van a contarse dos semanas desde que ha dejado de nevar tan seguido, el día de hoy especialmente, el pequeño grupo de chicos es acompañado de algunas hierbas en proceso de descongelamiento y trozos de hielo que aún no se han derretido por completo.
La verdad es que no está helando como la última vez que Heather acudió a aquel sitio, y no le parece en lo absoluto terrorífico como su paseo a mitad de la madrugada en los brazos de Collins. Sin embargo, hay cierto aire alrededor, cierta umbra curiosa que le hace impedir apartar la mirada de su entorno.
No se siente tranquila en lo absoluto, y desconoce si es debido a su temor por aquel secuestrador o por algo más.
Heather se abraza a sí misma conforme camina a un lado de Tyler, y con Keira y Madison a una considerable distancia detrás de ambos.
—¿Tienes frío? —pregunta Miller, amablemente.
Heather da un ligero sobresalto, dirigiendo su mirada hacia él y niega de inmediato con la cabeza.
—No, para na… Oh, cielos —suelta de pronto. Cierra los ojos y suspira—. Lo siento, no te he devuelto el abrigo que me prestaste el otro día. Temo que no sabía que iba a verte hoy, de lo contrario lo habría traído conmigo.
—No te preocupes, Heather —responde, obsequiándole una tenue y hermosa sonrisa—. Ya me lo devolverás después…. Aunque… —piensa.
El actor aparta la mirada y la regresa casi de inmediato a ella, con cierto sonrojo en las mejillas que hace a Heather presionar los labios entre sí.
—Quisiera saber si te gustó el celular que te envié, ya que no me enviaste un mensaje entonces.
Y entonces Heather se detiene en seco y lo mira con ojos bien abiertos, obligándolo también a detenerse y observarla.
—¿Qué sucede? —quiere saber.
Keira y Madison se detienen también a la distancia, mirándolos.
—¿No te lo regresó mi padre? —cuestiona la joven.
Tyler frunce las cejas, pero no responde. Y entonces, tal acto hace a Heather comprenderlo, o al menos creer que lo entiende.
—Diablos…. —musita.
Al notar que Tyler la observa esperando una respuesta, Heather sonríe, comenzando a caminar una vez más y que el grupo se mueva junto con ella.
—Emm… ¿No has visto a Chris estos días? —pregunta la chica.
Tyler la observa algo serio.
—¿Chris? —parece murmurar para sí, repitiendo la manera tan íntima en la que Heather se refiere al vocalista. Pero luego responde en su tono usual—. No ¿Por qué?
Heather piensa un momento. Observa a la copa de los árboles y ve cruzar tres cuervos volando sobre ellos.
—Em… Bueno, es que… Creo que tal vez mi padre… pensando que ustedes son amigos… le diera el celular a él esperando que te lo entregara. —Rápidamente dirige su mirada hacia él—. ¡No por él! Es qué verás, mis padres me dijeron que no podía recibir regalos tan caros y eso… pero… ¿No te dijo algo sobre eso?
La mirada de Tyler en este instante es inteligible. Heather no es capaz de comprenderla. No parece molesto, pero tampoco alegre ni nada positivo.
—Bueno, aunque quizá me equivoco. Deberé preguntarle a él.
—Entiendo —contesta Tyler, carente de emoción—. Siento mucho haberte molestado. No sabía que eso te afectaría.
—¡Oh, no! Es sólo que..., ya sabes… —comenta Smith, intentando calmar la situación.
—Sí, lo comprendo, descuida —y una vez más, esa bonita sonrisa vuelve a esparcirse por los labios del actor.
Entonces Heather lo observa con mayor atención.
Una vez más las palabras de Christopher cruzan por su cabeza. Y aunque Tyler le parece real, en verdad el chico no ha mencionado ni una vez a Christopher por su cuenta, aparte por supuesto de la vez que le preguntó si venía de su casa.
Así que, curiosa al respecto y deseosa de confirmar las palabras de Collins, Smith se encoge de hombros y aparta la mirada.
—Tyler… Perdón si lo pregunto, pero… ¿Es cierto que tú y Chris no son… realmente amigos? —cuestiona, con la mirada fija en el suelo.
Y aunque hay una breve pausa, Tyler responde:
—¿Te lo dijo?
Los labios se Heather se separan ligeramente y dirige su mirada hacia Tyler, perpleja. El chico tiene su mirada fija al frente, oscura y con un aura quizá algo sombría. Esta ocasión, Heather puede observar con claridad que no parece alegre o aliviado en lo absoluto.
—Ustedes realmente deben ser cercanos si te confesó tal cosa —agrega.
—No…. —No realmente, iba a responder Heather, pero se interrumpe a sí misma. Sabe que a Chris no le agrada él, y a pesar de que Collins dijo que tampoco a Tyler le agrada él, no quiere creerle—. ¿Él no te agrada?
Con el rostro aún fijo al frente, son únicamente las motas plateadas con un reflejo oscuro los que se dirigen a ella, incrustándose en los suyos asemejando ser agujas. Aquello le causa un escalofrío profundo que se encarna en su piel.
—No me siento cómodo hablando de él —admite. Y a pesar de hacerlo con una voz seca, Heather aparta la mirada, sintiéndose avergonzada.
—Lo... lo lamento…
—No tienes de que disculparte. Pero, no me siento cómodo hablando de alguien que claramente te importa. —Los ojos de Heather recaen en los suyos de nuevo ¿Ha callado por ella?—. Aunque, supongo que él te ha hablado de mí.
La castaña abre los ojos a pares. Se ha delatado por completo, y a Chris en el proceso. Aunque conociéndolo, duda mucho que a Collins le interese.
—¿Algo que necesite saber? —inquiere el artista.
—¡No…! Bueno… —piensa. Se encoge de hombros y lo observa por el rabillo del ojo—. ¿Tú… sabías que le gustaba Jaiden cuando saliste con ella? Sé que no me incumbe, pero…
—Sí —confiesa con voz seca.
Una vez más, Heather incrusta sus ojos en él.
—Sabía que a él le gustaba. Pero como supongo ya te lo explicó, no somos amigos en verdad. ¿Por qué me importaría que a él le interesara? Jaiden y yo nos gustábamos.
»Aunque si te llegó a mencionar eso como alguna mala actitud de mi parte, no comprendo por qué no ve que no es como si él hubiese intentado algo serio con ella. La habría herido. Aunque nuestra relación no funcionó, al menos la salvé de él.
Heather ladea ligeramente la cabeza.
—¿Salvar de él? —pregunta.
Tyler suspira.
—Sé que dije que no hablaría de él, pero… —Tuerce un poco los labios y dirige su mirada hacia ella—. Únicamente diré: Nathalie Fox, “Regresa por mí”.
Heather abre los ojos a pares.
—¿”Regresa por mí” era para Christopher? —pregunta.
“Regresa a mí” es una de las canciones más famosas de la cantante de pop. Una canción apenas estrenada dos semanas antes de que Collins desapareciera. En ella, Nathalie narra la historia de una chica incapaz de cumplir las expectativas de alguien a quien ama. Y cuyo hombre, no duda en comenzar a ignorarla, como si nunca hubiese significado nada.
Los ojos grises de Miller vuelven a observar al camino.
—Creo que el motivo por el que no me agrada es porque no se toma nada en serio. Nathalie y él estaban bien, aunque tampoco era demasiado sincero con ella. Así que después de que Christopher le aclarara que ellos dos sólo eran… amigos, ella me llamó descompuesta.
»Lo peor es que Nathalie incluso se culpó de no entenderlo, como si fuera su equivocación no conocerlo más cuando, es él quien siempre se encierra en su burbuja.
»Si nadie lo conoce realmente es porque él no quiere que nadie lo conozca. Y Jaiden entonces podría haber sido Nathalie.
Heather dirige su mirada al frente, pensando en tales palabras.
“¿Christopher quien se encierra en su burbuja? ¿Él no quiere qué nadie lo conozca?” repite la joven en su cabeza.
Si bien, ella misma es testigo del cómo Christopher aleja a las personas, también lo es de los momentos en que Christopher pareció agradecido de tener a alguien que compartiera algo con él, un secreto, como cuando fue capaz de ver a Caleb.
—¿Quién en su sano juicio querría ver lo que yo? ¿Sentirlo? Sí, habrá imbéciles que digan que quieren ver fantasmas o intentan practicar brujería, pero son idiotas.
»Nadie quiere realmente ser incapaz de dormir porque hay una sombra frente a tu armario observándote. Sentir como te tocan manos gélidas con intención de robar tu calor. Que te arrebaten las sábanas en la noche para obligarte a abrir los ojos y verlos. ¡Nadie quiere eso!
»Incluso yo que he vivido con esto toda mi jodida vida te juro que, si pudiera quitarme esta miserable maldición, lo haría sin dudarlo dos veces.
»¿Por qué crees que permitiría que Heather sufra lo mismo que yo? Y aún, aunque ella por alguna razón lo quisiera, si puedo evitarlo lo haré. Porque no hay manera en la que ella sepa realmente lo terrible de vivir con esta mierda.
Aquella conversación que creyó presenciar en sueños se presenta en su cabeza, palabra por palabra.
Una sensación extraña la rodea de pronto, una que le dice que no fue un sueño, que fue real, que esos son los verdaderos sentimientos de Christopher.
“¿Y si entonces no es porque quiera estar solo, sino porque no puede estar con nadie debido a dicha maldición?... ¿Y si aquello qué se aferra tanto por esconder es que es capaz de ver fantasmas?”.
De pronto, ante aquella idea casi ilógica que aparece en su cabeza, un soplo helado que proviene de la distancia la hace alzar su mirada hacia la derecha. Observa los árboles, los troncos, las rocas y el césped que ha empezado a descongelarse.
—Escúchame, necesito que te calmes. Estás bien, yo estoy contigo ¿De acuerdo?
Recuerda la calidez de Christopher en sus mejillas, haciéndola mirarlo a los ojos en medio de la oscuridad.
—Es por ahí… —murmura Heather.
Tyler la observa con atención.
—¿Qué has dicho? —cuestiona Madison, Heather gira a verla, pero con una mirada más que segura.
—Llegamos —dice.
Heather prácticamente corre entre los árboles, siguiendo el camino por mero instinto como si el mismo la llamara, o más bien, le recordara, aunque no precisamente por experiencias propias. De hecho, tiene la misma sensación de cuando ingresó al bosque buscando al cantante y lo encontró de inmediato en aquel claro.
El primero en seguirla es Miller, pero detrás, después de compartir una mirada mutua, el par de jovencitas corren detrás de ambos, aunque Madison principalmente temerosa de sufrir también un secuestro.
De pronto, Heather llega hasta el claro. Contempla el pasto húmedo y en espacios todavía con hielo, intentado encontrar alguna trampilla, pero no observa nada. Incluso, Keira y Madison observan alrededor, aunque Keira sólo siguiéndole la corriente al par de estudiantes, ya que no tiene idea de que buscan. 
Miller no se mueve demasiado, mantienen fruncido el ceño y observa apenas por lo bajo a espaldas de Smith.
No tiene idea de cuánto tiempo camina, cuánto rodea o pasos da, sólo sabe que Keira y Madison se han recargado en un árbol y empezado a conversar, y que Tyler observa alrededor, aunque ya no al pasto.
De pronto, Heather lo resiente. Es una sensación rara, similar a la inquietud, o a alguna fuerza invisible que le obliga a quedarse y no darse por vencida. Y entonces, cae de rodillas al suelo. Los ojos de los tres presentes se dirigen a ella.
—¡Heather! —llama Tyler con tono preocupado.
—¡Ensuciarás tu uniforme! —regaña Madison, ahora más que convencida de que Heather había estado imaginándolo todo.
Pero Heather los ignora. Cierra los ojos, de pronto cuestionándose si realmente ha enloquecido, y es cuando al tocar con sus manos la húmeda hierba del suelo, abre los ojos y lleva su vista hacia ella. El hielo está partido, apenas es visible, pero a comparación de los otros espacios este césped se siente menos largo que el resto.
—¿Qué sucede? —pregunta Tyler, parándose junto a ella ante la expresión perpleja de Smith.
Ella alza la mirada hacia él desde el suelo, pero rápidamente la devuelve y comienza a palpar y a buscar con mayor minuciosidad.
Todos están alertas, pero nadie como Heather que parece centrarse con sumo detalle a cada trozo de césped, y de pronto, lo ve.
—Aquí está… —murmura.
Hay un montón de tierra que parece ligeramente centímetros más alto que el resto, pero junto a él, un hueco apenas visible. Heather ingresa los dedos, y estos caben con facilidad. Siente entonces el metal helado frente a las yemas de sus dedos.
Logra por fin sentir el grueso de la placa e intenta levantarlo, pero es demasiado pesado para ella, sin embargo, ahora también Tyler le ha observado.
—Yo lo haré —dice el muchacho.
—¿Qué encontraron? —susurra Keira, confundida.
—No lo sé… —responde nerviosamente Madison.
Tyler se agacha junto a Heather. Ingresa su mano por el mismo hueco y aunque logra levantarlo un poco, lo suficientemente alto para que las chicas puedan observar la placa de metal, sobre la cuál, alguien ha colocado una extensa fila de césped natural sobre ella para que no se evidencie, esta resbala por sus dedos y cae creando de un estruendo seco.
—Pesa—informa Tyler, quien ahora se dispone a abrirlo con ambas manos.
Esto llama la atención de Heather, quien le observa con atención. Ha observado fotografías de Miller en la playa, al igual que de Collins sin camisa en redes sociales, y puede jurar que Tyler tiene un físico mucho más trabajado que el cantante, pero ¿Qué no Chris levantó la placa con una sola mano y con la otra la jaló al exterior? De hecho, al sacarla de ahí técnicamente la cargó, y ella se sintió como una simple pluma en sus brazos.
La escotilla se abre.
De inmediato el aroma a humedad, madera, cera y más cosas envuelven de inmediato a los presentes. Pero está tan oscuro abajo, que incluso cuando Miller saca su celular para encender la linterna y alumbrar al interior, son únicamente visibles pequeñas moléculas de polvo sin llegar al final, y las nubes sobre ellos ocultando el sol no ayudan demasiado.
—¿Creen que esté ahí el asesino? —pregunta Madison, acercándose con temor.
—A menos de que haya más de uno, no creo. No podría ocultar tan bien la escotilla estando dentro —responde Smith, mirando hacia abajo.
Madison se queda perpleja, observándola. De alguna manera, la temerosa Heather Smith parece haber perdido por un instante su usual nerviosismo y ser poseída por el sentimiento de la curiosidad, y lo confirma de inmediato.
—Bajaré.
—¡¿Estás loca?! —exclama la rubia.
—¿Y si Chanel está allá abajo? —cuestiona Heather, levantando la vista y mirando a su amiga —. Tú puedes esperar aquí.
Sí, definitivamente Heather parece otra Heather ahora mismo. Sin embargo, no es simple curiosidad. Ha recordado a Chanel, la joven que continúa desaparecida y ella fue la última persona en verla. Así que aquella valentía es adoptada por un sentimiento de responsabilidad.
—Yo iré contigo —dice Miller.
Heather y Madison lo observan de inmediato. Tyler dirige su vista hacia Keira.
—Si escuchan cualquier cosa extraña, váyanse. Yo iré después con Heather —asegura.
—¡Yo no dejaré a Heather! —espeta Madison.
Tyler la observa un instante, y es tal la densidad de su mirada que las piernas de Madison flaquean y se sonroja, apartando la vista.
—Quiero decir… mejor llamamos a la policía… —musita.
—¿Seguro? No tienes por qué hacerlo. Yo soy quien quiso venir desde el inicio —dice Heather, pero Miller le obsequia una sonrisa cálida.
—Iré primero —anuncia sin contestar a su comentario.
Sin poder negarse, Heather observa como Tyler ilumina la escalera por la que ella ingresó y comienza a descender.
La adolescente le explica de inmediato que hay un área de la escalera que no llega al piso. Sin embargo, sólo basta un poco para que se escuche su salto y de inmediato, la luz de su linterna ilumine al frente. Aunque para entonces, Heather ha empezado a descender también.
—¡¿Están bien?! —exclama Madison, desde el exterior.
—¡Creo que sí! —contesta Heather.
Se da la vuelta, apenas puede observar la luz de Miller anclada al suelo, la cual, ella misma intenta enfocar mientras enciende su linterna. De pronto sus pasos se detienen cuando siente el brazo de Tyler frente a ella, impidiéndole continuar.
Aleja la vista de su teléfono y observa a Tyler.
—¿Qué…? —pero se interrumpe.
La faz de Miller se encuentra completamente seria y enfocada al suelo, a donde la luz de su teléfono ilumina. Heather sigue con la vista dicha luz, y es cuando observa el suelo, de donde el aroma a cera es mucho más fuerte.
Abre los ojos a pares. Logra observar lo que parece ser una parte de un círculo sobre el suelo en color rojo y unos símbolos que no logra reconocer.
—¿Eso es… sangre…? —murmura, con la voz entrecortada y comenzando a resentir el gélido del ambiente.
La luz de la linterna se eleva, y Heather la sigue conforme empieza a iluminar la pared, aunque algo lejana de ellos y apenas alcanzada por la luz del celular.
Logra vislumbrar dos cosas importantes; una videocámara sobre un tripié viejo, y una serie de fotografías pegadas junto con notas en toda la pared como si fuese un mural.
Heather se queda sin aliento.
—Debemos llamar a la policía —dice Miller.
Heather da un sobresalto, volteando a verlo enseguida y con su corazón agitándose.
—¡NO! —suelta.
El actor encaja sus ojos en ella.
—Heather.
—¡Podría meterlo en problemas! —explica alterada.
Tyler frunce las cejas.
—¿Ya viste lo que hay aquí? La sangre podría ser humana, podría ser de Chanel. Pensé que querías ayudarla, que ese era el motivo de venir.
La boca de Heather se abre, pero se cierra de inmediato.
“Sí…, ese era el punto. Venir a saber en dónde había sido secuestrada para encontrar a Chanel” se recuerda.
Sin embargo, vuelve a dirigir la mirada hacia el mural que ahora vuelve a estar oscuro, con el simple reflejo de la luz de la linterna en el lente de la cámara frente a ellos.
—Déjame decirle primero —insiste Heather, regresando la mirada a Tyler e implorándole con ojos llorosos que la entienda.
El joven muerde la carne blanda al interior de su boca.
—Yo hablaré con él… Por favor… —insiste.
—Yo iré contigo —sentencia.
Heather abre los ojos a pares. Tyler camina dos pasos hacia ella, quedando justo en frente.
La mano del actor la toma el mentón con delicadeza, pero a la vez con tal seguridad que la hace separar los labios y alzar su rostro hacia él. Quiere que lo vea, que mire sus ojos y aquella determinación suya.
—Si Christopher tiene que ver con esto, no quiero que estés a solas con él.




❷❷

❝TEMOR A LO DESCONOCIDO❞

Usualmente para las diez y media de la noche Heather ya estaría dormida. Sin embargo, además de que es viernes y puede permitirse estar más tiempo despierta, hay otro motivo por el que se encuentra sentada en su pequeño sofá y observa impaciente el televisor.
No está mirando una película, telenovela o algún concierto de The empty melody, si no, algo que le parece aterrador.
Apaga el televisor. Luego recuerda que ha dejado la videocámara que ha robado de aquel sótano encendida, así que pausa también el video del mismo aparato con cierto temblor.
Aprieta los labios.
De cierta manera y sin saber si es su imaginación, dados los escalofríos que ahora le recorren tras la cinta, resiente como si su habitación estuviese helada. Sin embargo, la calefacción está funcionando con normalidad. O al menos funcionaba bien antes de comenzar a ver el video.
Niega con la cabeza. Muerde su labio inferior.
Sabe que prometió a Tyler que al día siguiente irían juntos a hablar con Christopher, pero la alerta de que en primer lugar su relación parezca mala y en segundo, lo que acaba de observar, no está segura de poder esperar.
Si bien, es consciente de que ya no tiene —aunque quizá nunca ha tenido— permiso de salir de casa por la noche, Heather se decide. Llama a Madison para pedirle el teléfono de Collins, y muy a regañadientes e incomprensiva del motivo por el que su amiga le llame a tales horas de la noche pidiéndole que le envíe el número del cantante, Madison acepta y le envía el contacto.
Heather frunce el ceño cuando observa que Madison lo ha guardado como «El idiota ese». Ella se decide a cambiarle el nombre a simplemente «Chris», pero antes de guardarlo su estómago se retuerce y sus labios forman una sonrisa. Finaliza agregando un corazón de color azul oscuro.
Llama.
Se siente ansiosa, más de lo que nunca ha estado. Y es que una cosa es llamarle a su mejor amiga, y una muy distinta es llamarle a la persona que por años le ha costado desvelos y sueños vívidos sobre romances complicados.
Sin embargo, al apenas el segundo tono de llamada suena, contestan.
—¿Diga? —el simple hecho de escuchar su voz la hace estremecerse. Se escucha cerca, tan cerca suyo que cada parte de su cuerpo se agita ante eso.
No sabe si es porque siempre ha adorado su voz, y fue lo primero que conoció de él, pero sabe que le fascina por completo y le causa sonreír, morder su labio inferior y preguntarse por qué le gusta tanto.
—… Chris… —musita apenas, pasando saliva y sintiendo como su voz quisiera apagarse o exclamar altamente lo tanto que lo añora.
Sin embargo, hay un largo silencio, hasta que el muchacho responde con duda.
—¿Heather?
Se nota en su voz que no tiene idea de por qué la joven le está llamando. Aunque tal vez, sólo no esperaba que alguna vez lo hiciera.
—Eh… Hola… —murmura.
—Heather —esta vez se escucha la severidad en su voz—, creí que habías entendido que no quiero relacionarme contigo de ninguna manera. Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. No vuelvas a llamarme. Ad…
—Regresé al bosque Kemptlar —suelta de inmediato, interrumpiéndolo y con la esperanza de que no le cuelgue.
—¿Qué hiciste qué? —cuestiona, y la molestia se escucha en su voz.
—Me mentiste, no le dijiste a la policía sobre el sótano. Regresé para averiguar en dónde fue para poder decirles—responde enseguida.
—¿Pero por qué harías algo tan estúpido? ¡Podrían haberte herido! ¡Pudiste ser secuestrada de nuevo! ¡Podrían haberte matado como hicieron con Meredith Adams! —pero de pronto, Collins acalla de inmediato. Lo que le permite a Heather hablar.
—Bueno… no fui sola… Fui con Madison… y Tyler y Keira…
—Oh… ¿No sientes nada? Qué raro…. —escucha al otro lado de la bocina, a lo lejos, como si Chris estuviese conversando con alguien más.
De pronto se oye como Collins vuelve a pegar el teléfono a su oído, y esta vez, sí se dirige a ella.
—¿Tyler dijiste? Creo que no fui lo suficientemente claro. Pero si quieres que te rompan el corazón adelante.
—Dios, Christopher, no te llamo por eso —asevera la joven, e incluso ella misma se sorprende por la manera tan tajante de hacerlo callar. Vuelve a hablar, decida a aclarar el motivo de su llamada. Toma una gran bocanada de aire—. Lo que sucede es… que creo que debes venir a mi casa.
Silencio.
Por un instante, incluso Heather piensa que ha finalizado la llamada. Aparta su celular del oído, pero la misma sigue en curso. Frunce el ceño, volviendo a pegar el celular a su oreja.
—¿Chris?
—¿Ah? —murmura el muchacho.
—Te digo que debes venir a mi casa. Bueno, más precisamente a mi habitación porque ni de broma te dejarían entrar a tales horas a mi cuarto, pero… Tomé ciertas cosas de ese lugar y creo que… debes verlas.
Se escucha como Collins suelta el aire al otro lado de la línea.
—Oh, era eso —suelta aliviado. Las cejas de Heather se fruncen aún más—. Pero, mira… Ya viste en dónde fue ¿okey? Y… el motivo por el que no llamé entonces fue…. porque estaba buscando ciertas cosas, pero ya me cansé.
»La verdad comienzo a pensar que… no importa, pero esto no tiene nada que ver conmigo y, adelante. ¿Quieres avisarle a tu padre? Dile, ya me da igual. Y si me disculpas, no tengo interés en entrar a escondidas a tu recámara. Que tengas buenas noches.
—¡Pero si esto sí tiene qué ver contigo! —exclama en voz baja para no ser oída por su familia. Christopher silencia—. Es por eso por lo que te llamo, Chris… Tú…, debes verlo.
Dos golpecitos en el cristal de su ventana hacen a Heather alzar la mirada. Se levanta de su cama y corre de inmediato hacia la misma, corre la cortina rosada y da un sobresalto en cuanto mira a Collins del otro lado.
Está trepado sobre una de las ramas más gruesas del árbol que se encuentra en el pasillo. No es muy grande, pero sí lo considerablemente fuerte al parecer como para sostener al joven.
De prisa la chica abre la ventana, haciéndose a un lado cuando Christopher ingresa de un salto con suma facilidad.
Heather se queda sorprendida. Ella pensaba arrojarle algunas sábanas que ya había amarrado para que pudiera ingresar. Y Collins observa que ahora Caleb se encuentra en una esquina, observándolo con seriedad. Christopher le mira con desdén, envidiando hasta cierto punto que el ente pueda aparecer y desaparecer sin problema en dónde desee.
—Vaya… Eres muy bueno escalando… ¿Cómo? —pregunta interesada Smith, aún algo desorientada.
—Te aseguro que no lo aprendí entrando a hurtadillas a habitaciones de chicas —responde con ligera molestia.
Aquel tono en su voz hace a Heather encogerse de hombros, pero también incomodarse y le hiere.
—Siento haberte hecho venir. Sé que no te agrado, pero…
—Yo nunca dije que no me agradaras —suelta sin percatarse, girando sobre sus talones en dirección de la chica. Y es entonces cuando se percata de que su comentario ha hecho que Heather se quede quieta, mirándolo fijamente y empezando a sonrojarse.
Él mismo se colorea un poco.
—Vaya. Es la primera vez que admites que te agrada —opina Caleb.
Christopher aparta la mirada de Heather, dirigiéndola de manera fulminante hacia el invisible ente. Pero de inmediato, al igual que Caleb, ambos comienzan a observar a detalle la alcoba. Ambos, frunciendo las cejas y entrecerrando los ojos.
Observan los colores de las paredes, incluso el par de líneas rectas con uno que otro símbolo musical como si fuesen notas. El pequeño diván junto al clóset. Las cortinas. La manera de acomodar ciertas fotografías pegadas a la pared, en las cuáles la mayoría son de él, la banda, y una que otra de Miller.
Incluso hay una que llama su atención en la esquina, una de un joven que no reconoce, Blackwell, pero cuya apariencia le atrae de cierta manera, aunque la ignoran terminando de mirar el resto de la alcoba. Desde el escritorio del ordenador, la manera en la que se ha acomodado el televisor, las luces del techo e incluso, el pequeño sofá junto a la cama. Es una copia exacta de su recámara.
—Es mi imaginación o… esta habitación se parece a la… —murmura Caleb, pero al toparse con la mirada de Collins que dice «Cállate, lo sé
», se detiene. Y es que, en efecto, es la copia de su alcoba a diferencia de los colores usados, y no quiere incomodarse más de lo que ya está.
Por fortuna, Heather no ha notado este hecho.
—No tienes por qué ser amable. Sé que te molesto… No necesitas mentir. Y se nota por cómo me hablas o… insistes en que me aleje… —dice Heather, ignorando el estado confuso de Christopher.
La mirada miel de Collins recae en ella, procurando ignorar lo incómodo que se siente ahora.
—No es porque me desagrades, Heather. Es sólo porque me irrita un poco el hecho de que seas tan jodidamente inocente —objeta el cantante.
Por supuesto, ambos han mantenido un tono bajo de voz. Ninguno de los dos, mucho menos Christopher, quiere que alguien se percate de que se encuentra en su habitación.
Sobre todo, considerando que, a pesar de supuestamente ya estar bien con el padre de Heather, lo menos que desea es que un padre policía lo comience a investigar más a fondo si cree que está cortejando, como él dijo, a su hija.
—Yo no soy inocente —se defiende Heather, pero con clara inseguridad al apartar su mirada de él.
—Por favor, Heather. Cualquier chico que te hable bonito te gusta —señala.
Esta vez, Heather incrusta su mirada en él, ofendida. Y es que bien recuerda que a pesar de lo atractivo de Clayton no cayó ni aceptó que la besara y, de hecho, lo detesta.
—¡Eso no es verdad! —espeta.
Collins rueda los ojos, cruzando los brazos.
—¿Vas a decirme qué no caíste ya con Tyler? —cuestiona.
—¡No!
—¿En serio? —Da un paso hacia ella, observándola fijamente—. No tienes que mentirme, Heather. Sé que es popular, atractivo, adinerado y famoso. No es tu culpa que te guste. Y su jodida labia le ayuda más de lo que debería.
—Él no… —pero no se atreve a continuar.
El recordar la manera de Miller de decir su nombre, en la que la mira, en esa dulce sonrisa, la hace dudar.
—¿No te gusta? ¿Es lo qué ibas a decir? —Da otro paso hacia ella.
Heather camina hacia atrás, pegando sus pantorrillas a la orilla de la cama.
—Yo… —pero en efecto, no puede asegurar que no se sienta atraída por el actor.
—Te lo dije, ni siquiera eres capaz de negarlo. —Y la mirada de Collins es tan penetrante, como si ese tono ámbar se hubiese envuelto con oscuridad—. ¿Ves lo qué digo? Eres demasiado inocente. Te dije que no le creyeras, que te alejaras de él… —Enfoca los cristales de sus ojos en los labios de Heather—. Y apuesto que incluso ya te besó.
El color rojo se apodera del rostro de Heather.
—¡Por supuesto qué no! —niega.
—No necesitas negarte, Heather. Insisto, es famoso, atractivo, no es tu culpa creer que le gustas, pero no es así. Pero eres tan inocente que, seguro si incluso yo te besara ahora, aceptarías —dice.
Heather se queda perpleja. Sus ojos miel se incrustan en los suyos, y Heather resiente una descarga eléctrica en su cuerpo cuando lo mira sonreír.
—De hecho ¿Qué no te debo un beso? Tal vez… debería cumplir mi promesa…
Heather pierde el aliento, y ante el nerviosismo, el equilibrio. Cae hacia atrás, sentándose sobre la cama, y Christopher se acerca a ella lentamente. La chica se mueve al mismo tiempo hacia atrás cuando él se inclina frente a ella. Clava sus ojos en los suyos. Heather percibe su aroma y este empieza a rodearla.
Su corazón comienza a ir demasiado rápido, lo escucha zumbándole en los oídos. De pronto, Collins mueve su rostro hacia un lado del suyo, y en cuanto la punta de su nariz roza la mejilla de Heather, la joven contiene un suspiro.
—Christopher —llama Caleb con voz severa, intentando detenerlo, pero como la mayoría de las ocasiones al adolescente no le interesa.
Heather se estremece al tacto, ante la tibieza del cuerpo de Collins cuyo calor parece ser realmente débil, pero no impide que sea asfixiante.
De pronto, el delicado beso cerca de su oído le hace abrir la boca y cerrar los ojos.
Sabe que pudo negarse con Clayton porque a pesar de su atractivo no le caía ni mínimamente bien. Y aunque dude ahora si se habría negado si Tyler hubiese mostrado interés en besarla en los labios, con Christopher no tiene dudas.
Su cuerpo reacciona ante el magnetismo del cantante, y cierra los ojos con fuerza ante aquel efímero beso y sublime aroma.
La cabellera del vocalista acariciando su rostro la hace abrir los ojos, una vez más, Christopher le mira fijamente. Está frente a ella, con su aliento golpeando sus labios. Es tan atractivo así de cerca que se siente un poco mareada.
Pero los rasgos, esa expresión en él la hacen percatarse de algo. No delata interés como hace Tyler con esa bonita sonrisa o mirada plateada. Christopher lleva unos labios en línea recta y mirada distante.
Sin embargo, el joven ladea la cabeza, cerrando los ojos y se acerca aún más, a punto de besarla. Y aunque este ha sido su sueño de toda la vida, su corazón no late más igual.
—No —dice, cortando el silencio.
Christopher se aparta. Abre los ojos a pares, evidenciando su desconcierto, pero ella no lo mira. Los ojos de Heather contemplan la distancia. Sus ojos están algo cristalinos debido a una lucha interna. Y aunque continúa sonrojada, ya no parece desearlo.
—Lo… —murmura Collins. Se mueve rápidamente, apartándose de ella para enderezarse frente a la cama y pasa la mano sobre su pelo, avergonzado por completo de sí mismo—. Lo siento, Heather… No debí… Perdóname.
Nunca había estado en una situación similar, y ahora la culpabilidad de haber intentado besarla, y que ella respondiera de tal manera lo hace sentir un idiota. Pensó que le gustaba, creyó que era lo que ella quería. Y al mismo tiempo, se pregunta por qué actuó de tal manera.
“¿Qué fue lo que me hizo hacerlo?” y la respuesta es tan sencilla que cierra los ojos, sintiéndose aún más imbécil. “¿Fue por qué imaginé a Tyler besándola?”.
—No es qué no quiera que me beses… —admite de pronto Heather.
Christopher se sorprende al oír tal cosa y dirige sus ojos de inmediato a ella. Heather mantiene la mirada ajena, engarruñando su mano sobre el crucifijo que cuelga de su cuello. Parece avergonzada, pero entonces, sus motas olivas se enlazan con sus ojos.
—Me gustas —confiesa. Christopher abre los ojos a pares. Realmente nunca imaginó a Heather ser capaz de decírselo de forma tan directa—. Pero…, yo a ti no te gusto.
Christopher abre la boca, pero la cierra de inmediato al percatarse de que su primer impulso fue responderle: Tú también me gustas. Y se siente confundido ante tal idea.
—Y… puede que para ti sea tonto —continúa la joven con una sonrisa rota—. Pero, me gustaría que mi primer beso sea especial… Que sea porque esa persona me quiere…, tanto como yo a ella. Y… si tú no quieres besarme realmente…, no voy a obligarte. No tienes que preocuparte por tu promesa. No quiero recibir un beso por un motivo así.
—En verdad eres un imbécil —regaña Caleb con su tono seco habitual, pero Christopher no podría estar más de acuerdo con él en esta ocasión.
Collins aparta la mirada. Muerde su labio inferior por el interior de su boca y sus dedos buscan el pequeño anillo de oro en su otra mano, comenzando a girarlo alrededor de su dedo.
—No es… tonto… —dice por lo bajo.
Caleb le observa fijamente, y cuando observa sus manos haciendo tal acción, con aquella nostalgia una vez más rodándole, el ente recuerda aquel hilo del destino en él. Se pregunta si ese anillo perteneció a su persona predestinada.
—¿Tu primer beso fue especial? —se atreve a preguntar Heather.
Christopher y Caleb la miran de inmediato, la mano de Collins se detiene, dejando de jugar con el objeto.
—No —contesta. Heather se encoge de hombros y una vez más, Collins aparta la mirada—. En mi medio la mayoría de las veces no tenemos la oportunidad de soñar con esa clase de cosas.
»Es normal. No se tiene lo que cualquiera denominaría niñez, Heather. Nuestros sueños o deseos sobre tener amigos, salir a pedir dulces en Halloween, crecer para ser astronauta o imaginar lo que podría ser un primer amor, son… rápidamente negados.
»Mi primer beso fue a los siete con una niña de mi misma edad para un video musical. Y si bien, sólo fue contacto de labios, me sentí sumamente avergonzado y extrañado porque ella ni siquiera me gustaba. Ni siquiera la había visto alguna vez en mi vida antes de ese día.
Heather lo observa con atención, pues ahí está él. El verdadero Christopher Collins, aquel que se negó a ver muchas veces.
No es el artista que imaginó.
Tampoco el joven desinteresado que sonríe a la ligera como si nada le importara.
Es este, el solitario joven con secretos oscuros que tiñen su vida desde la niñez.
—¿Tú querías ser artista? —pregunta Heather, atrayendo la mirada de Collins de nuevo hacia ella—. Quiero decir… Te hiciste famoso a los cinco años… ¿De alguna manera sí fue tú decisión?
Y entonces, esa pregunta lo hace quedarse mudo y replantearse tal cosa.
Aparta su mirada de ella, mira a la lejanía y frunce el ceño, intentando recordar lo que sentía, Pero, en verdad, es tan poco lo que puede recordar de su niñez, dada la gran cantidad de situaciones que lo fueron corrompiendo con el tiempo, que es consciente de que varias cosas han sido bloqueadas de su mente.
—No lo sé… —admite con un hilo de voz. Niega con la cabeza y cierra los ojos, intentando recordarlo—. Sé que me gustaba cantar y bailar, pero no estoy seguro de que a esa edad estés seguro de lo que la palabra fama significa…
De pronto, ante el silencio, recuerda quién ha hecho tal pregunta y rápidamente voltea a verla. Es Heather, la chica de la que se supone quiere alejarse, a la que no quiere arrastrar a su mundo, quien según él no le importa y al mismo tiempo, quien se supone no le atrae en lo más mínimo. Y ha tenido una conversación más profunda con ella de lo que nunca recuerda haber tenido con nadie.
—No quiero decir que no me guste cantar —asegura de inmediato con un tono menos trágico—. Me gusta escribir, cantar, me encantan los escenarios… Sólo… claramente si ahora es complicado, no quisieras imaginarte la clase de presión que sentía de niño.
»Sé que me gustaba, pero al mismo tiempo es complicado estar seguro cuando… —y se detiene, pues no puede afirmar que sus emociones respecto a ser artista muy joven son sólo por la experiencia de serlo, o de lo que había detrás de toda esa fama—. Olvídalo. No debería estarte molestando con todas estas cosas.
—No, yo… —y entonces, forma una ligera sonrisa—. Agradezco que confíes en mí para hablar de eso conmigo.
Christopher se queda quieto, sólo contemplándola.
No la entiende. No comprende por qué ella sigue ahí. Porqué siendo alguien que debería sentirse altamente decepcionada de que él no fuese el chico de sus sueños al que juraba amar, continúe ahí, escuchándolo, confesándole que le gusta y, aun así, negándose a que la besara porque ella piensa que él no quiere hacerlo.
Y entonces aleja la mirada, percatándose de que sí quiere besarla, pero no va a decirlo.
—En fin… —dice Collins y toma un poco de aire. Alza la mirada a Heather—. ¿Qué es lo que ibas a mostrarme?
Heather da un sobresalto, y es que ella misma casi lo ha olvidado.
—¡Sí, claro, lo siento! —dice Heather, recomponiéndose un poco y perdiendo aquel ligero rubor de sus mejillas.
La joven se acerca al buró junto a su cama, toma su celular y comienza a teclear en él.
—Veo que tienes nuevo teléfono —expresa Collins.
Heather alza la mirada hacia él.
—Sí, así es. Mis padres me compraron uno… —Frunce el ceño—. ¿Mi padre te entregó el teléfono que Tyler me envió?
Christopher sonríe ampliamente.
—¿Por qué no se lo has entregado? —cuestiona la joven, intrigada.
—No sé en dónde está y tampoco tengo su número. Cuando lo vea se lo daré.
—¿No sabes en dónde se está quedando? —pregunta.
—Te lo dije, Heather, no somos amigos ¿Por qué lo sabría?
Heather vuelve a observar a su teléfono, pensando en lo dicho. Tuerce sus labios, pero rápido aleja ese pensamiento de su cabeza y se acerca a Collins, entregándole su celular para que observe la pantalla. Él lo toma.
—Estaba muy oscuro, pero se alcanza a ver un poco —informa la chica, empezando a caminar en dirección de su televisor, junto al cuál, se encuentra conectada la videocámara.
Christopher se queda mudo. Frunce el ceño, comenzando a pasar de foto en foto, Caleb se para a su lado para mirar lo mismo que él.
—¿Esto es…? —murmura el chico, enseñándole a Heather una fotografía que tomó al círculo extraño con símbolos que había en el suelo.
—Creo que es sangre… Tyler también lo pensó y no me dejó pisarla —responde Heather.
—Esos símbolos… —murmura Caleb, pensativo. Christopher voltea a mirarlo, esperando que tenga la respuesta de qué significan—. Es claro que es un ritual espiritista, quizá de invocación, pero no tengo idea de qué podrían estar invocando.
Christopher no dice nada en voz alta, pero sabe perfectamente que no se trata de algo demoniaco. Sin embargo, aun así, no es nada que hubiese visto antes, y eso que ha investigado al respecto.
Se trata de un círculo hecho con sangre, acompañado de ciertas hierbas secas en las mismas marcas con lo que parecen ser sellos. Son símbolos curiosos, posiblemente letras de algún otro idioma, uno que no reconoce.
Pero, lo que identifica y más llama su atención es una especie de dibujos de ondulaciones que se repiten en un mismo espacio y logra identificar que forman una letra “O”, o un cero, podría ser cualquiera de las dos. Y sabe bien que ciertos espíritus necesitan de su propio símbolo para ser invocados.
Continúa pasando las fotografías, y de pronto se queda sin aliento cuando observa el mural que llamó la atención de Smith. Heather nota esto de inmediato.
Son fotos suyas, otras cuantas de su familia. La mayoría del mismo día de su desaparición y otras de sus padres posterior a aquel día. Pero, estas van acompañadas de notas de diferentes colores escritas a mano, preguntas, señalamientos, frases que alguno de ellos dijo.
Esto incluye lo mismo que dijo Clayton acerca de sus padres sobre la desaparición de Chris. Así como ciertas cosas u objetos marcados al interior de un círculo rojo, resaltándolas y unidas con un hilo de estambre rojo entre ellas, como el mural de alguna investigación policial.
—Estaban investigando sobre tu desaparición —informa Heather.
Collins levanta su rostro para verla. Está confundido, y se expresa a través de sus cejas fruncidas.
—¿Quiénes? —pregunta. Y es que si bien, su primera sospechosa fue Grace Ray, de inmediato se quedó en ceros.
No sabía a quién más investigar, y debido a la gran presión del ambiente del bosque Kemptlar y sus habilidades fuera de control, no le ha sido posible regresar. Principalmente porque debía volver de noche, pues durante la mañana la policía y ciudadanos hacían rondines buscando pistas y temía ser visto por ahí a solas.
También intentó comunicarse de nuevo con Meredith, pero como si algo le hubiese pasado, el intento fue inútil. Christopher terminaba con dolor de cabeza y un terrible sentimiento de tristeza junto a ese aroma a manzanilla rodeándolo. Pero no había más. Ella no se presentó, y él no podría regresar a buscarla. Así que se rindió.
Heather muerde su labio inferior, apartando la mirada y pensando en cómo explicarlo.
—Chanel y Meredith… —dice al fin.
Caleb y Christopher abren los ojos, sorprendidos.
—¿Cómo? —expresa el adolescente algo aturdido.
—Esto es lo que quería mostrarte.
Heather enciende el televisor. Vio un par de vídeos donde aparecen el par de jóvenes, pero sólo explicaban lo que dicen las notas y sospechas de qué podría haberle pasado al chico. Sin embargo, cuando llegó a cierta escena detuvo el video. Ahora, para que Collins entienda por completo lo que a ella le causó escalofríos, regresa el vídeo.
En él, aparecen Meredith y Chanel, una junto a la otra, sonrientes y vestidas con pijamas como si estuviesen en una noche normal de chicas. No parecen conflictuadas, o al menos no Chanel. Ciertamente, es Meredith quien se observa un poco más incomoda, pero parece procurar sonreír.
—Cómo ya explicamos antes, Meredith y yo hemos estado investigando sobre la desaparición de Christopher. Sin embargo, hay ciertas pistas que nos indica que puede ser que no haya simplemente desaparecido, sino, que está muerto —dice Chanel del otro lado de la pantalla.
Al mencionar lo último Christopher se queda hecho hielo, y Heather y Caleb incrustan sus ojos en él. Sus labios se han separado, ha abierto los ojos a pares con pupilas encogidas y palidecido.
—Verán, desde hace algunos días hemos sido capaces de comunicarnos con él. Pero, para que nos crean y haya prueba de esto, lo grabaremos el día de hoy.
Meredith fuerza una sonrisa.
La pelinegra es quien se dirige a tomar la videocámara y la acerca a lo que parece ser el círculo que Heather fotografió. Acomoda el tripié, y desciende la cámara para que se pueda observar lo que se encuentra en el piso.
Hay un par de veladoras en medio del círculo, cada una a los laterales de una tabla ouija.
—Aquí es donde me quedé —anuncia Heather, encogiéndose de hombros y abrazándose a sí misma.
Aquella declaración acerca de poder comunicarse con Christopher con dicho medio la aterró y decidió apagar el video.
Cuando dirige su mirada hacia el cantante, este ha palidecido aún más. Da unos cuantos pasos para acercarse más a la pantalla y luce seriamente afectado, como si no hubiese absolutamente nada en este mundo que le haría apartar la mirada del televisor.
El par de chicas toman asiento una frente a la otra de la tabla ouija. Colocan sus manos sobre el puntero hecho de madera oscura, la cual, se encuentra al centro de la tabla.
Ambas cierran los ojos, comenzando a emitir un sonidito similar al que se practica en la meditación.
—Christopher Collins, Christopher Collins, Christopher Collins —empieza a llamar Chanel, aún con ojos cerrados—. Te estamos contactando una vez más. Por favor, responde si te encuentras con nosotras ahora mismo.
Heather se abraza con mayor fuerza. La escena en la pantalla es oscura y ambientalmente asfixiante debido a la oscuridad y única iluminación del par de veladoras. Y así mismo, el hecho de que el ambiente se esté tornando una vez más helado, y la chica dirige su mirada al calefactor. Continúa encendido, pero el frío se ha esparcido por el ambiente en un soplo proveniente de ningún sitio real.
Sin embargo, cuando el puntero comienza a moverse, Christopher traga en seco y Heather regresa la mirada hacia la pantalla. Ha respondido.
«Hola».
Chanel Adams forma una gran sonrisa en los labios, comenzando a abrir los ojos al sentir que el puntero ha respondido. La rubia también abre los ojos, pero no se detecta sonrisa alguna en ella.
—¿Podrías decirnos tu nombre nuevamente para confirmar que se trata de ti? —pide Adams.
Rápidamente, casi incapaces de saber cómo podría moverse tan velozmente de ser simplemente un truco, el puntero comienza a deslizarse entre cada una de las letras al mismo tiempo que el par de adolescentes deletrean una a una en voz alta lo que señala el puntero.
«C-H-R-I-S-T-O-P-H-E-R C-O-L-L-I-N-S».
Chris toma una bocanada de aire repentina, como si entretuviese empezando a quedarse sin aliento. Caleb lo observa, alzando su mano para tomarlo del hombro. Heather lo mira también, preocupada.
—¿Lo ven? Es él —dice Chanel a la cámara. Regresa la mirada al puntero—. ¿Cuándo moriste?
Una vez más, el puntero viaja de aquí para allá, con el par de jóvenes alzando sus voces a la respuesta.
«O-C-T-U-B-R-E 1-9».
—¿De qué moriste?
«A-S-E-S-I-N-A-T-O».
Heather abre los ojos a pares, volviendo a mirar a Christopher y regresando la mirada a la pantalla. Sin embargo, más allá del apenas sonido audible del televisor con bajo volumen para que nadie en la casa la escuche, la respiración de Collins, la cual empieza a agitarse, hace eco.
—Christopher, debes tranquilizarte —recomienda Caleb, pues la temperatura empieza a decaer rápidamente. Pero el joven no puede evitarlo.
Se está sintiendo temblar, asfixiado.
—¿Puedes decirnos cómo?
«A-S-F-I-X-I-A».
Christopher comienza a sentirse mareado. Ese sentimiento de asfixia empieza a apoderarse de él.
—¿Cómo fuiste asfixiado?
«E-N-T-E-R-R-A-D-O V-I-V-O».
Los ojos de Heather se abren a pares. Dirige su mirada una vez más a Christopher, pero este no se ve bien. Está pálido, con la boca abierta y sin parpadear. Intenta tomar aire, pero no parece capaz de hacerlo.
—Chris… —murmura Heather, pero Collins no puede escucharla. Escucha su propio corazón golpeteando sus oídos.
—¿Quién lo hizo?
«M-I P-A…».
Christopher corre en un impulso tan repentino que toma por sorpresa a Heather, arrancando el cable de la videocámara y cerrándola de golpe.
Está temblando, intenta respirar. Heather le observa por completo consternada.
—¿Por qué lo quitaste? —se atreve a preguntar Heather con un hilo de voz.
Está helada, y se siente aún más gélida cuando la mirada fría de Collins se enfoca en ella. Juraría que sus ojos parecen más dorados y con una especie de destello azul.
—No eras tú —informa de pronto Caleb.
Christopher dirige su mirada a él. El ente mantiene una línea recta en los labios.
—¿Ya viste la hora? —agrega.
Collins frunce el ceño. Abre nuevamente la pantalla de la videocámara, 9 de enero a las 8:42 pm.
—A esa hora estábamos caminando en el bosque —dice el ente.
Christopher alza la mirada hacia él de nuevo. Esto hace que se sienta un poco relajado.
—Además, nada bueno contesta nunca esas cosas —explica Caleb.
—Chris —y una vez más, la voz de Heather atrae la mirada de Collins.
—Yo me llevaré esto —dice el vocalista.
Heather abre la boca, la cierra rápidamente y cuando ve a Chris caminar junto a ella, decidido a marcharse, la chica no puede evitar interferir.
—¿Realmente qué te pasó? —pregunta la castaña, armándose de valor.
Esto hace a Christopher detenerse y voltear a mirarla fijamente, pero con un gesto serio.
No le responde. Y eso hace que Heather sienta un escalofrío que la recorre. Pega sus manos a su pecho, se encoge de hombros y sus ojos comienzan a humedecerse.
—Chris… ¿Tú…?
—¿Qué? —pregunta el rubio, después de que Heather fuese incapaz de concluir su pregunta. El chico se vuelve hacia ella, la observa de frente manteniendo un gesto frío—. ¿Vas a preguntarme si realmente morí, Heather?
La chica no puede evitar dar un paso hacia atrás.
La idea de que sea cierto, que Christopher fuese quien hablaba por aquel medio le aterra.
—¿Qué? ¿Te asusto? —cuestiona.
Da un paso hacia ella, pero hay tal umbra de oscuridad que comienza a rodearlo que Heather se siente más y más pequeña e indefensa.
—Yo… —murmura, sin poder terminar la oración otra vez.
—¿Te parece qué estoy muerto? Mírame. ¿Te parezco un cadáver, Heather? —insiste con voz hueca.
—Christopher, basta —asevera Caleb, parándose frente a Heather de manera intimidante—. Déjala en paz.
Christopher le mira directo a los ojos. Sabe que para él interfiere, pero Heather no puede verlo.
—Yo… —repite Heather, y esta vez, la clara imagen de un Christopher en el bosque junto al ente de nombre Caleb reaparece en su mente. Ahí, Chris parecía pálido, demasiado pálido, casi traslúcido y enfermo—. ¿Qué fue lo que vi en mi casa entonces? —se atreve a preguntar.
Caleb y Christopher fruncen el ceño. Caleb se hace a un lado, girando para verla y Christopher incrusta sus ojos en ella.
Una lágrima recorre el rostro de Heather.
—Recé por ti ese día…, como siempre hacía… —explica con voz débil—. La luz se fue…, había oscuridad, y vi algo que me llamaba desde el pasillo, una sombra… La seguí. Hacía un frío atroz, y… tu veladora estaba apagada, y la lila que había puesto junto a ella…, marchita…
»Además…, ese hombre, Caleb… ¿Qué es? ¿Por qué…? ¿Por qué veo estas cosas?... ¿Cómo me encontraste? ¿Qué…? ¿Qué hacías en el bosque a mitad de la noche cuando me encontraste?
Escuchar sus palabras hacen a Christopher quedarse perplejo. No entiende la mitad de las cosas que dice, pero no desea preguntar. No porque no quiera, no porque no necesite las respuestas sino, porque Heather está llorando.
—¿Te da miedo? —pregunta el rubio, pero esta vez no suena frío ni cruel.
Heather abre los ojos a pares.
—¿Cómo no lo haría? —dice Heather confundida.
—Es por eso que debes alejarte de mí —contesta.
Heather abre los ojos a pares.
—No reces por mí. No pienses en mí, Heather. Aléjate.
Christopher se da la media vuelta con intención de marcharse, pero esta vez, Heather se impulsa hacia él, tomándolo de la muñeca, obligándolo a detenerse y mirarla.
—No… No entiendo, Chris ¿Qué…? —tartamudea la chica.
—Claro que no lo entiendes —responde. Toma su mano, obligándola a apartar la suya de su muñeca. La observa con severidad—. Si continúas detrás de mí no habrá marcha atrás. Verás a Caleb, y a más cosas que te juro, no quieres ver.
—¿Cosas? —pregunta, pero rápidamente se siente temblar—. ¿Fan…tas…? —empieza a palidecer.
—¿Quieres saber cómo te encontré? —dice. La chica le mira, atónita—. Vi a Meredith Adams a mitad de la noche, pálida, con un vestido blanco y su cabellera revuelta. Era capaz de ver a través de ella. Con sus ojos muertos. Con esos brazos esqueléticos y carente de pies.
Da un paso hacia ella, Heather retrocede, formando aquella idea en su cabeza de manera escalofriante. Y mayormente porque de pronto su habitación al nombramiento de la joven fallecida se ha impregnado de un aroma a manzanilla, que ahora que recuerda, era uno de los olores que la rodeó en aquel sitio.
—Te encontré porque ella me indicó el camino a través de tres pares de pisadas ensangrentadas que desaparecían y aparecían sobre la nieve —finaliza.
Christopher contempla el temor puro en su rostro, la palidez.
Está seguro de que esa idea no le ha gustado en lo absoluto, y quizá, ni siquiera sea capaz de dormir. Pero es necesario aterrarla para que tome la decisión de alejarse de él, se convence.
—Si te acercas a mí, si sigues buscándome, ellos te verán, Heather, y tú a ellos. Y entonces no habrá marcha atrás y nunca volverás a poder abrir los ojos sin encontrarte con ellos.
Heather se queda muda y congelada.
Claro que no quiere eso. Por supuesto que tiene miedo. Y ahora mismo, la gelidez alrededor le hace sentir terror.
“No quiero ver esas cosas nunca” piensa la joven.
Christopher se da la media vuelta. Sube por la ventana y se trepa a ella similar a una especie de felino.
Dirige su mirada hacia Heather, no puede evitarlo, al igual que no puede evitar que esos ojos miel no sean fríos y crueles, sino, que delaten su alma como si se tratasen de cristales, y aquel reflejo de desolación, hace a Heather abrir los ojos a pares.
—Adiós, Heather.




❷❸

❝¿QUÉ SE NECESITA?❞

Con un par de grandes bolsas bajo los ojos, su fatal estado es más que evidente. Heather no ha podido dormir, y se observa con tal facilidad que durante el almuerzo su madre le preguntó cómo estaba. Ella le sonrió, y sólo dijo que vio una película de terror y no logró conciliar el sueño. Aunque no es como que lo que vivió anoche no fuese por completo aterrador.
Miles de preguntas se envuelven en su cabeza.
Primero, la idea de que Christopher realmente esté muerto le parece imposible. Quiere decir, no es ella la única que lo ve, hay otras personas como sus compañeros de clases, personas de cuando salió en televisión e incluso su padre. Esa idea no suena lógica. A menos de que se trate de un vampiro. Y cuando esta última idea ronda su cabeza se repite que debe dejar de ver esa clase de películas.
Posterior, el siguiente pensamiento que cruza por su cabeza es el ahora conocimiento de que Chanel y Meredith estuvieron sanas y salvas durante su desaparición.
Ellas escaparon de casa, pero ¿por qué? Alguien asesinó a Meredith, y aunque Heather ahora contempla la información brindada por la policía referente a que la causa de su muerte fue un paro cardíaco, se pregunta si hubo algo que la pudo haber asustado demasiado, pero ¿Qué fue ese algo? ¿Qué vio?
Y entonces algo más le viene a la cabeza. El fantasma de Meredith le indicó a Christopher en dónde estaba.
De pronto, el timbre suena.
Heather lleva su mirada sobre el sofá en dirección a la puerta, pero es Kathleen quien estaba un poco más cerca de ella la que se acerca a abrirla.
De prisa la adolescente se pone de pie, pero entonces su hermana abre la puerta y Heather observa con claridad como Kathleen se queda perpleja.
—Buenas tardes ¿Está Heather? —la voz de Tyler hace presencia.
La menor aprieta los labios.
—Eh… Sí… —responde trémulamente Kathleen.
Aparta a mirada de la puerta y observa directamente a su hermana menor.
—Es… —dice de forma lenta la mayor.
—Sí… Regreso más tarde —contesta Heather. Toma con fuerza el asa de su pequeño bolso tejido blanco y camina hacia ella.
Kathleen cierra apenas la puerta, la observa fijamente y frunce el ceño.
—Sé que tu castigo se levantó, pero… ¿Tyler…? ¿No se supone que te gusta Chris? —pregunta confundida.
Heather aparta la mirada, comenzando a sonrojarse un poco, pero no pudiendo evitar curvar sus labios en una sonrisa nerviosa. Claramente, orgullosa de sí misma.
—Tyler es mi amigo… —responde la castaña.
Su hermana la mira desconcertada.
—Oh… —murmura.
La ojiverde posa sus ojos en su hermana mayor.
—Volveré más tarde —repite.
Se dirige a tomar el pomo de la puerta para abrirla un poco más y lograr salir. En cuanto lo hace y se encuentra de frente con el actor, este le sonríe, ella hace lo mismo.
—Buenas tardes —dice él.
—Buenas tardes, Tyler —contesta ella.
—Heather —llama su hermana. La joven dirige su mirada a ella. Kathleen esboza una sonrisa sin mostrar los dientes, y ahora, Heather puede contemplar que también su hermana parece orgullosa de ella—. Diviértete.
Heather le sonríe ligeramente, aunque la verdad es que no está segura de que vaya a divertirse en lo absoluto.
Junto con Tyler se dirige hasta el coche deportivo estacionado en la acerca. Ambos llegan hasta la puerta del copiloto, y una vez más, como todo un caballero, Tyler le abre la puerta, esperando a que ingrese. Sin embargo, Heather observa al interior del coche y suspira. Hay demasiado en su cabeza que no sabe qué va a hacer.
—¿Estás bien? —pregunta Tyler. Ella voltea a mirarlo—. Parece que no has podido dormir. Si te sientes exhausta por lo de ayer, podemos dejarlo para otro día.
La mirada de Heather vuelve a descender. Toma un poco de aire.
—La verdad…, había pensado en cancelarlo… —admite—. Pero…, Tyler. —Vuelve a alzar la mirada hacia él—. Si… Si tuvieras miedo de algo, porque desconoces cuál podría ser el resultado, pero… sientes que debes hacerlo… ¿Qué harías?
Tyler le sonríe, pero Heather cierra los ojos y los abre enseguida, sintiendo que no se ha expresado de la manera correcta.
—Quiero decir. Creo que… debo hacer algo. No sé qué. Tengo una idea, pero… a la vez tengo miedo porque… no estoy segura, pero siento que es lo correcto. Pero… Lo siento, creo que no soy buena expresándome.
—No. Te entiendo perfectamente —responde.
Heather clava sus ojos verdes en él.
—Debes hacerlo —dice. Heather abre los ojos a pares, pero Tyler tras una delicada sonrisa, continúa—: Es un sentimiento, una fuerza invisible que parece forzarte a hacer ciertas cosas o seguir tal camino. Ese, Heather, es el destino.
—¿Destino? —murmura la joven.
—Yo no creo en las coincidencias. Creo que todos tenemos un destino, algo que debemos hacer. Y cuando dudamos, y quizá perdemos por el momento dicha oportunidad y nos percatamos de que encontramos otro camino que nos llevará quizá al mismo resultado, ese es el destino dictándonos qué es lo que debemos hacer.
»Por ejemplo; cuando nos encontramos en la carretera ese día, cerca de la casa de Christopher. Yo debía estar ahí. Tú debías estar ahí. Teníamos que conocernos, tú y yo.
—¿Por… qué…?
Pero Tyler le sonríe, de esas bonitas sonrisas creadas por una simple curvatura de labios, que parece todo, menos simple.
—Sé que también lo sentiste —responde.
Heather abre los ojos a pares.
Recuerda cuando lo vio en persona. Recuerda el tamboreo de su corazón, la falta de aliento, la sensación de que era un sueño. Pero ¿qué tanto eso podría ser el supuesto destino y no su gusto por él como uno de sus artistas preferidos?
Pero entonces recuerda que ella no es ninguna artista, y él, está hablando de ambos.
—¿Tú… qué sentiste? —se atreve a cuestionar.
Tyler la observa un instante. Se fija uno en uno de sus hermosos ojos olivas y su sonrisa no se esfuma de los labios del joven.
—Lo sabes. Pero… —y de pronto, baja la mirada, con una sonrisa que parece titubear y tornarse algo melancólica, como si una idea triste le hubiese cruzado por la mente—. Así como creo en el destino, sé que aún no es momento para ello.
—¿Momento para qué? —quiere saber, por completo intrigada.
Los ojos plateados de Miller se incrustan en los suyos.
—Ya habrá tiempo para hablar de ello —responde, volviendo a retomar su frescura casual. Mira el reloj de su muñeca—. Por ahora, debemos ir a casa de Collins antes de que se haga tarde.
Christopher se mantiene sobre la barra del bar frente a la sala, observando a su grupo en la sala. Y los llama grupo porque a pesar de que quisiera llamarlos amigos, no está seguro de si esa podría ser la palabra correcta.
La banda de The empty melody ha decidido ir a visitarlo, quejándose de que el adolescente apenas ha respondido sus mensajes. Y muy al contrario de lo que pensó, no han preguntado sobre el tema de su desaparición, y realmente lo agradece.
Los chicos han pedido pizza, sushi y refrescos, y han comido hasta hartarse. Han bromeado, contado a Chris sobre cómo les ha ido en el instituto y a otros a la universidad, y cuáles son las buenas nuevas del mundo del espectáculo.
Una vez más, Christopher escucha sobre Blackwell, la nueva estrella de internet. A Christopher le parece muy tonto ese nombre, y muy ridícula su manera de querer parecer misterioso, pero el resto de la banda, a excepción de Paul, parecen entusiasmados con la idea de alguna vez grabar una canción en conjunto con el cantante.
Sin embargo, a pesar de lo divertido de este día junto a ellos, llega el momento del cansancio mental de Collins. Este instante donde se siente fuera de lugar, como si realmente no perteneciera a quienes sí lo llaman amigo.
Contempla a la distancia como incluso Clayton, quien por algún motivo no se ha marchado de su casa, bromea con Jared y molesta a Darien. Aunque asume que deben llevarse bien considerando que sus edades son similares.
Los hermanos Clarke se encuentran sentados sobre el sofá frente al televisor, jugando videojuegos de guerra. Paul, simplemente se mantiene sentado observando la pantalla y con una rebana de pizza. Y Caleb, quien, siendo invisible para todos, se encuentra de pie frente a los hermanos, observando como presionan rápidamente los botones de los controles de mando y el resultado en el televisor. Es evidente que le fascina.
—¡GANÉ! —exclama victoriosa Jaiden, quien por quinta ocasión consecutiva ha ganado. La primera partida fue contra su hermano, luego dos contra Paul, una con Jared quien se dio por vencido antes de perder realmente, y nuevamente contra Darien.
Clayton y Jared comienzan a reír, el peliblanco mucho más alto que el otro. Jared empieza a masajear a su amigo por los hombros.
—Lo intentaste, es lo importante —intenta apoyar Pierce, al observar la total frustración de su amigo.
—¡¿Entonces por qué te estás riendo?! —acusa el peliverde.
—¡Por qué eres pésimo perdedor! —señala su hermana.
—¡Tú eres una tramposa!
—¡¿AH?!
—¡Nah! sólo eres demasiado idiota para jugar —interviene Clayton con tono burlista—. ¡Tuviste como diez oportunidades para matar a todo su equipo!
—¡¿Ah sí?! ¡¿Por qué no lo intentas tú?! —cuestiona Darien, entregándole el control.
—Sí, Clayton ¿Te crees muy bueno? ¡Intenta ganarme! —añade la menor.
Clayton curva los labios en una ancha sonrisa de satisfacción.
—De acuerdo, pero, si gano en menos de cinco minutos, cada uno de ustedes me pagará con algo que yo quiera —dice el mayor de los Collins.
—¡¿Cinco minutos?! Me subestimas demasiado —espeta Jaiden.
—Si logras ganarle en cinco minutos ¡hasta te llamaría Dios por una semana! —ríe Darien.
—Yo no participo —informa Paul, sin mirarlos y sólo observando de manera calmada el televisor.
—Pero que aburrido —expresa Clayton, con una cara de aburrimiento. Pero rápidamente sonríe, pasando su brazo sobre los hombros de Jared, quien le mira de regreso—. Tú sí vas a aceptar ¿cierto?
Jared forma una sonrisa confundida, pero a la vez emocionada.
—Eh, sí claro ¿Por qué no? —responde.
La sonrisa de Clayton se ensancha. Se aleja del rubio y toma el control de la consola.
—De acuerdo —dice.
La partida comienza, y con ella, los gritos. Todos parecen entusiasmados, junto a ellos Caleb, quien observa fascinado el gran control de Clayton a la hora de jugar. Pero todo esto hace a Christopher torcer la boca.
No entiende cómo es que su hermano cambió tanto de un día para otro. Cómo fue que, de ser un chico introvertido y amable, se convirtió de la noche a la mañana en un pretensioso engreído que es capaz de captar la atención de las personas y atraerlas hacia él.
No es que le moleste. De hecho, justo ahora lo agradece porque quiere estar solo.
Así que sin que nadie se percate, Christopher se dirige a las escaleras con dirección a su habitación.
Uno a uno, el personaje de Clayton corre, se escabulle, dispara y asesina a todo el equipo de Jaiden, quien apenas logra matar a tres del equipo contrario, y al final, recibe un disparo y muere. Todo esto, en menos de cuatro minutos.
Todos se quedan perplejos. El control cae de las manos de Jaiden sin entender cómo aquello fue posible, y el resto, a excepción de Paul y Caleb, gritan emocionados.
—¡Mierda! ¡Sí! ¡¿Qué quiere, su majestad? —expresa con gran emoción Darien.
Clayton ríe, dejando el control a un lado, aún de pie.
—Tú —dice viendo a Jaiden—, vas a admitir que soy mucho mejor que tú.
Jaiden frunce el ceño, completamente molesta.
—¡Pero qué narcisista! —responde la chica, eufórica.
—Aceptaste el trato, ahora paga —dice con total seguridad el peliblanco, volviendo a posar su brazo sobre los hombros de Jared.
—Sí, lo dijiste —apoya Jared, sonriéndole con cierta timidez.
—¡Agh! —suelta en un bufido la joven—. Eres mejor que yo ¿Feliz? —suelta con claro sarcasmo, pero a Clayton no parece importarle, y Darien y Jared ríen.
—Es suficiente, gracias —contesta Clayton, luego se dirige a Darien—. Tú, vas a prepararme una malteada de fresa.
—Como órdenes —exagera Darien, más que contento de que alguien le bajara los sumos a su hermana, quién rueda los ojos.
Rápidamente, Darien se marcha en dirección a la cocina, pero Jaiden mira alrededor, observando que no está Christopher.
—¿Y Chris? —pregunta la peliverde. Caleb tampoco se había percatado de su ausencia, y ahora junto a la chica observan alrededor.
De pronto, el sonido lejano de una guitarra acústica suena. Jaiden alza su mirada al techo, sabiendo que es en la alcoba de Collins.
—Ahora vuelvo —dice sin más, levantándose de su lugar para subir a la alcoba.
De pronto, todo queda en silencio. Y Caleb duda en si debería seguir a la joven para saber si Christopher está bien.
—¿Y yo? —pregunta Jared, posando sus ojos azules en los celestes del peliblanco.
Clayton sonríe nuevamente, de esa forma ancha y hermosa, mostrándole sus perfectos dientes blancos, volteando a verlo, justo junto a él.
—Tú, vas a subir conmigo a mi habitación —dice en un susurro.
La sonrisa nerviosa de Jared se desvanece, observándolo atónito.
Paul y Caleb fruncen el ceño, escuchando aquello y volteando a mirar al par.
—Para… ¿qué…? —murmura el rubio, poco a poco empezando a ruborizarse.
—Para hacer esto —Clayton mueve su rostro, plantando un pequeño beso en la comisura izquierda de su labio.
Caleb abre los ojos a pares, Jared hace lo mismo, quedándose quieto y casi sin aliento.
Entonces, los ojos azules del baterista se incrustan en Paul, recordando que él está ahí mismo. Pero Paul aparta la mirada, enfocándose de nuevo en el televisor, aunque empezando a colorear de rojo todo su rostro.
—Yo no vi nada —se limita a decir el menor.
Jared vuelve a posar sus ojos en Clayton, quien continúa sonriéndole, pero ha descendido la mano para tomar la suya y guiarlo. Y encogiéndose de hombros, el baterista lo sigue.
Caleb entrecierra los ojos. Desaparece de ahí.
Christopher se encuentra sentado sobre su cama, tocando su guitarra acústica e intentando tranquilizarse.
Es extraño para él haber tenido una vida tan agitada, con el taconeo incesante de su madre por las escaleras o el de los gritos de su padre con tan potente voz, y de pronto cruzar al profundo silencio de su entorno.
Y es que, aunque en verdad ya no los quiere cerca y mantiene cierto rencor hacia ellos, que sabe a la perfección que es odio, el cual intenta ignorar, puede admitirse para sí que los extraña.
No tiene idea de cómo podría odiarlos por completo. Así como no entiende como es que ellos han podido no amarlo.
Se siente estúpido por plantearse tales cosas. Si él mismo lo escuchara de los labios de cualquier otro pensaría aquello. Pero encontrarse en una la situación como la suya le hace comprender que no es tan sencillo simplemente hacerlo.
Son personas que ha conocido toda su vida, así como no todos los momentos fueron malos. Y eso le hace entristecerse de sobremanera, y culparse más a sí mismo de haber sido parte fundamental del rompimiento de su lazo familiar, que a ellos por lo que hicieron. Como si en verdad él fuese el responsable del terrible final de la feliz familia Collins.
De pronto, alguien toca la puerta. Christopher dirige su mirada hacia ella, la cual se comienza a abrir despacio.
—¿Puedo pasar? —pregunta Jaiden, asomándose por la puerta.
Christopher la observa. Porta una bonita falda color negro de vinipiel, las botas altas del mismo material y una blusa verde oscuro con mangas. Mantiene el cabello suelto, como siempre. Y en su delineado sobre sus ojos, ha finalizado con el dibujo de un corazón pequeño color negro cerca del rabillo de éste.
Ella siempre le ha parecido hermosa, pero de esa clase de chica hermosa que le gusta genuinamente y que nunca se ha sentido con el valor suficiente para ella. Aunque a la vez, no está seguro de alguna vez haberse sentido con el valor suficiente para nadie.
—Adelante —responde él, bajando la mirada y rasgando otra pequeña nota en su guitarra.
De hecho, ahora que lo piensa, Heather no es la primera que lo rechaza. Claro, al final Heather admitió que no era por ella, sino, por él. Además de que la situación no fue exactamente la misma. Mientras que a Heather le ofreció besarla, a Jaiden sí le pidió salir con él.
Jaiden fue la única chica a la que le ha pedido ser su novia, con quien realmente quería estar, y a quien piensa, ama. Aunque no es la primera de la que siente, se ha enamorado. Al punto que se ha cuestionado miles de veces qué es realmente el amor, y continúa sin comprenderlo. Pero sabe que siente algo por ella, algo muy fuerte.
Sabe que adora su risa, su cabello, su extroversión, su manera de ser y su apariencia.
Es hermosa, es gentil y es original.
Él ama cada cosa de ella.
Pero cuando le pidió salir, a pesar de que muchas veces compartieron sonrisas, halagos y sonrojos, e incluso en las sombras tomaban sus manos, Jaiden le rechazó.
Pensó que él le gustaba con la misma fuerza, pero no fue así. Supuestamente fue para no arruinar la banda si ellos terminaban. Tres meses después había comenzado a salir con Tyler.
—¿Has estado practicando? —pregunta Jaiden, sentándose junto a él en la cama.
—Sí… Últimamente tengo mucho tiempo libre.
—Has mejorado bastante.
—Tuve una gran maestra —responde, alzando su mirada a ella y con una sonrisa que se esparce por sus hermosos labios.
Fue Jaiden quien le enseñó a tocar guitarra. Y esto, porque sus padres pensaron innecesario que aprendiera algún instrumento. Después de todo ya cantaba, y tenía que centrarse en ello y en escribir, no en tocar instrumentos que lo distraerían del canto.
Jaiden hace una sonrisa nerviosa. La joven se endereza un poco en el asiento y observa al frente. Parece consternada, triste. Su sonrisa parece flaquear y sus hermosos ojos castaños nublarse.
Christopher aprieta los labios. Aleja la guitarra y la coloca detrás de él.
—Chris… —murmura Jaiden, atrayendo la mirada de Collins. De pronto, Caleb aparece junto a la puerta, pero Christopher lo ignora—. ¿Estás bien?
La chica voltea a verlo. Collins se encoge de hombros.
—Sí…
—Es que, has estado algo… —piensa.
—¿Distraído?
—Distante, diría yo —corrige la joven.
Christopher aparta la mirada. Sabía que este momento llegaría.
—Sé que seguro todo esto es raro para ti. Han pasado muchas cosas, antes y después de que… regresaras —agrega.
—Sí… Disculpa si me veo… ajeno.
Ella no le responde, por lo que Christopher vuelve a mirarla. Los labios le tiemblan, y realmente, fuera de cuando Tyler terminó con ella, nunca la había visto llorar, hasta hoy.
Las lágrimas comienzan a surgir de sus ojos. Baja el rostro, con aquellas gotas de lluvia empezando a caer sobre sus manos conforme cierra los ojos.
—Jaiden… —murmura Collins, sin saber qué debería hacer ahora.
—Lo… Lo siento, yo… —toma un poco de aire. Con ojos temerosos dirige su mirada hacia él, está quebrada—. Estábamos muy preocupados por ti…, yo estaba muy preocupada por ti.
—Lo sé… Lo siento —dice él, alzando su mano para posarla sobre la de ella.
—Yo… —Muerde el labio inferior—. Pensé en tantas cosas, estaba tan asustada pensando que nunca volvería a verte.
—Perdón, Jaiden.
Christopher la rodea con el brazo, y ella se inclina hacia él, escondiendo el rostro en su cuello y él la abraza.
—Sé que no debería ser yo la que esté llorando… Lo sé, pero… Tenía tanto miedo de que… no regresaras y fue cuando… cuando me di cuenta de lo mucho que estaba arrepentida.
Collins suspira sobre su pelo. Cierra los ojos, sintiéndola temblar entre sus brazos, romperse. Pero él mismo quisiera romperse. Sin embargo, carece de la fuerza para hacerlo.
Odia llorar.
Odia sentirse débil.
Odia profundamente no ser capaz de controlarse.
—… Jaid…. —murmura el joven.
—Te amo…
Aquel susurro le hace congelarse y abrir los ojos como platos.
Sus caricias en los brazos de Jaiden se detienen, y ella se aparta, lo mira a los ojos y él también la mira a ella, incrédulo.
—No es qué no te amara antes… Y siento mucho no haber salido contigo cuando me lo preguntaste, Chris, y lamento haber salido con Tyler. Si hubiese sido tu novia, si hubiera estado contigo, yo…
Pero Christopher no puede contestar nada. Aquella confesión le ha hecho quedarse mudo. No comprende nada.
—Te extrañé tanto, Chris. Sólo… sólo quería verte de nuevo y poder decírtelo…, tú… —Y entonces, la chica coloca sus manos en las mejillas de Christopher—. ¿Aún te gusto? Tú… ¿Aún estás enamorado de mí?
Christopher no lo sabe. Desde que regresó no ha podido tomarse el tiempo para pensar en cosas románticas y es que ¿Cómo hacerlo?
Pero sin que tenga siquiera la oportunidad de responder, Jaiden inclina su rostro, su aliento golpea los labios de Christopher y en un instante planta los labios en los suyos.
Lleva tanto tiempo sin recibir tal clase de calor, que rápidamente Christopher sucumbe a ello.
Sucumbe a la calidez. A la boca que se mueve en una especie de vals y le invita a bailar con ella, así que lo hace.
Cierra los ojos, la envuelve por la cintura y sus bocas se vuelven una.
Sin embargo, el calor de pronto le sofoca. Se vuelve como una especie de necesidad, como si aquella única fuente de calor que emana la chica ahora le pidiera ser absorbida y no puede controlarse.
No es por el beso. No se trata del amor o que se trate de Jaiden Clarke, la chica de la que lleva años enamorado. Se trata únicamente de la calidez que su naturaleza actual exige tomar, como si fuese una droga.
Así que sus manos se aferran más a ella, su lengua se desplaza por los labios de la chica y abre la boca más grande para saborear el interior de su boca con su lengua.
Es la primera vez que alguien besa a Jaiden de manera tan apasionada, e incluso, no puede controlar un ligero gemido. Tyler fue la primera y última persona a la que había besado, y aunque besaba realmente bien, jamás lo hizo con tal atrevimiento.
Así que le complace, la hace estremecerse y lo disfruta. Pero a la vez, es como si poco a poco se fuese quedando sin energía, como si Collins la estuviese drenando.
—Christopher, detente —ordena Caleb, al notar aquel hecho.
Sin embargo, Christopher no le escucha, a pesar de que lo repite e incluso le toma del hombro intentando detenerlo. La bestia al interior de Collins se aferra a ella, a su boca, a su calor. La desea. Desea todo el calor que pueda robarle.
—¡Chris! —alzan la voz al mismo tiempo que la puerta se abre, y es justamente esa reconocida voz, la que hace a Collins alejarse de Jaiden y observar a la misma.
Heather está ahí.
Lo está mirando con ojos bien abiertos, tras haber observado como Collins tomaba fuertemente a Jaiden y la besaba de una manera tan desesperada y necesitada, que su corazón se rompe.
Ahora, Heather no tiene ni una sola duda de que a él en verdad le gusta la guitarrista.
Sin embargo, Jaiden, ahora un poco pálida y mareada, intenta comprender por qué se siente de pronto tan agotada.
—Heather… —murmura Christopher.
Smith lo mira fijamente, luego observa a Jaiden, y a pesar de que luce por completo extraña, ella no puede evitar recordar lo que acaba de ver.
—Siento haber interrumpido —dice la joven.
La castaña cierra la puerta. Christopher se levanta de inmediato.
—¡Espera! —exclama, corriendo de inmediato hacia la puerta, sin haberse percatado del extraño estado de Clarke, a quien Caleb sí observa un momento para asegurarse de que se encuentre bien.
Christopher abre la puerta y sale, topándose de frente con Tyler, quien lo mira con una media sonrisa de satisfacción conforme Heather llega al último escalón y continúa escapando.
—¿Qué demonios haces aquí? —cuestiona entre dientes el rubio.
—¿Yo? —dice Tyler. Dando un paso hacia él y asomándose a penas a la habitación, observando que ahora Jaiden mira hacia la puerta, completamente confundida. Los ojos plateados de Tyler regresan a Collins—. Viendo como arruinas lo poco que tienes todavía. Pero, te felicito, siempre supe que terminarían juntos.
Christopher le clava una mirada furiosa, pero lo ignora rápidamente, empujándolo a un lado y bajando de prisa las escaleras para ir detrás de Heather.
Aunque honestamente, no tiene idea del por qué.
No sabe porque iría detrás suyo cuando se supone, está enamorado de Jaiden, y ahora mismo estaba cumpliendo su sueño de besar a la chica que siempre ha querido. Y a la vez, el motivo por el que le enfurece el hecho de saber que Heather llegó junto a Tyler.
—¿Qué pasó? —pregunta Darien en cuanto lo ve bajar de las escaleras.
—¿En dónde está? —lo ignora.
En cuanto voltea, Paul señala al jardín.
Christopher centra la mirada buscándola, dirigiéndose velozmente hacia la puerta de cristal y la corre de inmediato, cerrando la puerta detrás suyo.
Heather está en medio del jardín, detrás de ella se encuentra Caleb.
La chica mantiene la mirada perdida en el ahora destrozado jardín de su madre. El cuál, era de lilas blancas. Pero Heather luce extraña, ajena, incluso, parece no haberlo escuchado en lo absoluto. Simplemente se mantiene quieta, mirando un gran montón de tierra como si alguien hubiese excavado y vuelto taparlo sin mucho esmero.
—Heather —llama Christopher, detrás suyo.
La joven parece despertar de la hipnosis, aparta su mirada y voltea a mirarlo enseguida. Aprieta los labios, se encoge de hombros y parece intentar pensar.
—Yo… siento haberte interrumpido… —murmura Heather, intentando controlar aquel sentimiento de dolor que le ha causado ver a Christopher besar a alguien más.
—No tienes de que disculparte, no es nada —contesta Christopher, nervioso.
Pero Heather ancla su mirada a él, y él la resiente, encontrándose de inmediato con la suya.
—Fue sólo un beso —intenta justificar, sonrojándose.
—Pero…, ella te gusta.
Christopher vuelve a apartar la mirada. Toma una bocanada de aire.
—¿Qué es lo qué haces aquí? —pregunta entonces, claramente con la intención de cambiar el tema.
Heather le observa, agacha la vista y aprieta los labios.
—Bueno… Quería hablar contigo —dice.
Christopher toma un poco de aire por la nariz.
—Pensé que ya habíamos quedado en algo.
—¡Tú quedaste en algo, no yo! —señala Heather, retomando aquella valentía perdida y mirándolo firmemente a los ojos.
—Tienes miedo, Heather, te asusta ¿Qué más quieres decir? —cuestiona Christopher, frunciendo el ceño y observándola fijo.
Ella abre la boca, pero la sella de inmediato. Cierra los ojos, y vuelve a abrirlos armándose de valor.
—Sí, me asusta —responde ella—. Pero… ¿A quién no?
—Exacto ¿Entonces por qué…?
—A ti también te asusta —lo interrumpe. Christopher la mira, lo ha dejado sin palabras—. Yo sé que te asusta. He visto tu rostro de miedo, pero, aun así, seguiste a Meredith hasta mí. ¿No es así?
—Yo… Yo siempre he visto fantasmas, eso no significa nada…
—Mientras me cargabas en el bosque te sentí temblar —le dice. La mirada de Collins tambalea. Ya no sonríe, ya no expresa más que confusión—. Cuando subimos a tu coche tenías miedo, estabas asustado. Puede que estés acostumbrado a verlos, pero eso no significa que ya no te den miedo.
—¿A qué quieres llegar, Heather? —pregunta Christopher, ahora cansado de no ser capaz de descifrar lo que piensa o hacerle entender.
—Tengo miedo —confiesa una vez más—. Claro que me asusta la idea de ver esas cosas, pero… He tenido miedo durante toda mi vida, sobre todo… Tenía miedo de hacer amigos, tenía miedo de hablar, tenía miedo de conocerte, y por ese miedo me he perdido de muchas cosas.
»Y ahora…, claro que tengo miedo de lo que vi en ese video. Tengo miedo de saber que seguro Caleb continúa junto a ti y no puedo verlo. Y tengo miedo de lo que sucederá en el futuro, pero…
»No sé por qué. No sé por qué soy capaz de ver lo que tú cuando estamos cerca, pero… Meredith y tú me ayudaron a escapar de ese sitio… Y ahora, por más que me asuste, yo debo ayudarles a ustedes.
—¿A nosotros? —Frunce el ceño.
—A Meredith que te dijo en dónde estaba y claramente hay un motivo por el que se aparece. Debo ayudarla a que se le haga justicia y se encuentre a su asesino y…, a ti… Vi tu mirada cuando supiste que pude ver a Caleb, estabas feliz.
—¿Qué…? —Pero Heather da un paso al frente, haciéndolo callar.
—Me miraste tan aliviado, como yo habría estado aliviada si alguien me hubiese creído cuando dije que mi deseo se hizo realidad.
—¿Tu deseo…? ¿Qué deseo? —pregunta confundido.
—No sé por qué. Pero, creo que ahora estoy… conectada a ti porque yo lo deseé.
—Heather —suspira Christopher, incrédulo de lo que eso suena.
—A las casi ocho quince de la noche pedí mi deseo de cumpleaños.  La luz de mi casa se fue en cuanto apagué las velas. Vi una sombra en el pasillo que me llevó hacia tu fotografía en el altar. Puedes llamarme loca si quieres, pero… ¿Es posible que sea una simple coincidencia que yo pidiera eso y ese mismo día tú aparecieras y ahora y yo pueda ver a Caleb?
Si bien, Christopher ha escuchado todo aquello, se ha quedado sin palabras desde el momento en el que mencionó la hora. No tiene idea de qué hora era cuando despertó en el bosque, pero sí sabe que cuando subió al coche del Sheriff, eran las 8:55 de la noche.
—¿Qué deseaste exactamente? Tus palabras ¿Qué dijiste? —pregunta Collins, atónito.
La castaña piensa, pero rápidamente lo recuerda como si lo reviviera una vez más.
—Deseo, que Christopher regrese.
Ahora Christopher no tiene ni una sola duda. Ha sido su voz todo el tiempo. Es ella. Las mismas palabras, la misma añoranza.
Heather extiende su mano hacia él.
—Por favor, déjame ver lo que tú. Permíteme ver a Caleb… —pide la joven.
Sin palabras, y es que no puede decir nada, pues se ha quedado sin aliento, Christopher extiende su mano, aceptando su petición.
En cuanto su mano se coloca sobre la de Heather, la joven abre los ojos a pares, ahí está.
Caleb, a un lado de Christopher, la mira, y es que una vez más sus ojos se han entrelazado.
—Hola —saluda Caleb con cierta duda. Pero Heather, aunque comienza a palidecer, parece contenerse.
—Hola… —deja escapar de sus labios.
Puede verlo, realmente ha funcionado, y el rostro pálido de Christopher empieza a colorearse, y aquel gesto de nostalgia rápidamente pasa a una brillante.
—¡No puede ser! —exclama el muchacho, jalando de la mano a Heather hacia él y envolviéndola entre sus brazos—. Mierda. Eres maravillosa ¡Lo juro!
Heather se congela entre sus brazos. Le parece un poco más cálido, pero no puede evitar también percibir la fragancia a cítricos del perfume de Jaiden Clarke.
Pero antes de apartarse, la puerta corrediza de cristal suena.
Christopher se mueve un poco, Heather voltea también en dirección a la misma. Tyler ha salido y cerrado la puerta. Los observa fijamente y comienza a caminar hacia ambos.
—Yo también tengo algunas cosas que hablar con ustedes —dice el actor, pero luego mira hacia el cristal detrás de él. Darien, Paul y Jaiden los miran del otro lado, con gesto de confusión. Jaiden un poco más curiosa—. Creo que deberíamos hablar en otro lugar.
Christopher y Jaiden se miran. Collins aprieta los labios y libera a Heather de sus brazos, dirigiendo su mirada hacia la pequeña cabaña que se encuentra al otro lado de la piscina.
—Está abierto. Ahora regreso —informa Collins.
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El interior de la pequeña cabaña de los Collins es hermosa y extensa. Tiene dos niveles de altura, aunque la segunda planta es únicamente la mitad del contorno completo del sitio, en donde se observa que hay una gran cantidad de libros, como una biblioteca.
En el primero, se encuentra una pequeña estancia junto a una chimenea junto a la cual se observan troncos de madera falsa. Así como hay un minibar y un área sencilla del otro lado de la planta baja, junto a una enorme pared hecha de cristal para observar al exterior. La cual da directamente hacia el bosque, por lo que la vista es sencillamente preciosa.
Todos los muebles, así como paredes y escaleras, están hechos de madera de roble. Por lo que el aroma a madera, incienso y cera está impregnado por todas partes.
Heather está impresionada. Camina directamente hacia la pared de cristal y contempla ensimismada el exterior, reflejándose en el cristal, en el cuál, comienza a observar pequeñas gotas de lluvia que golpean contra él. De pronto, un segundo reflejo apenas borroso aparece detrás suyo.
Heather da un brinco, volteando a mirar atrás y Caleb alza las manos, como si se disculpara por haberla asustado. La chica toma un poco de aire, aún no se acostumbra.
—Lo siento —dice Caleb—. Si te asusta mi apariencia… —piensa. De pronto, frente a la misma Heather, Caleb cambia de forma, observándose esta vez con una apariencia mucho más joven. Parece de su misma edad, portando el mismo traje, pero incluso su estatura es similar a la de ella—. ¿Así te asusto menos?
—¿Cómo puedes hacer eso? —pregunta Heather, sorprendida.
—Em… No estoy muy seguro. Sólo sé que puedo.
—¿Me hablaste? —pregunta Tyler, desde la sala.
Heather voltea a verlo, luego mira a Caleb.
—Oh. Como nadie más puede verme, es por eso por lo que Christopher tiende a ignorarme en presencia de otros. Supongo que deberás hacer lo mismo, aunque… —Sonríe de pronto Caleb, un poco avergonzado—. Me alegra tener con quien hablar aparte de él.
Heather le sonríe de regreso.
La realidad es que le sigue pareciendo lúgubre. Su apariencia después de todo es sumamente delgada y demasiado pálido, pero agradece su gesto de intentar asustarla menos. Y más, que él parezca ser realmente amable. Casi le duele tener que fingir que no lo ve.
—No, sólo hablaba conmigo misma —responde Heather.
Tyler pasea sus ojos por todo el sitio. Mira de aquí para allá. Enfoca sus ojos en una lámpara de noche con forma de flor y luz amarilla, y pasa sus dedos sobre la mesita de noche al centro, observando la cantidad de polvo en el sitio. Es evidente que lleva semanas sin usarse.
—¿Nunca habías entrado aquí? —pregunta Heather, caminando de regreso a la sala.
—Nunca había entrado siquiera a su casa. Sabía por donde vivía Christopher, pero nunca vine realmente. Apenas es la segunda vez que vengo a Veilsville —contesta el actor.
—Ya veo… —La chica ladea ligeramente la cabeza, pensando en cierto asunto—. Entonces… ¿Por qué viniste ahora?
Tyler voltea a verla.
—Creí que cuando nos encontramos en la carretera fue porque ibas a venir a visitarlo —señala la joven.
—Venía por esa carretera desde Rosehill debido a una sesión de fotos. Y vine porque… —El chico aparta la mirada, observa a la nada como si pensara en algo que le hace sonreír. Una vez más incrusta su mirada en ella—. Después lo descubrirás.
Caleb observa fijamente a Tyler. La realidad es que por algún motivo que no logra concretar, no le agrada.
La puerta de la cabaña se abre. Christopher ingresa de inmediato, ignorando a los tres presentes y dirigiéndose hacia el sofá para tres personas, tirándose sobre él y recostándose con la cabeza puesta en el antebrazo.
—En un momento se irán todos, así que por ahora tendremos que hablar aquí —anuncia Collins.
Heather y Tyler comparten miradas, pero rápidamente la chica se dirige al sofá para una persona, tomando asiento. Tyler se encamina hacia el sofá para dos, frente al de ella.
—A ver —Christopher toma la palabra—. Sé por qué ella está aquí. Lo que no sé, es qué haces tú aquí.
—Chris —murmura Heather.
—No te preocupes, Heather, estoy acostumbrado a su falta de respeto hacia mí —aclara Tyler.
Christopher hace una mueca, sentándose ligeramente en su asiento con los antebrazos.
—¿Tú a mis faltas de respeto? —expresa escéptico Collins.
—Ignóralo —recomienda Caleb, mirando a Tyler con recelo.
Christopher no reconoce bien la voz, pues esta suena mucho menos madura. Dirige su mirada hacia atrás, y al ver a Caleb separa los labios, confundido.
—Oh. Es que tomé una apariencia más agradable para que Heather no se asustara —explica el ente.
Christopher entrecierra los ojos, cuestionándose por qué no tomó esa medida con él.
—En fin —dice Tyler—. Asumo que ya han acordado que investigarán acerca del caso de Meredith y Chanel.
—¿Y eso qué tiene que ver contigo? —cuestiona Christopher.
—Chris, basta —asevera Heather. Luego se dirige a Tyler—. Sí, algo así.
—Bueno, yo quiero participar —responde Tyler, ignorando al rubio.
—¡De ninguna manera! —aclara Christopher, enderezándose en el asiento.
—¿Por qué no? —pregunta Heather—. Me parece que cualquier ayuda extra es buena.
—Pues esto tiene que ver conmigo, Heather. Y definitivamente, Tyler y yo no trabajamos bien juntos.
—Sólo hemos trabajado juntos una vez, Collins. Las fotografías extras y publicaciones ni siquiera nos toma trabajo. Además de que fueron únicamente parte del contrato que tus padres pidieron a mi representante firmar —recuerda Tyler.
—Yo más que encantado de cancelar ese estúpido contrato ¡Estás libre! Ahora largo —ordena Christopher.
—Ni siquiera has escuchado lo que tiene que decir —objeta Heather.
—No necesito escucharlo. Insisto, esto tiene que ver conmigo ¿Por qué demonios tendría que convivir con él en algo que me concierne a mí? Apenas y acepté que te incluyeras.
Heather abre la boca, sorprendida y ofendida a la vez.
—Si no fuera por mí y porque Tyler me acompañó, no habrías sabido lo que realmente está pasando —señala ella.
Christopher se queda callado, observándola perplejo.
—Realmente eres irritante —le dice Tyler. Christopher voltea a mirarlo.
—Mira, no me interesa lo que ella opine. Lo que sucede aquí no tiene que ver contigo. Y definitivamente no servirá de nada tu presencia. Gracias por el intento.
Caleb sonríe. Por primera vez, está de acuerdo con que Christopher sea grosero con alguien.
Tyler le observa seriamente. No lo dejará ganar.
—De acuerdo, lo diré. —Mira a Heather—. Sé que esto puede sonar extraño, Heather, pero debo decirlo para que comprendan mi presencia en Veilsville. Desde hace algún par de meses, de hecho, poco antes de que Meredith y Chanel desaparecieran, tuve un sueño con ellas.
Heather frunce el ceño. Christopher alza una ceja. Caleb simplemente lo observa sin creerle ni una palabra.
—Es por eso que vine —agrega.
—¿Cómo qué soñaste con ellas? —quiere saber Heather.
Christopher suelta un bufido.
—Por Dios, Heather, está claro que está mintiendo. No le creas ni una palabra —aconseja Collins.
Heather lo mira por el rabillo del ojo, frunciendo el ceño. Claramente algo molesta de que no deje hablar a Miller. Y es que, si bien comprende que no sean amigos, no le agrada en lo absoluto que Christopher sea tan grosero con él cuando, al menos a ella, no ha presenciado la misma severidad de Tyler hacia el cantante.
—Soy un mago —dice Tyler de pronto.
Todos silencian rápidamente, dirigiendo sus miradas hacia él.
Heather abre los ojos, sorprendida. Caleb separa los labios, algo confundido. Y Christopher si bien, al inicio frunce las cejas, rápidamente suelta una risotada alta.
—Dios, Dios... No sabía que eras cómico… Espera, ¿Qué lo has dicho enserio? —pero la faz seria de Miller observándolo con firmeza, hace a Christopher volver a reír a carcajadas—. ¡No, no, no, no! ¡Y yo soy el rey de Inglaterra!
—Em… Lo siento, Tyler, pero… ¿A qué te refieres con mago? Porque, si es a algo sobrenatural, perdón. Realmente es complicado creer algo así —admite Heather.
—Yo nunca te mentiría, Heather —responde Tyler, tan seriamente que la joven en verdad duda que sea mentira.
—Entonces pruébalo —dice Collins.
Los ojos verdes y plateados se dirigen hacia él. El rubio se ha enderezado un poco en el asiento, subiendo el brazo al antebrazo y recargando la espalda en el mismo.
—Pruébalo. Saca tu varita mágica, haz un acto de magia, lo que sea que hagas —agrega, aunque queda en evidencia que sólo se burla de él.
—De acuerdo. Aunque no siempre se necesita de una varita mágica, Christopher —contesta Tyler, tan firme y seguro que cuando se pone de pie, hasta Collins le mira con cierta intriga.
Sencillamente, el actor alza ambas mangas de su abrigo y camisa hasta que su piel queda expuesta. Junta ambas manos, la derecha sobre la izquierda, y en un giro rápido de la mano derecha, toma, técnicamente de la nada, una paleta de cereza.
La expone, enmarcando una curvatura de labios en una sonrisa de satisfacción.
Heather se queda más que sorprendida, con los ojos de par en par y la boca abierta, pero Christopher no ha podido evitar también notarse sorprendido.
Sin embargo, Caleb une sus labios en una línea recta y su recelo para con el actor, aumenta.
—Increíble… —murmura Heather.
—Ten, es para ti —dice Tyler con voz suave, acercándose a Heather y entregándole el caramelo.
Christopher frunce el ceño.
—A ver, a ver, cualquiera puede hacer algo así —escupe el cantante—. He visto miles de videos de eso.
Tyler deja caer las cejas sobre sus ojos, observándolo con desdén. Heather lo mira de la misma manera.
—A ver, hazlo tú —dice ahora la castaña.
—De hecho, creo que está diciendo la verdad —interviene Caleb. Heather y Christopher voltean a mirarlo. El ente no despega su mirada del actor—. Hay algo extraño en su aura. Y cuando hizo aquel truco, realmente pareció haber un destello que desconozco.
La adolescente y el cantante intercambian miradas, pero Tyler suspira. Sin saber que Caleb le ha dado la razón, sabe que las discusiones con Christopher siempre resultan inútiles. Así que regresa a su asiento.
—Verán, la magia existe ¿De acuerdo? —comienza a explicar, aunque aquel hilo de hastío se encuentra en su voz—. En Magesteria, el pueblo de donde yo provengo, pero el real, el supuestamente pueblo fantasma, es un pueblo en Estados Unidos en donde los Magos se reúnen. Existen en diferentes pueblos alrededor del mundo. Casi en cada país, con algunas excepciones.
—¿Qué ese no es Salem? —pregunta Christopher, entrecerrando los ojos.
—Esas son las brujas —responde cortantemente, y con ahora poca paciencia.
—¿Qué no es lo mismo?
—No —expresa, ahora mucho más seco.
—Bueno…, admito que pensé lo mismo —confiesa Heather.
Tyler la mira seriamente, cierra los ojos y suspira.
—Veamos. Los magos en el mundo sobrenatural manejamos magia real, proveniente de nosotros mismos. La cual, si bien, tiene raíces en cuanto los elementos, no son literalmente los elementos como agua, fuego, tierra y aire como tal. Si bien, eso los incluye, no son únicos. Al nacer, cada uno de nosotros nace con cierta clase de magia. Aunque no es necesario entrar a detalle en esto.
»Las brujas son seres que a partir de su trato con seres demoníacos obtienen magia oscura. Que si bien, puede asemejar a la magia que usamos los magos, la suya está corrupta. Ya que no nacieron con dichas habilidades. Su magia depende por completo de un pacto con un ser de este tipo.
»Y por último, las wiccas, o, brujas blancas, vienen de un linaje de magos demasiado agotado. Por este motivo, si bien, nacen con ciertas habilidades, sus poderes mágicos son demasiado escasos. Ellas necesitan hacer pactos con la naturaleza, ritos específicos y usar catalizadores, prácticamente siempre.
»Mientras que los magos tenemos un linaje más fuerte y quienes recibimos el nombre como tal, únicamente necesitamos de esta clase de apoyo cuando recién desarrollamos nuestra magia y cuando son circunstancias muy complicadas, o es un área en la que no estamos enfocados.
—Y tú… —dice Christopher lentamente.
—Soy un mago —repite con disgusto.
—Qué cuánto tiempo llevas —aclara, rondando los ojos.
—Lo suficiente. Sin embargo, parte de que podamos probarle a nuestro líder nuestro valor como un mago que pueda servir a nuestra comunidad, es justamente pasar una prueba, venciendo o investigando un caso que lo amerite. Mi sueño con las chicas antes de su desaparición fue una señal de que esa es mi prueba.
Christopher suspira.
—A mí me parece creíble —opina Heather, volteando a observar a Christopher, quien simplemente ladea la cabeza al escucharla, pero no la mira.
—Okey, Tyler. Si eres un mago o la mierda que seas, siento mucho decirte que sólo hay una cosa necesaria para investigar junto a nosotros —dice Collins. Tyler clava la mirada en la suya. Christopher alza su brazo a un lado, en un movimiento que señala el lugar por completo—. ¿Ves a alguien más en esta habitación?
Tyler frunce las cejas sin comprenderlo. Sus ojos plateados rápidamente recorren cada sitio en la cabaña, y es tal el silencio que las gotas de la llovizna hacen eco en el lugar.
—¿Cómo qué alguien más? —cuestiona el actor.
Christopher sonríe con pretensión.
—Aparte de Heather y de mí —responde.
Tyler clava sus ojos en Heather, pero esta junta sus manos, observándolo de regreso de una manera que le hace saber que es en serio.
—¿A quién se supone que debería ver? —cuestiona a Christopher.
—Lo sabía —suelta Collins orgulloso—. A Caleb.
—¿Caleb? —murmura.
—Esta situación tiene que ver con fantasma, Tyler. Así que siento mucho que, si no puedes verlos, no nos servirás de mucho. Así qué…
—¿Tú…? —pregunta, volteando a ver a Heather. Ella asiente con la cabeza, aunque con una sonrisa triste.
Collins se pone de pie.
—Fue un placer que vinieras. Hasta la próxima —dice Christopher, técnicamente corriéndolo del sitio.
Pero entonces, Tyler se queda quieto. Mira detrás de él, observa a Heather y se levanta como si pensara en algo. De pronto, mira a Christopher con una línea recta en los labios.
—¿Me estás diciendo que la presencia qué está aquí de nombre Caleb es un fantasma? —inquiere Tyler, frunciendo apenas los ojos.
—Síp —responde, sin prestarle demasiada atención.
—¿En serio? Porque…, si bien no puedo verlo, lo siento. Y…, no me parece que sea la esencia de un fantasma —dice, curvando lentamente los labios. Christopher abre los ojos de inmediato, borrando su sonrisa y mirando con desconcierto a Tyler—. Caleb no es un fantasma ¿o sí?
Heather rápidamente dirige su vista a Caleb, quien se mantiene tan firme como un pilar sin despegar la mirada del par.
—Nos vemos mañana, Christopher ¿Te parece bien al mediodía? —Le sonríe.
Christopher frunce ambas cejas, pero no le responde.
—Heather ¿Nos vamos? —pide Tyler con amabilidad, dirigiéndose hacia ella.
—Eh… Cla… —responde, comenzando a moverse y toma su pequeño bolso.
—No, yo la llevaré a casa —interrumpe Christopher, girando sobre los talones para mirarlos de frente.
Heather le observa de inmediato, quedándose congelada.
—Aún tenemos cosas de que hablar —recuerda Collins, mirándola a los ojos.
Tyler junta sus labios, torciendo ligeramente la boca.
—Tú decides —le dice Tyler a Heather, intentando sonar mucho más amable de lo que parece. Pero ella no lo mira en lo absoluto.
—Eh… —murmura, clavada en los ojos miel de Collins. Pero entonces, alza la mirada, y Tyler curva un poco sus labios, brindándole la mejor expresión que puede hacer ahora mismo—. Lo siento… ¿Te molesta sí…?
—No, descuida —responde, sonriéndole de manera amable.
—Acompañaré a Tyler a la puerta, tú… habla con Caleb —indica Christopher, de pronto sonriendo anchamente, como si el hecho de que Heather lo prefiriera le hubiese dado años de vida. En cambio, Tyler lo observa más que irritado.
Ambos salen de la cabaña.
La lluvia se ha intensificado, el frío ha aumentado y la vista ha tomado una tonalidad grisácea, sin embargo, no parece triste. Los árboles parecen agitarse levemente en un elegante y suave vals con el viento. Las ramas se mueven con delicadeza y la lluvia es tan ligera como si fuesen simples besos en el rostro, dulces y delicados.
Christopher sonríe, ama las épocas de lluvia, de invierno. Y aunque ciertamente lleva algún tiempo de malas, técnicamente desde que se le notificó que daría un concierto en su propio cumpleaños, hoy se siente especialmente feliz.
En cambio, Tyler cruza la puerta de cristal ensimismado. Como si la compañía de Christopher a su camino fuese el peor de los castigos.
—Tyler, quiero aclararte algo antes de que te vayas —anuncia Collins, al interior de la casa y poco antes de llegar a la puerta.
Tyler se detiene, volteando a observar a Christopher con seriedad.
—¿Y qué podrías aclararme tú que me interese, exactamente? —cuestiona con tono grave, y con un gesto sumamente diferente a lo que representaba frente a Heather. Ahora luce una faz de irritación, molestia, y desdén.
Christopher lame su labio inferior.
—Heather no me interesa, no de la manera que crees. Como viste, besé a Jaiden. Y antes de que volviera a la cabaña hablé con ella respecto a la idea de comenzar a salir. Así que…, básicamente, ya no tienes motivos para continuar tu farsa con Heather. Déjala en paz —dice Christopher muy seriamente.
Tyler enarca ambas cejas, con una media sonrisa escéptica.
—¿Mi farsa con Heather? —cuestiona, fingiendo confusión.
—Sabes a lo que me refiero. Finges que te gusta, coqueteas con ella y eres tan amable porque crees que me interesa y…, mira.
»No voy a volver a tener esta estúpida discusión contigo respecto a que no tengo ni puta idea de qué tienes en mi contra desde que nos conocemos, pero basta. Ganaste con Jaiden entonces, felicidades. Pero Heather no me interesa de esa forma. No voy a sentirme miserable ni nada si tú llegas a salir con ella. La única afectada será Heather, y no lo merece.
Pero Tyler suelta una risita, negando con la cabeza y lo observa con total burla.
—Realmente que eres tan egocentrista como para creer que toda gira a tu alrededor ¿no? —bufa el actor.
—¿En tu mundo? Sí. Parece que tienes una enferma competencia conmigo. Y sí, sé que no soy exactamente una persona agradable, pero tu odio hacia mí es jodidamente desmedido. No lo entiendo, y honestamente me importa una mierda. Pero no metas en esto a Heather.
—De acuerdo —responde Tyler, pero con una sonrisa algo siniestra entre los labios—. Admito que salí con Jaiden únicamente por el placer de joderte. Pero… ¿Heather? En primera, si no quieres aceptar que te interesa, me da igual, no es por eso por lo que me gusta.
—¿No es por eso qué te…? —Christopher calla. Niega con la cabeza, cruzando los brazos—. ¿Qué te gusta? ¿Según tú desde cuándo te gusta? Ni siquiera la conoces. Y no me vengas con que eres un fiel creyente del amor a primera vista.
Tyler se mantiene sonriente, sólo lo mira, y cuando Christopher observa esto, esa penetrante mirada plateada y aquella extraña sonrisa, no puede evitar resentir un escalofrío.
—Piensa lo que gustes, Christopher, pero te daré un consejo: continúa con Jaiden, ten una relación, has lo que se te antoje, con ella o con cualquier otra, pero tú mantente alejado de Heather. Si no te interesa, asumo que no te será complicado hacerlo ¿Quedó claro?
—¿Quedó cla…? —pero rápidamente es interrumpido por la voz más seca, grave y amenazante que recuerda haber oído en su vida.
—Ella es mía.




❷❺

❝MANCHAS DEL PASADO❞

—Me pregunto… de qué estarán hablando —murmura Heather, observando fijamente a la puerta desde su asiento en el sofá.
—Dudo que algo importante —responde Caleb deliberadamente.
Heather da un sobresalto, volteando a observar a Caleb junto a ella, pero al lado contrario hacia donde su vista estaba puesta.
—¡Oh! Lo siento, había olvidado que estabas aquí —se disculpa la joven. Sin embargo, esto hace que Caleb aparte la mirada y se encoja un poco de hombros. Heather se da cuenta de ello—. Oh, no quise decir que…
—No te preocupes. Christopher me ignora todo el tiempo —contesta.
Aquello hace a Heather hacer una ligera mueca en los labios. Sí, Caleb le asusta un poco, pero ese trato le parece cruel. Después de todo, es un ser, o lo que sea, con consciencia.
—Prometo no ignorarte. Mientras no haya personas cerca que no puedan verte, claro —dice Heather, obsequiándole una dulce sonrisa.
Caleb la mira de inmediato, y a pesar de su palidez, un ligero rubor se presenta en sus orejas.
—Gracias —silencia de pronto. No sabe que más decir.
Heather se mantiene mirándolo un rato. Luego da una ojeada alrededor y vuelve a centrarse en él y lo observa con atención. La manera en la que puede cambiar físicamente su edad, el tono de su piel palidezca y sus ojos oscuros. La realidad es que, aunque desconoce mucho sobre espíritus, ahora que puede mirarlo no parece uno.
Ciertamente podría parecer alguien algo enfermo o descuidado, pero no parece algo etéreo. Aunque, podría asegurar que siempre se ha sentido un ambiente mucho más denso, algo nostálgico y a la vez frío cuando Christopher está presente, pero, no era así antes de desaparecer. Y entonces se pregunta si esa sensación la causa el cantante o este misterioso ser.
—Caleb… ¿Puedo preguntarte algo? —pide Heather. Caleb la observa de vuelta.
—Por supuesto. Aunque, he de advertirte que tal como le expliqué con anterioridad a Christopher, no tengo muchos recuerdos —contesta el ente.
Heather ladea ligeramente la cabeza.
—¿Y eso por qué? —quiere saber, confundida.
—No lo sé. Tengo ciertas percepciones de las cosas, pero, por ejemplo; mi último recuerdo es estar junto a Christopher en el bosque Kemptlar cuando reapareció.
Heather abre un poco más los ojos, separando al mismo tiempo los labios. Piensa, pero rápidamente frunce las cejas y observa a Caleb.
—Tyler dijo que no eras un fantasma… ¿Es cierto?
Los ojos fríos de Caleb se incrustan en los suyos, asintiendo con la cabeza.
—Es correcto, no lo soy —responde.
—Entonces… ¿Qué clase de espíritu eres?
—¿No lo sientes? —Heather entrecierra los ojos sin comprender—. La frialdad seca. La sensación de perdida.
Y entonces, la joven se percata de que es cierto. No es nostalgia o tristeza sin más. Es abandono, soledad.
—Soy un ángel de la muerte.
Los ojos de Heather se abren a pares, palideciendo por completo.
—¿Quieres decir qué…? —pregunta, pero es interrumpida cuando Caleb dirige su mirada de prisa en dirección a la puerta, frunciendo las cejas. Heather lo observa un instante—. ¿Sucede algo?
—Christopher dice que podemos salir —contesta el ente.
Heather lo mira con atención, conteniendo la pregunta que realmente necesita respuesta, pero que evidentemente no logrará contestar por el momento.
La adolescente sigue al espíritu hacia la salida, y mientras él atraviesa la puerta de madera con simpleza, la joven toma con fuerza el asa de su bolso y traga en seco.
«Soy un ángel de la muerte».
Tiene miedo. Aquella confesión le hace sentir helada y con cientos de preguntas acumulándose a su interior. Recuerda lo visto en el vídeo, su deseo de que Christopher regresara, la sombra oscura en el pasillo de su hogar.
Se decide a tomar la manija de la puerta y la abre, observando al exterior. Está lloviendo, o al menos la lluvia se ha intensificado un poco, a pesar de que las gotas aún no son tan espesas, son capaces de besar su rostro junto a la brisa.
El entorno se ha coloreado de un gris que poco a poco se va apagando en un color más oscuro, pero dada la hora, las luces del exterior que se activan al anochecer se han encendido, así que es capaz de contemplar con cierto asombro los altos y delgados postes de luces blanquecinas que adornan el ambiente.
Admira el alrededor. El jardín, los pinos que rodean el patio trasero, incluso la alberca marmoleada con mosaicos de color perla y diseños de sirenas y vida marina. Y frente a ella, debajo de una alta sombrilla de color negro, un pequeño juego de mesa para jardín hecha de metal negro y con mosaicos a cuadros adornándolo en colores pasteles, rosas, celestes y blancos.
Al centro de la pequeña mesa redonda, Heather observa un plato sellado de sushi, así como un pequeño envase de refresco de manzana. Y sobre una de las dos altas silla delgadas a los laterales, una frente a otra, Christopher.
Es increíble como el hecho de que todo lo que tenga que ver con fantasmas o la idea de la muerte, que de inmediato aterra a Heather, se pierda con la brisa como si fuese arrastrada por ella ante la presencia del cantante. Bajo su penetrante y destellante mirada color oro.
Christopher mantiene su espalda encorvada, ligeramente inclinado sobre la mesa y con su mejilla apoyada en su mano izquierda, observando en su dirección. Su cabellera luce desarreglada, como es normal en él, pero aquel ligero mechón plateado de su cabello que se ha colado entre sus cejas le hace parecer de alguna manera mucho más atractivo.
Heather contiene un suspiro. Se obliga a bajar la mirada y comienza a caminar en su dirección, bajo la lluvia.
En cuando llega, sube y se sienta en la silla frente a él. Caleb se ha parado a poca distancia de ambos, pero a pesar de encontrarse bajo la lluvia su cabellera no se humedece en lo más mínimo.
—¿Tienes hambre? —pregunta Collins entre el silencio, únicamente corrompido por el sonido de las gotas de lluvia contra la hierba y el paraguas sobre ellos.
Heather alza su mirada, lo observa con ojos bien abiertos. Rápidamente se encoge de hombros.
—Bueno, un poco. De igual manera llegando a casa cena...
—Ten, come —la interrumpe.
La adolescente clava su mirada en él una vez más. Christopher se ha enderezado y ha empujado hacia ella el platillo con el sushi empanizado. Sobre el platillo contempla un par de palillos.
—Espero que te guste el sushi —apunta el cantante.
—Sí, pero... ¿Tú no tienes hambre? —cuestiona la joven, ahora un poco nerviosa.
—Comí pizza hasta hartarme, por eso ni siquiera abrí el platillo —admite—. Anda, Heter, no está envenenado —claramente, a juzgar por su sonrisa, bromea.
Sin embargo, hay algo en él, en su gesto o la manera en la que la miró al salir de la cabaña, que Heather resiente que no está realmente bien, como si algo le preocupara.
—Gracias... —contesta entonces la joven.
Al subir ambas manos a la mesa con intención de tomar la cena, abandona la paleta de cereza que Tyler le obsequió durante su presentación de magia. Entonces se dispone a quitar la tapa plástica del plato y empieza a comer. Es de camarones, uno de sus favoritos, así que de pronto sonríe y degusta la deliciosa comida.
Christopher se limita a mirarla, y aunque sonríe ligeramente, en cuanto sus ojos se encuentran con la paleta sobre la mesa, suspira. Collins alza la mano, toma el caramelo y le quita de inmediato la envoltura, ingresándolo a su boca. Dirige la mirada hacia el jardín de su hogar y observa con simpleza como cae la lluvia.
—Heather... ¿Hace cuánto conoces a Tyler?  —pregunta Christopher.
Caleb frunce el ceño, y cuando Christopher dirige su mirada a la joven y la observa, igual de confundida que el ángel, suspira.
—Lo siento, es que... No sé si es mi imaginación, pero... Yo había asumido que se conocieron cuando te marchaste de casa aquel día, que se habían conocido por accidente, pero, ahora me da la impresión de que se conocen de antes —agrega.
—¿Verdad que sí? —responde la joven de inmediato, haciendo que Christopher y Caleb la observen, esperando la respuesta.
Heather agacha la mirada, comenzando a mover los palillos de manera nerviosa y enfoca la vista sobre el último trozo de sushi sobre el plato.
—Quiero decir..., sí nos conocimos ese día, pero... A mí también me dio la impresión de que me hablaba como si me conociera de antes —confiesa, alzando la vista hacia Collins—. Siempre ha sido muy amable conmigo, pero incluso cuando me llamó por mi nombre ese día me confundió. Aunque luego me dijo que fue porque lo vio en la noticia de nuestro encuentro el día anterior en la búsqueda.
—Ya veo... —murmura para sí.
Christopher aparta la vista, volviendo a ingresar la paleta a su boca y con la mirada fija en el suelo. Observa las gotas chocar con el césped y destruirse.
—¿Él te dijo algo? —cuestiona Caleb, ladeando la cabeza y mirando con atención al cantante.
Y sí. Claro que Tyler Miller dijo algo que Christopher ha sido incapaz de apartar de su mente. Sin embargo, no tiene ni idea de si su molestia por las palabras de Miller es por asegurar a Heather como si fuese un objeto de su pertenencia, o porque quizá, Heather le interesa mucho más de lo que quiere admitirse a sí mismo.
—No —contesta a secas.
Sus ojos miel se arrastran hacia Heather, ella no ha apartado su mirada de él.
La manera en la que ella lo mira es tan fácil de leer como si fuese una nota de papel o tuviese subtítulos.
Le gusta, demasiado, y de cierta manera eso hace que se sienta un poco más aliviado, porque eso significa que Tyler no logrará manipularla como logró con Jaiden. Pero, cuando esa idea cruza por su cabeza se ve obligado a apartar la vista ¿Acaso está asegurando más el amor de Heather qué el de Jaiden por él?
—Chris... —llama Heather con voz temblorosa.
Una vez más, dirige rápidamente su mirada a ella. Heather tiene las mejillas sonrojadas, y nuevamente, no es por algo vergonzoso, es de tristeza.
—Sólo quería agradecerte por la cena y…, disculparme nuevamente por haberte interrumpido hoy. Debí avisarte ayer que Tyler y yo vendríamos a verte para hablar al respecto. Así no te habría... molestado.
—No me molesta... Bueno, tú no me molestas —corrige de inmediato el chico—. Pero, espera ¿Sabías qué Tyler quería hablar de eso?
—No, en lo absoluto —responde de inmediato, enlazando la mirada con la suya—. Tyler insistió en acompañarme a hablar contigo cuando vio..., bueno, las fotografías en la pared... Las que se ven en las fotos que te mostré ayer.
—Ah...
Christopher vuelve a apartar la mirada, pero Heather no tiene idea de si debiese preguntarle en qué piensa.
Parece distraído, mucho más de lo usual. Y aunque sabe que debe tratarse del actor, ya que técnicamente lo ha forzado a convivir con él, no considera apropiado continuar con el tema.
La joven termina el sushi, da un trago a su refresco y su mirada vuelve a enfocarse en Collins.
Quizá haya manera de saber más sobre él y el por qué un ángel de la muerte se encuentra a su lado sin cuestionarlo directamente.
—Em... —musita la chica, pero aún no sabe completamente cómo preguntar. Sin embargo, esto ha hecho que Collins enfoque de nuevo sus ojos en ella, por lo que se obliga a proseguir—. Chris ¿Desde cuándo... puedes ver... fantasmas?
Christopher muerde lo poco que queda del caramelo. Pega su mejilla al dorso de su mano una vez más y deja el palillo del dulce sobre la mesa. Contempla al horizonte, como si la idea de recordar todo aquello fuese algo que guardó durante años en algún baúl viejo y polvoriento por el tiempo.
Caleb incrusta su mirada en Collins. Después de todo, él también está interesado en conocerlo más, y a pesar de que a él siempre suele responderle con desdén o sarcasmos, de cierta manera, Heather logra que sea mucho más sincero. A pesar de que supuestamente no le agrade en lo más mínimo.
—Creo que ha sido desde que nací. No puedo estar seguro, pero el recuerdo de más tiempo que tengo es cuanto tenía cinco años —dice casi al aire, como si lo hablara con el viento.
—¿Antes o después de ser grabado? —inquiere la joven.
Eso hace a Collins fruncir el ceño.
—Antes. No sé si mucho antes, entonces quizá tendría cuatro años o algo así... —responde, pero continúa con la mirada hacia el paisaje—. Aún vivía con mi familia en Phoenix. Vivíamos en un pequeño y helado departamento de una vecindad vieja y derruida. Recuerdo que hacía mucho frío, nevaba, y el frío era tan atroz que tenía que dormir con Jamie para no congelarnos.
—¿Jamie? —interrumpe Caleb, interesado.
Christopher funde su mirada en él, como si de pronto hubiese recordado su presencia.
—Clayton. Cambió su nombre cuando tenía catorce —responde tajantemente.
—¿Por qué? —cuestiona, frunciendo las cejas.
—Yo también siempre he tenido esa duda —admite también la castaña.
Christopher la observa por el rabillo del ojo, pero vuelve a mirar a Caleb.
La realidad, es que él tampoco está seguro, pero es una de las situaciones que más le ha atormentado con los años.
Recuerda muy bien ese día, tan bien como si hubiese sido escrito en alguna especie de diario y él le hubiese releído una y otra vez.
Era verano. Recientemente, él junto a su familia se habían mudado a Veilsville, dados a ciertos acontecimientos que habrían perjudicado su salud.
Christopher estaba de malas, mucho más de lo usual. Y es que si bien al inicio de su fama su hermano le intentaba brindar su apoyo como siempre, con el tiempo se fue hartando de la actitud cada vez más egoísta de su hermano menor. Por supuesto, no era intencional.
El nuevo artista apenas era un niño, y no entendía la mitad de las cosas que hacía, pero temía profundamente a sus padres. Y por más que amara a su hermano mayor, caía en una ansiedad atroz cada vez que cometía un error y sabía, que con ello vendría un castigo.
Así que, con el tiempo, cuando tenía la oportunidad y podía salvarse, culpaba a Jamie para que él fuese castigado en su lugar.
Y aquella vez, eso fue lo que sucedió.
—¡Christopher! —el grito de su padre le hizo enderezarse de inmediato sobre la silla.
Se había quedado dormido en la cocina, a la mesa. No estaba comiendo, no estaba haciendo nada. Pero, cada vez que podía cerrar los ojos e intentar descansar, aunque fuese un breve instante, lo hacía.
El corazón del menor comenzó a agitarse de inmediato, y cuando la sombra de su padre, tomando por el cuello de la camisa a su hermano dos años mayor que él apareció, apretó los labios tan fuertemente con los dientes que la carne del labio inferior cedió, y rápidamente resintió el sabor a sangre en todo su paladar.
—¿Qué está...? —preguntó apenas su madre, llegando hasta la cocina alertada por los gritos de Dave y el lamento de Jamie.
—¿Tú fuiste quién rompió el candelabro de la cabaña? —inquirió el hombre.
Christopher abrió los ojos, sus oídos comenzaban a emitir una clase de ruido blanco. La presión estaba aumentando.
—Por favor, Chris, mierda. Di la verdad, no te harán nada —rogó Jamie, frente a su padre.
Christopher enfocó sus ojos en él. Su rostro estaba completamente húmedo y sucio. Tenía una mejilla completamente roja e hinchada, seguramente por una recién bofetada. Sus ojos celestes pedían clemencia, y su cabellera estaba tan revuelta que era seguro que había intentado defenderse.
Pero Christopher se sentía helado.
En ese entonces no lo golpeaban tan fuerte como a Jamie, pero esto era únicamente porque temían que se viera en alguna fotografía y preguntaran. Pero en cambio, Christopher apenas dormía. Le obligaban a ensayar por horas y absolutamente todo su tiempo era vigilado. El abuso psicológico en el menor era tan fuerte que le impedía a veces incluso verlos a los ojos. Y más recientemente que la paciencia de sus padres había llegado al límite con él.
Christopher estaba deprimido todo el tiempo, y a veces esto le obligaba a desobedecer de forma inconsciente, lo que le generaba más problemas.
Así que lo último que cruzó por su cabeza fue admitir que había sido él quien, en un arranque de tristeza, desesperación y furia, tomó los libros de la librería y los arrojó por los aires, con uno golpeando el candelabro y haciéndolo caer.
—Yo... —tartamudeó.
—¡Él paga las cuentas! ¡Puede comprar otro! ¡¿Qué demonios importa?! —exclamó harto el mayor.
—Cierra la boca —ordenó Dave, tomándole del cabello y jalando su cabeza hacia atrás.
—Amor, di la verdad ¿sí? No pasará nada —intentó arreglar su madre. Sin embargo, Christopher la conocía. Ella era igual de débil que Jamie y él.
Y, aun así, no se atrevió a responder. El miedo le consumía por completo.
Christopher descendió la mirada, clavó sus ojos en la mesa y negó con la cabeza.
Ahora, tras cuatro años sabe que su padre debió haber sospechado que mentía, y a pesar de eso tomó con mayor fuerza a Jamie del cabello, ignorando sus súplicas y lo arrastró hacia el jardín para castigarlo.
Los gritos se escuchaban con fuerza, le partían el alma.
Observó sus lágrimas caer contra la madera de la mesa, y el quejido de dolor de su madre resonó con su propio lamento.
Alzó ligeramente la vista, Sheryl encendía con manos temblorosas un cigarro. Cuando él tenía diez años fue cuando su madre comenzó a fumar. Al inicio lo hacía a escondidas, pero ahora ya no le importaba. Temblaba.
Pero cuando los ojos de la mujer se encontraron con los de su hijo y lo miró temblar igual que ella, le sonrió ligeramente.
Miró el cigarrillo entre sus dedos, luego a él y suspiró.
La mujer caminó en su dirección, ofreciéndole el tabaco ya encendido al menor de entonces doce años.
—Ten. No debes de fumar, dañará tu voz y tu salud si lo haces muy seguido, pero..., al menos calmara tus nervios un poco —le dijo.
Christopher tomó el cigarrillo con su mano.
No volvió a ver a Jamie por el resto del día, pero por la noche, por primera vez en años resintió un escalofrío profundo que erizó todos los vellos de su nuca.
Abrió los ojos. Había oscuridad profunda, pero esta era acompañada de una asfixiante frialdad y hedor a…. algo.
Christopher se sentó de inmediato, eso no estaba bien.
Se levantó rápidamente de la cama y salió al pasillo. Estaba aún más gélido. Las sombras parecían más intensas. El miedo era penetrante.
Aún ante el pavor de estar caminando en algo similar a la nada, Christopher continuó. Su aliento era visible, se observa frente a él en una nube blanquecina que se alzaba dispersándose frente a sus ojos, y fue cuando, al poco tiempo, escuchó unos murmullos.
Christopher siempre temió a la oscuridad, pero esta vez, a pesar de que sentía que había algo, no era capaz de verlo, sólo lo sentía, únicamente sentía ese pavor ascendiendo por sus venas.
Las voces provenían de la habitación de su hermano, y debajo de la puerta, en aquella noche que debía ser calurosa, era arrastrado un frío tan glacial que le congelaba las plantas de los pies. Pero eso no fue lo único. Observó también un par de sombras bajo la ligera luz que proyectaba la blanquecina la luna por la ventana. Una era delgada, y otra ancha y extraña.
—Lo odio..., los odio... —decía Jamie con voz quebrada—. Por favor, no me importa, sólo... sólo ayúdame.
Sin embargo, Christopher no escuchó respuesta alguna, a pesar de que sabía que Jamie hablaba con alguien.
—Sí, acepto. No me interesa... Si no lo haces tú, yo... yo ya no quiero vivir.
Christopher abrió los ojos a pares. Tomó de inmediato la manija de la puerta, pero ésta estaba tan helada que resintió como si su misma mano se congelara. La movió, pero esta no cedía.
—Jamie, Jamie... —murmuró Christopher, implorando por asegurarse de que su hermano estuviese bien. Temía que Jamie hiciera una locura, así que de pronto golpeó la puerta con fuerza.
Ambos padres no estaban. Su madre había salido con su entonces representante. Su padre se había marchado a apostar, como últimamente tenía costumbre. Así que estaban solos.
Golpeó con fuerza, una y otra vez. Gritó a su hermano, le pidió abrirle. Le pidió disculpas, unas que nunca antes había pedido, pero Jamie no respondía. Había silencio, un silencio sepulcral que le hizo caer al suelo de rodillas.
Lloraba, sollozaba por un perdón que parecía haber sido en vano, aunque quizá así fue.
Y de pronto, bajo la puerta hubo un destello.
Se quedó mudo ante tal luz azulada. Fue fuerte, un destello casi cegador que estaba seguro que, de haberla visto de frente, se había quedado ciego por algunos minutos. El sonido de la manija le hizo observar hacia arriba, a la puerta.
Christopher alzó la mirada. La puerta se abrió ligeramente, y entonces observó a su hermano entre la pequeña abertura.
No había nada detrás de él, ni un solo fantasma o al menos, nada que él pudiera ver. Pero había algo raro.
Jamie solía mirarle con rencor, sí, pero había un dolor tan puro en él que se representaba en una mirada opaca y labios temblorosos, como si todo el tiempo quisiera llorar. Pero este joven tenía una mirada... que le causaba intranquilidad.
—¿Por qué lloras? —cuestionó el peliblanco.
Christopher abrió los ojos a pares. Incluso su tono de voz fue mucho más seco y menos melancólico o doloso. Este chico se parecía y tenía la misma voz que Jamie, pero no se sentía como él.
—Ja...mie... —murmuró Christopher, tan confundido y tembloroso que las sílabas apenas surgieron de su boca.
Pero, de pronto, la piel en las mejillas del chico se estiró en una sonrisa escalofriante.
Hace años que no había visto a Jamie sonreír siquiera.
—Ya ve a dormir, niño —dijo. El chico cerró la puerta, pero antes de hacerlo por completo, la abrió un poco. La sonrisa desapareció, pero continuaba con una gran curvatura en los labios—. Por cierto, Jamie suena horrible. Llámame Clayton.
Christopher suspira, observando el cigarrillo que inconscientemente ha encendido y ahora posa entre sus dedos.
—No lo sé. Honestamente nunca le pregunté. Cuando lo veas puedes preguntarle tú —responde a la chica, dando una calada a su cigarrillo.
Heather se encoge de hombros, apartando la vista.
—Eh..., mejor no. Gracias —dice la castaña.
—El punto —exhala el humo—, es que recuerdo que ahí se aparecía una mujer. La puerta era de madera, pero estaba tan desgastada y rota de abajo que se veía fácilmente como diez centímetros del suelo hacia arriba.
»Yo..., entonces que no podía ver con tanta claridad los fantasmas, recuerdo que se veía como una sombra muy oscura, con... dedos demasiado largos y delgados que parecían garras. Ella descendía y... me miraba. Ese es el recuerdo más fuerte que tengo de niño.
Smith frunce las cejas, pensando por un instante.
—¿Entonces los veías como sombras? —repite, aunque de una manera que realmente suena a pregunta.
Los ojos miel de Christopher se dirigen hacia ella.
—Ahora se ven mucho más visibles. Aunque... continúan pareciendo etéreos. Algo transparentes, con una umbra diferente —expresa.
—¿Desde... cuando? —inquiere la joven, pero al entrelazar su mirada a la de él, lo sabe—. ¿Desde que regresaste?
Christopher simplemente le mira.
—Ahora incluso sus voces son mucho más fuertes —dice el cantante, aunque sin responder por completo su pregunta—. ¿Acaso no la escuchas?
Heather le observa, claramente confundida.
—¿Por qué crees qué preferí que habláramos aquí afuera? —continúa.
La joven se queda en silencio. Busca entre su mente o pensamientos la respuesta, pero Christopher se queda inmóvil frente a ella. Luego, clava su mirada en Caleb, quien la observa de regreso, pero sin dar tampoco ninguna respuesta.
—¿A quién debería escuchar? —inquiere la ojiverde.
Christopher suspira.
—Tal vez... su conexión no es tan profunda —dice Caleb a Christopher. Sin embargo, Collins no despega su mirada de ella, limitándose únicamente a dar una nueva calada al cigarrillo.
—Tal vez no puedas escucharla cantar. Pero, seguro puedes oír el traqueteo en la lavandería —menciona Christopher.
Heather lo mira abriendo mucho más los ojos. Sí, apenas es capaz de escuchar las puertas de la lavadora abrirse, el sonido de una botella moverse, pero no ha prestado demasiada atención a ello.
—¿Es un...? —pregunta a medias, comenzando a sentirse helada.
—Créeme, dudo mucho que Clayton sepa siquiera cómo funciona una lavadora —argumenta, sonriéndole de manera repentina.
—Pero... ¿Por qué no la escucho? —quiere saber.
Christopher aparta su mirada de ella. Parece pensar, pero a la vez como si dichos pensamientos le desilusionaran de alguna manera o estuviese decepcionado.
—Quizá sólo funciona con Caleb. La verdad, tal vez es lo mejor —contesta de manera distante.
Heather lo mira fijamente. Quisiera ser más cercana a él, poder entenderlo, poder ver lo que él ve. Y como si de alguna manera Caleb le leyese la mente, observa a ambos.
—Quizá deben profundizar su relación —inquiere el ente, a lo que Heather y Christopher hablan al mismo tiempo:
—¿Y cómo podría...? —pregunta ella.
—No creo que... —dice él.
Pero ambos callan al instante, comenzando a sonrojarse y mirándose de reojo, deduciendo que a lo que se refiere Caleb es a hacer más que simplemente tomarse de las manos o abrazarse.
—¡Realmente no importa! —asegura el rubio, alzando las manos como si minimizara la idea—. Además, hay que recordar que incluso por eso nunca regresé al bosque Kemptlar. Al menos yo podré intentar controlarme un poco mañana. Si también Heather tuviese complicaciones para estar ahí sería peor.
—¿Cómo? —cuestiona la joven.
Christopher y Caleb voltean a verla. Por supuesto, no le han explicado el motivo por el que Christopher terminó negándose a participar en lo que sea que tuviera que ver con el par de amigas desaparecidas.
—Hay una gran cantidad de fantasmas en el bosque Kemptlar, por lo que dadas las capacidades extrasensoriales de Christopher no pudo volver a regresar al sitio durante la noche. Y considerando que la policía estaba investigando durante el día, decidió apartarse del caso, hasta ahora —explica Caleb.
—Bueno, también porque intenté invocar a Meredith aquí, pero ya no fui capaz de percibirla. Supongo que debido al tiempo transcurrido desde su muerte su energía ha disminuido —agrega Collins.
—¿Invo...car? —musita Heather trémulamente.
Christopher coloca ambos brazos sobre la mesa, mirándola con seriedad.
—Es justo ese el motivo por el que quería hablar a solas contigo —dice Christopher, ella incrusta sus ojos en él—. Si llegas o no a verlos, debo advertirte algo.
»Si tú puedes verlos, ten por seguro que ellos te verán de regreso. Así que, si alguna vez te sientes rodeada por ellos, la mejor opción es fingir que no los ves. Ignóralos.
»En segundo lugar, son fantasmas, están muertos, y el cuerpo que les entregaba calidez ya no existe, así que lo buscan. Quieren, no, más bien para continuar existiendo necesitan el calor y energía de los vivos.
»¿Has escuchado de los «vampiros energéticos»? Eso son. Absorben tu energía y tu calor, por ello, la mejor manera de mantenerlos alejados es fingiendo que no los ves. Pero si te siguen te enviaré algunos rezos que valdría la pena que te aprendieras para una emergencia.
»Y, por último. Nunca, jamás les demuestres temor, Heather.
—¿Por qué? —pregunta algo asustada, pues el temor es algo que duda poder controlar.
—Los fantasmas se alimentan de energía. Esa energía puede ser obtenida a través de los sentimientos. Sin embargo, el sentimiento más fácil para ellos de lograr es el miedo, el pavor. Así que, si les demuestras que te asustas, si ellos lo perciben, si les entregas energía a cambio de eso, te aseguro que te convertirás en una presa sencilla y van a asediarte.
Heather se queda pasmada. Esa serie de reglas le hace agradecer entonces que no sea capaz de verlos, más allá de Caleb. Y espera seguir así.
—En fin, creo que era todo. Si ya terminaste debemos irnos, debo dejarte en casa antes de que la lluvia aumente —informa Christopher, saltando de la silla.
La chica hace lo mismo, aunque con menor energía.
—Primero... ¿Te importa si voy al... sanitario? —pregunta algo nerviosa.
—Oh... Sí, claro. Adelante, te espero —responde sin más.
Sin embargo, la chica lo observa, aparta su mirada, lo ve de nuevo y alejándola una vez más.
—Yo... ¿No hay...? —Muerde su labio inferior.
Christopher esboza una sonrisa. Realmente le causa gracia la forma en la que se encoge de hombros, enrojece y sus ojos bailotean de manera avergonzada.
—No, Heather, no hay fantasmas en el baño. Puedes ir —dice.
Heather curva sus labios, apretándolos y corre de inmediato hacia el sanitario, ingresando a la casa.
Christopher suspira. Toma sobre la mesa con total tranquilidad los recipientes vacíos de comida y refresco, pero es cuando recuerda algo importante.
—Por cierto —dice, encajando su dura mirada a Caleb—. No vuelvas a sugerir de alguna manera que sería buena idea besar a Heather. No quiero ilusionarla ¿Entiendes?
Pero Caleb le observa, claramente confundido.
—¿De qué hablas? —cuestiona el ente.
—Eso de que deberíamos acercarnos más para que pueda ver fantasmas —responde.
—¿Qué? Nunca dije que se besaran. Profundizar no significa contacto físico, Christopher. De hecho, estoy seguro de que el motivo por el que ella volvió a verme no fue porque tomaras su mano, así como te dije antes que no fue únicamente porque la abrazaras. Si no, que en ambos momentos ambos aceptaron al otro. Como ahora. Ella te pidió poder verme y tú aceptaste eso. No por el contacto físico. Además, nunca estaría de acuerdo en que la besaras.
Eso último hace a Christopher observarlo fijamente, entrecerrando los ojos.
—¿Por qué? —pero rápidamente niega con la cabeza—. No por qué no quieres que la bese, no es que quiera hacerlo. Me refiero a... ¿Por qué nunca estarías de acuerdo en que lo haga?
—No te diste cuenta de cómo afectaste a Jaiden ¿Cierto?
Christopher no lo entiende. Pero, al recordar a la chica tras el beso, aunque apenas le prestó atención, ciertamente podría jurar que estaba un poco más pálida.
—¿Te refieres a… qué parecía más cansada? —pregunta, sin comprender cómo eso podría haberlo ocasionado él.
Pero entonces, Caleb lo observa con clara severidad.
—Tú mismo acabas de hablar de ello, Christopher. Lo llamaste, vampiro energético.
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❝GRUPO DE INVESTIGACIÓN❞

Al punto del medio día, el sol se encuentra grande y brillante en el cielo. Las escasas nubes alrededor le adornan dignas de alguna postal. Lejos de aquella ligera tormenta que gobernó durante la noche al pueblo de Veilsville, en el bosque Kemptlar la visión es hermosa.
Los pinos, árboles y césped lucen brillantes. Quizá, no al punto de una visible colorida y próxima primavera, pero aun así la vista en general, con el hielo derritiéndose sobre la flora en el bosque, es magnífica. El viento continúa soplando una brisa invernal, y con ella, la danza mágica con las ramas de los árboles.
El sitio no luce en lo absoluto tétrico como la última vez que Heather recuerda haber estado ahí durante esa escalofriante noche de secuestro. Sin embargo, aun así, hay algo que la hace sentir inquieta. Más allá de donde la luz del sol toca, entre las sombras que se forman entre los espesos árboles, como si oscuros secretos aguardaran esperando a ser descubiertos.
El coche convertible color azul metálico de Collins aparca en la salida del bosque, atrayendo las miradas de un pequeño grupo de personas que se encuentran junto a un coche color negro del año.
Christopher sale del auto, junto a él, Heather logra ver aparecer detrás suyo a Caleb. Pero, del asiento del copiloto sale una tercera persona. Este es un joven de estatura poco más baja que la suya. Es un adolescente que luce realmente joven, aparentando incluso ser menor a su verdadera edad, quince años.
El chico tiene una mota espesa de pelo castaño claro. Una nariz recta y delgada. Ojos de color caoba, brillantes. Y viste un atuendo aparentemente formal; pantalón oscuro de tela, camisa blanca y una gabardina un poco gruesa para el frío en color negro, aunque esta luce algo vieja. Alrededor de su cuello, apenas escondido bajo su gabardina cerrada, se visualiza un rosario de oro blanco.
Christopher mira fijamente a la cantidad de personas frente a él. Tyler se encuentra junto a Heather, Keira Ross está recargada de la puerta del copiloto de su coche, y a lado suyo, Madison McGregor. El rubio entrecierra los ojos.
—Hola —saluda el extraño, dibujando una dulce sonrisa en los labios.
—¿Qué hacen ellas aquí? —cuestiona Christopher, observando al par de chicas que, a su parecer, no deberían haber acudido al sitio.
—¿Tú preguntas eso? Eres quien ha traído a un extraño —asevera con cierta tranquilidad el actor.
—David tiene mucho más que ver en esto que Madison o tu asistente personal, Tyler. ¿O qué? ¿Es qué Keira también es tu asistente en tus estúpidos trucos de magia?
—Keira es mi amiga, idiota.
—Lo siento, pero —interviene Heather—, mis padres me prohibieron salir sola con ustedes, a menos viniera Madison conmigo.
—Sí, tarado —espeta McGregor, cruzándose de brazos y observando al cantante con severidad—. Por mí ni siquiera vendría. ¿Crees en serio que me gusta la idea de arriesgar mi pellejo viniendo a la guarida de un psicópata?
—Lo lamento… —dice Heather a su amiga, encogiéndose de hombros. Madison rápidamente la mira, sonriéndole con delicadeza.
—Oh, no, Heather. Sabes que te apoyo, por más que me asuste la idea.
—De hecho, ambas nos quedaremos en mi coche, sólo vinimos a acompañarlos. Pero, gracias por tu preocupación —argumenta Keira, con evidente sarcasmo con respecto a lo último, lo que hace a Christopher soltar un bufido.
—Pero… —murmura Heather, clavando sus ojos olivas en el desconocido—, dijiste que ¿David?... ¿Qué tiene que ver con esto?
Christopher recuerda que, en efecto, no ha presentado al joven. Aunque no es que realmente tenga interés en preséntaselo a Tyler, pero no considera tener otra opción ahora mismo. Así que rodea el coche, David encaja sus ojos en él, aún con esa bonita sonrisa sin haberse perdido ni un instante, a pesar de la incómoda situación.
—Él es David. Es amigo de mi hermano. Él le dijo sobre que vendríamos a ver cosas que... bueno, que tienen que ver con fantasmas. Al parecer David sabe de oraciones y esas cosas —explica el vocalista.
Heather separa los labios, dirigiendo su mirada hacia el chico, quien de inmediato la mira de regreso y sonríe con un poco de más fuerza.
Hay una sensación fresca y cálida que le transmite, similar a una especie de alivio.
—¿Oraciones? —cuestiona Madison, arqueando la ceja—. Yo también sé oraciones.
—Lo que Christopher quiere decir es que he tenido contacto antes con espíritus de bajo astral —informa David, observando a los ojos a cada uno de los presentes frente a él. Su voz, contrastando con su apariencia, es segura, madura, a pesar de lo dulce de la misma. Y se evidencia de inmediato un acento extranjero, fácilmente detectado como europeo—. Me mantendré al margen, por supuesto. Sin embargo, si llega a ser necesario les apoyaré —finaliza, fijando una vez más su mirada en Heather.
Aquel hecho, hace que Tyler lo observe con cierto recelo.
—Bueno, ya que todo está aclarado ¿nos vamos? —dice Christopher.
Collins regresa al vehículo para tomar su mochila. Keira ingresa a su auto. Tyler aspira profundamente con evidente cansancio mental. Madison se dirige de inmediato a su amiga, sonriéndole y pidiendo que se cuide. Por supuesto, recalcando que si llega a querer regresar lo haga enseguida y le llame para cualquier cosa. Heather le agradece, y rápidamente el grupo de cuatro personas y un ente detrás suyo, se ponen en marcha.
Heather camina junto a Tyler, o más bien, Tyler camina junto a ella. Ambos van detrás de Christopher, quien parece algo inquieto, aunque apenas es perceptible, pero Caleb lo nota con claridad. Está angustiado, y se aferra a mirar al frente.
Si bien, en este instante las presencias del bosque parecen no estar en el sitio, la fuerza, la inquietud y el dolor se encuentran demasiado presentes en las tierras que conforman el bosque Kemptlar. Incluso él es capaz de resentirlo, pero para Caleb aquella sensación es de lo más familiar, al contrario de lo que ocasiona en el artista.
Sin embargo, David, quien inicialmente caminaba junto a Christopher, empieza a ir un poco más lento, hasta el instante en el que termina emparejándose con Heather.
A Tyler, David Gothel le brinda una sensación similar que a Heather. El chico desprende calma, de cierta manera confusa, y eso le inquieta de sobremanera. Por lo que de inmediato, la mirada plateada de Miller le observa con el rabillo del ojo. Sin embargo, Heather observa al joven con una sonrisa en los labios. Él le devuelve la sonrisa.
—¿Ustedes se conocen desde hace mucho? —inquiere David. Heather lo mira confundida, por lo que aclara—: Christopher y tú.
—Oh, em… —Piensa—. Bueno, vamos juntos a clases desde hace cuatro años, pero nunca habíamos conversado hasta hace poco.
—Ya veo.
Heather entrecierra los ojos. Y es que, Christopher ha asegurado que es amigo de su hermano, pero David le parece tan dulce y emana aquella sensación cálida de paz, que no logra discernir de qué manera el idiota de Clayton Collins podría tener una amistad con alguien como él.
—Y… ¿Tú y Clayton realmente son amigos? —se atreve a cuestionar.
David la mira, sonríe y alza la mirada al cielo, frunciendo ligeramente los ojos.
—Somos amigos, sí. De hecho, me ha ayudado bastante y nos conocemos desde que yo tenía once años. Pero…, dada tu expresión… —la mira—, espero no haya sido grosero contigo. Es un buen amigo, pero soy consciente de que ser un buen amigo no significa que alguien sea buena persona.
Heather se queda sin saber cómo responder.
—¿Clayton fue grosero contigo? —quiere saber Tyler con evidente acidez.
Heather voltea a verlo de inmediato. Abre la boca, pero la cierra sin saber exactamente cómo iniciar a responder dicha pregunta.
—Bueno…, algo, pero… —dice trémulamente.
—Hablaré con él —afirma de pronto David, atrayendo hacia él la mirada sorprendida de Heather—. Sé que suele ser demasiado irrespetuoso con todos. Afortunadamente creo que me respeta un poco.
—¿Qué te respeta? —murmura confundida, pues es evidente que David es cuando menos de su edad, y Clayton ya les lleva más de dos años.
—No te preocupes, yo hablaré con él —interviene Tyler, tragándose las ganas de acudir a buscar al mayor de los Collins y dejarlo claro.
—La verdad no lo recomiendo —apunta David.
—¿Te dijo algo cuándo me fui? —la voz de Christopher se sobrepone al intento de queja de Tyler hacia David por aquella recomendación.
Heather alza la mirada. Christopher se ha detenido al oír aquello, con ambas manos al interior de los bolsillos de su suéter, parado de perfil y la observa con seriedad a mitad del camino.
Heather se detiene también.
—Él…, bueno… —responde ella, agachando la mirada y empezando a sonrojarse.
—Heather, si te dijo algo debo saberlo.
Tyler muerde la carne blanda al interior de su boca. Odia profundamente la manera en la que Heather actúa con Collins, lo detesta.
—Em… Primero dijo cosas sobre ti… sobre… —no sabe cómo expresarse con claridad. La idea le avergüenza, pero a la vez, el hecho de que Christopher se preocupe por ella la hace sentir que debe decirlo—, que yo no era… tu tipo y luego… —Muerde ligeramente su labio. Chris abre un poco más los ojos—, intentó… besarme…
Tyler y Christopher enrojecen de inmediato. Ambos completamente furiosos.
—¡Ese imbécil! —exclama Christopher, completamente irritado—. Heather, debiste decirme.
Heather lo mira, claramente desconcertada y algo molesta por su regaño.
—¿Cuándo? ¿Cuándo me dijiste que no me acercara a ti? ¿O cuándo me ignoraste en la escuela? —enfrenta, evidenciando que aún le duele.
Christopher la observa, con la ira difuminándose dentro suyo y la culpabilidad empezando a abrumarlo.
—Ya sabes cómo es tu hermano. Te dije que no debíamos dejarla sola con él —recuerda Caleb.
Christopher toma un poco de aire por la nariz, dándose la media vuelta.
—Lo siento, Heather —le dice Caleb.
Heather forma una media sonrisa en respuesta.
—Hablaré seriamente con ese imbécil regresando a casa —anuncia Christopher por lo bajo, volviendo a caminar.
El pequeño grupo continúa su camino, pero no tardan demasiado en llegar a aquel reconocido claro.
El sitio está por completo despejado, más allá de uno que otro trozo de hielo descongelándose debido a la luz del sol, pero el césped, al igual que aquella ocasión, cubre todo a la vista.
De hecho, al contrario de la última vez que Heather estuvo ahí, esta vez incluso el césped sobre la rampilla tiene la misma altura que el resto, aunque le es fácil adivinar en donde se encuentra, impulsada una vez más por ese magnetismo que la lleva hasta ahí. Sin embargo, es Christopher quien parece sentirlo con mayor fuerza y el primero en llegar a ella.
—Está cubierto… Eso significa qué no están dentro ¿Cierto? —pregunta Heather, algo inquieta al llegar junto a Collins, quién se ha agachado junto a la trampilla y observa fijamente el recién cortado césped. De hecho, aún hay trozos del exceso de césped, señalando que no debe llevar más de un día de haberse cortado.
—Puede ser… —responde.
El artista se quita la mochila, la abre e ingresa la mano para sacar de ahí el arma. Pero de inmediato, al observarla, Heather abre los ojos a pares y palidece.
—¿Por… qué traes una pistola? —inquiere la chica.
—Heather, si vas a rondar a un asesino, definitivamente necesitas un arma —contesta el muchacho, mirándola desde el suelo. Luego, observa al par detrás de ella—. ¿Alguno de ustedes sabe usarla?
Tyler alza una ceja, pero cuando apenas David va a separar los labios, Heather responde:
—Yo.
Los tres chicos observan a la joven. Ella se sonroja, encogiéndose de hombros.
—Papá nos enseñó a mis hermanos y a mí cómo funciona en caso de emergencias. Hace tiempo no práctico con una, pero… sé lo suficiente —explica.
Christopher se queda mudo. David sonríe ligeramente. Tyler la mira estupefacto.
—De acuerdo… —dice Collins, girando el arma para entregársela.
—¿En serio planeas que ella maté al secuestrador? —expresa Tyler inconforme.
—No lo matará, Tyler, es sólo precaución. A lo mucho lo amenazará —responde Christopher.
—Puedo hacerlo —interviene Heather, observando a Tyler—. Confía en mí… Por favor.
Tyler cierra los labios sin estar convencido. Aunque por supuesto, jamás le diría que no confía en ella.
Christopher se inclina, ingresa los dedos en la pequeña línea apenas visible que separa el césped sobre la trampilla y la tierra, y alza de inmediato la puertecilla con una sola mano. Pero, de pronto, una frialdad le rodea, lo abruma.
El aroma a sangre, a podredumbre y hierbas es tan fuerte, tan asfixiante, acompañado de un detalle extra que lo hace congelarse y palidecer. La puerta cae resbalando entre sus dedos, y el estruendo es tan fuerte que decenas de aves alrededor emprenden el vuelo.
Christopher se queda hecho hielo, aturdido.
Heather observa este hecho, agachándose de inmediato junto al cantante y mirándolo con atención.
—¿Chris? —murmura ella—. Chris ¿Estás bien?
—La… ¿La escuchaste? —pregunta, con ojos bien abiertos, con una voz ligera y completamente aterrorizada.
Heather frunce el ceño.
—¿A quién? —quiere saber.
—El lamento de una mujer —señala Caleb. Heather alza la mirada hacia él. Caleb la mira de regreso—. Meredith Adams está abajo.
La piel de Heather se eriza, volviendo a clavar su mirada en Christopher.
—Yo lo haré —anuncia Tyler, ignorando lo que Christopher ha dicho y sin haber oído una palabra de Caleb.
Se agacha, intenta tomar la trampilla tal como Collins hizo, pero apenas la alza un par de centímetros y el peso lo obliga a cerrarla de nuevo. Mira a Christopher, esperando de mala gana una burla del peliplateado, pero este continúa ido, por lo que aprovecha para ingresar ambas manos y por fin logra abrir la trampilla por completo.
Heather voltea de inmediato, apunta con la pistola al interior. Christopher cierra los ojos con fuerza. El sonido es fuerte, le martillea.
—Iré a abajo a confirmar si hay alguien —dice Caleb, desapareciendo un instante y volviendo a aparecer junto a ellos—. No hay nadie vivo.
Tyler ilumina el interior con la linterna de su teléfono. La oscuridad parece penetrar en aquel sitio, como si estuviese demasiado corrompido por ella como para que siquiera la más mínima luz ingrese.
—Entraré —anuncia Tyler.
—Caleb dice que no hay nadie dentro —informa Heather.
Tyler observa a Christopher, quien se mantiene con ojos cerrados y parece estar algo inquieto. Aquello le hace sentirse más que bien.
—De acuerdo, bajaré —responde el actor.
Tyler guarda el celular en su bolsillo. Toma la escalera y comienza a bajar. Heather deja la pistola en el suelo. David le sonríe a Heather, mira a Christopher, y sin mediar palabra alguna desciende detrás de Miller.
Heather vuelve a clavar su mirada en Christopher. Se ve mal, demasiado mal. Y aunque ella es capaz de resentir un poco la oscuridad del sitio, sabe que lo que Christopher está resintiendo no debe ser similar en lo absoluto.
Se agacha junto a él, acercando su mano a la de Christopher. Está helado, y al tacto de la cálida piel, Christopher abre ligeramente los ojos y la mira.
—Bajaré ¿de acuerdo? Si quieres tú quédate aquí. Yo tomaré tus fotos y regresaré. No te preocupes —le dice, sonriéndole con comprensión.
Christopher desciende la mirada a la mano sobre la suya.
“Aquí está ella, preocupándose nuevamente por mí” se dice Collins “Debo ser patético”.
Heather retira su mano, toma el arma y la guarda en su pequeño bolso tejido blanco. Se propone para levantarse, pero entonces Christopher la toma de la muñeca y ella voltea a mirarlo.
—Iré —dice él.
—Chris, te sientes mal. No es nece…
—No voy a dejarte hacerlo sola —responde él.
La chica sonríe tenuemente.
—No estoy sola. Tyler y David están ahí —informa.
Christopher niega con la cabeza, retirando la mano.
—No conozco a David —explica—. Y Tyler es igual a nadie, así que… —Pero muerde su labio inferior, ni siquiera él está seguro de en verdad ser capaz de bajar.
Los lamentos, la sensación, la podredumbre. Si desde el exterior se siente de tal manera, no se quiere ni imaginar cómo será el interior. Y su cuerpo tiembla sin siquiera percatarse.
Sin embargo, Heather sabe que Christopher es realmente orgulloso, y si dice que irá, lo hará, por más que parezca costarle.
Así que le sonríe. Se pone de pie y sacude con sus manos el pantalón. Y entonces, extiende su mano hacia él. Christopher observa la mano que le ofrece y asciende su mirada, recorriendo el brazo y llegando hasta su cara y ojos que le miran con cariño.
—Vamos. Iremos juntos. Caleb y yo estaremos contigo.
Collins se siente algo avergonzado, pero en realidad tiene miedo. Un temor que no confesará, quizá nunca, pero sabe que Heather lo entiende sin necesidad de decir una palabra. Así que toma la mano, agradeciendo de manera silenciosa su manera de reconfortarlo, y ella lo ayuda a levantarse del suelo.
—Bien… entonces… —Toma una bocanada de aire.
—Esperaré abajo —anuncia de nuevo Caleb, desapareciendo.
—Iré yo primero —dice Heather.
Christopher la mira bajar. Desciende poco a poco.
Estando arriba solo, Christopher siente la necesidad de irse, de marcharse. Sin embargo, se recuerda que Heather está ahí, bajando, y que le dijo que lo harían juntos.
Toma su mochila con fuerza. Cierra los ojos e intenta calmarse.
“Ellos se alimentan del miedo, no les demuestres temor…” se repite en la cabeza como un mantra un par de veces.
Aquellas palabras son las que aprendió desde niño para controlar su temor. Aunque ninguna de esas situaciones asemeja en lo absoluto con la que está lidiando actualmente.
Enfoca su mirada al interior de la trampilla.
Lo siente, el nauseabundo aroma de la muerte. La bienvenida a una entrada al purgatorio.
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❝EL VÍNCULO❞

Tal como lo imaginó, la sensación ha ido empeorando con cada paso al descenso del sótano. La presión del ambiente se intensifica hasta el punto en que Christopher empieza a sentirse mareado, como si dicho sitio careciera de oxígeno, de calor. Le asfixia.
El descender le ha ido costando toda su fuerza de voluntad. Siente que caerá cuando sus piernas parecen flaquear y sus manos sudan frío. Le parece una eternidad. Muerde con fuerza su labio inferior, se tambalea un poco, se toma con fuerza de cada pequeño barrote de fierro que forma la escalera y se aprisiona contra ella, cerrando los ojos y obligándose a no actuar como un niño.
Se recuerda que es mayor. Que ha vivido cosas peores. Que puede con esto.
Pero incluso el eco sobrecogedor de aquel lamento que eriza los vellos de su cuerpo le recuerdan que sí, ha vivido cosas peores, pero no con la misma intensidad que ahora.
Sin embargo, cuando por fin la escalera finaliza y se suelta, esperando no caer mal. Abre los ojos ante el silencio, no del entorno, pues aquí las voces de las almas sin descanso que no fue capaz de visualizar en el exterior del bosque ni sentir con facilidad, le recuerdan que esta tierra es su actual hogar. Pues sus murmullos, aunque a la distancia, resuenan en su cabeza con fuerza. Si no, las voces de sus compañeros de carne y hueso que han descendido antes que él.
Nadie de ellos ha dicho ni una palabra.
Cuando Collins gira sobre sus talones, costándole mucho más de lo que llegó a pensar y logra mirarlos, todos están expectantes a su alrededor.
Heather ilumina de aquí para allá, con ojos bien abiertos y claramente consternada. Tyler se ha quedado a mitad del sótano, observando con cierta desconfianza su entorno. David se encuentra justo frente a una pared, Caleb está junto a él. Y el fantasma de Meredith Adams, al que actualmente Christopher intenta ignorar sin serle por completo posible, se encuentra en una esquina, dando la espalda al resto del sótano como si no se percatara de la presencia de los vivos y abrazando sus piernas mientras llora de forma desconsolada.
No hay nada. O al menos, no las fotografías o notas. Únicamente queda el círculo en el suelo, o al menos restos de él que parecen haber intentado lavar con agua y jabón.
—¡Todo ha desaparecido! —exclama Heather desconcertada.
—No completamente —responde Tyler, con la mirada fija en los simbolismos que observó la última vez.
—Y les dejaron un mensaje —señala David.
Todos los adolescentes dirigen sus miradas hacia él. La luz de la linterna de mano que lleva el menor no alcanza a iluminar por completo la pared, pero es evidente que alguien ha escrito algo con una sustancia rojiza en aquella pared de tierra.
Christopher, Heather y Tyler se acercan al chico, pero son los dos últimos los que enfocan entonces las luces de las linternas hacia la misma pared. Escrito lo más grande posible y con una aterradora tipografía, el secuestrador dejó un mensaje:
“TÚ SERÁS MI SIGUIENTE SACRIFICIO”
La sangre de Heather se hiela. Sus pelos se ponen de punta y un escalofrío gélido recorre su espina dorsal.
—¡Eso…! ¡Eso… es…! —musita la chica, incapaz de expresarse ante el horror.
David pasa las yemas de los dedos sobre la sustancia rojiza.
—Sangre —asegura, observando como aquel rojo, aún húmedo por el frío del ambiente, ha manchado sus dedos.
Christopher retira su mirada.
“Sacrificio, eso explica el porqué de esta sensación” se dice.
Y así mismo, comprende a la perfección a quién se refiere con «Tú», Heather.
Enfoca su mirada en Meredith Adams. Ahora entiende también por qué de pronto dejó de tener permitido salir de este sitio. Sin embargo, al escuchar sus lamentos y la manera en la que ahora parece ignorarlos, sabe que le será imposible entablar una conversación con ella como la última vez. Por fortuna ha venido preparado.
Busca, con sus ojos adaptándose con facilidad a la oscuridad de este sitio que para él pareciera estar en tinieblas, con una neblina apenas visible y un color ligeramente azul, un sitio donde colocarse, apartado del primer círculo con el que invocaron a lo que sea que hayan invocado.
—Entonces, con tú se refiere a… —piensa David, dándose la media vuelta para observar al grupo, pero cuando clava sus ojos en Heather y la mira pálida, y Tyler también la mira aterrado, lo sabe.
—¿Se refiere a…? —murmura Heather, comenzando a recordarse lo pésima que fue la idea de haberse metido en todo esto.
Caleb alza su mano hacia ella, tocándola del hombro y observándola con seriedad.
—No permitiremos que te dañen —le dice. Pero Heather no está segura de que esas palabras puedan realmente asegurarlo.
De pronto, el sonido de un mechero y la repentina luz amarillenta hace al grupo mirar hacia atrás. Christopher ha hecho un círculo de sal en el suelo. Uno lo suficientemente grande como para cuatro personas si se sentaran todas rozando sus piernas entre sí en un círculo. Hay una veladora en medio de color blanco. Y él, se ha sentado al interior del mismo, en posición de loto, frente a la vela.
—¿Qué estás haciendo? —cuestiona Tyler, arqueando una ceja.
—Si vas a hacer tus trucos de magia es buen momento —dice Christopher, ignorando su pregunta—. Hay un fantasma aquí. Y serías útil si de alguna manera logras ser capaz de verlo —la irritación y mal humor son perceptibles en la voz del artista.
Heather frunce el ceño, pues los gestos a ojos cerrados que hace Christopher son tan evidentes que pareciera estar tratando de concentrarse.
—¿Qué sucede? —pregunta Heather, dirigiendo su mirada hacia Caleb.
—Christopher ahora no simplemente ve fantasmas —le explica el ente—, es capaz de sentirlos con mucha mayor fuerza. Los ve más visibles y los escucha incluso a kilómetros, y más en este sitio. Le dije que necesita un objeto para intentar catalizar sus habilidades, sin embargo, lo único fuerte o preciado para él era su micrófono, así que no sirve. Lo intentó con otras cosas, pero no fue posible.
—¿Catalizar? —murmura la chica, pensando en lo que eso significa.
De pronto, dirige su mirada hacia Tyler.
Éste se ha agachado, ha colocado su celular sobre el suelo con la cámara de su teléfono activada. Tiene entre sus manos un pequeño saco de terciopelo guindo. De él, extrae una especie de polvos color plateados y comienza a verterlos sobre su teléfono a manera lenta como si se tratase de sal a la comida.
—«Lo que no se puede ver. Lo que no se puede oír. Lo que el velo esconde de la naturaleza de la vida. Abre mis ojos para que lo pueda ver» —recita el actor en voz baja, en una voz tan neutral, sonora y cuyas palabras de pronto, a la repetición de las mismas, parecen resonar en las paredes como ecos.
El polvo flota sobre el aire, formando de pronto símbolos extraños que Heather juraría, se parecen un poco a los símbolos en el círculo que alguien intentó borrar. El polvo plateado destella como si fuese plata real, y de pronto, se vuelven de un color violeta oscuro hasta ser negro y desaparecen.
En un instante, a través del teléfono celular de Tyler, un lamento resuena en la anteriormente para todos, a excepción de Caleb y Christopher, silenciosa habitación.
Tyler abre un poco más los ojos. Heather corre de inmediato junto a él y Tyler la deja mirar sin problemas conforme enfoca la cámara de teléfono al alrededor de la habitación, y es cuando en la esquina son capaces de mirar a aquel fantasma.
Las ropas blancas de su vestido relucen viejas, desgarradas y sucias con tierra. El cabello rubio seco y con tonalidad verdosa. Y los brazos que abrazan sus piernas con un aspecto esquelético.
Heather se congela de inmediato. Ahora todo le parece mucho más frío.
Y entonces, Tyler lleva su cámara hacia el resto de la habitación, encontrándose de pronto con aquella figura grande, hecha de sombras que se mueven a su alrededor como tentáculos, asemejando una enorme parca.
—¿Ese es Caleb? —cuestiona Tyler, por completo perplejo.
Heather mira sobre el teléfono, pálida. Pues en efecto, es el mismo sitio en donde Caleb se encuentra de pie. No se atreve a responder.
—¿Qué…? ¿Qué era ese polvo? —quiere saber Heather.
Tyler la mira.
—Existen diferentes tipos de magia. La magia se separa dependiendo de los elementos naturales —explica.
—¿Agua, fuego, tierra y aire?
—Sí, pero hay más. Uno de ellos, es Mortem. La magia de la muerte. No es muy común. Así que cuando un mago carece de ese tipo de magia necesita un…
—Catalizador… —apunta Heather.
—Sí. En mi caso, es un tipo de polvo preparado especialmente.
—Y… ¿Por ejemplo si… quisiera… no sé…? —Cierra los ojos, plantea mejor la pregunta—. Vaya ¿Qué otros tipos de catalizadores existen?
Tyler frunce el ceño. No entiende a qué van estas preguntas de la castaña, pero si ella necesita respuestas, él va a dárselas, aunque no lo entienda.
—Por ejemplo, si quiero ver fantasmas podrían ser unos anteojos, pero no suelo usarlos y su efecto dura poco. Lo que siempre uso es mi teléfono. Así que, puedo espolvorear los polvos sobre mi celular y podré verlos con claridad a través de la cámara. Si quiero oír algo, también sirve por este medio.
—¿Y si no quiero escuchar algo? ¿O… escucharlo o viceversa? —insiste, ahora más inquieta.
Tyler la observa un momento más.
—Usaría unos audífonos… —dice lentamente, sospechando que no es simple curiosidad.
Y entonces, Heather abre los ojos a pares.
—¿O cualquier cosa que se use en los oídos? ¡¿Cómo un arete?! —exclama.
Tyler la observa fijamente, ahora con mayor seriedad.
—Sí. Podría ser —responde.
Heather corre, pero esta vez en dirección a Christopher. Tyler deja caer las cejas sobre sus ojos, con evidente molestia.
La chica, ingresa la mano a su bolso. La verdad esperaba poder entregárselo cuando estuvieran a solas, pero ahora no tiene tiempo para esperar.
Abre la bolsita plateada de regalo al interior de su bolso tejido y, al estar frente a Chris, sin pensarlo, ingresa al círculo.
Como si la sintiera, Collins dirige su rostro hacia ella, pero antes de que pueda hablar, Heather se agacha junto a él, se acerca a su rostro y toma su oreja, quitándole el piercing color negro de su oído derecho y poniéndole el arete que ella misma le fabricó.
—¿Qué haces? —pregunta Christopher, abriendo los ojos—. Heather, no deberías haber entrado...
Heather le mira a esta poca distancia.
—¡Intenta usarlo como tu catalizador! —pide ella.
—¿Mi qué? —cuestiona, frunciendo las cejas.
—¡Es un arete! ¡Yo misma lo hice! ¡Es tu regalo de cumpleaños! —insiste, tan desesperadamente que, aunque Christopher no la comprende, o al menos no del regalo, alza su mirada a Caleb.
—Podría funcionar —apunta el ente con seriedad al otro lado de la habitación—. Sólo, necesitas llamarlo de alguna manera y concentrarte. A ver qué sucede.
Christopher suspira. Mira a Heather directamente a los ojos. La esperanza cruza entre ese par de gemas olivas que destellan con fuerza, reflejándolo.
—De acuerdo. Pero ahora no puedes salir del círculo. No te muevas —dice el cantante.
Heather frunce las cejas, sin entender por qué no podría hacerlo.
Christopher cierra los ojos.
Se concentra en los lamentos, en las voces. Pero luego intenta, tal como hizo cientos de veces antes, concentrarse en el objeto.
Siente su pesar. Luego, en el ligero cosquilleo de las tres plumas rozando su piel.
Su piel…
Su oreja está cálida, fuera de la gelidez del ambiente, gracias a que Heather acaba de tocarlo.
Sus labios se separan.
“Heather… Heather…”.
La chica que lo sacó de ese oscuro sitio.
Esa chica que pidió por su regreso.
Esa chica, a la que, por alguna razón, Dios escuchó.
Heather.
Esa chica que está enamorada de él.
—Silent… —murmura Christopher.
Ese nombre suena como eco por la habitación, apenas perceptible, pero Heather lo escucha con fuerza.
Silencio. Silencio es lo que desea Christopher ahora. Y aquel mismo nombre es el que le otorga a la pieza que, de pronto, se dibuja en su mente, aún sin haberla visto antes.
Aquella pieza de plata, con tres delicadas plumas que caen de pequeñas cadenas. Una azul eléctrico, otra plateada y brillante, y la que cuelga del tramo más largo color negro.
—¿Chris? —murmura Heather.
Lentamente, los ojos de Collins se abren, y Heather observa estas motas ámbar de sus ojos destellando con fuerza, mirándola con curiosidad, pero una curiosidad hermosa.
—¿Quién… eres? —pregunta en voz baja el peliplateado. Pues de pronto, esas voces lejanas de almas en pena se han apagado como si fuesen un simple interruptor.
“¿Quién es Heather?” esa pregunta ahora le inquieta con mayor fuerza, y despierta en él un sentimiento tan confuso que se siente perdido.
Pero de pronto, Heather abre los ojos a pares.
El lamento ya no sólo proviene del teléfono de Tyler. Ahora, Heather comienza a perder color nuevamente.
Dirige su mirada hacia la esquina de la habitación, a poca distancia del círculo de sal que Collins ha hecho. Ahí está, frente a ella y fácilmente palpable, el fantasma de Meredith Adams.
La boca de Heather se abre, su rostro se distorsiona, y Christopher no tarda en comprenderlo. Él ha aceptado un obsequio de ella, uno que la misma chica hizo con sus propias manos. Si faltaba un vínculo entre ambos, no era un simple beso, era algo más íntimo.
Éste no es simplemente un arete. Es la mayor muestra de amor de Heather hacia él, y Christopher, lo ha aceptado y con ello, se han vinculado por completo.
Rápidamente y antes de que Heather grite, Christopher coloca su mano sobre los labios de la chica y pega su rostro al suyo, rozando su nariz con la suya y colocando su otra mano sobre la parte trasera de la cabeza de ella. Heather clava sus ojos en él de inmediato.
—Estamos juntos en esto, Heather. Ahora, mírame a mí. No me pierdas de vista. No la mires. Y si lo haces, no le demuestres temor ¿Entiendes? Recuerda lo que te dije, ellos se alimentan de eso.
Pero los ojos de Heather comienzan a inundarse en lágrimas.
Cierra los ojos, se encoge de hombros y lentamente, Christopher retira la mano de sus labios. La observa con cierta culpa.
“Ella no estaba preparada” se recuerda.
—¿Por qué…? ¿Por qué llora? —pregunta de pronto la castaña.
Christopher la mira, frunciendo el ceño sin comprender su pregunta.
“¿Qué no estaba asustada?”.
Los ojos olivas se abren de nuevo, esta vez un poco más lento. Dirige su mirada hacia el espectro. Y aunque ciertamente le asusta, es el inmenso dolor que comienza a abrumarla lo que contrarresta el miedo.
—¿Por qué llora? —repite, con una lágrima recorriendo su mejilla.
Christopher echa su mirada hacia atrás, hacia el espíritu que continúa sollozando.
—Cuando el tiempo pasa tras la muerte, dejas de recordar quién eres. Sólo recuerdas lo que te sucedió, lo sufres, te sientes perdido. Ella en este momento es un atisbo de lo que fue. Está atrapada en los sentimientos que tuvo cuando murió —responde.
Heather muerde su labio inferior, descendiendo la mirada y comprendiendo que este dolor que ha comenzado a resentir no le pertenece. Es lo que Meredith Adams le está transmitiendo.
—Hagámoslo —dice la joven.
Christopher regresa su mirada a ella. Heather continúa con la mirada al suelo, incapaz de deshacerse de aquella tristeza adquirida.
—Ayudémosle —agrega.
Christopher suspira, asiente con la cabeza y le toma con delicadeza su mano, haciendo que Heather alce su mirada hacia él.
Le sonríe.
—Siéntate enfrente. Cierra los ojos y no la mires de frente —indica el estudiante.
Heather asiente con la cabeza. Obedece de inmediato, moviéndose de su lugar al frente de Christopher dentro del círculo de sal. Intenta acomodarse en la misma posición del cantante. Limpia sus lágrimas y una vez que ella cierra los ojos y Christopher la mira hacerlo, él hace lo mismo.
A ojos cerrados, y al fin siendo capaz de concentrarse, el vocalista empieza a llamar al espíritu.
—Meredith, Meredith Adams. Te invoco. Habla con nosotros. Escúchanos y hazte presente.
A pesar de que Tyler sea incapaz de mirar fuera de la cámara al ente, de pronto resiente la frialdad empezando a impregnar todo el sitio.
Frunce el ceño, y de inmediato contempla como esta vez el espíritu que antes parecía perdido y ajeno a todo, alza la cabeza y mira hacia atrás.
Heather escucha como Christopher vuelve a invitar al fantasma a hacerse presente frente a ellos. La angustia comienza a rodearla, y el temor de poder hacer contacto real con un espíritu empieza a martirizarla.
Ahora duda. Se encoge más de hombros, los escalofríos la rodean y de pronto, siente como si una especie de brisa gélida la tocara. Aquello le hace abrir ligeramente los ojos, pero es cuando mira como un vestido blanco, completamente desgarrado y etéreo se encuentra frente a ella.
Observa los pies de la joven, descalzos y hechos añicos, como si hubiese caminado sobre la tierra por horas con las plantas de sus pies hiriéndose con las rocas.
Abre la boca grande, con el deseo de gritar, pero se contiene al mirar los ojos fijos de Collins del otro lado del fantasma.
—Mírame a mí —logra leer de sus labios.
Heather cierra los ojos con fuerza. Intenta calmarse.
—Meredith —escucha la voz de Christopher, tan segura, tan seria y en lo absoluto temblorosa, lo que le hace preguntarse cómo es que el artista puede parecer tan frío en un momento así—, dinos ¿quién te asesinó? Pero en respuesta sólo escucha el lamento tornarse más fuerte.
Meredith llora, parece que quiere responder, que lo desea, pero no puede. Su voz se quiebra y no expresa ninguna palabra inteligible, como si dijese miles de cosas a la vez.
—Meredith… —murmura Heather. Christopher ancla su mirada a ella, sorprendido de que la chica sea capaz de hablar, a pesar del evidentemente miedo que la gobierna ahora mismo—, por favor… —Muerde su labio inferior, y llevada de forma inconsciente alza su mano, sintiendo la electricidad fría del espíritu—. Muéstranos cómo sucedió.
Muéstranos…
Muéstranos…
Muéstranos…
Christopher duda mucho que realmente Heather haya deseado decir eso.
Alza su mirada al espíritu. Ambas manos, lánguidas y huesudas se han tomado del pecho. El ente observa a Heather con ojos tan abiertos como un par de canicas. Intenta hablar, o eso parece, pues ha abierto su boca como si quisiera tomar una bocanada de aire, y de pronto, todo se desvanece.
Christopher abre los ojos sorprendido.
—¡Deja de llorar, escarabajo inútil! —se escucha gritar la voz fastidiada de una joven.
Heather abre los ojos en un santiamén.
Christopher está frente a ella, pero la veladora en medio de ambos no está, ni tampoco el círculo de sal.
Collins se pone de pie, observando de forma fija detrás suyo. Pero no únicamente ha desaparecido la veladora o el círculo de sal. David y Tyler tampoco se encuentran en el sitio, sólo Caleb y Christopher. Pero el resto de la habitación ha cambiado.
Heather observa alrededor, confundida.
Detrás de ella en las paredes se encuentran las fotografías y notas pegadas. Así como a un lado observa la cámara de vídeo que, a juzgar por la luz rojiza encendida, está grabando. El mensaje escrito en la pared con sangre no está. Pero el primer círculo que se encontraba al centro del sitio está presente, así como la tabla ouija en el centro.
La que ha alzado la voz es Chanel Woods. Esta chica lleva puesto el mismo vestido blanco con el que Heather la miró en la nieve el día que fue raptada. Junto a ella, Meredith, vestida de igual manera a como se ha visto en forma de espíritu.
Ambas están cerca de las escaleras, pero Heather abre mucho los ojos al percatarse de que hay una tercera persona, alguien que está llorado y es a quien Chanel ha regañado.
En el mismo sitio donde ella fue colocada cuando la secuestraron hay un chico. Este parece de la misma edad que ella. Tiene el cabello plateado, es de piel blanca y ojos color verde. Siendo esto último, lo único que lo diferencia de Christopher. Se parecen, demasiado. Pero, considerando el cómo está amarrado de pies y manos, con una tela cubriendo su boca, sabe que está secuestrado.
—Chanel, creo que esto ha llegado demasiado lejos —opina Meredith, echa un manojo de nervios.
—¡¿En serio vas a echarte para atrás ahora?! —asevera Woods, mirándola con rabia.
—¡Pero…! ¿Cuál es el sentido de todo esto? Christopher está vivo… ¡Ambas lo vimos en televisión!
—¡Ya te dije qué no es él!
—¿Qué es todo esto…? —pregunta Heather, poniéndose de pie lentamente, desconcertada.
—Tú se lo pediste… —dice Caleb, acercándose a ella. Heather dirige su mirada hacia él.
—Este, es el día que Meredith Adams falleció… —informa Christopher.




❷❽

❝LA MUERTE DE MEREDITH ADAMS❞

—¡YA TE DIJE QUÉ NO ES ÉL! —grita Chanel. Está eufórica, enloquecida. La mira con mandíbula endurecida y con su rostro tornándose rojo debido a la ira que empieza apoderarse de ella.
—¡Pero se parece a él! ¡Habla cómo él! ¡No puedes…! —expresa Meredith por completo nerviosa.
—¡Ya te lo expliqué! ¡Él mismo nos lo dijo! ¡SU PADRE LO ASESINÓ! ¡Lo enterró vivo en este mismo bosque! ¡DIOS, MEREDITH!
Heather abre los ojos a pares. Observa la espalda de Christopher. Parece haberse quedado congelado, tal como sucedió cundo en el vídeo se dijo tal cosa.
—¿Chris…? —murmura Heather. Pero Christopher ni siquiera se mueve, no le responde.
“No puede ser cierto” se dice la joven. “Él no puede estar muerto… ¿O sí?”.
—¡De todas formas no podemos matar a alguien! —Las lágrimas de Meredith comienzan a desbordarse—. Por favor, Chanel… No hagamos esto.
—No vamos a matarlo, Meredith. Mierda, no entiendes nada. Sólo vamos a entregarle su cuerpo, es todo. Christopher regresará. ¡Él tiene que regresar! —insiste Chanel.
Y a pesar de haberse quedado mudo y congelado al escuchar acerca de su muerte, oír aquellas palabras hacen a Christopher abrir los ojos a pares y reaccionar.
—¿Qué mierda ha dicho? —musita Collins.
—¡Yo no estaré en esto! —finaliza Meredith. Las lágrimas continúan cayendo por sus ojos, pero con total firmeza se decide a caminar en dirección hacia las notas y fotografías para tomar unas tijeras.
Chanel va detrás de ella.
—¡¿Qué mierda crees que haces?! —cuestiona su amiga, caminando detrás suyo.
—¡Te lo dije! ¡Yo no participaré en esto! —contesta—. Acepté en escondernos aquí porque, supuestamente Christopher te dijo que lo hicieras y quise venir a acompañarte. Nuestros padres nos han estado buscando y aun así continué a tu lado. Pero ya no puedo, Chanel. No puedo permitir que hagas algo como esto.
Meredith toma las tijeras del suelo, se levanta y se dirige de regreso hacia el chico. Chanel la sigue con la mirada, y la rabia poco a poco empieza a apoderarse de nuevo de ella, esta vez con mayor fuerza.
—Detente —ordena Chanel entre dientes.
Meredith la ignora.
—¡DIJE QUÉ TE DETENGAS!
La rubia se agacha frente al chico, el cual la mira horrorizado. Meredith se disculpa en voz baja, le quita la mordaza y comienza a cortar las ataduras con las tijeras.
—¡MIERDA, MEREDITH! —vuelve a gritar Chanel, pero la rubia continúa ignorándola.
—Lo siento mucho, en serio lo siento… —pide la joven al chico, pero cuando está a punto de lograr cortar por completo la cuerda que sujeta sus pies, el chico abre los ojos a pares.
Grita.
Meredith voltea a mirar hacia atrás, Chanel la observa fijamente, con una navaja grande en su mano, la cual, sujeta con fuerza.
La mirada de Woods es seria, gélida, y sus ojos se han vuelto sombríos por completo.
—Te dije que te detuvieras —su voz suena tan hueca y vacía que Meredith se queda congelada.
—Cha… ¿Qué haces…? —tartamudea, incapaz de hablar.
Chanel se abalanza hacia ella con la navaja, Meredith se mueve apenas y la pelinegra termina cayendo sobre el chico, quien se hace hacia atrás completamente asustado.
—¡VOY A MATARTE, MALDITA PERRA TRAIDORA!
Meredith corre en dirección a las escaleras, y se las arregla de algún modo para de un salto llegar a los escalones y comenzar a subir.
Heather ha cubierto sus labios con las manos. Christopher observa la escena, conflictuado.
Todo este tiempo estuvo buscando a la asesina, y era nadie más ni nadie menos que la misma Chanel Woods.
—¡Debemos detenerla! —exclama Heather, comenzando a correr tras que Chanel rápidamente siga a quien alguna vez fuese su amiga.
Christopher apenas alcanza a voltear a ver a Heather siguiendo al par.
—¡Heather, detente! —llama el vocalista.
Meredith apenas logra levantar la trampilla con gran esfuerzo y se escurre al exterior. Chanel detiene apenas la puertecilla empujándolo con mayor fuerza y la trampilla se abre por completo. La nieve empieza a ingresar a la cabaña. Heather va detrás de ellas, y Caleb y Christopher detrás suyo.
En cuanto Heather sale observa a Meredith correr en dirección al bosque. Huye de Chanel, pero la pelinegra parece ser mucho más rápida.
A pocos metros de que inicien los árboles, Chanel se abalanza sobre ella con la cuchilla en la mano. Ambas giran sobre la nieve, la navaja cae al suelo y Meredith comienza a gritar. Intenta alejar a su amiga, pero esta la toma de las manos, sobre ella y la empuja al suelo.
—¡ERES UNA PUTA BASTARDA! —grita Chanel con ira, como si estuviese poseída por una rabia incontenible.
Heather intenta correr hacia ellas, pero de pronto, Christopher la toma de la muñeca, deteniéndola.
—¡Heather, alto! —dice Collins.
Heather gira hacia él.
—¡Debemos ayudarla! ¡La matará! —expresa, con las lágrimas formándose en sus ojos y un gesto de temor dibujado en todo su rostro.
—¡Ya lo hizo! —le recuerda. Heather se queda quieta, observándolo con ojos bien abiertos. Los gritos de Meredith se alzan por todo el sitio. Christopher suspira, relajando su agarre—. Ella ya está muerta, Heather. Este es un recuerdo, su recuerdo ¿entiendes? No puedes hacer nada.
“Es cierto” se recuerda.
Voltea a verla. Meredith intenta zafarse, y Chanel ríe como si hubiese perdido por completo la razón.
—¿Cómo pudo hacerle esto a su amiga? —pregunta Heather, sintiéndose destrozada de tal clase de acción.
—Por ello no es buena idea jugar a la tabla ouija —dice Collins—. Es todo menos un juego.
De pronto, la sonrisa de Chanel se ensancha.
Como si algo de pronto mantuviera a Meredith en el suelo, la chica deja de moverse. Grita, llora sobre la nieve, pero Chanel levanta su vestido, dejando visible su estómago y juguetea con la navaja entre sus manos.
—Ahora sabrás lo que les pasa a las perras traidoras como tú, Meredith. Nunca debiste traicionarme —dice Chanel, con aquella siniestra sonrisa.
—Por favor, Chanel, detente. Esta no eres tú. Por favor… —implora Meredith.
—¿Por qué no puede moverse? —quiere saber Heather. Christopher frunce el ceño.
Chanel comienza a dibujar algo con la cuchilla sobre la piel de su amiga, cortándola.
—Christopher —alerta Caleb.
Collins dirige su mirada hacia un lado, y entonces, ve algo que le hace helarse por completo. Heather apenas va a voltear también, pero Christopher la gira hacia él, cubriéndole los ojos con la mano.
—No mires —susurra a su oído. Heather se queda inmóvil sin saber qué sucede, y es cuando los gritos de Meredith empeoran.
—¡NO! ¡ALEJÁTE! ¡¿QUÉ ES ESA COSA?! ¡CHANEL! ¡CHANEL, POR FAVOR!
Cada grito es peor. Cada desgarrado lamento hiela la sangre de Heather. Comienza a temblar. Se abraza a Christopher y este la sujeta también con fuerza.
El ambiente se vuelve helado, tan gélido como si estuvieran al interior de un congelador. Luego, un aroma a carne quemada empieza a olfatearse en el ambiente, acompañado de podredumbre.
—¿Qué es eso…? —murmura Heather.
Los gritos agonizantes de Meredith se alzan aún más, cada vez más escalofriantes.
—Sólo cierra los ojos, Heather… —pero la voz de Christopher no la tranquiliza, pues él también está temblando—. Caleb… ¿Qué es eso?
Pero entonces, dando la espalda, Heather abre ligeramente los ojos, mirando en dirección de la trampilla.
El chico con aspecto similar a Collins sale de ahí. Abre los ojos como platos, horrorizado, y rápidamente comienza a correr.
—¡MIERDA! ¡SE ESCAPA! —grita Chanel furiosa—. ¡TODO ESTO ES TU PUTA CULPA!
—¡CHANE…! —y de pronto, la voz de Meredith se silencia.
Heather alza la mirada. Ve a alguien, a alguien más en el bosque a la distancia.
Este no es el chico que se parece a Christopher, aquel adolescente ha escapado. Este en verdad se parece a él.
Está vestido completamente de negro, o al menos lo que logra vislumbrar. Su cabellera plateada cae hasta la altura de sus hombros, un poco más larga de la que actualmente tiene el Christopher que está abrazando. Su piel luce mucho más pálida, semejante a la nieve. Y su ojo izquierdo está cubierto con lo que parece ser un parche.
Sin embargo, su ojo visible destella en un tono miel.
Aquel joven curva sus labios en una sonrisa. Entonces, la extraña copia de Christopher Collins alza su mano, como si fuese capaz de mirarla, y ella no entiende cómo, pues tal como dijo Collins, este es un recuerdo. Sin embargo, siente la mirada dorada de aquel chico sobre ella, incrustando su ojo en los suyos.
El joven le hace una señal de silencio. Pero, lo que llama la atención de la chica no es el gesto, sino, que en el dedo anular que ha colocado frente a sus labios lleva una especie de hilo color guindo que parece hecho de humo.
Y de pronto, todo se desvanece.
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❝CONFESIÓN❞

—¡Chris! —exclama Heather, sentándose de golpe sobre la cama.
Abre los ojos a pares, su corazón late de prisa y su respiración está agitada.
No lo entiende. Sabe que ha perdido la noción del tiempo, y más cuando lo primero que mira al abrir los ojos, trazándose detrás de la imagen de aquella extraña versión de Christopher Collins, sonriéndole y haciéndole aquel gesto de silencio, se desvanece frente a su rostro y mira una pared beige y un televisor de plasma.
Frunce las cejas. Empieza a mirar alrededor al percatarse de que ya no se encuentra en aquel oscuro sótano. Y, de hecho, ahora está rodeada de un agradable aroma a limpio. Observa entonces unas cortinas delgadas blancas, un elegante sofá color chocolate y justo ahora, se encuentra sobre una cama king-size de sábanas blancas y elegantes almohadas.
Esto le recuerda más a… “¿Un hotel?”
—¡Heather, despertaste! —dice alegremente Madison, abriendo la puerta de la habitación y haciendo a Heather abrir los ojos a pares y mirarla, desconcertada por completo.
—¿Madison? —murmura la castaña.
Madison empieza a caminar hacia ella, y es justo cuando detrás de la rubia aparece Tyler. Heather lo observa y él le sonríe con ligereza, curvando sus labios, y aunque parece dudar, ingresa también a la habitación.
Ambos ahora carecen de los abrigos para el frío. Esto debido a que la calefacción del sitio está encendida, y, de hecho, de inmediato Heather resiente un poco el calor.
—¿En dónde estamos? —pregunta la chica, algo desorientada.
—Tyler nos trajo a su habitación de hotel. No podía llevarte a tu casa inconsciente, tu madre nos habría odiado y me habría negado volver a verte —responde Madison con cierto tono divertido. La expresión de Heather delata que ahora su preocupación ha aumentado.
—¿Inconsciente? —musita.
—Te desmayaste, Heather —informa, sentándose en la cama junto a ella.
La boca de Smith se seca de pronto. Incrusta sus ojos olivas en los plateados de Tyler y podría jurar ver en el reflejo de ellos cierta nostalgia al respecto. Vuelve a observar a Madison.
—¿Qué ocurrió? —quiere saber.
—Parece que Meredith Adams les mostró la manera en la que murió, y la experiencia fue muy fuerte para ti, por ello te desmayaste —explica entonces Tyler, ahora mucho más serio, sin aquella linda sonrisa suya con la que siempre se dirige a ella.
—Claro…, Chanel la… asesinó… —murmura entonces, haciendo memoria al respecto.
Madison toma una gran bocanada de aire, abriendo los ojos a pares y palideciendo.
—Sí, que horror. ¿Quién pensaría que Chanel sería la asesina? —apunta la rubia, resintiendo un escalofrío recorriendo su nuca.
Sin embargo, Heather entrecierra los ojos, pues si bien vio la mayoría de la escena, no miró directamente a Meredith Adams ser asesinada por su amiga, únicamente escuchó los gritos. Y a pesar de que estos eran aterradores y sobrecogedores, no fue hasta que observó a aquella silueta familiar entre el bosque que perdió la consciencia.
—Pero… —suelta Heather por lo bajo—, no creo haberme desmayado por eso…
Tyler y Madison la miran de inmediato.
—¿A no? —cuestiona Madison—. ¿Entonces por qué?
Heather abre la boca, pero la cierra de inmediato cuando recuerda lo ilógico que suena eso. O al menos, conociendo a Madison, y no tanto a Tyler, duda que le crean. Ellos no son como Chris o Caleb, ellos no conocen sobre espíritus. Ni mucho menos piensa, vayan a creerle que vio a un doble de Christopher Collins en aquella visión. Y es cuando presta mayor atención a su par de acompañantes.
—¿Y Chris? —pregunta.
Tyler aparta la mirada de inmediato ante aquel nombramiento. Madison cierra los ojos, aunque los vuelve a abrir de inmediato. Después de todo, fue su grito llamándolo a él lo que les hizo saber que había despertado.
—¿En serio vas despertando de un desmayo y lo primero qué preguntas es por él? Dios… —suspira Madison, con agotamiento mental.
—No es eso…, es que….
—No está aquí —responde Tyler tajantemente. Madison lo mira de inmediato—. Supuestamente fue a dejar las grabaciones a la policía junto a David. Dijo que, al parecer, puede que haya videos de lo sucedido en la videocámara.
Heather retira la mirada pensando en ello. En efecto, ella recuerda haber observado la cámara de video detrás de ellos, y al parecer estaba grabando a juzgar por el foco rojizo encendido. A no ser que Chanel Woods eliminara dicho video.
—Madison ¿Podrías ayudar a Keira con el café? —pide Tyler, llevando su mirada hacia la rubia.
Al inicio, Madison desea espetarle tal cosa, pues nunca le ha servido una taza de café a nadie, pero antes de decir cualquier comprende que es una especie de «¿Podrías dejarnos solos?» Así que se encoge de hombros y suelta un poco de aire.
—Claro… —responde en voz baja, como si se estuviese desinflando.
Madison se levanta de la cama y se dirige hacia la puerta, aunque no con demasiadas energías.
Abre la puerta, la cruza, pero antes de cerrarla dirige su mirada un instante hacia el interior. Observa a Heather mirando a Tyler a los ojos, pues este se ha sentado frente a ella, también sobre la cama. Y Tyler contempla a la castaña con una mirada profunda.
Madison aprieta sus labios.
Aquella visión, esas siluetas que se trazan entre la ligera luz de las lámparas de la habitación asemejan a la imagen de un par de amantes.
Aprieta sus labios, cierra la puerta, y con la mirada anclada al suelo, suspira profundamente.
—Wow, qué gran suspiro —señala Keira.
Madison alza su mirada. Keira Ross está a unos metros de ella, con los brazos cruzados y una mirada color esmeralda fija en ella, como si hubiese descubierto todos sus secretos o algo así.
—Eh… —suelta, pero no sabe qué podría decir.
La perfecta ceja izquierda delineada de Ross se arquea.
—¿Cuándo le dirás? —pregunta la asistente.
McGregor abre los ojos a pares.
—¿Qué? ¿Qué cosa? —inquiere, confundida.
Keira Ross cierra los ojos, soltando un suspiro igual de largo que el suyo. Abre los ojos y la observa con cierta comprensión.
—¿Cuándo le dirás a tu amiga que te gusta Tyler? —cuestiona.
Madison abre aún más los ojos, pero su rostro empieza a colorearse por completo. Y siendo rubia, aquel color manzana se impregna más visible y rápido de lo que desearía por todo su rostro.
Sonríe nerviosamente, frunce el ceño intentando fingir normalidad y comienza a caminar, manoteando con su mano y restándole importancia.
—¿Pero qué dices? ¿Tyler? Sí, me gusta como actor, pero no…
—Oh ¿en serio? —apunta, interrumpiéndola.
Madison se detiene, aun dándole la espalda y apenas dirige su rostro para atrás.
—No le digas ¿quieres? Es mejor así —pide McGregor.
Keira vuelve a alzar la ceja.
—¿Mejor así? Heather aún está demasiado embobada con Chris como para percatarse que, de cierta manera, Tyler le atrae. Pero conociendo a Christopher ¿Tú crees qué será así para siempre? Si no dices nada y ella no se entera de tus sentimientos hacia él y deciden salir, ¿qué harás?
Madison desciende la mirada, de forma veloz forma una mueca en los labios y observa a Ross.
—Ser una buena amiga —responde con simpleza.
Keira ladea la cabeza, entrecerrando los ojos.
—¿Ser una buena amiga? —cuestiona.
—Keira, le diga o no a Heather, a Tyler le gusta ella, no yo. Eso no cambiará le corresponda Heather o no. Y por mi parte…, apenas lo conozco. Me gusta de las revistas y sus películas, sí, ¿y? Sí, me pongo algo celosa porque quisiera gustarle yo, pero no es así. Y no voy a marcar a Tyler como si fuera una propiedad o algo por el estilo.
—No digo que hagas eso, sólo digo que debería de saberlo.
—¿Para qué? —insiste, dándose la media vuelta para verla de frente—. Si me llegara a gustar, en serio, y ellos empiezan una relación ¡Ni modo! Al contrario, me alegraría por ella, porque quien sabe y su relación funcione. En cambio, si le quito esa oportunidad únicamente porque tengo un interés romántico unilateral… ¿No sería eso asquerosamente egoísta?
Keira suspira, ladea la cabeza al lado contrario y abre un poco los ojos.
—Supongo que es algo dulce… Quisiera tener una amiga como tú…, quizá.
—¿Y tú? —pregunta McGregor. Ross la observa confundida—. ¿Te gusta Tyler?
De inmediato Keira suelta una risita y niega con la cabeza.
—Ay, querida. Si Tyler Miller me gustara, hace años sería mi novio —responde con total confianza, comenzando a caminar en dirección a la cocina y dejando a Madison en la sala.
Madison suspira, algo irritada del aparente narcisismo de Ross. Sin embargo, regresa su mirada hacia la puerta de la habitación, con aquella inquietud llamada celos empezando a retorcerse dentro suyo.
Tyler abre la boca con intención de confesarle lo que ansía desde el instante en que le pidió a Madison retirarse, pero es cuando de pronto un destello dorado en el cuello de la joven le distrae. Frunce el ceño y enfoca su mirada en él.
Observa aquella cadena de oro en el cuello de la chica, y apenas logra prestar atención cuando el crucifijo resbala sobre su blusa blanca y le mira con total claridad.
Sus ojos se abren a pares, y sin pensarlo, de manera casi inconsciente y automática dirige sus manos hacia ella y alza el crucifijo para observarlo con atención.
Heather se sonroja ante la ahora cercanía del actor. Sonríe de manera nerviosa y aparta la mirada, procurando tranquilizar el tamboreo de su corazón que se ha agitado ante el delicioso perfume amaderado del joven.
—Me lo obsequió mi abuela paterna en mi primera comunión —informa la joven, intentando romper el hielo ante la silenciosa e incómoda situación. Pues, de un instante a otro la electricidad del ambiente y el magnetismo hacia Tyler Miller, debido a su delicioso perfume, ha aumentado.
Sin embargo, Miller apenas logra escucharla. Observa con total atención lo especialmente detallada que está aquella preciosa joya. Desde el detalle de los dedos de los pies hasta la perfecta corona de espinas. Luego, da la vuelta al dije, clavando su mirada en el pequeño y apenas visible grabado en la pieza de oro.
—“E. M.” —murmura para sí.
Los ojos de la joven se plantan en el caballero, al inicio confundida sobre lo que acaba de pronunciar, y luego recordando que justo eso está grabado en aquel collar.
—Oh, sí. Dijo mi papá que lleva un tiempo en la familia. Supongo que deben ser las iniciales de alguien —dice Heather, sonriendo de pronto al recordar tal cosa.
El hecho de que fuese un obsequio que su abuela optó por entregarle a ella y no a su hermana Kathleen, la hizo sentir de alguna manera especial.
Tyler alza su rostro, y al encontrarse de lleno con aquella dulce y preciosa expresión de Heather se siente deslumbrado, y con cierta brisa cálida que toca su corazón.
Los ojos de Heather le parecen más verdes.
Su rostro más limpio.
Su pelo más suave.
Y su sonrisa mucho más exquisita y perfecta.
Ante aquella hermosa escena el actor esboza una sonrisa, una que confiesa todos sus sentimientos por la joven, pero no mencionará. No aún, y no porque no pueda, sino, porque aún no debe.
Y cuando este recordatorio hace presencia en su mente como el sonido de las manecillas de un reloj, Tyler cierra los ojos. Agacha la mirada y toma una bocanada de aire, pues su sonrisa se ha tornado triste.
—¿Sucede algo? —quiere saber Heather, ante aquel extraño comportamiento del actor.
Tyler piensa. La adora, la quiere, y si fuese por él ahora mismo intentaría besarla. Quiere hacerlo, siente como si lo necesitara en verdad, pero desconoce qué tanto dicho acto podría afectar lo que se supone, debe pasar.
—No… Bueno, sí, pero no importa por ahora —admite.
Levanta su rostro, y en cuanto Heather admira aquella luz opaca en su mirada frunce el ceño. Nunca le ha visto tan decaído. Así que, llevada por esa sensación abrumadora de nostalgia la chica alza su mano, tocando con delicadeza la mejilla de Miller, y percatándose de dicho acto cuando observa a Tyler separar los labios, consternado.
—¡Yo lo…! —suelta la joven, con intenciones de apartar la mano, pero Tyler la detiene.
Toma su mano, vuelve a pegarla a su rostro y acaricia la planta con la punta de su nariz.
El tacto es tan íntimo que se conmueve de cierta manera, aunque no comprende por qué aquello le parece ligeramente familiar. Sin embargo, hay cuestiones que aparecen en su mente.
¿Por qué le es tan sencillo tocar a Tyler de esta manera? A sabiendas que de hacer lo mismo con Christopher se sentiría derretir.
Pero luego, la imagen de ella abrazando al peliplateado en dos ocasiones este mismo día la hace percatarse de que no es cierto. Pudo hacerlo. Lo abrazó, lo sujetó con fuerza y él se aferró a ella de la misma manera.
Ahora que lo piensa, los sentimientos que experimenta con ambos son similares de alguna manera, aunque no iguales.
—Me gustas.
Aquella confesión de parte del actor hace a Heather despertar de aquellos efímeros pensamientos y observarlo perpleja. Su mirada plateada parece sublime, mágica, como si estuviese hecha de los mismos polvos de plata que destellaban ante la magia de su poder.
Heather no sabe qué responder.
Sabe que le gusta. Eso surge en su cabeza de inmediato, pero…
“¿Qué no también me gusta Chris?”.
—No tienes que responder ahora —añade Tyler, apartando la mano de Heather de su mejilla con delicadeza y dejándola con cierta cautela sobre la cama, pero no aparta su mirada de ella ni un instante—. Sólo lo confieso ahora porque me era imposible esconderlo por más tiempo. Necesitaba que conocieras mis intenciones, Heather. Aunque sé que aún no es tiempo para que puedas contestarme.
Los labios de Smith tiemblan. La realidad es que ni en el mejor de sus sueños se imaginó estar en una posición similar.
Si bien, ya era capaz de resentir los coqueteos de Miller hacia ella, cierta parte suya consideraba que era probable que se debiera mayormente a su rivalidad con Collins, pero sus ojos no parecen mentir.
Su mirada es sublime y sincera.
Sus palabras dulces y tristes.
“¿Cómo podría mentir con algo así?”.
—Tyler… yo… —pero agacha la mirada, sintiéndose cada vez más acalorada y a la vez más nerviosa.
Nunca nadie se le ha confesado antes.
Una delicada y suave mano se posa en su mejilla. El calor de pronto, acompañado de aquel delicado perfume la hace alzar su mirada y entrelazarse con la plateada.
Tyler le sonríe con suavidad, calidez, con tal comprensión que la hace encogerse de hombros.
—Entiendo que estés confundida por ahora, Heather, y está bien. Apenas me estás conociendo. No llevamos demasiado de habernos encontrado y entiendo que esto pueda ser difícil de comprender para ti. Así que, esperaré.
Heather frunce los ojos, algo desconcertada respecto a sus palabras.
—¿Esperarás? —inquiere la chica.
—A que sea nuestro momento.




❸⓿

❝¿HAY FUTURO?❞

Tras terminar de editar el vídeo, quitándole simplemente el sonido del inicio de este en el portátil de David, Christopher suspira. Descarga el archivo en una USB y extrae la memoria.
—Muchas gracias por prestarme tu laptop. Llámame paranoico, pero creo que los policías tienen esas cosas para rastrear incluso la ubicación de donde descargaste los archivos. Y si los llevaban hasta mí podría tener más problemas de los que seguro ya tengo —dice Collins, cerrando el ordenador y abandonándolo sobre la cama de hotel en la habitación de Gothel.
David, por su parte, apenas alza la mirada hacia él desde el diván y le sonríe en respuesta.
—No tienes de que preocuparte. Pero entonces si no quieres que sepan que tiene que ver contigo ¿En verdad irás tú a dejar la pista? Si quieres puedo hacerlo yo —responde el castaño.
Christopher toma una gran bocanada de aire. Echa un vistazo a Caleb, quien se encuentra junto a la cama, apenas observando a cada uno de ellos con total calma.
—Si pudieras hacerlo lo agradecería. Pero ¿podrías intentar qué no te vea nadie?
Gothel responde con una sonrisa, ladea la cabeza y se encoge de hombros. Christopher no logra definir si es un sí o un no.
De pronto, el castaño abre ligeramente los ojos y observa a Christopher, borrando un poco su sonrisa.
—Por cierto ¿me permites decirte algo? —dice el joven. Collins le observa apenas frunciendo el ceño—. No creo que deberías sentirte culpable por el desmayo de Heather.
Christopher abre los ojos a pares. Caleb dirige su mirada hacia el cantante, después de todo, él estaba pensando lo mismo desde que se marcharon y Christopher abandonó, sintiéndose profundamente culpable, a Heather en el auto de Ross.
—Heather no me parece una chica débil. Es evidente que debió ver algo más que un simple asesinato como para que perdiera la consciencia.
—¿Un simple asesinato? ¿Cuántos asesinatos has visto? —cuestiona Christopher de pronto, desconcertado de la naturalidad de Gothel al hablar de dicho tema. Sin embargo, niega con la cabeza antes de que el chico le conteste—. De hecho, ella no vio cuándo Chanel asesinó a Meredith. Ella…, bueno, lo viste, me estaba abrazando y miraba detrás de mí.
—De hecho, tampoco observó a la criatura que Chanel parecía invocar —agrega Caleb. Christopher le mira, asintiendo con la cabeza.
—También había una clase de criatura espectral que no logré definir bien. Estaba hecha de sombras, pero… sombras extrañas. Demasiado etéreo y apenas visible. Sin embargo, su energía era demasiado oscura. Pero le tapé los ojos a Heather y la impedí verla —informa entonces Christopher a David, ya que el joven no puede escuchar con demasiada claridad a Caleb, aunque parece sentirlo.
David aparta la mirada, pensando en lo dicho por Christopher.
—Dijiste que Chanel pareció cortar la piel de Meredith ¿no es así? —pregunta. Christopher afirma con la cabeza.
—Sin embargo, la policía no ha mencionado nada al respecto. Probablemente no lo consideren importante. Se supone que su muerte fue causada por un paro cardíaco. Es posible que, a juzgar por sus recuerdos, en sus últimos segundos de vida Meredith fuese capaz de ver aquella criatura que estuvo presente durante su asesinato.
David forma una ligera mueca. Suspira por la nariz y se pone de pie enseguida, guardando su celular en el bolsillo de su abrigo.
—Bien, iré a entregar el vídeo y luego a investigar. Si encuentro algo importante se los haré saber —anuncia el menor.
Christopher frunce las cejas desde su asiento.
—¿Investigar qué cosa? —cuestiona.
—En la pared, Chanel Woods alertó sobre su intención de sacrificar también a Heather. Esas palabras significan que ya había sacrificado a alguien, Meredith. Lo que significa que es probable que lo que sea qué le cortó en su estómago no fuese una simple herida. Cuando se realiza un sacrificio a un ser de bajo astral el sacrificio tiende a llevar una marca del ente al que se ofrece su alma —explica.
Una brisa gélida recorre el cuerpo de Christopher. Intercambia miradas con Caleb en un instante y vuelve a observar a David.
—No estarás diciendo qué está invocando un demonio ¿o sí? He investigado sobre demonios, y no reconocí ninguno de esos símbolos con el de alguno de ellos —dice Christopher, levantándose de la cama y sintiéndose algo atormentado por la idea.
Una cosa es imaginar que Chanel hizo contacto con algún fantasma extraño o ente del bosque, aunque de estos últimos duda sobre su existencia. Otra, muy diferente, es que estuviese hablando con un demonio. No tiene idea de cómo podría ganarle a alguno.
—No. La sensación de ese lugar no parecía uno donde hubiese la presencia de un demonio —afirma David, y aquello logra tranquilizar en gran medida a Christopher—. Sin embargo, no únicamente se invoca a demonios con sacrificios humanos.
Christopher lo observa seriamente, esperando que diga más.
—Tú no lo viste, estabas en ese instante intentando hacer contacto con Meredith, pero cuando Tyler realizó su hechizo para ver los fantasmas por medio de su teléfono, utilizó una clase de polvo mágico. Cuando recitó el hechizo este flotó y formó signos extraños, estos se parecían mucho a los símbolos que estaban escritos en el círculo de sangre que Chanel hizo.
La boca de Collins se seca por completo, da un paso hacia David, pero Gothel fácilmente es capaz de adivinar lo que piensa, así que niega con la cabeza.
—No estoy diciendo que Tyler tenga que ver con esto —agrega el menor—. A lo que me refiero es que no son símbolos en sí, es una lengua diferente. La he visto pocas veces, la mayoría de los casos la invierten para que no sea tan fácil de leer entre ellos, pero casi podría estar seguro de que está escrito en el idioma de los magos.
—¿Idioma de los magos? ¿Los magos tienen un idioma? —cuestiona, alzando una ceja.
—No sé mucho de ellos, mi trabajo no se encarga de ellos, aunque tengo entendido que hay como dicen, magos buenos y malos. Por supuesto, yo me dedico a exterminar lo que los malos llegan a invocar, no a ellos en sí. Pero en algunos sitios donde se han realizado rituales para invocar demonios me he encontrado con una mezcla de símbolos satánicos como este tipo de lengua.
—Pero aquí no había símbolos satánicos. Más allá del círculo y la sangre, incluso podría pasar como algo hecho por wiccas, o… alguien que finge ser una Wicca. Y dudo seriamente que Chanel fuese maga o lo que sea si estaba utilizando una ouija —piensa Christopher, David asiente con la cabeza.
—Eso es lo que quiero averiguar.
—¿Y cómo un niño de quince va a encontrar todo eso? —pregunta Christopher, arqueando una ceja y sonriendo de pronto.
—Tengo mis medios —asegura David, sonriendo con una ancha e infantil sonrisa.
Christopher toma un poco de aire por la nariz. Cuando su hermano le mencionó sobre el niño, la realidad es que Christopher pensó que sería igual de insoportable que él, pero no fue así.
—Bueno, supongo que te dejo hacer lo que tengas que hacer —anuncia Christopher, dirigiéndose hacia la puerta.
—Igualmente —se despide David—. Pero es cierto… —añade, haciendo a Christopher detenerse a pocos pasos de la puerta y mirarlo—. No considero tu culpa que Heather se desmayara, Christopher. Y, creo que le habría agradado despertar y que estuvieras ahí.
Collins traga en seco, aparta la mirada y piensa en las palabras del chico. Pero es Caleb quien observa esta vez a Christopher con recelo.
—Claro, si es que no tuvieras algo más que hacer esta noche —dice con tono agrio. Christopher lo observa con cierta molestia ante su malintencionado comentario.
David frunce las cejas.
—¿Es qué tenías algo más qué hacer esta noche?
Christopher dirige su mirada hacia David. Abre la boca, la cierra y rueda los ojos. Detesta que David pueda resentir los sentimientos de Caleb, a pesar de no oírlo con claridad.
—No —miente, dándose la vuelta y saliendo por fin de la habitación de hotel.
Comienza a caminar por el largo y angosto pasillo con una muy mala cara hacia el elevador. Caleb le sigue de cerca.
—¿No? —inquiere el ángel de la muerte—. ¿Es qué ahora negarás a tu novia?
—Jaiden aún no es mi novia ¿okey? Además, ¿a ti qué carajos te molesta? Creí que los de tu especie no se preocupaban por cosas mundanas —espeta amargamente Collins.
Los labios de Caleb forman una línea recta.
—No es que me meta en asuntos mundanos. No me importa que tengas una relación con Jaiden, me importa que abandonaste a Heather —señala entonces.
Es evidente incluso para Christopher que miente. Por supuesto que a Caleb por alguna razón no le agrada Jaiden Clarke, o más bien, no le agrada que él salga con Jaiden Clarke.
—No abandoné a Heather. La cosa es… —Ancla su mirada al suelo.
Recordar la manera en la que el cuerpo de Heather cayó sin fuerzas entre sus brazos, el terror que sintió cuando no despertaba o lo helada que parecía estar, le encoge el corazón.
Sus pasos se detienen a mitad del pasillo. Caleb voltea a mirarlo, deteniéndose justo frente a él.
—Te dije que era mala idea que Heather viera eso. No importa si no vio directamente cuando Chanel asesinó a su amiga, escuchó los gritos, Caleb, vio a una fantasma y escuchó a alguien morir… —incrusta sus ojos miel en los avellanas del ente—. Y si se sintió tan aterrorizada al punto de perder la consciencia…
»¿Vas a decirme que no pasa nada? ¿Qué está bien que se desmayará? ¿Qué no es mi culpa por admitirla en todo esto?… ¿Qué no fue un error vincularme con ella a tal punto que pudo conectar con un espíritu?
—¿Tú crees que para Heather fue un error?
Y con esas únicas palabras, Christopher se queda en silencio y únicamente observa al espíritu, incapaz de negarlo.
—Heather conocía las consecuencias. Ella sabía que de vincularse contigo vería cosas que nadie más ve. Me miró, y aunque se asustó no dijo que se arrepintiera. Incluso después cuando vio lo que había del otro lado de la cámara de Tyler, que sabía que sólo tú y yo podíamos ver, aun así, quiso intervenir más y de ahí ese objeto que cuelga de tu oreja.
»Heather ha aceptado por sí misma las consecuencias de sus actos. Y sí, puede ser que al inicio se asustara y te cuestionara quién o qué eras al no comprenderlo, pero desde que fue secuestrada no fue a ti a quien culpó, sino a sí misma por ser imprudente.
»Desde que entiende quién eres y lo que puede ver cuando está cerca de ti, jamás te ha culpado. Ha asumido que han sido sus elecciones, e incluso así, no la he escuchado arrepentirse ni una vez.
»Más bien, Christopher, deberías preguntarte… —Da un paso hacia él, Christopher le observa perplejo ante la sensación asfixiante e intimidante que de pronto rodea al ente—. ¿Tú te arrepientes de aceptar su obsequio? ¿De permitirle entrar a tu vida?... ¿Te arrepientes de conocerla?
Y es aquella última pregunta la que hace a Christopher abrir los ojos a pares y dar un paso hacia atrás.
—Yo no diría eso —dice Christopher por lo bajo, desconcertado de siquiera escuchar tal tontería.
Los ojos marrones de Caleb le miran con cierta oscuridad, y su seriedad parece aún más ajena este día.
—Por supuesto que no —admite el ente—, después de todo ¿Cómo podrías arrepentirte de conocer a la persona con la que más real has sido?
Christopher retira la mirada, pensando en las crueles palabras de Caleb, pero a diferencia de lo que Caleb pensaría, Christopher forma una mueca.
—Eso no es justo —dice Collins—. Creo que la persona con la que más he sido yo eres tú. Aunque bueno, eso sería más patético ¿no?
El chico esboza una sonrisa, una melancólica que rápidamente funde aquella tristeza y vuelve a caminar. Caleb le sigue con la mirada, luego, aparece junto a él en cuanto el menor ingresa al elevador y selecciona el estacionamiento.
—¿Ella sí te conocía realmente? —pregunta de pronto Caleb.
Christopher dirige su mirada hacia él, confundido. Sin embargo, al mirar al ente observar su mano, Collins comprende a quién se refiere.
Alza su mano, la mira. Contempla aquel aro en el dedo menique de su mano y sonríe con ligera nostalgia al respecto.
—¿Así qué lo sentiste? —dice Christopher. Caleb no le responde, suponiendo que, a sentir, se refiere al hilo azul y roto en su dedo—. ¿Por qué crees que las palabras de Heather sobre su primer beso me conmovieron? Yo no tuve la oportunidad de imaginar o pensar en algo tan cursi, pero entiendo lo que eso significa para algunas personas.
—¿Fuiste el primer beso de la dueña de ese anillo? —cuestiona Caleb, ladeando la cabeza y con el sentimiento de curiosidad reinando en su ser.
Los ojos de Christopher no se apartan del anillo, ni siquiera cuando las puertas del elevador se abren en el piso deseado.
—Fui el único —confiesa en una especie de susurro como si fuese un secreto. Aparta la mirada del objeto y mira hacia los coches—. Es una lástima.
—¿Qué cosa?
—Que la única persona a la que besaras en tu vida fuera alguien como yo… —dice.
Sale del elevador.
—Pero estaban enamorados ¿no? ¿Por qué importaría que clase de persona eres ahora?
Y entonces, aquellas palabras hacen a Christopher detenerse hecho hielo. Dirige de manera lenta su rostro hacia atrás, mirando fijamente a Caleb, y el mismo ente es capaz de resentir su terror.
—¿Qué acabas de decir? —pregunta con total incredulidad.
Caleb frunce las cejas sin comprender su expresión.
—La chica del anillo.
—No ¿Por qué aseguras que estábamos enamorados? —cuestiona severamente.
Caleb frunce los ojos.
—Los humanos tienen un hilo del destino que está conectado con la persona predestinada para ellos, lo que significa que están destinados a enamorarse mutuamente. Sin embargo, como en tu caso, cuando este es color azul y parece cortado, es porque la persona predestinada ya falleció —explica.
Los ojos de Christopher se abren aún más. Alza sus manos, las mira y sonríe con una repentina tristeza que parece humedecer sus ojos, y Caleb no comprende en lo absoluto aquello.
—¿Eso significa que sí estaba destinado a morir? —cuestiona Christopher, tan desconcertado, tan sumido en esa melancolía que Caleb intenta comprender, pero le es imposible.
—Eso no sabría responderlo.
—¿Tengo algún otro hilo? —cuestiona el estudiante.
Caleb ladea ligeramente la cabeza.
—No lo veo por ahora, pero… —es interrumpido por la risita rota de Collins.
El vocalista aparta la mirada. De pronto, Caleb observa cuando una gota de lluvia cae por su mejilla.
—Christopher ¿qué sucede? —quiere saber, pero Christopher se da la media vuelta comenzando a caminar hacia las puertas de cristal del estacionamiento.
—Nada —responde de forma tajante, pero la ira parece empezar a desbordarse en él.
—Christopher —aparece frente a él, impidiéndole el paso al exterior y Collins se detiene en seco.
Cansado y abrumado, Christopher retira la mirada.
—¿Qué sucede?
—¿Qué sucede? —pregunta Christopher, sonriendo con incredulidad y volviendo su mirada a Caleb—. ¿Qué crees qué significa que no haya otro estúpido hilo, Caleb? —asevera.
Caleb frunce las cejas, no es capaz de contestar.
—Significa que no tengo futuro. Significa que haga lo que haga, mi maldito destino es morir.
—Ni siquiera yo sé eso, Christopher. No puedes asegurar…
—No, sí puedo —afirma. Aquello hace a Caleb observarlo con atención. Su rostro ha palidecido, y aquella lágrima en su mejilla parece haberse congelado—. Porque si únicamente tengo un estúpido hilo y ese pertenecía a Alyssa, significa que no estoy destinado a nadie más. Ni a Heather, ni a… nadie. De lo contrario yo tendría otro estúpido hilo.
—Christopher, hasta donde sé los hilos sólo se forman cuando….
—No, Caleb, no lo entiendes —interrumpe Collins con una mirada tan severa que, por primera vez, es Caleb quien observa aquella ligera luz azul en los ojos miel del cantante—. Si alguien más estuviese destinado a mí, si yo tuviese un destino, tendría ese hilo tal como yo tengo el de Alyssa. Y lo sé porque yo no conocí a Alyssa en vida.
—… ¿Qué…? —musita Caleb, comenzando a comprender, y a la vez, quedándose sin aliento.
—Alyssa Harries, mi supuesto verdadero amor y persona predestinada era un fantasma cuando la conocí, Caleb. Así que, si mi verdadero amor estaba muerta antes de que la conociera… por ende, aún a sabiendas que ella fallecería, estábamos destinados a conocernos. Ella como fantasma y yo vivo.
»El motivo por el que se rompió no fue que muriera, fue porque trascendió y dejó de ser un fantasma. Ahora... en mi estado actual como tanto te gusta llamarlo ¿Eso en qué me deja a mí? ¿Por qué no tengo un estúpido hilo del destino, Caleb?
Caleb se queda asombrado y aturdido por tal confesión. Sabía que Christopher actuaba raro cuando le preguntaba sobre fantasmas o las maneras en las que había convivido con ellos. Pero imaginar que su persona predestinada estaba muerta cuando la conoció pone en tela de duda todo lo que cree comprender sobre los hilos del destino y la muerte, y eso que de lo primero no conoce demasiado.
—Te diré. Yo no tengo destino ni futuro —sentencia Christopher. Lleva una mirada vacía hacia el cristal, apenas si parpadea y ahora, parece mucho más ajeno—. Ahora, si no te importa, iré a disfrutar lo poco que me queda de vida… Si es que me queda algo.




❸❶

❝BAJO CONTRATO❞

Una lluvia torrencial ha llegado a Veilsville acompañada de una brisa algo helada. El cielo está oscuro. La luna se encuentra oculta detrás de algunas oscuras nubes. Y la temperatura ha descendido lo suficiente como para que Jaiden Clarke se abrace, aferrándose a su propio calor al encontrarse en la planta alta de su edificio de departamentos.
En aquel sitio, donde su hermano mayor y amigo se están despidiendo de Christopher y ella, no es una simple azotea. Aquel sitio se convirtió hace mucho tiempo en un maravilloso y relajante lugar en donde pasar el tiempo.
Hay un pequeño techo de metal sobre ellos de forma cuadrada, desde la cual cae el agua de lluvia por los bordes como si se tratase de alguna cortina. Los focos pequeños y amarillos brindan una sensación de calidez y armonía. Así como una serie de asientos de madera acompañados de una que otra maceta de hermosas flores inundan el sitio.
Ahora mismo, debido a la hora y día, considerando que es un domingo por la noche, está vacío. Así que Jaiden observa como simplemente Christopher a la distancia agita su mano e intenta forzar una sonrisa cuando Darien y Jared se retiran, pues el camino a la universidad es realmente largo.
La peliverde contempla como ante la ausencia de su hermano, Collins baja la mano, pero su mirada se pierde en la lluvia con una nostalgia que apenas recuerda, le rodeaba cuando lo conoció, hace cuatro años.
—¿Ya pensaste a qué universidad quieres ir? —pregunta la chica, rompiendo el silencio apenas opacado por la lluvia.
Christopher aparta la mirada del frente, de la puerta de metal que los dirigiría a la entrada del edificio.
Caleb se mantiene en la esquina de la azotea. Tras un viaje en silencio que le pareció eterno, sólo se ha mantenido alejado de Christopher y a distancia. Así que, con brazos cruzados y recargado en la orilla de la azotea, se limita a contemplar hacia abajo. A los pequeños coches y personas que admira desde aquel doceavo piso.
—Em… —piensa.
La verdad es que ahora que se le ha realizado tal pregunta se percata de que sus padres nunca tocaron el tema. Después de todo, supone, ellos debieron pensar ¿qué sentido tiene que vaya a la universidad? Considerando, claro, que ya es famoso.
—No lo había pensado —admite por fin.
Los labios de Jaiden se presionan entre sí.
—Bueno, yo, no sé. He estado pensando en cuál me convendría más si quiero estudiar Arte.
—¿Arte? —Frunce el ceño.
—¿Tú piensas dedicarte por completo a la música? —inquiere, con una sonrisa.
Pero Christopher aparta la mirada algo desconcertado. La regresa hacia ella.
—¿Tú no? —pregunta.
Los labios de Jaiden se separan. De alguna manera, nunca había considerado que en verdad la banda y la música lo son todo para Christopher.
La chica camina en dirección a uno de los asientos, toma un poco de aire y se sienta en el lugar de madera.
—Bueno, supongo que para mi hermano también la banda lo es todo —dice la chica.
Christopher gira por completo, observándola con mayor atención, y piensa con cautela en sus palabras.
—¿Has pensado en abandonar la banda? —quiere saber.
Los ojos castaños de Clarke se centran en los ojos miel de él.
—Cuando desapareciste, creo que me invadió la sensación de que The empty melody dejaría de existir —admite.
Christopher retira su mirada.
—Chris… —llama Jaiden, ante la lejanía de Collins.
El chico dirige de inmediato su mirada hacia ella. Jaiden golpea ligeramente el espacio junto a ella en el asiento de madera, pidiéndole sentarse a su lado. Christopher separa los labios, y dirige casi de manera culpable sus ojos hacia Caleb. Él también se ha volteado a mirarlo.
El vocalista se encoge de hombros, pero se propone a caminar y Caleb vuelve a observar a la lluvia.
En cuanto Christopher toma asiento junto a Jaiden, los brazos de la adolescente abrazan el brazo izquierdo de Collins y este se sonroja al mirarla junto a él, con esa hermosa sonrisa y mirada brillante.
—Hoy has estado distraído —murmura ella.
Christopher se obliga a observar al frente.
—¿En serio? —intenta fingir no saber de qué habla. Sin embargo, es tan malo en su intento que Clarke se encoge de hombros.
—¿Es por qué… no te gustó como beso?
El rostro de Christopher se enciende en rojo, dirigiendo su mirada velozmente hacia la estudiante. Ella también se encuentra sonrojada y observa a la distancia.
—¿Ah? —suelta Christopher, sintiéndose por completo avergonzado de oír tal cosa.
—Es que…, bueno, yo ya sabía que tú tenías experiencia besando, pero no imaginé que… tanta. Apenas logré llevarte la corriente, y no sé si…
—¡No, estaba bien! ¡Lo hiciste bien! —responde de prisa y profundamente nervioso. Retira la mirada de ella.
La realidad es que no recuerda demasiado de su beso, sólo que se sintió increíblemente genial y como uno de los mejores besos que ha dado. Aunque por supuesto, era por una sensación de calor que su cuerpo parecía exigirle tomar. Si le preguntaran qué tan bien besa Jaiden Clarke, no sería capaz de responder, porque no lo recuerda con exactitud.
—Además…, no es que no hayas besado a nadie antes… —agrega en un murmullo, intentando darle crédito por algo que no recuerda, pero está seguro de que debió haber sido bueno.
Jaiden se sonroja un poco.
—La verdad no es que Tyler me besara seguido… Y cuando lo hacía sólo eran besos… —toma el mentón de Christopher con una mano, guiándolo hacia ella, y de pronto, plantando los labios en los suyos en un beso corto—, así… —Sonríe.
Christopher se queda perplejo.
—Recuerda que no puedes besarla demasiado. Perderás el control como ayer —recuerda Caleb. Pero es tal la molestia en su tono de voz que Christopher le observa con seriedad, olvidándose por un momento de que Jaiden lo está mirando demasiado cerca.
—¿Qué pasa? —inquiere la chica.
Christopher vuelve a mirarla, abriendo mucho los ojos y recordándose que no basta con no responderle a Caleb con palabras, debe ignorarlo por completo.
—Eh… ¡Nada!
—¿Es qué… te has arrepentido de salir conmigo? —pregunta.
Christopher abre los ojos a pares. Separa los labios, quiere responder que no, pero la verdad es que cuando recordó esta tarde que había quedado de verla deseó poder cancelarla.
—… ¡No! ¿Por qué crees eso? —cuestiona, intentando parecer convincente, pero Jaiden lo conoce muy bien.
La chica expresa cierta melancolía. Libera su brazo y junta sus manos, llevando su mirada a sus piernas y comenzando a acomodar sus ideas.
—Has estado… raro el día de hoy… —responde con un hilo de voz.
—Es que… —dice a medias. Quisiera decirle que fue un mal día, y es que lo fue. Pero luego ella preguntaría los motivos y son cosas que duda poder responder.
—Si ya no estás seguro de querer salir conmigo, está bien, Chris. Después de todo, fui yo quién te rechazó cuando me lo pediste.
Christopher la observa algo sorprendido. Y es que si bien, no es por esa razón, ahora que lo recuerda sí se percata de que podría ser parte del porque desde el día anterior se sentía tan inquieto respecto a su beso.
—La verdad no era por eso, pero… ahora que lo mencionas… —Christopher retira su mirada. Recuerda el rechazo contundente de Jaiden, el motivo por el que se sorprendió más que nada que la chica lo besara el día anterior. Así que vuelve a clavar sus ojos en ella—. ¿Desde cuándo te gusto?
Jaiden dirige su mirada a él de inmediato. Separa los labios, pero luego sonríe como si le sorprendiera de manera dulce que Christopher no lo sepa.
—¿En serio lo preguntas? —cuestiona ella. Sonríe con mayor fuerza—. Me encantabas desde que te conocí. Sí recuerdo que me parecías muy lindo en las fotos, pero definitivamente cuando te vi ahí sentado en el estudio cuando Darien y yo llegamos a nuestra primera reunión como banda oficial… ¡Wow! Sentía que el corazón se saldría de mi pecho.
Y ella sonríe, se sonroja, sus ojos brillan y sus palabras resuenan como si fuese el más hermoso recuerdo de su vida. Sin embargo, Christopher no sonríe, únicamente la observa con confusión.
—Entonces… ¿por qué me rechazaste?  —pregunta.
La sonrisa de Jaiden se borra en un santiamén. Agacha la mirada, sus labios tiemblan y se ve obligada a apretarlos entre sí.
—No fue que no quisiera, Chris. Créeme, había esperado durante más de dos años que me invitaras a salir y…
—¿Entonces? —insiste ante su repentino silencio.
Jaiden resiente como su mirada se nubla, la dirige no demasiado segura hacia él.
—Tenía prohibido hacerlo —confiesa. Christopher frunce el ceño. Esta vez, Caleb por fin voltea a mirar la escena—. Cuando tus padres notaron la química que teníamos hablaron con mis padres. Les dijeron que si por algún motivo tenía algo más que una amistad contigo nos echarían de la banda y eliminarían cualquier posibilidad artística de Darien y mía.
—¿Qué cosa? —cuestiona, y es que el corazón de Christopher ante tales palabras ha comenzado a fracturarse como si fuese de cristal.
—¡No sólo yo! —agrega. Las lágrimas comienzan a derramarse de sus ojos ante la evidente decepción en la mirada de Christopher—. Paul, Jared, Darien, cualquiera de nosotros tenía prohibido acercarse demasiado a ti. ¡Siempre estaban vigilando! ¡Siempre querían controlar cada aspecto de tu vida y no podíamos hacer nada!
—¿No podían o no querían? —asevera Christopher herido. Se pone de pie, Jaiden alarga sus brazos para tomar su mano y detenerlo, pero no lo hace, pues el chico gira a mirarla al notar su intento.
—¡Chris, no lo entiendes! ¡Todos teníamos miedo! Tu padre amenazaba a nuestros padres y representantes con arruinarnos la vida ¡Por eso no podíamos hacer nada! ¡Créeme qué nos preocupábamos por ti! ¡Incluso cuando desapareciste temimos qué…! —pero no finaliza.
—¿Qué temieron? —dice lentamente, casi entre dientes, y resintiendo de pronto la ira regresando a él.
Jaiden abre la boca, la cierra y piensa, pero no parece ser capaz de hablar enseguida.
—Jaiden —sentencia.
La chica desciende la mirada, su cabellera se revuelve y de su boca comienza a brotar un aliento visible. Está helando, pero nadie más que Caleb se percata del descenso en la temperatura.
Una lágrima cae al suelo.
—Pensamos en llamar a la policía… Creímos que quizá… que quizá tus padres te habían hecho algo…
—¿Y por qué no lo hicieron? —cuestiona.
—¡Por qué no había evidencias! ¡No bastaba con lo que habíamos visto, no había pruebas! —expresa aturdida.
—¡¿Y no pensaron qué cuatro testigos eran más que suficiente para que los investigaran?! —explota.
—¡No lo sé, yo sólo…! —pero es cuando silencia de golpe. Alza la mirada hacia él, con ojos bien abiertos y palideciendo—. ¿Tus padres te hicieron algo, Chris?
Collins abre los ojos a pares, percatándose de su gran error. Desvía la mirada.
—No… —responde, procurando tranquilizarse.
El frío comienza a calarle en los huesos.
Jaiden se pone de pie de inmediato.
—Chris ¿Qué te hicieron? —quiere saber, intenta acercar su mano a la suya, pero no la toma.
—Nada.
—Chris, por favor, confía en mí… ¿Qué te hicieron? —y por fin se atreve. Acerca su mano, el tacto hace a Christopher dirigir su mirada a la mano que toma la suya—. Puedes confiar en mí, Chris. Puedes decirme cualquier cosa, yo… Yo te…
—No lo digas —la interrumpe tajantemente. Pero no con severidad o desprecio, sino, a juzgar por su mirada quebrada, le duele. Ella silencia—. No mientas.
Christopher suelta su mano. Jaiden separa los labios, sintiendo su corazón despedazarse.
Collins comienza a caminar hacia la puerta, Jaiden le mira, pero cuando atraviesa esta división hecha por el agua cayendo del techo, Jaiden corre hacia él.
—¡Tú no puedes decirme lo que siento, Collins! —expresa aturdida, deteniéndose antes de ser tocada por la cortina de lluvia. Christopher también se detiene al otro lado de aquella división—. ¡No puedes culparme ni a mí ni a ellos de temerle a tus padres! ¡Tú también les temías!
»¡Éramos niños! ¡No sabíamos cómo actuar, teníamos miedo! Pero… eso no significa que no sintiera esto que siento por ti desde que te conozco. Sé que has sufrido, Chris y créeme que me duele no haber sido capaz de hacer nada, pero…
—Jaid… —dice Christopher.
Voltea su rostro. Su pelo se está mojando con la lluvia, las gotas en la brisa besan su rostro y su cabellera gotea. Y aquel joven bajo la lluvia, tan pálido y con semblante decaído, luce casi etéreo ante la vista de la chica.
—No te culpo, ni a ti, ni a ninguno de ellos. Yo tampoco hice nada, lo sé. Pero…, no me digas que me amas, no es real… Porque, si realmente me amaras no te habría importado una mierda la fama, ni el miedo a que mis padres acabaran con tu carrera. Habrías hecho algo. Cuando desaparecí, cuando ustedes temieron que me hicieron algo, ustedes habrían hablado, y más tú si supuestamente sentías algo así de fuerte por mí.
—Estaba… aterrada… —insiste la peliverde, con una voz tan quebrada, con el rostro destrozado y húmedo ante el dolor. Pero Christopher no puede sentir lástima por ella.
Le duele mirarla así, pero le lástima más percatarse de que no le gusta en verdad quién es. A pesar, de que Jaiden se parece más a él de lo que desearía.
—¿Y qué habrías hecho si no hubiese regresado? —dice el chico.
Jaiden frunce las cejas sin comprender la pregunta.
—Sí, Jaiden. ¿Qué habrías hecho si realmente no regresaba? Si pasaba uno, dos, tres años y no había pistas mías. ¿Habrías llamado a la policía? ¿O habrías esperado a qué mi cadáver apareciera un buen día para sabotear tu paz?
—¿Qué? —suelta la peliverde.
—Christopher —la voz de Caleb, intentando detenerlo hace a Collins cerrar los ojos.
Está perdiendo el control, de nuevo. Está sucumbiendo a la molestia, a la ira, y esta se representa en los repentinos y pequeños trozos de hielo que empiezan a formarse a sus pies. Afortunadamente, Jaiden no lo nota.
Toma un poco de aire por la nariz. Debe calmarse.
Abre los ojos, observando a Jaiden una vez más. A la niña que tanto le gustó desde que conoció. A la chica de hermosa sonrisa y personalidad atrevida y divertida. A la chica que tantas veces le hizo reír, que tomó su mano, que, aunque no fuese real, lo hizo sentir seguro.
Y se recuerda, que por más que odie recordar que nadie hizo nada, que Jaid es incluso menor que él, y él mismo, tampoco nunca pidió auxilio. Jamás abrió la boca, ni mucho menos intentó huir…
Hasta ese día, por supuesto.
Se acerca de pronto a ella, la toma de la parte trasera de su pelo y pega su frente a la suya, con ojos cerrados y sintiendo la pequeña cascada caer sobre su nuca.
—¿Chris…? —susurra Jaiden, desconcertada y herida.
—Lo siento… —murmura en voz baja.
Se mueve, pega sus labios a los de la chica y ella se siente derretir ante él.
Es un beso delicado, suave, dulce y gentil. En lo absoluto comparado con aquel beso que el cantante le dio una tarde atrás.
Christopher aparta sus labios, la mira con su nariz aun rozando la suya y con el aliento golpeteando el arco de sus labios.
—Siempre fuiste la chica de mis sueños —admite Collins, pero la falta de sonrisa aclara que no es una declaración de amor en lo absoluto—. Pero no estamos hechos el uno para el otro. Adiós, Jaiden. Te deseo suerte en tus planes para la universidad.
Christopher la libera, dándose la media vuelta y volviendo a caminar hacia la puerta.
Hay algo extraño, algo raro en sus palabras, en su mirada y beso, lo que hace a Jaiden mirarlo atónita. Y en el instante en el que Christopher abre la puerta, Jaiden no puede evitar llamarlo.
—¡¿Por qué eso sonó cómo una despedida?! —cuestiona la menor.
Christopher voltea a verla, aún con la puerta abierta y deteniéndola con su mano.
—Porque lo es. Nunca sabemos cuándo será la última vez que nos veamos —responde.
Jaiden frunce los ojos, confundida.
Christopher ingresa al edificio, cerrando la puerta detrás suyo. Caleb aparece frente a él. Christopher se ha pegado a la puerta, y con ojos cerrados toma una gran bocanada de aire.
—¿Estás bien? —pregunta el espíritu.
Los ojos de Collins se abren, pero éste mira a las escaleras que llevan al piso de abajo. No responde, no inmediatamente ante la sensación de humedad y frialdad sobre él.
—Ella habría llamado a la policía —dice de pronto, entre el silencio.
Caleb ladea la cabeza, frunciendo el ceño.
—¿Ella?
—Heather. Es mejor que la mayoría de nosotros ¿verdad? —cuestiona, alzando su mirada y encontrándose con la desconcertada de Caleb, lo que le hace sonreír—. Yo soy como Jaiden. No habría intervenido. Tendría miedo. Y ese miedo me haría ponerme excusas, pero Heather no.
»Aún sin conocer a Chanel y Meredith, aun así… y sabiendo que había fantasmas y que eso la aterraba, hizo lo necesario para descubrir al asesino. ¿Quién en este mundo actúa de esa manera? A pesar del temor, de las amenazas, hizo lo que creyó correcto.
—¿Estás comparando a Heather con Jaiden?
—Estoy comparando a Heather conmigo —corrige—. Otro motivo por el que no la merezco. —Y entonces, clava sus ojos en el suelo, y lentamente su comisura izquierda se curva hacia arriba en una sonrisa—. Pero, a ella eso no le interesa ¿o sí?
Caleb lo observa con atención. Alza la mirada al techo y arquea una ceja.
—¿Es mi imaginación o estás admitiendo que Heather te gusta?
—¿Importa? —pregunta, dirigiendo su mirada hacia él con una curvatura en sus labios en una sonrisa melancólica—. No estamos destinados a estar juntos, y ni siquiera es seguro que yo tenga futuro.
Christopher aparta su espalda de la puerta, comenzando a descender las escaleras bajo la escasa luz, perdiéndose entre las sombras.
Ahora, incluso Caleb tiene esa duda. Si Christopher tuviera futuro ¿No tendría ese hilo rojo con alguien? Y luego otra pregunta surge en su cabeza conforme sus pasos comienzan a seguir a Collins. ¿Quién estaría destinado para Heather? Y cuando piensa en eso un nudo se forma en la boca de su estómago.
No ha podido ver el alma de Tyler por completo, o al menos no esos detalles que está seguro, otro tipo de ángel podría llegar a observar con facilidad. Pero no le gusta la idea que atraviesa por su mente.
“¿Tyler sería esa persona?”.
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❝AÑORANZAS ENTRE SOMBRAS❞

Heather sale del vehículo de Tyler, quien caballerosamente cierra la puerta tras que la joven salga de él y la cubre con un paraguas grande de color negro, protegiéndola de la lluvia. La chica sonríe mientras camina acompañada por el artista hasta la puerta de su casa. En la entrada, al fin Tyler puede retirar el paraguas sobre ambos al llegar al área techada.
Es de noche, cerca de las diez. Debido a la lluvia no hay vecinos afuera de sus casas, pero las luces de las entradas de las puertas vecinales se encuentran encendidas.
—Gracias por haberme acompañado a cenar —agradece el actor.
Heather le sonríe. Realmente no tenía interés en comer, pues la serie de acontecimientos a lo largo del día le robaron el hambre, y ahora, a pesar del cansancio, incluso el sueño. Pero no quería causar problemas o preocuparlos más de lo que evidentemente ya estaban por ella.
—Gracias a ti por invitarme y traerme a casa —responde.
Tyler le sonríe, con aquella usual galantería suya. Sin embargo, su sonrisa titubea cuando contempla la nostalgia en la joven.
—¿Estás segura de qué estás bien?
Y ante aquella pregunta, Heather da un sobresalto. Lo mira, fuerza una sonrisa nerviosa y asiente con la cabeza.
—Sí, sólo… estoy cansada —miente, o al menos a medias.
Los labios de Tyler se mantienen tan unidos como si tuvieran pegamento, limitándose a suspirar.
—Entiendo. Afortunadamente todo esto terminó ya. Ahora se sabrá la verdad y podrás descansar —le dice.
Y aunque eso suene cierto, algo dentro de Heather le murmulla al oído que no es así, similar a un presentimiento. Aun así, le dedica su mejor sonrisa.
—Sí, eso espero. Debo ingresar ya —comenta Heather.
—De acuerdo. Me envías mensaje si necesitas cualquier cosa ¿sí? —dice él.
Heather asiente con la cabeza.
—Buenas noches, Tyler.
—Buenas noches, Heather.
Tyler se inclina hacia ella, Heather contiene el aliento.
A su cercanía, conforme le cubre la vista, el aroma amaderado de su perfume rodea a la joven, provocándole una especie de mareo reconfortante. Y de pronto, con delicadeza, una vez más Tyler la tienta. Los labios del actor han caído en la comisura de los suyos.
Heather pega sus labios entre sí, sintiendo una especie de hormigueo cuando el chico se aparta un poco de ella. De pronto, Tyler le sonríe.
—Te veré después, Heather.
En cuanto se da la media vuelta, Heather contiene un suspiro.
Es extraño, y es que este día ha llevado sus emociones y sentimientos en una especie de carrusel. Desde el miedo, los nervios, la valentía, el terror, impaciencia…, y tras la confesión de Tyler, confusión.
Un relámpago cae, poco antes de que Tyler rodeé su coche, y en cuanto la calle completa se ilumina, apenas siendo un santiamén, la mirada de Heather se dirige a la esquina de su calle, por algún motivo que no comprende en este instante. Sus ojos se abren a pares.
Lo ve, lo siente. Incluso por un instante es capaz de olfatear el delicioso aroma a vainilla e incienso del adolescente.
Christopher Collins estaba parado ahí, portando su suéter azul marino con la capucha puesta, bajo la lluvia.
En cuanto la luz del relámpago desaparece, sumergiendo de nueva cuenta el entorno en penumbras, el mismo Collins parece haberlo hecho. En esa esquina, en dónde habría jurado observarlo no hay más que oscuridad, como si cientos de sombras anidaran en ese sitio.
De pronto, regresa la mirada al coche de Tyler, pues este ha abierto la puerta y le sonríe. Agita la mano en despedida e ingresa al auto, guardando de inmediato su paraguas.
Heather se ha quedado sin aliento, pero esta vez no por la sensación de estar a punto de ser besada…, no, de querer ser besada. Si no, por algo más.
Observa el auto negro de Miller marcharse, y aunque duda y piensa seriamente en ingresar a casa, no va a hacerlo.
Heather camina, corre bajo la lluvia de prisa en dirección por donde contempló la silueta de Christopher, pero no hay nada. Gira, dudando y reprendiéndose, pues no es posible que Christopher haya estado ahí y desapareciera sin más. Además, recordar su expresión fría y lúgubre le causa escalofríos.
Aun así, corre a la calle de atrás. Después de todo, está segura de que si Christopher Collins se marchó, tendría que haber caminado en la calle de atrás, y es cuando se encuentra con el parque.
A estas horas, sumado a la lluvia, la neblina se ha tornado densa y ahora cubre aquel sitio. Son apenas las diez de la noche, pero da la impresión de ser altas horas de la madrugada. Aun así, con el frío y temor rodeándola, comienza a caminar. Observa las calles libres, uno que otro auto estacionado afuera de las viviendas y algunos más en la acera junto al parque.
Está tan oscuro y vacío que aquel sentimiento se regresar a casa se vuelve más fuerte, pero cuando está a punto de ceder, contempla aquel auto azul eléctrico en la acera.
Heather abre los ojos a pares.
—¿Me estás siguiendo? —escucha aquella gélida voz detrás suyo.
La castaña da un sobresalto, girando y encontrándose de frente con Christopher. Las gotas de lluvia gotean desde su pelo que ahora parece mucho más plateado. Su ropa se encuentra por completo empapada y sus ojos oscurecidos. De hecho, está demasiado serio, y Heather resiente que está molesto.
—Chris… ¿Qué haces aquí? —inquiere la joven, por completo confundida.
Los labios de Collins se separan, parece tener la intención de responder, pero los cierra de nuevo y rueda los ojos.
—Sólo venía a ver qué estuvieras bien. Ya vi que sí, así que ya me iba —responde sin más, con la mirada puesta a la distancia.
—Pero… ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué no…?
—¿Por qué no los saludé a Tyler y a ti? —asevera de inmediato, clavando una fija mirada molesta a la joven—. Lo siento, Heather, no quería interrumpir su momento.
Heather se queda sin palabras, y es que no comprende porqué Christopher parece tan molesto. Sí, sabe que Tyler no le agrada, pero ¿a tal punto de hablarle de esa manera?
—Christopher, no tienes derecho a molestarte. Te recuerdo que antes de venir aquí, estabas con Jaiden —confronta Caleb, apareciendo detrás de Heather.
Los ojos de Heather se abren tan grandes como le es posible. Christopher mira de inmediato al ente, apartando la mirada y formando una mueca en los labios.
—¿Estabas con Jaiden? —pregunta, pero esta vez su voz se ha entrecortado.
Christopher clava sus ojos en ella, pero los pasa de inmediato hacia Caleb, dándole una muy mala cara.
—Olvídalo, Heather. Insisto, sólo quería ver que estabas bien, lo estás. Ahora vete a casa —dice el chico.
Él se aparta de ella, encendiendo un cigarrillo y con intención de caminar a su auto, pero es cuando Heather se da la media vuelta.
—¡¿Cuál es tu problema?! —expresa Heather, confrontándolo y tragándose el llanto que anhela con surgir.
Christopher voltea a verla.
—Yo no tengo ningún problema —asegura, dando de inmediato una calada a su cigarrillo.
Por un instante Heather se queda muda. Niega con la cabeza, observando escéptica y herida el actuar del chico. Pero, cuando su mirada se nubla, Christopher se ve obligado a tragar en seco.
—¿Por qué haces esto…? —cuestiona Heather, rompiéndose lentamente—. ¿Por qué me dices una y mil veces que no sientes nada por mí, que te gusta Jaiden y luego actúas como…?
—¿Cómo qué? —cuestiona él. Gira hacia su dirección, la observa con seriedad y aunque quiere dar marcha atrás y borrar lo que ha soltado, no puede.
—Como si estuvieras celoso —finaliza ella.
Christopher muerde la carne blanda al interior de su boca.
—Mmm… Creo que esperaré en el auto —anuncia Caleb, desapareciendo de la vista de ambos.
—Sabes que no es verdad —dice Christopher, ignorando lo que Caleb acaba de mencionar.
—¿Ah no? ¿Vas a negarme qué no te acercaste y qué ahora te portas así conmigo porqué estaba con Tyler? —enfrenta la chica—. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué si decenas de veces me repetiste una y otra vez que no me quieres de esa manera te pones celoso?
»¿Por qué me abrazas? ¿Por qué me miras de esa maldita forma…? ¿Por qué…? —y su voz se rompe más, obligándola a bajar la mirada, y ver como sus lágrimas caen sobre la hierba, combinándose con la lluvia—. ¿Por qué me ilusionas de esta manera?... ¿Por qué no me dejas ser feliz?
Y aquella última pregunta hace a Collins quedarse en blanco, sin aliento.
“¿Por qué fui tan ciego antes? ¿Por qué ahora me duele tanto?”.
No lo entiende.
—¿Ser feliz…? Es que… ¿En verdad te gusta Tyler? —se atreve a preguntar el muchacho.
Heather alza la mirada hacia él. Su rostro está por completo húmedo, y con las mejillas sonrojadas debido a la frialdad del ambiente y las gotas que la hielan aún más.
La chica aparta sus ojos verdes, incapaz de mirarlo directamente a los ojos y piensa en su respuesta.
—Yo…
Quiere negarse, pero siente la necesidad de ser sincera con sus propios sentimientos, como siempre lo ha sido. Así que dirige su mirada hacia el chico frente a ella, aún con la mirada nublada, y resintiendo esta escena, bajo la lluvia y sus sentimientos a flor de piel, como una especie de despedida.
—Creo que esta noche…, en verdad quería que me besara —dice ella.
Christopher siente su corazón quebrarse.
No se había dado cuenta, o al menos, comenzado a percatarse de ello o siquiera aceptarlo, pero Heather le duele. Y la idea de pensar que le guste alguien más, que quisiera ser besada por otro, le carcome.
Se ve obligado a apartar la mirada.
—A veces… es lindo sentirse deseada por alguien… —continúa Heather. La mirada miel de Collins se enfoca en ella—. Sé que quizá no sepas lo que es eso, Chris, siempre has sido deseado y querido por mucha gente, pero… Yo no.
»Yo… nunca he sido la bonita. Esa siempre ha sido Kathleen, Madison, chicas como Jaiden, pero… ¿yo? —Forma una sonrisa triste—. Jamás podía anhelar a algo así. Mi cabello no es cool, ni mis gafas me hacen ver linda. Mi voz es chillante y mi manera de vestir… sé que a muchos les parece anticuado.
»Nunca he sido bonita, lo sé. Jamás he sido muy inteligente, ni siquiera tengo eso para presumir, mis notas son de lo más promedio del mundo. Incluso mi familia es clase media, con unos padres promedio y con una vida… normal.
»Y si agregamos más al asunto, ni siquiera tengo amigos fuera de Madison quién me comenzó a hablar este mismo año. ¡He conversado con más personas este último mes que con las que he conversado en toda mi vida! ¡Incluso tú desconocías que existía e íbamos a la misma clase, y no te culpo! ¡Así soy y así he sido toda la vida y…! ¡DEMONIOS, ODIO ESO!
»No quiero ser invisible, Chris… —se ha roto por completo. Sus lágrimas caen por su rostro, fundiéndose con la lluvia que besa su cara como si intentase aliviar de alguna manera el dolor—. Y… créeme, agradezco que seas mi amigo.
»Agradezco que intentes ser amable en muchas ocasiones, pero… hay veces en las que me apartas como si yo te estorbara y… Bueno, Tyler nunca me ha hecho sentir de esa manera. Sé lo que dijiste sobre que podría ser por su enemistad contigo, pero él parece incluso evitar hablar sobre ti. Y, por otra parte, es amable, tierno y atento conmigo y…
»El día de hoy que se confesó y me dijo que yo le gustaba… Por un momento no le creí porque… ¿Por qué alguien cómo yo le gustaría a alguien como él… o cómo tú? Y cuando besó mi mejilla antes de marcharse… pensé en que me gustaría que se quedara un poco más.
Christopher ha descendido la mirada. Jamás pensó que realmente Heather pensara de esa forma. Y es que, si bien por mucho tiempo se ha sentido solo, aun estando rodeado de personas, nunca se sintió carente de valor. Sin embargo, es capaz de empatizar y comprender de cierta manera lo que Heather dice, y se siente desgarrado por haberla hecho sentir así.
Si bien, sabe que las veces que intentó alejarla fueron porque se preocupaba por ella, entiende que ella no lo viese de la misma manera.
—Así que… —añade Heather, mirándolo fijo, dando un paso hacia él y luego otro—, si tienes que decirme algo ahora, dilo.
Christopher frunce el ceño, alzando la mirada y observándola de inmediato.
Ella toma una gran bocanada de aire, pero Christopher ve como, además de haber dejado de llorar, ahora sus ojos reflejan una pizca de esperanza.
Heather se planta frente a él, lo mira tan fijamente a los ojos que Collins observa su firmeza. No recuerda haberla visto tan segura en algo con anterioridad.
—Dime, Chris… ¿Qué sientes por mí?
Esa, es una pregunta realmente directa.
Christopher se queda mudo, congelado. Sin embargo, por dentro su corazón se ha agitado con fuerza y el tamboreo zumba en sus oídos.
La mira, incapaz de parpadear. Sus ojos fijos en ella reflejan un tumulto interno que parece inabarcable. Dentro de él se arremolinan tantas cosas: recuerdos de tiempos pasados, sentimientos que nunca supo cómo expresar, secretos que ha guardado tan celosamente que casi se han convertido en parte de su ser.
Quiere responder, realmente quiere y Heather le observa expectante, añorando una respuesta que pueda confirmar lo que sospecha, lo que quiere. Porque si bien ha comenzado a sentir algo por Tyler Miller, el sólo encontrarse con Christopher, su primer amor, la lleva a flaquear. Siempre siendo débil por él.
Pero la respuesta, le hace quedar fría.
—No lo sé… —confiesa—. Lo siento, Heather.
Heather se quiebra. Sus ojos vuelven a inundarse en lágrimas conforme mira al chico arrojar lo que queda del cigarrillo sobre un charco de agua en el suelo y caminar de prisa a su auto. Pero ella, simplemente no puede moverse de ahí.
Por lo general, esa respuesta le habría reconfortado, le habría hecho sentir que tiene esperanzas, que puede anhelar a ser correspondida, pero eso no siente en lo absoluto ahora. Le duele.
Caleb observa a Christopher con atención, el cómo ni siquiera se ha molestado en encender la radio como suele hacer cuando está de buen humor. Y a pesar de que escuchó la discusión, no esperaba que le afectara tanto.
Tratándose de Christopher casi podía jurar que respondería a la pregunta de la chica con un rotundo «no», como siempre. Pero el hecho de que dude y respondiera algo como un «no lo sé», lo pone en alerta.
—¿Estás bien? —pregunta Caleb.
Christopher le mira por el rabillo del ojo.
—Christopher, escuché la conversación —informa. El adolescente pone los ojos en blanco un instante.
—No sé por qué me sigue sorprendiendo —admite el rubio.
—Si necesitas hablar al respecto…
—¿Hablar sobre qué, Caleb? —cuestiona frustrado.
—De tus sentimientos.
Christopher resopla.
—¿De sentimientos? ¿Contigo? No me hagas reír, por favor. Ni siquiera estoy de humor para eso.
—Sé que cuando hablamos al respecto con anterioridad, estuve de acuerdo contigo sobre mi carencia de conocimiento acerca de sentimientos humanos, pero…, creo que mentí —admite. Christopher frunce las cejas, observando por el rabillo del ojo al ente un instante—. Hace poco…, recordé cierto suceso.
—¿Suceso? —pregunta, alzando una ceja.
—Recordé que…, creo que alguna vez estuve enamorado.
Christopher frena en seco. Dirige de inmediato su mirada hacia Caleb, con los ojos tan de par en par que pareciera que van a salirse de sus cuencas.
—¿Qué tú qué? —quiere saber el más joven, evidenciando su sorpresa.
—Había una joven, sé que su nombre era Angela.
—¿Angela? Curioso nombre para alguien como tú si me lo preguntas —objeta.
—Angela no era de mi especie. De hecho, era humana—recuerda, entrecerrando los ojos y haciendo memoria.
Christopher lo mira fijamente.
—No me estás tomando el pelo ¿o sí? —cuestiona.
—No. Así que, si necesitas hablar con alguien, quizá pueda servir de algo.
—No me cambies el tema, Caleb ¿Qué pasó con esa chica? —inquiere Christopher, dejando caer las cejas sobre sus ojos en línea recta, tratando de distraer su mente con la curiosidad sobre Caleb.
—Murió.
Los ojos de Collins se abren de par en par en un instante. Caleb dirige su mirada hacia él.
—¿Cómo? —pregunta.
Caleb le mira seriamente.
—¿Cómo falleció Alyssa? —cuestiona él.
—¿Qué? ¿Respuesta por respuesta? —dice con una sonrisa, pero Caleb asiente con la cabeza.
Christopher se recarga en su asiento, toma una gran bocanada de aire y observa al frente. En su mente empieza a desempolvar esos dolorosos recuerdos, aquellos que propiciaron desde un inicio que sus padres empezaran a brindarle estupefacientes. Aunque, después de todo, no fue sólo su vida la que cambió para mal tras ese suceso.
—Fue arrollada por un auto —responde. Luego dirige su mirada hacia el ante.
—Saltó de un edificio.
—Realmente tenemos una pésima suerte en el amor ¿no? —dice Collins, sonriendo con ligereza, como si aquello fuese jodidamente divertido.
Caleb corresponde a su sonrisa, curvando los labios y dándole la razón.
—Aunque… no estoy muy seguro de que un ángel como yo debería enamorarse, y menos de una humana —piensa Caleb.
—Oh, sí, eso es definitivo ¿No se supone que nos aman a todos por igual? —asevera divertido el menor.
—Sí. Y los amo, o… al menos eso creo… —dice, frunciendo las cejas de nuevo, y con cientos de ideas extrañas paseando por su cabeza.
—¿A qué te refieres con «eso creo»?
—Es que… no sentí ninguna clase de aprecio por tus padres y…, bueno. Definitivamente no te amo de la misma manera en la que amé a Angela. Así que creo que la especie de amor es diferente.
Christopher forma una mueca de disgusto en su rostro.
—Por favor, no vuelvas a decir que me amas… Agh —expresa con fingidas nauseas el adolescente.
—No amar respecto a alguna atracción román…
—No me digas más. Entendí. Gracias —interrumpe Collins, volviendo a dar marcha al coche.
La puerta de la casa Collins se abre, pero a diferencia del acogedor silencio y oscuridad del hogar que el adolescente esperaba al regresar, ambos son recibidos por la ruidosa televisión en la sala y las luces de las lámparas de noche encendidas, así como la fastidiosa risita de su hermano mayor.
Christopher forma una mueca, con un pésimo sabor de boca, al recodar lo que Heather mencionó sobre su atolondrado y estúpido hermano. Así que aprieta ambas manos en puños y camina decidido y furioso hacia la sala.
De inmediato, Christopher aspira profundamente el delicioso aroma a palomitas con extra-mantequilla, lo cual desvanece ligeramente su ira. Pero esta aumenta de nuevo al compás que observa que su hermano no está solo, una vez más la cabellera rojiza y ondulada de Colton le acompaña.
—¡¿Es qué ustedes no tienen casa propia?! ¡¿Qué demonios hacen aquí?! —exclama furioso. Y es que no tiene ni idea del porqué su hermano ha comenzado a usar su casa como si fuese suya. ¿Qué incluso no se compró un departamento en México?
Ambos voltean a verlo un instante, pero apenas sus ojos se enfocan en él cuando vuelven a clavar sus miradas en el televisor, en la cual se está reproduciendo una película de zombis, ignorándolo. Incluso vuelven a llevarse las palomitas a la boca de un tazón que se encuentra entre el par de jóvenes.
Christopher aprieta los dientes al verse ignorado.
—¿Por qué no les preguntas a ellos sobre amor? Son mayores, seguro tienen experiencia —aconseja Caleb, apareciendo junto a él.
—No estarás hablando en serio—le dice Christopher apenas, mirándolo por el rabillo del ojo y completamente escéptico al respecto.
Esta vez, son únicamente los ojos miel del pelirrojo los que se centran por un instante en Christopher.
—¿Con quién habla? —cuestiona a su amigo.
Clayton se encoge de hombros, restándole importancia.
—Meh. Seguro con su amigo imaginario —contesta el peliblanco con indiferencia.
—Ah. Caleb ¿cierto? —dice, observando el televisor.
—Ajá…
Christopher y Caleb están congelados junto al sofá, desconcertados.
—¿Amigo imaginario? ¿Caleb?... ¡¿Le has dicho a tu amigo sobre Caleb?! —reprocha Christopher a su hermano mayor.
—No te alteres. Él es más raro que tú, te lo aseguro —contesta Clayton con desinterés.
—Mira quien habla —murmulla con desagrado el pelirrojo, mirando al ojiazul junto a él.
—¿Ves? Si pueden saber que ves fantasmas, seguro puedes confiarles que estás enamorado de Heather —opina Caleb, sonriéndole de manera extraña a manera de apoyo.
—¡Qué no estoy enamorado! —exclama Christopher, ahora por completo frustrado.
Ambos chicos frente a él le observan, Colton con seriedad, Clayton con una ancha sonrisa y mirada brillante.
—¿Estás enamorado? —pregunta el peliblanco divertido.
—¡No, yo…! —pero poco a poco se queda sin palabras, pues una coloración rojiza empieza a ascender por todo su rostro, acompañado de un calor casi insoportable.
—Anda, anda, siéntate —indica Clayton, como si de pronto estuviese decidido a actuar como consejero.
Christopher se encoge de hombros, similar a como si hubiese sido castigado, y a regañadientes se dirige hasta la mesita de madera frente al sofá y se sienta sobre ella. Clayton toma el control remoto, apagando el televisor.
—Tsk... —suelta Colton.
—Podemos ver la película más tarde —dice Clayton, notando de inmediato la molestia de su amigo.
—El único motivo por el que estoy aquí es porque me dijiste que veríamos la película —recuerda de mala gana.
—¡Oh! ¿Es qué te importa más una película que mi compañía? —cuestiona de forma dramática y herida su contrario.
—Mmm… Obviamente —contesta sin más.
—¡¿Bueno van a ayudarme o no?! —expresa Christopher alterado.
Ambos voltean a mirarlo de inmediato.
—¡Sí, sí, por supuesto! ¿Cuál es tu situación? —quiere saber Clayton. Sin embargo, Colton observa a su amigo alzando una ceja.
—¿Tú quieres aconsejarle sobre amor? Eres pésimo para eso —recuerda el pelirrojo.
—¡Lo dices cómo si tú tuvieras mucha experiencia!
—¿A diferencia de ti? Al menos he logrado tener novia.
—¡Y te engañó!
—Contigo…. —recuerda, con una faz tan seria y unos ojos que repentinamente parecen tornarse oscuros y casi asesinos.
Clayton sonríe de manera nerviosa, palideciendo y apartando la mirada.
—Fue hace años, Colt ¡Ya supéralo! —suelta con nerviosismo.
—Hace dos.
—¡Yo te la presenté! —regresa su mirada hacia él.
—Ella era tu…
—¡Oh, jodánse! —suelta Christopher, levantándose de la mesa y por completo irritado.
—¿Quieres un consejo? No dejes que la conozca —advierte Colton al adolescente, y como si eso activara un recuerdo, Christopher dirige su mirada, ahora fulminante, a su hermano.
—¡Cierto! ¡Aléjate de Heather! —amenaza.
Clayton abre la boca grande y los ojos a pares. Observa estupefacto a Christopher y a su amigo, y de regreso a Collins.
—¿Ahora qué les hice? —espeta falsamente ofendido.
—Pasa que eres un cerdo —señala el pelirrojo. Luego, vuelve su mirada a Christopher—. Entonces ¿de quién estás enamorado?
Christopher se enciende en rojo una vez más. Se congela, pero rápidamente suelta el aire de su boca con brusquedad, casi como un bufido y se sienta de mala gana en la mesa.
—Jaiden Clarke, su amiguita de la banda —responde Clayton, como si no fuese la gran cosa, y agradeciendo que ahora no se han unido para molestarlo a él.
Sin embargo, esta vez Christopher forma una línea recta en los labios.
—Bueno, no es Jaiden… —confiesa.
—¿Qué no estabas saliendo con ella? —Frunce el ceño.
—Eh…, sí, pero le acabo de decir que mejor no y pues… Me refiero a que… no digo que esté enamorado, sólo… creo que me gusta Heather.
Clayton se queda boquiabierto. Colton le mira con seriedad.
—Sí, en definitiva es tu hermano —dice Colton de mala gana.
Clayton le observa fingidamente ofendido de nuevo, pero vuelve a mirar al menor, con una ancha sonrisa.
—Espera ¿La chica más plana que una tabla? ¿Por qué?
—No te refieras así de ella —regaña Christopher—. Y si te parece tan terrible no sé por qué intentaste besarla.
—En fin —interviene Colton con cansancio—. Si eres consciente de que sientes algo por ella ¿Cuál es tu duda entonces?
Christopher le mira. Abre la boca, pero la cierra de inmediato, pues es verdad.
Al inicio no quería siquiera preguntar o pedir opinión, pues, aunque no lo diga, es consciente de que desde hace algún tiempo siente algo por Heather que no logra definir con claridad. Aunque es claro que, en ese caso, no deseaba una confirmación de sus sentimientos cuando decidió pedir consejo del par de lunáticos frente a él.
Entonces, sus ojos miel se clavan en los del amigo de su hermano. Une sus manos y juega con ellas, intentando calmar sus nervios ante algo que le parece vergonzoso.
—La cosa es… que… No estoy seguro de que ella me corresponda… —admite.
—¡Já! —suelta Clayton, soltando una risita—. ¿Qué no? Es obvio que se derrite por ti cada que te ve.
—¡No me refiero a eso! —asevera—. Me refiero a… Sé que le gusto…, me lo ha dicho. Incluso esta noche me pidió que le dijera lo que siento por ella y… no fui capaz de hacerlo…
—¿Ah? ¿Por qué no?
—Porque… a Tyler parece también gustarle ella y… ella misma me dijo que empieza a sentir algo por él, y yo… No sé… ¿Y si ella está destinada a él?
—¿Destinada?
—Lo que quiero decir es…. Que si ella está sintiendo algo por Tyler e interfiero y…, y luego lo arruino… si la hiero…
—¿Pero qué cosas dices? —burla Clayton.
—¿Dudas en si vas a herirla? —interrumpe Colton. Christopher alza la mirada hacia él.
—Sí… Bueno, dudo en si la merezco y por eso podría heri…
—Entonces en verdad no la mereces —sentencia, dejando a Christopher enmudecido. Y es que la mirada de Colton en este momento es tan seria y petrificante que Christopher se queda hecho hielo—. Si dudas merecer a alguien o hacerle daño, es porque no la quieres en verdad.
—Tú… —murmulla el adolescente, pero de pronto, como si fuese una ráfaga de ira que llega a él, se levanta de golpe de la mesa y lo mira furioso—. ¡No puedes hablar cómo si nunca hubieses dudado de nada!
—Querer a alguien es no dudar ni un instante en dar incluso tu vida por ellos. Si siquiera llego a dudar, es porque no son tan importantes para mí. Así que no los jodo y me largo. Eso hace un verdadero hombre. Da su vida por los que quiere, por los que ama. Si no, es un cobarde que realmente no los merece.
Christopher se siente arder en cólera, pero a la vez, el peso de escuchar a alguien llamarlo cobarde le hace flaquear. Es como si hubiese esperado años a decírselo a sí mismo, y de alguna manera, el peso de no haberse atrevido nunca a llamarse de esa forma se desvanece.
Christopher se marcha, furioso y hecho un lío total hacia su alcoba. Caleb va detrás suyo sin decir una palabra, y arrepentido de haberlo orillado a pedir consejo del par.
Clayton incluso sube las rodillas al sofá para mirar hacia atrás y seguir con la mirada a Christopher. Se ve mal, en verdad mal. Tan abrumado como no recuerda haberlo visto nunca.
—Creo que te sobrepasaste —opina, tras escuchar el portazo del dormitorio del menor de los Collins.
—¿Tú preocupado por alguien? Qué broma —dice Colton, pero es tal la acidez en su voz que Clayton posa sus ojos celestes en él.
El pelirrojo está molesto, se observa en su faz tan claro como un cristal. Sus ojos opacos, la quijada endurecida y un ambiente que rápidamente se tensa, pero Clayton sonríe. Rara vez le ve tan furioso.
—Él no es como Brandon ¿sabes? No tienes por qué proyectar tus complejos con tu papá con todo el mundo.
Colton le dirige una mirada fulminante, y tan rápido hace esto, desaparece de su vista.
Clayton mira alrededor, percatándose de que realmente su amigo se ha marchado. Suspira y se tira sobre el sofá, cuestionándose si ahora él se ha sobrepasado.




❸❸

❝LA NOTA❞

Tal como cada madrugada del viernes, Tyler Miller se encuentra parado a la mitad de la sala de su departamento.
Sobre el suelo de madera hay dibujado un círculo, con una estrella de David justo al centro. Este se encuentra dibujado en tinta color negro, aunque el aroma que desprende es poco agradable, pues es muy parecido al petróleo quemándose. Al centro, frente al actor, una vela de color rojo, y junto a ella una copa de metal visiblemente vieja. Ésta es alta, elegante, con cierto estilo gótico colonial. Al interior, un montón de hierbas secas, polvos de color negro y algunos aceites.
Miller alza su muñeca, conforme recita cierto encantamiento en una lengua desconocida para los humanos que no pertenecen a lo que se consideraría su clase. A ojos cerrados, y murmullando aquellas sonoras e inquietantes palabras, Tyler acerca en su otra mano una delgada daga con el símbolo de su familia. Se trata de una especie de escudo de armas; dos espadas entrelazadas formando una cruz, frente al diseño de un caballo en posición de ataque.
Corta la palma de su mano.
La sangre emana rápidamente, fluyendo y dejando caer un par de gotas al interior de la copa. Sin embargo, a diferencia de las anteriores veces, el humo comienza a surgir, y con ella, el aroma a piel quemándose.
El joven abre los ojos, su expresión de seriedad se transforma en una de sorpresa y observa completamente perplejo como el humo ha empezado a rodearlo, saliendo de la copa y formando un par de símbolos frente a él. Símbolos extraños e inteligibles para cualquier otro, pero él los reconoce al instante.
De pronto, el humo se dispersa, cómo si nunca hubiese estado ahí, pero dejando aquel aroma a piel pútrida siendo carbonizada.
La expresión del hombre es extraña. La sorpresa ha desaparecido, y aunque por un instante pareciera que va a sonreír, esa ligera comisura que estaba por alzarse se tuerce. Sabe lo que eso significa, y eso, no es bueno en lo absoluto, o al menos por el momento.
Estos días han sido realmente abrumantes para Heather. Llenos de dudas y nostalgias.
Ahora nadie ha dejado de hablar respecto al descubrimiento sobre que Chanel fue, en cierta medida, o al menos eso piensa la policía, responsable de la muerte de Meredith Adams. Y es que lo único que fue entregado a la policía fue el fragmento en el que Chanel amenazaba a Meredith con el cuchillo y la perseguía escaleras arriba. Tras esto, el sonido de sus gritos pidiéndole detenerse.
Se ubicó a Leonard Hugh, el chico que las jóvenes mantenían cautivo la noche de la muerte de Adams. Al parecer, el jovencito había logrado escapar. De manera frustrante para muchos, el adolescente nunca se comunicó con la policía para denunciar su secuestro y el ataque a Meredith, pues el chico de dieciséis años había estado afuera de su pueblo como era normal en él.
Incluso su abuela, quien era su responsable, se dijo arrepentida de no haberse percatado de su desaparición. Era normal, según mencionó, que el joven pasara incluso semanas fuera de casa en compañía de amigos de la colonia o su instituto. Pensó que regresaría a casa como siempre lo hacía.
Así, Leonard confesó a los oficiales sobre cómo había conocido al par de supuestas desaparecidas. Se encontraban en Creigville, un poblado en el este de Veilsville. Al parecer conoció a las chicas en un antro ilegal donde aceptaban la entrada a menores y se les permitía alcoholizarse y drogarse, siempre y cuando tuvieran con que pagar.
Mencionó que las chicas llevaban pelucas puestas, y en ese momento no las reconoció en lo absoluto. Meredith una peluca castaña y Chanel una corta color rubio. El par de chicas, pero sobre todo Chanel, se le insinuó y mencionó que conocía un sitio donde podrían pasar una buena noche los tres.
Siendo un tonto adolescente no consideró el peligro, y acompañó al par hasta la central de autobuses, llegando a aquel extraño lugar horas después. Aseguró que cuando se percató de que ahí no había alcohol ni estupefacientes intentó marcharse, pero Chanel lo golpeó con fuerza en la cabeza, dejándolo inconsciente.
Cuando mencionaron sus nombres y se quitaron las pelucas las reconoció, pero ya estaba atado y le era imposible escapar, hasta esa noche. Confesó que no lo dijo antes porque temía meterse en problemas con su abuela, pues esta desconocía su dependencia a las drogas y al alcohol.
Por supuesto, aquel joven declaró sobre los supuestos intentos de Chanel de traer el espíritu de Christopher de regreso, e incluso, mencionó sus aterradoras jugadas con la ouija, pues estuvo presente por tres noches en aquel lugar. Al mencionar aquello, los ojos se posaron nuevamente en Collins.
Si bien, estaba claro que aquello era falso, pues Christopher ya había salido en los medios. Se le cuestionó al respecto, y aunque no se encontró ningún verdadero vínculo con el cantante, los periódicos, y noticieros estaban hablando una vez más de él. Como si se le quisiera culpar de los terribles actos acontecidos en su nombre por el par de obsesionadas fans.
Heather de inmediato adivinó que ese era el motivo por el que Christopher había dejado de verse en público. Ya no iba a clases, y ni siquiera se le había visto con su coche por el pueblo.
Por supuesto, Heather ha sentido la necesidad de comunicarse con él para saber que se encuentra bien. Después de todo, él sabía lo que sucedería si enviaba las grabaciones a la policía, estaba consciente de que todo se volvería en su contra, de nuevo, y aun así lo hizo.
Pero cuando recuerda su última conversación, aún no se siente demasiado bien emocionalmente para verlo. Así que, de cierta manera, agradece su ausencia, aunque odia el motivo por el cual esto sucede.
—¡Qué horror! —suelta Madison en un largo suspiro, dejándose caer sobre el asiento frente a Smith en la banca de la plaza central de la escuela.
Heather apenas alza su mirada hacia ella, pero no le pregunta. Estos días ha estado incluso más callada de lo que estaba cuando no tenía con quién hablar.
—Probablemente no se realice el baile de San Valentín porque no han encontrado a Chanel y los padres temen que secuestre a alguien más y… Uff… Yo ya tenía mi vestido… —agrega, desplomándose de forma lenta sobre la mesa.
Heather suspira.
—Bueno, es comprensible. Dos chicas secuestraron a un adolescente para sacrificarlo, luego una de ellas murió y la otra está prófuga… Tampoco estaría de humor para un baile —responde Heather.
Madison la mira, aún con su barbilla tocando la madera de la mesa y frunce las cejas.
—Sí, sí, lo entiendo, pero… Fácilmente sería mejor que pusieran mayor seguridad que dejarnos a todos encerrados en nuestras casas como prisioneros. ¡Debería ser Chanel quién esté en prisión, no nosotros! —expresa abrumada.
—Es sólo San Valentín, Madison. No es que sea un día muy importante.
—¡No es sólo un día, Heather! Ese día los chicos se confiesan, se tienen citas lindas, recuerdos, dulces…
—También es el día que muchas personas se deprimen porque sus intereses amorosos se declaran a otros, o porque son rechazados —recuerda.
Madison incrusta una mirada fría.
—Hoy realmente estás muy negativa… —dice la rubia, enderezándose en su lugar—. Pero, está bien. Lo dejaré pasar porque has tenido una mala semana, o mes… o bueno… Sin embargo, no quiero contagiarme de tu negatividad, te dejo.
Madison se pone de pie. Heather la sigue con la mirada y suspira. No quería molestar a Madison, pero es cierto que no ha estado de humor. Han pasado muchas cosas en su cabeza, y nada le parece más ilógico que celebrar el día del amor y la amistad, cuando una adolescente fue responsable de la muerte de su supuesta mejor amiga.
Sin embargo, se pone de pie. Se dirige hacia los casilleros, pues debe tomar su ropa de gimnasia para la siguiente clase al regresar del descanso.
Deja el bullicio de los murmullos acerca de lo dicho por Leonard y todo lo que acontece al caso de Adams. De pronto, es rodeada por el silencio sobrecogedor de aquel pasillo vacío en donde se encuentran los casilleros.
Heather camina, con sus pasos resonando por toda el área, pero es cuando escucha una serie de pasos rápidos a la distancia.
La chica alza la mirada, frunciendo el ceño al observar a una joven que parece correr por el pasillo, aunque apenas logra vislumbrar su larga y sedosa cabellera rojiza.
A Heather le parece extraño. Aunque la chica lleva el mismo uniforme, no la reconoce. No recuerda haber visto a alguien con un cabello tan largo y rojizo. En un pueblo tan pequeño, o al menos en esta parte donde la mayoría asiste a la misma escuela, alguien con ese color de cabello sin duda llamaría la atención. La chica desaparece dando vuelta en un pasillo, y Heather aparta esos pensamientos de su mente. Si es nueva, alguna vez escuchará de ella.
Llega hasta su casillero y lo abre, pero es cuando observa que hay un papel ahí, al interior. Es pequeño, color blanco por completo, carente de líneas, puntos o cuadros, y algo está escrito en él con tinta roja, aunque no parece ser de un bolígrafo normal.
Heather lo toma, de inmediato olfateando cierto aroma a arándanos. Extiende el papel para leerlo, pues nadie nunca le ha dejado notas ni nada por el estilo, pero se queda hecha piedra cuando lee el contenido:
“Si quieres saber la verdad sobre Christopher, desentierra sus secretos”.
Heather frunce el ceño. No comprende a qué podría referirse.
Rápidamente lleva su mirada en la dirección por donde vio a aquella chica correr, pero no la encuentra por ningún lado. Muerde su labio inferior. Vuelve a mirar la nota.
Piensa, una y otra vez al respecto. Ella no conoce a aquella chica, pero tampoco está segura de que fuese ella quien dejara dicha nota. Sin embargo…
“¿Desenterrar sus secretos?” piensa. Y es cuando lo recuerda “¿Qué no había un cumulo de tierra en el jardín de su casa como si hubiesen enterrado algo ahí?”.
Al sonar el timbre de la salida Heather corre para marcharse de inmediato. Tiene que hablar con Christopher, explicarle la nota, decirle que algo extraño está sucediendo.
Al salir, se encuentra con Kathleen, quien la está esperando junto a su novio para llevarla a casa, pues desde que se anunció sobre la culpabilidad de Chanel en todo esto, los padres suelen acudir a recoger a sus hijos. Así que el novio de Kathleen se ofreció a llevarla a ella y a sus hermanos a clases y de regreso. Pero, al salir y mirar a su hermana, Heather apenas tiene tiempo para pensar en cómo explicarle que quiere pasar a la casa de Collins cuando el mercedes negro de Miller aparca justo frente de ellas.
Los tres dirigen su mirada hacia el coche, y muchas adolescentes se detienen y exclaman sorprendidas sobre la repentina aparición del actor en su instituto. Pero los ojos de Tyler se posan de inmediato en Heather.
—Tyler… —murmulla Heather.
El actor comienza a caminar hacia ella, ignorando a las adolescentes que no tardan en amontonarse alrededor, suplicando por una fotografía o autógrafo.
—Heather, necesito hablar contigo —dice él con seriedad, deteniéndose frente a ella.
Las miradas fulminantes de las adolescentes ahora se posan en la joven.
—Eh… —apenas logra soltar en respuesta.
—Ho…la? —dice Kathleen junto a su hermana.
Tyler apenas la mira un instante, con total indiferencia.
—Hola —responde a secas el actor. Si no fuese porque es hermana de Heather la habría ignorado al igual que al resto—. ¿Puedo llevarte a casa?
—Eh… Creo que me voy…, Heather, te veo en casa —interviene Kathleen, sonriéndole de forma nerviosa a su hermana menor y marchándose para no interrumpir.
Usualmente Heather se sonrojaría ante tan vergonzoso momento, pero ahora sólo se queda muda, volviendo su mirada a Miller.
—Yo… tengo que ir a un lugar… —dice lentamente.
Los labios de Tyler forman una mueca y sus labios se tuercen con ligereza.
—¿Vas a ver a Christopher? —cuestiona.
Heather le observa con atención, pero se limita a asentir con la cabeza.
—Te llevaré. En verdad necesito hablar contigo —dice.
Sin sentirse con más opciones, echa una rápida mirada alrededor. Por alguna razón, junto a Christopher continuaba siendo ignorada, esto porque a pesar de acompañarlo, Christopher también era un tanto indiferente con ella. Pero con Tyler, es tal la atención que él le presta, que obliga a que todos la observen también.
—De acuerdo —acepta, pues prefiere marcharse ahora mismo antes de pasar de ser ignorada a odiada.
Ambos suben al coche. Miller de inmediato da marcha al auto y ambos se alejan rápidamente del instituto. Heather observa alrededor, mira por la ventana y vuelve a clavar sus ojos en el perfil del artista.
—Perdón por hacerte llevarme a casa de Chris —se disculpa. Tyler la observa por el rabillo del ojo.
—Te he dicho que no tienes que disculparte. Yo soy quien se ofreció a llevarte —contesta.
Esta vez Heather es capaz de prestarle mayor atención, y es que el actor está en verdad serio, sin sonrisas ni halagos.
—¿Qué es lo que querías hablar conmigo? —quiere saber.
Tyler suspira. Parece cansado, y ahora que le observa con claridad, Heather puede contemplar las manchas oscuras bajo sus ojos.
—¿Sucedió algo malo? —añade.
Los labios de su contrario se tuercen.
Miller la observa ligeramente, con esas hermosas platas en sus ojos, delatando tristeza esta vez.
—Debo irme —responde.
La expresión de Heather delata sorpresa, y ante aquello, Tyler parece forzar una sonrisa, pero esta se desvanece de inmediato, volviendo a clavar su vista al frente.
—Tengo que regresar a mi pueblo urgentemente. Me marcho hoy. Por eso quería despedirme de ti —explica.
—¿Qué sucedió? —insiste, y es que es tal el nivel de tristeza que Tyler expresa que Heather siente que está mal.
Él le sonríe, esta vez con sinceridad, y quizá incluso algo de agradecimiento por su preocupación.
—No te preocupes por eso. Todo estará bien —contesta. Lleva su mano hacia la suya y la toma, levantándola hasta su rostro y Heather contiene el aliento cuando el actor besa su dorso con cariño—. Regresaré, lo prometo.
Suelta su mano con delicadeza. Heather aparta la mirada, y es que es cierto que mariposas han empezado a formarse en su interior con cada acto amoroso del actor hacia ella.
Cuando están por llegar a la casa de Collins, Heather recuerda la disputa entre ambos, y considerando que debe hablar con Christopher duda que sea buena idea llegar junto a él. Así que le pide a Tyler detenerse en la esquina, a lo que Miller obedece enseguida y la mira.
—Puedes dejarme aquí, no te preocupes —dice ella.
Miller frunce las cejas.
—Heather, son como dos minutos caminando hasta su casa. Puedo dejarte en la puerta —insiste el actor.
—No, en serio. Lo que debo hablar con él es… bueno, algo serio. Y la verdad, no creo que sea buena idea que te vea. Sabes que…, bueno, ustedes no son precisamente amigos.
La boca de Miller se tuerce nuevamente. Sin embargo, no le gusta la idea de perjudicarla.
—Si estás bien con eso… —responde sin estar convencido.
Heather le sonríe tenuemente.
—Lo estoy. Y… te deseo buen viaje, Tyler.
—Gracias… De igual manera, estaremos hablando por mensaje ¿verdad?
Heather sonríe. Y es que, que Tyler sea siempre tan sincero con sus sentimientos por ella, a diferencia de Collins, es en verdad algo que le gusta de él.
—Por supuesto.
Heather cierra la puerta del auto, comenzando a correr en dirección de la casa de Christopher, entre aquel par de áreas boscosas que rodean el sitio.
Tyler sólo la mira. Continúa sin agradarle su relación con Christopher, pero no es algo que pueda evitar, ni mucho menos controlar. Así que se decide a dar marcha al coche, aunque sin estar demasiado convencido y con un montón de preocupaciones amontonándose en su cabeza.
Al llegar a la casa Heather mira alrededor, sumiéndose de pronto de hombros y notando que hay aparcado un automóvil que no reconoce. Este es del año color plata. De hecho, se ve tan nuevo que podría jurar que acaba de salir del concesionario. Sin embargo, el auto celeste de Christopher no está por ningún lado.
Pensando en que quizá el cantante ha cambiado de automóvil con interés de no ser reconocido por las calles, lo cual tiene lógica para ella, se atreve a llamar al timbre.
Se siente nerviosa. Entrelaza las manos a su espalda y se mantiene firme como si de un soldado se tratase frente a la puerta. De pronto, esta se abre. Los ojos de Heather se abren a pares, y es que la persona que ha abierto la puerta no es Christopher, de hecho, se trata de su despreciable hermano Clayton.
El peliblanco esboza anchamente su característica sonrisa.
—Hey, señorita ¿Qué haces por aquí? ¿Acaso vienes a ver a Chris? —pregunta divertido.
Heather deja caer sus cejas sobre sus ojos. La única persona a la que le ha dado una mala cara en toda su vida cada que lo ve, es a él.
—¿Está...? —dice con simpleza, omitiéndose el responderle con fingida amabilidad.
—Nope —contesta—. Pero puedes esperarlo si gustas.
La adolescente aparta su mirada de él, pegando los labios en una línea recta revelando disgusto. No quiere pasar y estar a solas con él de nuevo. Pero ahora se lamenta haber venido y perder el tiempo.
Cuando está a punto de considerar llamarlo para saber si regresará pronto a casa, Clayton se inclina hacia ella, haciéndola regresar su mirada a él.
—Vamos, no muerdo… A menos de que quieras, claro —coquetea.
La chica aprieta sus dientes, ruborizándose una vez más a causa de la profunda molestia que éste le ocasiona.
—Vamos, Clayton. Sé que es mucho pedir que dejes de ser un imbécil todo el tiempo, pero al menos podrías intentarlo de vez en cuando —interrumpe la voz de Colton.
Heather se sorprende, y en cuanto Clayton mira hacia atrás para quejarse de las malas palabras de su amigo para él, Heather lo ve. Colton está recargado en una de las paredes del recibidor, con brazos cruzados y mirando con seriedad al peliblanco. Sin embargo, al sentir la mirada de Heather sobre él, Colton la observa de regreso.
—¡¿Y a ti quién te habló?! —asevera el peliblanco.
—¡Hola! —suelta Heather, sonriéndole e ignorando al mayor de los Collins—. ¿Importa si espero a Chris aquí?
—No creo que haya problema. No debe tardar en regresar —responde el pelirrojo.
—¡¿Ah?! —suelta Clayton, cuando Heather pasa de él y se adentra a la casa—. ¿Y tú porqué le pides a él permiso para entrar? Esta no es su casa.
—Tampoco la tuya —recuerda Colton. Clayton le mira de mala gana—. Además. ¿No te advirtió Christopher sobre no molestarla de nuevo?
Heather da un sobresalto al oír tal cosa, deteniéndose entre el par de jóvenes y dirigiendo rápidamente su mirada hacia atrás. Clayton parece avergonzado y risueño a la vez. Rasca su cabeza y sonríe de manera torpe.
—¿Chris te dijo que no me molestaras? —pregunta desconcertada.
—Sí —responde en su lugar Colton.
—Bueno… Supongo que le dijiste sobre que intenté besarte, pero… Obviamente era broma. Tú que te lo tomas en serio. ¡Vamos! ¿Quién querría besarte? —dice Clayton burlista, mirando las uñas de sus manos y sonriendo con autosuficiencia. Sin embargo, aunque Heather sabe bien que es un idiota, no puede evitar sentirse menos. Se encoge de hombros.
—¿Y a ti quién te ha hecho creer que la gente quiere besarte? —le cuestiona Colton, arqueando una ceja.
—Pues te recuerdo que la vez pasada…
—Basta —silencia, interrumpiéndolo.
Clayton le saca la lengua.
—¿Y es urgente lo qué querías hablar con él? —pregunta Colton a Heather, evidenciando su interés en cambiar de tema.
Ella voltea a mirarlo. Le sonríe tenuemente, agradecida de su intención de defenderla ante aquel repudiable sujeto.
—Bueno…, sí… Es que… Recibí una nota que tiene que ver con él y…, pensé en verlo para decirle —responde.
Clayton se pone un poco serio, dejando de lado sus intenciones por molestarla y cierra al fin la puerta.
—¿Nota? ¿Qué decía la nota? —interviene el peliblanco. Ambos dirigen sus miradas a él.
Heather duda, pues realmente no le agrada. Sin embargo, a la vez se recuerda que Christopher le ha tenido la suficiente confianza como para explicarle sobre los fantasmas y lo sucedido en Kemptlar. Así como… si es su hermano ¿No sabrá a qué se refiere la nota con secretos?
Heather toma una gran bocanada de aire y lo observa de manera firme.
—Tú… ¿Sabes qué hay enterrado en el patio? —cuestiona.
Clayton al inicio la observa con seriedad, pero de pronto, en su rostro se traza una sonrisa ancha al punto de mostrar sus blancos y perfectos dientes. Incluso sus pupilas parecen expandirse a la par.
—Vaya… Así que tiene que ver con eso… —dice más para sí mismo. Piensa un instante—. No estoy muy seguro, pero podemos averiguarlo.
—¿Averiguarlo? —pregunta la joven, frunciendo las cejas. Colton pone un gesto de duda también.
—¡Sí! ¡Colt, ve por mi cámara! —ordena.
—¿Tu cámara? —cuestiona el pelirrojo, arqueando la ceja.
—¡Sí! ¡Quiero que haya una confirmación de lo que descubramos! Espero sea interesante. ¡Vamos, Heather!
Clayton camina de prisa hacia el pasillo, pero en cuanto pasa junto a la adolescente la toma por la muñeca, llevándola con él hasta la puerta de cristal para salir al jardín.
—¡No...! ¡No pensarás en cavar ¿o sí?! —pregunta Heather, empezando a arrepentirse de haber mencionado tal cosa.
—¡Vamos, Heather! Desde que noté ese montón de tierra en el jardín le pregunté y me dijo simplemente que no me acercara ¡Es obvio que algo oculta! Y si tú también tienes dudas ¡¿Qué mejor que averiguarlo?! —responde con una gran sonrisa.
—Pero… ¡Se enfadará! ¿Y si mejor lo esperamos y le pedimos que nos diga? —insiste.
Clayton desliza la puerta de cristal, pero de pronto se detiene y voltea a mirarla. Suelta a Heather y la observa con un gesto de lo más intrigante, con una sonrisa maliciosa y una mirada que dice que conoce sus verdaderos deseos.
—Es tu decisión, Heather. Pero piensa. Si no ha querido que nadie destierre lo que sea que haya ahí y es un secreto ¿Tú crees qué te lo dirá? —pregunta. Heather traga en seco—. Puedes irte si quieres. Yo lo haré de todas formas. Pero no te diré lo que hay y dudo que él te lo confiese. Pero, si te quedas, vas a tener que ayudarme a cavar.
La chica aparta la mirada. Los pasos de Clayton sobre el paso del exterior parecen alejarse y regresa la mirada al frente. Clayton ha tomado un par de palas, una parece nueva, la otra tiene trozos de tierra seca.
—¿Qué decides? —tienta Clayton.
La chica se decide, empezando a caminar al exterior.
Se siente mal, realmente mal. Odia pensar que está traicionando la confianza de Christopher, pero no puede evitar recordar aquella nota una vez más.
Ella desea saber más de él, saber que oculta. Y el hecho de recordar que lo vio, aunque de una manera distinta en los recuerdos de la muerte de Meredith, o lo que mencionó Chanel sobre su supuesta muerte, la inquietud aumenta.
Desea saberlo. Quiere hacerlo.
Así que, al llegar frente al peliblanco, por primera vez Clayton le sonríe, pero ya no con burla o coqueteo, sino, con complicidad.
La chica toma la pala.
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❝DESENTERRANDO LOS SECRETOS❞

Una pala con tierra tras otra va acercándose un poco más, aunque no es que el pozo fuese realmente profundo, sólo lo necesario. Pero es seguro que Christopher de haber sabido antes que su hermano mayor haría aquello y sería ayudado por Heather, se lo habría pensado un par de minutos más antes de considerar buena idea haber enterrado aquello en su patio.
Transcurren pocos minutos cuando Heather resiente un escalofrío que recorre su espalda y la hace detenerse de encajar la pala en la tierra por última vez. Abre los ojos a pares, se queda inmóvil, helada. Al mismo tiempo escucha cómo un coche aparca al exterior de la casa.
—¡Aquí está! ¡¿Estás grabando?! —dice Clayton orgulloso.
—Sí, sí, lo estoy —le responde Colton.
La puerta de entrada se abre, y aquel sonido hace a Heather llevar su vista hacia atrás.
—Creo que ya llegó… Deberíamos… —pero Heather es interrumpida. Una fuerte ventisca que levanta la tierra del suelo la obliga a cerrar los ojos y cubrirlos con su antebrazo.
De pronto, la tierra ha dejado de golpearla. El aire ha vuelto a normalizarse y Heather abre ligeramente los ojos, asegurándose de que ya no haya tierra en el ambiente por el aire.
—¿Me das un beso? —la voz de Clayton, imitando a su hermano, hace a Heather fruncir el ceño, dirigiendo de forma lenta su mirada hacia el frente y destapar su vista.
—¡HEATHER! —el grito de Christopher se hace presente, tras correr la puertecilla de cristal.
—¡NO LO VEAS! ¡CIERRA LOS OJOS! —ordena Caleb al mismo tiempo, y obligado, el cantante obedece, bajando la cabeza.
Heather ha visto aquello.
Frente a ella, quien se ha quedado congelada, está Christopher. Pero no el Christopher Collins con el que ha estado conversando todo este tiempo, se trata de una versión distinta.
Este tiene el pelo más largo, cuando menos cuatro dedos debajo de sus hombros. Su tez es completamente violácea, su piel está por los huesos, aunque en ciertas áreas carece de ella. Hay pedazos de piel desprendida. Zonas negras por completo, otras un poco menos pútridas, asemejando carne viva. Su nariz está rota, abierta, los huesos del interior son visibles y los músculos rosados parecen palpitar, como si estuviesen regenerándose. Pero, la punta, está por completo desecha, como si estuviese a punto de caer. Y su rostro es lo peor.
Aquel que fuese un atractivo rostro está destruido. Es violeta, con decenas de seres vivos paseando entre su carne, incluso, ciertos gusanos se mueven al interior de una de las cuencas de los ojos donde carece de él. El otro es un ojo completamente muerto. Parece inflado, pero se encuentra tan oscurecido aquel marrón que apenas se puede observar la pupila, cubierta de una tela blanquecina.
Y este Collins lleva puesto aquel suéter azul oscuro, pantalones de mezclilla y uno de sus tenis negros. Es la misma ropa con la que aparecía en su última foto en redes sociales, el mismo día que desapareció.
Éste, es el cadáver de Christopher Collins.
Clayton sonríe anchamente, sosteniendo el cadáver de su hermano menor y con una mirada brillante, como si esto fuese lo más emocionante que ha visto nunca.
—¿Pero que carajos…? —musita Colton, perplejo.
De pronto Heather suelta un grito, un aullido atroz y desgarrador.
Está asustada, tanto al punto de desmayarse y se tambalea hacia atrás. Christopher intenta volver a verla, pero Caleb se ha puesto frente a él.
—Sabes que si lo ves tu forma actual cambiará al estado del cadáver —recuerda Caleb. Aunque ahora mismo Christopher duda, quiere ver a Heather, asegurarse de que esté bien, pero al mismo tiempo teme profundamente ver su propio cuerpo.
—¡ESCONDE ESO, MALDITO ENFERMO! —ordena Colton, lanzándole de inmediato la videocámara en la cabeza a su amigo.
Clayton se queja, volteando a mirarlo y gruñéndole.
Heather está temblando, con ojos muy abiertos y rechinando los dientes. Ha bajado la cabeza, y aunque Clayton se mueve para regresar y arrojar el cadáver a la zanja, Christopher recuerda las palabras de Colton, repitiéndose una y otra vez en su cabeza.
«Querer a alguien es no dudar ni un instante en dar incluso tu vida por ellos. Si siquiera llego a dudar, es porque no son tan importantes para mí. Así que no los jodo y me largo. Eso hace un verdadero hombre. Da su vida por los que quiere, por los que ama. Si no, es un cobarde que realmente no los merece».
Aprieta los puños, los dientes, y decidido rodea a Caleb de inmediato, corriendo hacia Heather y evitando mirar su propio cuerpo.
—¡Guarda eso, Clayton! —grita Christopher, corriendo hacia la paralizada joven que luce más que aterrada.
Clayton se limita a aventar el cuerpo a la pequeña fosa, a pesar de que sobresalte aún parte de él.
—¡Heather! —pero en cuanto Christopher la toca y ella lo siente, la chica gira de inmediato, dando un manotazo a su brazo y dando un par de pasos hacia atrás.
Está asustada, horrorizada y pálida.
El rostro de Christopher empieza a deformarse. Al inicio pasando de la preocupación a la tristeza, pero ahora, aún, aunque intentó no mirar su propio cadáver, el verlo por el rabillo del ojo pasó a su inconsciente y empieza a cobrar fractura. Poco a poco, su cuerpo físico comienza a transformarse, la piel a abrirse, la nariz a destrozarse y su ojo izquierdo a desaparecer.
—¿Qué… qué eres…? —dice Heather apenas, contemplando con horror como el hombre al que decía amar ha empezado a descomponerse frente a sus ojos.
—Heath…. —pero cuando alza su mano para intentar tomarla, tocarla, sentir que no lo repudia tras mirar aquello, él mismo observa su brazo cadavérico y como sus uñas han empezado a crecer, asemejando ahora garras.
—¡Sí eras tú! —exclama ahora atormentada y tomando su cabeza con las manos, intentando comprender lo qué sucede y con el agua acumulándose frente a sus ojos—. ¡Sí eras tú en el recuerdo! ¡Tú estuviste presente en su muerte!
—¿Qué? —murmura Christopher, pues no comprende ni media palabra sobre a qué se refiere.
Sin embargo, para Heather está más que claro. Ahora, este zombificado Christopher Collins que parece salido de alguna película de horror, tiene el mismo físico, a excepción de la vestimenta, que el Collins que miró en el recuerdo de la muerte de Meredith antes de desmayarse.
—Heather… Por favor… —súplica Christopher. Sus ojos se inundan en lágrimas, y su alma, lo único que tiene ahora, carente de corazón o cualquier otra cosa, empieza a fragmentarse.
—¡ALEJATE DE MÍ! ¡ERES UN MONSTRUO! —asevera Heather, comenzando a perder la cordura ante aquel abominable descubrimiento.
Christopher se detiene, abriendo los ojos a pares.
“¿Monstruo?”.
Incluso Caleb ante aquellas crueles palabras se queda mudo.
—Creo que es mejor que retrocedas —interviene Colton, empezando a caminar hacia Heather, quien no deja de mirar a Christopher aturdida, con palpable temor en sus ojos y sosteniendo con fuerza su pecho, al borde de un ataque cardíaco.
Christopher no reacciona, simplemente no es capaz.
No entiende en qué instante todo pudo haberse tornado tan nefasto. Y eso que apenas había acudido a la otra ciudad a hacer compras porque le era imposible realizarlas en Veilsville. Y luego, al regresar, se encuentra con tal situación.
En cuanto Colton llega a Heather y la toma del hombro esta da un sobresalto, pero Colton la envuelve con un brazo y ella esconde su rostro contra su pecho, impregnándolo de inmediato en lágrimas. Tiembla, mucho más que antes, y ahora se derrite entre sollozos de un pánico incapaz de controlar.
Christopher nunca la ha visto tan asustada, pero él mismo se siente herido.
Llevándola con cuidado y con la joven dejándose guiar a ojos cerrados, el pelirrojo y Heather ingresan a la casa.
Caleb dirige su mirada hacia Christopher. Aprieta los labios, formando una línea recta y sintiéndose de cierta manera responsable de su ahora apariencia. Se acerca a él, pero cuando llega junto al chico únicamente es capaz de observar su faz llena de odio.
El único ojo miel de Christopher en su cuenca parece oscurecido con una ira implacable, y este, observa fijamente a su hermano mayor.
—Desaparece —ordena entre dientes, en un tono tan seco que suena incluso gutural.
Clayton lo observa, aunque parece igual de divertido que siempre, como si aquella escena sólo le causara gracia. Sin embargo, se agacha, alzando su videocámara del suelo y le sonríe.
—Lo dejaré pasar sólo porque eres realmente interesante —responde el peliblanco, y dedicándole una sonrisa burlona desaparece frente a sus ojos.
Christopher abre los ojos a pares, enmudeciendo y quedándose perplejo.
Su hermano, Clayton Collins, ha desaparecido sin más. Incluso Caleb parece asombrado y con la misma inquietud que el menor, observa alrededor, pero ciertamente ya no está.
—¿Pero qué…?
—No importa —interrumpe Christopher, bajando la cabeza y mirando el suelo. Está cansado, y por más que se sienta intrigado al respecto, hace años que sabía que su hermano había dejado de serlo. Y ahora mismo no se siente con ánimos de indagar sobre ello—. ¿Te importaría cubrirlo de nuevo?
Caleb lo observa fijo, resintiendo la suma tristeza que ahora parece envolverlo, pero él también se siente triste. Después de todo, si Heather le llamó monstruo a Christopher ¿Cómo lo consideraría a él?
—Sí. Descuida —contesta, con aire melancólico.
Christopher mira hacia atrás, y una vez asegurándose de que Heather ya se marchó, ingresa a la casa con intenciones de encerrarse en su recámara.
Colton no tiene coche, o al menos no en Estados Unidos, pero antes de marcharse junto con Heather tomó las llaves del auto de su amigo, quien apenas lo compró hace un par de días para moverse de aquí para allá en el pueblo.
Si bien, no le sorprende lo más mínimo la imprudencia de Clayton y muchas ocasiones sabe que suele pasarse de la raya, esta vez, dos personas inocentes han resultado gravemente afectadas. Y eso que en verdad estaba empezando a pensar que Clayton apreciaba de alguna manera a su supuesto hermano.
Observa a Heather, la chica va abrazada de sí misma y no para de temblar. Se encuentra por completo pálida, con ojos bien abiertos y las lágrimas aún caen por sus mejillas.
Colton aprieta los labios.
De pronto orilla el vehículo, aunque no es como si realmente conozca la dirección de la joven, sólo estaba alejándose del sitio y ahora ha aparcado a la orilla de la carretera.
—¿Quieres qué te lleve al hospital? —pregunta con seriedad el pelirrojo.
Heather clava su mirada en él, pero rápidamente la aparta y se siente temblar más.
—¿Qué se supone que les diga? ¿Qué vi el cadáver de Chris? ¿Qué él es un monstruo? ¿Qué…?
—No repitas eso —interrumpe. Heather lo observa de inmediato—. No lo llames de una manera en la que vas a arrepentirte después. Las palabras a veces dejan una herida más grave que los golpes, Heather.
Ella aprieta los labios. Su mirada desciende hasta sus manos y vuelve a llorar.
—Es que… —pero no puede continuar. Se siente desecha, aterrorizada y destrozada.
Jamás pensó ver algo tan horripilante, y ahora cada vez que parpadea mira el espectral rostro de Collins.
—Escucha, sé que esto debió impresionarte demasiado, lo entiendo. Pero hay una cosa que debes comprender. No todos los seres sobrenaturales o criaturas deformes son monstruos, al igual que no todos los mortales son humanos —dice, atrayendo la mirada de Heather hacia él—. Desconozco qué sucede con Christopher, pero sé que algo muy malo le ocurrió. Viste su cuerpo, observaste su nariz rota. Eso no sucede por simplemente haber sido enterrado, Heather, eso pasó antes de morir.
Heather abre los ojos a pares, una vez más las palabras de Chanel suenan en su cabeza.
«¡Su padre lo asesinó! ¡Lo enterró vivo en este mismo bosque!».
—Está claro que Christopher fue asesinado, Heather. Y sea lo que sea que suceda con él ahora, sea un fantasma o lo que sea, no sé tú, pero a mí no me parece precisamente un monstruo —agrega.
Heather baja su mirada, entrelaza sus manos y contiene el aliento.
—¿Soy una mala persona? —pregunta por fin. Un par de lágrimas caen sobre sus manos.
Colton suspira.
—No lo creo, sólo eres humana. Necesitas tiempo para asimilar lo que acaba de ocurrir, entenderlo, y no adelantarte a juzgar a las personas o… seres con los que te encuentres.
La chica lo observa fijamente.
—¿Cómo es que tú no estás… asustado? —se atreve a cuestionar.
Colton piensa, toma un poco de aire por la nariz e incrusta sus ojos avellanas en ella.
—Díganos que estoy más acostumbrado a esta clase de cosas de las que parece —admite. Heather aparta su mirada, parece haberse calmado un poco—. ¿Quieres qué te lleve a casa?
Heather asiente con la cabeza, pensando en sus palabras y de pronto, a pesar del miedo que aún la acecha, ahora la culpabilidad al recordar el rostro de Christopher empieza a abrumarla.
Parecía herido. Más de lo que parecía cuando lo llamó raro la primera vez que vio a Caleb y entendió que era por él.
Ella había vuelto a lastimarlo.




❸❺

❝BRISA DE INVIERNO❞

Al llegar de la escuela los tres hermanos dejan sus chaquetas en el perchero junto a la puerta. En frente, justo en el marco del recibidor y la sala, se encuentra Brisa. La mujer lleva una dulce sonrisa en los labios y sostiene entre sus manos una taza que aún humea con chocolate al interior de ella.
—¿Hay chocolate? —pregunta Bran, entusiasmado. Su mirada destella y sonríe como pocas veces.
—Sí. Acabo de dejar sus tazas sobre la mesa en la cocina —responde su madre—. Hace demasiado frío afuera.
Bran se prepara para correr de inmediato, pero la mujer lo detiene, llamándolo por su nombre.
—¡Bran! ¿Qué no vas a saludar a tu madre primero? —asevera la mujer, aunque no parece un regaño.
—Y a tu padre —inquiere Howard, parándose detrás de su esposa y sonriendo a sus hijos.
—¡Papá! —suelta Kathleen—. ¿Terminaste temprano hoy?
—Aún hay mucho por hacer en la oficina, pero decidí darme un día para convivir con mi familia —contesta.
—Hola, papá, mamá. Iré por mi chocolate —saluda de prisa el menor de los hermanos, comenzando a correr a la cocina.
Brisa lo mira, enchuecando los labios. A veces se pregunta si salió a su esposo o a ella.
—¿Cómo les fue en la escuela? —pregunta Howard, tras una ligera risita ante el comportamiento despreocupado de su hijo.
—Pues, bien. Algunos estudiantes hicieron prácticamente huelga para pedir que se realizara el baile de día de San Valentín, y tal parece que la directora al fin aceptó, aunque las cosas siguen complicadas. Sin embargo, el baile se realizará el jueves —informa Kathleen—. Pero, por ejemplo, hoy investigaron al grupo de ajedrez porque había rumores de que estaban haciendo una especie de investigación paranormal o algo así. Por supuesto, era falso.
Brisa suspira.
—Es lamentable —dice la mujer—. Pero admito que me alegra. Después de todo lo que sucedió con esas jovencitas, es mejor investigar cualquier cosa extraña. Por eso ciertamente me alegra que Heather ya no esté viendo a ese chico.
Y de pronto, Heather, quien se había mantenido ajena a toda interacción, alza la mirada y los observa confundida. Frunce el ceño.
—¿Por qué? —quiere saber la menor.
Su madre abre la boca, aunque la cierra de inmediato y toma un poco de aire por la nariz. Howard se limita a observar de reojo a su esposa.
—Heather, sé que le tienes cariño a ese muchacho, pero debes comprender que el hecho de haberte estado viendo con él en momentos como estos no es algo positivo —responde al fin su madre—. Y supongo que es por eso por lo que te has mantenido al margen ¿o no?
La ojiverde observa a su madre, luego a su padre y a Kathleen junto a ella, quien apenas la mira como si quisiera salvarla de tan complicado momento, pero a la vez, deseara saber la verdad.
Heather se encoge de hombros, bajando la mirada.
—No es por… ¿Qué tendría de malo que me junte con él? —corrige su comentario, volviendo a clavar la mirada en su madre—. Él no tiene la culpa de lo que Chanel le hizo a su amiga.
Y por un instante, la culpabilidad vuelve a golpear a la joven, a pesar de que cierta parte suya, aquella que recuerda a Collins en el bosque en el recuerdo de Meredith, duda.
—Creo que lo que tu madre trata de decir —interviene Howard—, es que si incluso Christopher decidió dejar de salir al público, es porque sabe que la situación ahora es complicada. Y si él está haciendo eso, es bueno que también tú estés procurando mantenerte al margen de la situación.
—¡Sí, lo entiendo, pero…! —pero no lo comprende, sabe a la perfección como sus padres detestaban la idea de que se acercara a Christopher tras que reapareciera, debido a las sospechas drogadicción y otros temas—. Lo que no me explico es ¿Por qué Christopher tiene que esconderse en su casa sólo porque una idiota sacrificó a su amiga en su nombre?
—¡Heather! —alza la voz su madre, pues Heather nunca había llamado idiota a nadie.
—Nadie está diciendo que Christopher sea culpable —objeta su padre.
—¿No? —asevera Heather—. ¿Creen qué no recuerdo cómo lo señalaban? ¡Sé que al inicio me permitían escucharlo porque creían que jamás sería capaz de hablarle! ¡Sé que desde que volvió me ven extraño o piensan que es una mala influencia! Y…
—No volveremos a discutir por ese tema —detiene Brisa—. Puede que tu padre y yo estuviéramos de acuerdo en que empezaras a verlo durante el día, pero solamente porque creímos que si nos negamos, más insistirías en verlo. Pero no creas que hemos olvidado que nos mentiste sobre en dónde estabas cuando te escapaste con él toda una noche.
La boca de Heather se abre, pero no puede decir más.
—Sé que lo aprecias, y no dudo que pueda ser una buena persona. Pero como dicen, si el río suena es porque agua lleva —añade—. Nunca te dijimos porque es una situación del trabajo de tu padre, pero cuando el coche de Christopher se encontró había drogas. Cúlpame si quieres de sobreprotegerte, pero como madre es mi obligación querer que mi hija tenga un buen futuro y no se corrompa rodeándose de malas compañías que puedan llevarla a arruinar tu vida.
Heather se queda perpleja ante tal información, pero una vez más el recuerdo de las palabras de Chanel recobran fuerza.
«¡Su padre lo asesinó! ¡Lo enterró vivo en este mismo bosque!».
—¡¿Y cómo saben que no fueron sus padres los que dejaron eso ahí?! —exclama.
Howard se queda sorprendido de tal comentario.
—¿De qué hablas? ¿Por qué sus padres harían tal cosa? —cuestiona Howard, con gran interés.
Heather abre los ojos a pares, percatándose de lo que ha dicho. Y aunque si bien, sabe que su padre podría ayudar a arrestar a esas personas por su crimen ¿Cómo explicarle que la persona con la que han convivido y hablado es en verdad un fantasma?
—Yo… —pero no puede continuar—. No lo sé…
—Heather, si Christopher te ha dicho algo…
—Lo sien…to… yo… —y entonces, Heather siente un impulso de verlo.
Da la media vuelta, abriendo la puerta y saliendo de prisa. Su padre va tras ella, y Brisa y Kathleen sorprendidas corren a la puerta, deteniéndose en la misma.
Howard toma del brazo a Heather, quien ha intentado huir llegando a la banqueta.
—Heather ¿A dónde vas? —pregunta el hombre con tono confuso.
Pero, cuando la joven dirige su mirada hacia él, está llorando. Su rostro expresa dolor y culpa que empiezan a consumirla. Las gotas de lluvia caen por sus mejillas. Está destrozada.
—Por favor…, déjame ir a verlo, por favor… —súplica la adolescente con voz entrecortada.
—¿Qué?... ¿A Christopher? —intenta comprender su padre.
Ella no lo mira a los ojos, es incapaz de hacerlo.
—Sus padres… sé que le han hecho algo… Lo sé…, pero… él no me ha dicho nada… —intenta explicar con voz débil—. No… no puedo explicarlo, pero… Él no es un drogadicto, lo juro… ni siquiera lo he visto beber alcohol o… Él no es malo…
—Heather… —murmura en voz baja.
Howard sabe que Christopher no es una mala persona, o al menos eso siente, a pesar del aura fría que resiente lo rodea. Y respecto a sus padres, incluso Howard ya tenía sus sospechas desde la primera conversación con ellos.
—Por favor, déjame ir a verlo, papá… Necesito hablar con él… Por favor…
Y es tal su pedido, con tales lagrimas desbordándose y expresión de dolor, que el corazón del hombre se vuelca.
La última vez que la vio así fue cuando Collins desapareció.
El hombre exhala.
—Te llevaré —le dice. Heather lo mira confundida, el hombre la ha liberado del brazo—. Te llevaré a su casa.
Tal como dijo, el señor Smith detiene el coche frente a la residencia Collins. Heather observa a la gran casona, y esta vez, el coche celeste de Christopher se encuentra aparcado en la entrada. Heather aprieta sus labios, voltea a mirar a su padre y este le sonríe tenuemente.
—Envíame un mensaje y vendré por ti enseguida ¿De acuerdo? —dice el hombre.
Heather sonríe, pero es una sonrisa triste, aunque agradecida y asiente con la cabeza.
—Gracias.
—Pero, Heather… Si es verdad que sus padres le hicieron algo malo, debe de buscar ayuda ¿entiendes?
Heather se limita a asentir con la cabeza, pero no tiene idea de cómo su padre podría ayudarle a Christopher ahora.
Sale del auto y comienza a caminar hacia la casa.
Con cada paso, Heather resiente un aire gélido que empieza a rodearla. Es como si, a comparación de la última vez que estuvo ahí, todo pareciera mucho más tenebroso. La idea de casa embrujada cruza por su mente. Por supuesto, aparta esa idea de su cabeza.
Si bien, no puede apartar la imagen del cadáver de su mente, se esfuerza por ser fuerte, valiente. Así que llega hasta la puerta y toca al timbre. Incluso el sonido de aquel llamado suena extraño para ella.
Tras un par de minutos la puerta se abre. Heather contiene el aliento, temiendo encontrarse tan pronto con el rostro cadavérico de Collins, pero es Caleb quien está al otro lado. Él parece sorprendido. Aunque con esta apariencia juvenil Caleb le parece un poco menos amenazante, pero hoy se ve particularmente vivo.
—¿Caleb? —dice Heather.
Caleb mira detrás suyo, observando la patrulla de policía. Heather mira también hacia atrás, en donde su padre la observa, esperando a que todo esté bien.
—Oh. Él es mi papá. Vino a traerme —explica.
—Oh —suelta Caleb, y Heather puede jurar ver un rubor en sus mejillas.
Él alza una mano, saludando al hombre. Heather frunce el ceño, mirando como su padre corresponde al saludo y ella se despide con el mismo gesto, indicándole que está bien. El auto comienza a alejarse.
—¿Cómo es que te vio? —quiere saber la adolescente.
Caleb se encoge de hombros, agachando la mirada y uniendo sus labios en una expresión melancólica.
—Bueno… Considerando que Christopher no ha querido salir de su habitación, he usado el cuerpo físico en mí. Han venido varias personas a las que he tenido que pedir que se marchen pues, Christopher no está muy bien para visitas —informa.
—¿A qué te refieres con cuerpo en físico en ti? —quiere saber la adolescente, conflictuada. Caleb toma una bocanada de aire.
—Pasa, por favor… —pide Caleb, y en cuanto Heather ingresa al hogar, intenta sonreírle para explicarle—. Verás, Christopher es un fantasma desde el inicio, así que yo le prestaba mi habilidad para volverse físico y…, por eso podía interactuar con los seres vivos.
Heather se sorprende al oír aquello, pero pronto se distrae con un folder de plástico en color crema sobre una mesita alta junto a la entrada.
—Eso lo dejó David hace un par de días. Dijo que era importante, pero Christopher no ha querido leerlo. No está de humor —comenta el ente.
Heather voltea a verlo, pero, aunque a primera instancia deseó preguntar sobre su contenido, es lo último mencionado sobre Christopher lo que la hace olvidarlo. Y es que el interior de la casa se siente helada. De hecho, se tiene que abrazar. Su aliento se ha vuelto visible.
—¿Está muy molesto? —pregunta la joven.
Caleb la mira con atención, con una expresión de confusión, pero parece entenderlo rápido.
—¿Si está molesto contigo? Oh, no. Molesto no sería la palabra que yo usaría… Más bien…, triste… —dice, apartando la mirada.
—¿Decepcionado? —Desciende la mirada. Caleb una vez más la mira—. Seguro está triste porque lo decepcioné… No debí preguntarle a Clayton sobre lo del jardín, yo…
—Heather… —murmura Caleb, tomándola del hombro y haciendo que ella alce la vista—. Admito que también a mí me desconcertaron tus palabras sobre… eso… —dice, refiriéndose a llamarlo «monstruo». Pero entonces le sonríe tenuemente—. Pero, estás aquí… Sé que eso le alegrará, aunque… He de advertirte que su físico es igual al del cadáver ahora…, así que…
—¿Por qué? —quiere saber la chica—. Se veía tan humano antes… ¿Por qué de repente…?
—Verás… —responde con calma—. Christopher no debía ver su propio cuerpo porque lo reflejaría. Es por lo que fui yo quien lo desenterró de Kemptlar y lo trajo hasta aquí, y lo enterré de nuevo. Él… como vio su cuerpo, ahora no puede recuperar aquel físico de su recuerdo…. Claro, si eso te incomoda puedes…
—¡No! —suelta de inmediato—. No… no me importa cómo se vea yo… —Muerde su labio inferior. La culpabilidad está ahí, ardiendo tan fuerte y acabando con su oxígeno—. Quiero disculparme…
Caleb se queda sorprendido un instante, y es que en verdad llegó a dudar de Heather y lo que pensaba de ella. Pero sonríe al percatarse de que no estaba equivocado. Hay algo en ella, una pureza, una nobleza real que asemeja ligeramente al brillo en David Gothel, y eso le hace sentir genuinamente alegre.
Juntos suben al segundo piso. Caleb se detiene en la puerta, alzando su mano para tomar la perilla y girarla, pero se abstiene. Gira para mirar a Heather, quien se mantiene detrás suyo y parece estar ansiosa, así que le sonríe con calidez.
—Mejor entra tú —dice.
Heather abre los ojos a pares, mirándolo sorprendida.
—Pe…pero… —tartamudea.
—Estaré abajo por si me necesitas —interrumpe, desapareciendo frente a ella.
Heather se queda congelada. Observa alrededor, pero al confirmar que la ha dejado sola, duda.
La joven camina hacia la puerta, con ese aire gélido volviéndose cada vez más helado, como si estuviese a punto de abrir una puerta al polo norte. Aun así, aprieta sus labios entre sí y se decide. Acerca la mano hacia la manija, y en cuanto la toca está tan fría que se confirma que es el área más gélida de todo el hogar.
Heather no comprende eso, y es que, si bien sabe que cuando fue capaz de ver a Meredith resentía una frialdad espectral que surgía de la nada, hoy lo resiente especialmente con su piel erizándose y los escalofríos que le provocan.
Por supuesto que aún siente ese temor al interior de su cuerpo de encontrarse con un fantasma. Aún, aunque aquel sea alguien que juró amar. Pero son justos esos sentimientos que no se han desvanecido los que la incitan a tomar la perilla y abrir la puerta.
En cuanto la puerta se abre, la brisa invernal la sacude.
Heather abre los ojos a pares, obligándose a abrazarse con mayor fuerza y observa al interior. Desde la puerta su aliento es tan visible como si estuviese nevando al interior de la habitación, a pesar de no visualizar nieve y ser recibida por oscuridad.
—¿Qué quieres, Caleb? —cuestiona con tono seco la voz de Christopher.
Heather se queda muda. Puede verlo, o al menos sabe que es él. Sobre la cama hay un bulto de colchas gruesas, debajo de las cuales parece estar Christopher a espaldas de la puerta.
—Eh… —su voz tiembla—. Soy… Heather…
La chica ingresa a la habitación, paso a paso resonando en la penumbra de la alcoba y cierra la puerta detrás suyo.
El silencio reina del otro lado de la habitación, y ella no entiende si es porque Christopher la está ignorando o no la ha oído.
—Chri…
—No deberías estar aquí…—interrumpe Christopher. Suena tan hueco, tan ajeno, que Heather resiente su indiferencia hacia ella. Eso provoca que sus ojos se humedezcan.
La joven desciende la mirada, y es que Christopher no se ha volteado o movido lo más mínimo. Resiente su molestia por ella, muy a pesar de las palabras de Caleb.
—Yo…. Venía a disculparme… —dice con voz trémula, sintiéndose derrumbar y más débil que nunca. Pero Christopher no habla, no se mueve, nada. Así que alza su mirada hacia él, hacia el bulto de sábanas azules de terciopelo frente a ella—. Lo siento… Siento haber fallado a tu confianza y ayudar a desenterrar tu cuerpo. Y… lamento tanto haberte llamado… monstruo…
Las lágrimas se desbordan cayendo por sus mejillas, pero incluso ellas al tacto con la frialdad son resentidas en su piel como un par de cubos de hielo paseando por su rostro.
—Chris… —murmura en voz ahogada ante su nula respuesta.
—Si es todo lo que venías a decirme, puedes irte —responde.
El corazón de Heather se estruja a su interior. Se siente dolida, profundamente dolida, y es que, es la primera vez que Christopher la trata de una manera tan fría, como si él mismo fuese la habitación a su alrededor.
Las lágrimas empiezan a surcar el rostro de la chica con mayor fuerza. Su rostro se enrojece al llanto. Pequeños sollozos empiezan a surgir de su boca y se ve obligada a cubrirla con la mano para intentar acallarlos.
—Tú… ¿realmente me odias? —apenas puede hablar para preguntar tal cosa, pero su voz suena tan rota, tan quebrada sintiendo su mundo desplomarse.
—¿Odiarte…? —responde con voz etérea—. Si te odiara… no dolería tanto…
Los ojos de Smith se abren a pares.
—Yo… no quería que vieras eso, Heather… No quería que me vieras… No quería que me temieras, que… vieras lo que soy… Porque sí, soy un monstruo, Heather… Soy…
—¡No! —detiene ella, y tan rápido como dice aquello corre, saltando hacia la cama y de pronto abrazándolo por la espalda, enredándolo entre sus brazos al interior de aquella cantidad de colchas alrededor de su cuerpo.
Heather pega su cabeza a la parte alta del montón de sábanas, pero es capaz de sentir el cuerpo rígido debajo de ellas. Caleb le ha devuelto la capacidad de ser físico. Y ella lo abraza con fuerza, comenzando a sollozar contra las colchas que absorben sus lágrimas.
—No digas eso, por favor… No eres un monstruo… Siento mucho haberte dicho eso, Chris, por favor… No te refieras así de ti mismo, porque yo no creo que lo seas —implora la chica.
En el silencio de la alcoba, la oscuridad y la soledad del entorno, el llanto de la joven resuena en un eco, golpeando cada área de la habitación.
Pero de pronto, un llanto se suma al suyo.
Heather lo siente temblar entre sus brazos, y su voz, aquel lamento melancólico que empieza a surgir del joven entre las sábanas, se vuelve uno con el suyo.
—Heather…, vete… No quiero que me veas así… —murmura Christopher, y esta vez su voz ya no suena ajena o distante, solo triste y desconsolada.
Heather lo toma con mayor fuerza y lo pega más a ella, cerrando los ojos y por un instante, siente el pelo del chico rozar con su mano.
—No me importa cómo te veas, Chris. Tú eres tú… Siempre serás tú. Y... yo te quiero… Yo… —Y muerde su labio inferior, pero está tan consternada que simplemente surgen de sus labios sus sentimientos más profundos—. Aún en vida o en muerte… yo te amo y te amaré siempre…
De pronto, las sábanas se mueven, Heather lo siente. Siente su pelo, olfatea su aroma, y en un santiamén la piel helada de la frente de Collins hace contacto con la suya. Heather suspira ante aquel delicado tacto que le parece incluso dulce.
—Gracias… —le escucha murmurar.
Los ojos de Heather se abren lentamente. Observa la cabellera platinada frente a sus ojos.
—Yo… —dice Christopher, en voz tan baja como un silbido del mismo viento.
Las manos de Collins ascienden, subiendo entre la cabellera caoba de la joven y perdiéndose entre ella en una caricia gentil.
Su cabeza se mueve más, resbalando por el rostro de la chica hasta el momento en el que ambos pueden contemplar los ojos del otro, aunque Heather únicamente se encuentra con uno de los ojos miel abiertos, pues el otro está cerrado y cubierto con un gran mechón de pelo. Los labios de Heather se separan al sentir que lo que intenta decir el joven es importante, pero él duda en cuanto la ve mirarlo. El chico lame su labio inferior y vuelve a agachar el rostro, acomodando de nuevo su colcha de terciopelo para esconder su rostro bajo sus ojos.
—… Yo… —repite, esta vez perdiendo toda intención de hacerlo.
Entonces, las manos de Heather se posan en las mejillas del chico, obligándolo a volver a verla.
—Tú…, eres realmente bonito —dice ella, obsequiándole una sonrisa.
Christopher se queda mudo, pero se sonroja en cuanto recuerda que él le dijo exactamente las mismas palabras cuando ella se sentía fea. Así que Christopher sonríe, soltando una risita que de pronto, provoca que un aire cálido empiece a recorrer la helada habitación.
—Eso lo dices porque no puedes ver mi cara completa —inquiere el rubio con una sonrisa en su voz.
Heather se encoge de hombros, algo ruborizada por ser descubierta.
—Y agradezco eso —admite Heather, pero pronto se torna seria y le sonríe con melancolía—. Prometo que no volveré a lastimarte… —
Christopher la mira de la misma manera.
—No se puede prometer algo que no depende de ti —responde él.
—¡Entonces prometo no volver a intentar herirte! —insiste ella, clavando los ojos ahora humedecidos en los suyos.
Collins observa con claridad la enorme culpabilidad que rodea a la chica ahora. Y sí, él conoce a la perfección ese sentimiento, después de todo se ha sentido culpable durante toda su vida de cientos de cosas que sabe, no podría haber hecho diferente.
Así que acerca las manos cadavéricas a las suyas y las pone frente a ambos, entre su rostro cubierto y el de ella.
—Mejor, prometamos no volver a ocultarnos nada —dice él.
Heather abre ligeramente los ojos.
—Eso fue lo que te hizo venir ese día ¿no? —pregunta el peliplateado—. Entonces, te prometo no volver a guardarte ningún secreto.
Y dicho eso, planta un beso en el dorso de su mano, aún detrás de aquella fina tela que oculta su boca, confirmando su promesa.
Heather abre los ojos a pares.
—También yo lo prometo… —responde la adolescente, pero seguido frunce un poco las cejas, pensando—. Aunque…, no estoy segura de haberte ocultado algún secreto… o al menos no recuerdo… —confiesa.
—Lo sé —dice él, esbozando una sonrisa. Aparta un poco la mirada y sonríe con mayor honestidad, incrustando su ojo en los de ella—. Creo que es una de las muchas cosas por las que me gustas.
De haber estado mirando a la distancia, Heather regresa velozmente sus ojos a él.
Se queda perpleja, con sus mejillas incendiándose en rojo al observar que Christopher la está mirando directamente, y aunque no sea capaz de mirar sus labios, sabe que también le está sonriendo.
“¿Acaba de confesarme que le gusto?” se pregunta.
Sin embargo, Heather niega con la cabeza, pensando en las palabras de su padre.
«Pero, Heather… Si es verdad que sus padres le hicieron algo malo, debe de buscar ayuda ¿entiendes?».
Ya ha confirmado que Christopher está muerto. Ha visto su cadáver. Ahora, necesita que Christopher entienda que, si sus padres le hicieron aquello, deben pagar.
—Chris… —murmura Heather, dirigiendo su mirada hacia él de forma temerosa—. Lamento si es precitado, y… entiendo que no quieres hablar de ello, pero… debo preguntarlo…
Christopher la observa, frunciendo ligeramente las cejas. Los ojos de la joven se han nublado.
—¿Qué…? ¿Qué fue lo que sucedió aquel día? —quiere saber. El cantante no tarda en comprender a qué se refiere.
El adolescente aparta su mirada. Se ha encogido de hombros y parece consternado, y aquello se presenta con una frialdad que empieza a rodearlos una vez más.
—Si no quieres decirlo ahora lo…
—Te lo diré —la interrumpe. Ella calla de inmediato, evidenciando su sorpresa—. Pero, sólo a ti.
La boca de la adolescente se abre. Se mueve de inmediato, cayendo junto a él sobre la cama y observándolo de lado, aunque él voltea a verla enseguida.
—¡No! No…, no quiero que te sientas obligado a decirme algo que… te haga sentir mal… —dice ella.
Pero Christopher la observa con atención, con un aire tan melancólico que de inmediato le transmite un dolor indescriptible.
—No quiero —contesta—. Pero…, es algo que siento que necesito…
Christopher toma las sábanas detrás suyo, y tras acomodar mejor la que le cubre a él, toma otra más para ofrecerla a Heather.
—Aún no sé controlar mis emociones por completo, así que puede ser que se ponga algo helado —le dice.
Ella suspira, asintiendo con la cabeza y tomando con sus manos la colcha para cubrirse bien.
Christopher aparta la mirada. Aspira hondo.
Heather puede contemplar como la mirada del chico comienza a oscurecerse ante los recuerdos.
—Todo comenzó… —empieza a decir Christopher—, el día diecinueve de octubre… El día de mi supuesta desaparición…
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❝DÍA DE DESAPARICIÓN❞

Cuando el reloj marcó las siete de la mañana aquel 19 de octubre, Christopher parpadeó con pesar. Sus parpados pesaban, y es que no había sido capaz de conciliar el sueño durante toda la noche. Había sido obligado a continuar ensayando hasta cerca de las tres de la mañana, a pesar de ser su cumpleaños.  Incluso cuando por fin le permitieron marcharse a la cama, Christopher no dejaba de cuestionarse por qué no podía ser feliz.
Se levantó de la cama, aún vestido con la misma ropa del día anterior, pues se sentía tan cansado al llegar a la alcoba que simplemente se tiró sobre el colchón y contempló el techo.
Ahora se duchaba, con los pensamientos agitándose en su mente y una vista nublada. Si bien, esto era parte del cansancio, hace algunos segundos había comenzado a llorar. Se sentía roto.
Collins salió de la ducha, tomó el cepillo de dientes y al observar al espejo sobre el lavabo, este se encontraba empañado por el calor del agua de su reciente baño. Paseó su mano sobre el cristal para mirar mejor. Sin embargo, al hombre al otro lado del espejo no lo reconoció.
Estaba pálido, tan pálido y casi azuloso. Sus ojos estaban opacos, carentes de alma, y eran enmarcados por manchas oscuras y bolsas a falta de sueño. No sonreía, no brillaba y no se reconocía en lo absoluto. Era como si cada día que se veía al espejo un trozo de su persona se fuese perdiendo.
Se sintió profundamente miserable, pero ahora que pensó que lloraría, ni una sola lágrima se derramó. Se había quedado por completo seco.
Si había fechas que Christopher detestaba desde que tenía memoria eran Halloween, pues no comprendía como las personas celebraban algo tan aterrador. La segunda que odiaba eran las fechas navideñas, hace mucho esa supuesta paz y amor que se deberían vivir en ese día no existía en su vida. La tercera, era su cumpleaños.
Si bien antes, los padres de Christopher le permitían salir en su día, casi como si aquello fuese un premio, ahora ni siquiera eso fue permitido.
Christopher anhelaba poder descansar. Quería salir con la banda, acudir a una feria, devorar algún pastel o apagar las velas. O incluso, quizá simplemente dormir durante todo el día soñando con una mejor vida, pero no fue así.
Sus padres ignoraron sus suplicas. Incluso se arrodilló frente a ambos pidiendo que no hicieran un maldito concierto, que quería tener al menos ese día. Suplicó que al menos le dieran la oportunidad de hacer tal concierto al día siguiente. ¿Su respuesta? Una bofetada que le volteó el rostro.
Hoy era ese día, su cumpleaños.
Los mensajes de sus fans deseándole feliz cumpleaños, las noticias acerca de que él deseaba pasar un día tan importante con sus fans, los obsequios que se amontonaban en el correo por parte de sus seguidores le repudiaban.
Todo eso era una un recuerdo nauseabundo sobre su nula libertad. Él no quería eso. Y por primera vez en su vida, odió genuinamente ser quién era.
Odió la música, sus discos, su banda, odió ser Christopher Collins.
Cambiaría todo lo que tenía por dejar de ser él. Por ser un don nadie. Por no ser reconocido. Lo que fuese.
—¡Christopher, sal! ¡Debes prepararte para la sesión de fotos! —llamó su madre, golpeteando la puerta de su habitación.
El sólo oír su voz lo hizo temblar. Se aferró al lavabo con el cepillo de dientes cayendo entre sus manos. El temor se apoderaba de él.
Se miró al espejo una vez más. Se veía tan patético que se odió con mayor fuerza y sonrió, burlándose de sí mismo, despreciándose, y pensando que la única manera de salir de esta era tomando el arma que ocultaba en su pequeño espacio secreto y apuntarse a la cabeza.
No había nada que odiara más que su propia perspectiva de debilidad. Y Christopher no era alguien que tuviese pensamientos suicidas. Así que rápidamente descartó la idea.
Terminó de cepillarse los dientes, vistió con un pantalón de mezclilla, se colocó encima una camisa blanca de cuello redondo, aquel suéter azul marino que tanto le gustaba y peinó su cabello.
Acompañó apenas a sus padres durante el desayuno. Su padre no dejaba de contar los grandes planes que tenía para el futuro mientras bebía una cerveza y hablaba tan efusivamente que sus alimentos eran salpicados sobre su propio plato. Su madre sonreía y festejaba lo que su marido decía. Christopher sencillamente los oía, pero no escuchaba más que ruido sordo.
En un instante, sus padres lo acompañaron a la entrada. Ahí estaba, el coche que él había deseado comprar y había esperado que sus padres se dieran tiempo para iniciar el papeleo. Pero al contrario de lo que a cualquier otro hijo haría sonreír, Christopher mantuvo la línea recta en sus labios.
“¿Qué festejaré?” se cuestionó. “¿Qué mis padres se dignaran a por fin comprarme el coche que yo mismo pagaré de todas formas?”.
—Ven, párate junto a él para tomarte una foto —pidió su madre.
Christopher simplemente obedeció. Caminó hacia el coche, se recargó en él y observó a la cámara de su celular que Sheryl sostenía. Ella no tomó la foto.
—Umm… Se ve… —murmuró la mujer.
—¡Christopher, pareces muerto! —aseveró su padre, frustrado—. ¿Qué no tienes crema o algo para esas ojeras? Te ves terrible.
Pero Christopher no contestó.
Estaba cansado, tan cansado que poco le importaba ahora tomarse una estúpida foto para redes sociales.
Dave enchuecó los labios. Realmente odiaba cuando Christopher no obedecía, y es que desde que Christopher entró a la pubertad había comenzado a actuar cada vez más serio y ajeno, como si poco le importara el supuesto gran esfuerzo que sus padres hacían por él.
Por supuesto, ambos padres desconocían lo que había provocado el repentino cambio de actitud de su hijo a los doce años. Aquel cambio que les obligó a mudarse a Veilsville en primera instancia. Un luto que Christopher llevaba oculto en lo más profundo de su alma. La partida de su primer gran y verdadero amor.
Molesto, Dave ingresó a la casa, maldiciendo y culpando a Christopher sobre su mala actitud.
—¡Amor, espera! ¿A dónde vas? —quiso saber Sheryl.
Christopher la miró con recelo. Solía pensar que era igualmente una víctima como su hermano mayor y él. Pero con el tiempo su postura había cambiado. Cada día la veía más y más como una segunda abusadora, pero con un rostro amable.
—¡Iré por sus malditas gafas! ¡Me tiene harto su estúpida actitud! ¡Todo tengo que hacerlo yo! —vociferó el mayor.
En cuanto Dave Collins cerró de un portazo la puerta, Sheryl formó una mueca de preocupación en su rostro, situación que hizo que Christopher mordiera su labio inferior.
—¿Hasta cuándo permitirás que nos hablé de esa forma? —inquirió el joven con voz seca.
Sheryl dirigió de inmediato la mirada a su hijo. Frunció el ceño, como si no comprendiera en lo absoluto a qué se refería.
—No debes hacer molestar a tu padre, Chris —contestó.
Aquella respuesta hizo que Collins apartara su mirada, sintiendo la ira acrecentarse dentro de él.
En cuanto su padre volvió le entregó las gafas de una manera brusca, prácticamente aventándolas contra su torso. Christopher lo resintió como una ofensa mucho mayor, una que estaba acabando con su escasa paciencia.
—Póntelas. ¿O acaso quieres que tus seguidores se preocupen por ti o hagan rumores cómo siempre? —refunfuñó el hombre.
El joven sólo obedeció. Se colocó las oscuras gafas, volvió a recargarse en el coche y observó la cámara nuevamente mientras su madre le tomaba la fotografía.
—Sonríe, amor —dijo ella.
Los labios de él apenas se curvaron, o al menos eso pensó. La fotografía no revelaba su sonrisa habitual, aquella falsa que se había vuelto parte de su personalidad. Pero hoy estaba tan exhausto y harto que incluso olvidó como hacerlo.
Juntos caminaron de regreso al interior de la casa. Se supone que en la sesión fotográfica le darían otra ropa y maquillarían, así que sólo tenía que esperar la hora indicada para marcharse. Sin embargo, mientras sus padres, sobre todo Dave, hablaba respecto a la serie de eventos que sucederían el día de hoy, un simple sonido era emitido en la cabeza del cantante. Un sórdido sonido molesto, un pitido que nunca acabaría.
Su mente únicamente le recordaba que debía trabajar, día, tarde y noche. El trabajo nunca parecía terminar, y poco a poco iba envidiando más y más a Clayton, su hermano mayor.
Ojalá él tuviese el mismo valor de marcharse, pero a sus padres no les interesaba Clayton, por ello poco les importó que quisiera independizarse, pero ¿él?
Se supone que sus padres trabajaban para él, eran sus representantes, editores, medios, lo eran todo. Pero todo indicaba lo contrario. Él pagaba las cuentas, él trabajaba para la familia, él era amenazado, menospreciado, escupido y golpeado.
Y entonces se recordó que aún quedaban dos años si quería salir de ahí.
Podría escapar, sí, quizá, pero siendo famoso sería mucho más sencillo que lo encontraran. Lo encontrarían, lo golpearían y no podría vivir en paz. La otra opción era avisar a la policía, pero, el caos que se crearía. Él aún era menor de edad, y su hermano mayor a veces duraba meses sin hablarle, y él mismo dudaba que le importara en lo más mínimo ¿Qué podría hacer si todo esto se derrumbaba? Sus padres mentirían, los medios enloquecerían, el caos quizá sería demasiado para siquiera soportarlo. Y la vez, temía ser retratado como débil.
Saldría a la luz incluso lo que estuvo obligado a hacer y no quería que nadie descubriera, pues los rumores ya lo rodeaban. No quería que lo tacharan de alcohólico o drogadicto, ni como una persona que fue capaz de meter a su cama a una reportera sólo para que ocultara algunas cosas. Se sentía asqueado de sí mismo. Así que la idea de alertar a la policía fue desechada.
La última idea, era esperar a cumplir los dieciocho.
Sí, quizá sería lo mejor. Incluso tal vez podría ir a la universidad. Aunque sus padres probablemente se lo impedirían, podría ser la excusa perfecta para escapar a los dieciocho e intentar alejarse de tales personas. Sin embargo, la idea de tener que soportar tal miseria dos años más lo hizo sentir un escalofrío.
—¡Christopher! —llamó su padre molesto. Era la quinta vez que lo llamaba, pero la primera que el chico lo escuchaba.
Se enderezó en un santiamén y lo miró, con ojos bien abiertos y palideciendo aún más. La severidad y crueldad de su padre se vio reflejada en sus ojos azules.
—Tsk… —chistó—. Te ves asqueroso. ¿No dormiste o qué? Sabías que hoy era muy importante.
Pero ni siquiera tuvo fuerza para responder.
—Ven —ordenó su padre.
Christopher siguió a Dave, con su madre a espaldas suya. Caminaron por el jardín y Christopher resintió un terrible escalofrío cuando observó que se acercaban a la cabaña. Él odiaba ese lugar. Aquel lleno de veladoras aromáticas e inciensos para armonizar el ambiente, pero él no se sentía tranquilo en lo absoluto.
—No… yo… —dijo trémulamente.
Su madre lo tomó de los hombros, con cierta delicadeza en señal de apoyo.
—¿Qué? —cuestionó su padre con severidad, abriendo la puerta del sitio y mirándolo con cansancio.
—No… no creo que debería… —tartamudeó.
—Dave, irá a una sesión de fotos ¿No crees qué notarán que está dopado si miran sus ojos en las fotos? —intentó contemplar la mujer.
—Sí, exacto —agregó Christopher algo ansioso. Su cuerpo estaba por completo rígido.
—¡¿Tú qué vas a saber, mujer?! —espetó el hombre—. Más patético se ve así. Igual hablaré con el fotógrafo. Lo dicen como si nuestros fotógrafos no supieran lo que Christopher hace.
“¿Lo qué yo hago?”.
Aquellas palabras lo atormentaron de inmediato, pero era verdad. La mayoría de las personas que trabajan con él en su entorno conocían las prácticas de él. O más bien, se recordó, de sus padres, pero ¿Sabrían que él lo hacía porque era obligado?
Las dudas no le ayudaron, terminó ingresando al lugar. Aquel aroma le hacía querer vomitar, y fue cuando observó a la mesa dos bolsas transparentes con aquel polvo blanco a su interior.
Titubeó. Se sintió temblar.
Tenía miedo, un miedo atroz que le destrozaba el alma.
Su padre se sentó en el sofá frente a la mesa, comenzó a formar líneas de cocaína sobre la mesa como todo un experto. Sonreía de una manera casi demoníaca, parecía disfrutarlo. Pero Chris, él estaba en el peor momento de su vida.
—Ven, esta es nueva —dijo su padre.
—No… Yo… Seguro me maquillarán bien, papá. No la necesito —respondió, sintiéndose de pronto mareado.
—¡No seas ridículo, Christopher! ¡¿Quieres qué todos te vean llegar así?! ¡¿Cómo un puto zombie?! ¡Ven ahora! Actúas como un puto marica.
—Chris, ve —murmuró su madre, le sonrió. Christopher por primera vez imaginó que la abofeteaba—. Sólo dale el gusto. No es la primera vez que lo haces. Y sabes que si no lo haces se pondrá peor.
Pero esos ánimos lo estaban cansando.
Caminó hacia él, al sofá. Observaba la cocaína, y como muchas otras veces recordó la sensación que le producía cuando la consumía. Era cierto que se había vuelto algo adicto a esa mierda, se recordó. Su cuerpo le pedía probarla, volver a extasiarse, volver a perder el contacto con la asquerosa vida real que tenía. Pero otra le recordaba que siempre que el efecto se marchaba, aquel vacío a su interior, similar a un pozo oscuro, era aún más profundo.
—Siéntate —ordenó el hombre, tomándolo con fuerza de la muñeca y jalándolo hacia el sofá.
Christopher cayó sobre el sillón junto a su padre. Se acomodó en él, sin apartar la mirada de Dave. Este se inclinó sobre la mesa, aspiró una línea completa por la nariz y reaccionó como todo un loco. Extasiado, aspirando profundamente y sonriendo mientras caía en la locura.
El ver como Dave se sumergía en la droga, le recordaba que él reaccionaba de manera similar. Y si su padre le causaba repudio, que él mismo lo hiciera y reaccionara igual, lo hacía sentirse mucho peor.
Patético, débil y estúpido.
—¡Anda, Chris! ¡Está muy buena! —dijo su padre.
Ordenó con voz alzada a su mujer servirle un poco de tequila. Como siempre, obedientemente como si fuese una esclava en lugar de su esposa, Sheryl corrió por la botella.
Un nudo se formaba en la mente de Christopher.
Su padre lo tomó de la nuca, lo apretaba con fuerza y le sonreía de manera maniática.
—Hazlo, hijo. Siempre termina gustándote —recordó.
El menor mordió con fuerza su labio inferior. Al interior probó el sabor de su propia sangre.
—No quiero —se atrevió a pronunciar.
Los ojos de su padre se fruncieron.
—¿Qué?  —preguntó Dave.
—¡DIJE QUÉ NO QUIERO! —exclamó ahora.
Christopher se puso de pie, los observó a ambos y una vez más a su padre. Sus ojos se estaban nublando. Su mirada estaba enloquecida.
Su boca le sabía ácida, su estómago ahora estaba duro y comenzaba a doler. La garganta le ardía.
Formó puños en ambas manos. Estaba cansado, cansado de esto y lo otro y ¡todo!
¡Lo odiaba todo!
¡Los odiaba a ellos!
¡Se odiaba a sí mismo!
Y sentía que, si no paraba ahora, moriría.
Es una lástima que ese último pensamiento se convertiría en realidad.
—¡YA NO QUIERO ESTO! ¡YA NO QUIERO DROGARME! ¡YA NO QUIERO NADA DE ESTO! —repitió efusivo.
Dave se puso de pie, su rostro se distorsionaba, parecía más cruel, más divertido de su temor y mucho más molesto al mismo tiempo.
—¿Qué mierda dices? —cuestionó con voz gutural.
—¡Dije que no quiero! ¡No quiero consumir esa mierda! ¡No voy a obedecerte nunca más! —expresó el adolescente.
Sin embargo, su padre no respondió con palabras, sino con un golpe en la cara que dio justo en su ojo izquierdo.
—¡DAVE! —exclamó la mujer.
Era normal que su esposo tomara con fuerza a su hijo, incluso que le arrojara cosas o abofeteara, pero nunca le había golpeado con el puño en el rostro. Después de todo ¿Cómo ocultar un moretón tan evidente de los reflectores?
—¡¿TE CREES MEJOR QUE YO O QUÉ MIERDA?! —gritó el hombre, por completo alterado.
Christopher cubría su rostro, su ojo. Le dolía demasiado, pensó estar sangrando, incluso temía que su padre se lo hubiese reventado. Dave lo tomó del cuello y con suma fuerza lo obligó a arrodillarse frente a él.
—¡DAVE, BASTA! —suplicó Sheryl, la botella de licor cayó al suelo y corrió hacia ellos.
Intentó acercarse, pero a su llegada Dave la empujó con fuerza y la hizo caer hacia el sofá. La mujer se tomó del pecho. El golpe la había dejado sin aliento y empezaba a toser.
—Escúchame, basurita inmunda. Eres un grosero de mierda, un puto malagradecido. ¿Quién te crees, hijo de puta? ¿Te crees mejor que yo? ¡Dilo! ¡¿Te crees mejor que yo?!
Dave dio un puntapié directamente al estómago de su hijo, haciéndolo soltar todo el aire a su interior y a su intento de tomarse de la mesa para no caer la movió, el polvo que estaba sobre la mesa salió de sus bolsas. Christopher se dobló ante el dolor, intentó tomar aire.
No podía creer que todo esto estaba sucediendo. Su corazón se agitaba con fuerza, el dolor era insoportable. Sus emociones estaban enloqueciendo.
—Chris, por favor, discúlpate —imploró su madre.
—Papá… lo siento, yo no… quise decir eso… —dijo el chico, entre cada toma de aliento que podía.
Quería que esto parara. No dejaba de llorar.
Ahora sí te disculpas, ¡¿no?! ¡Puto niño de mierda! —reclamó el hombre.
Lo tomó del cabello, lo jaló hacia arriba obligándolo a enderezarse.
—¡Vas a respetarme o yo mismo te obligaré a obedecerme! —exigió.
De pronto, estrelló con fuerza la cara de su hijo contra el polvo, pero este ya estaba completamente afuera de los paquetes y las líneas ahora eran pequeñas montañas. Christopher quiso detenerse, pero la sorpresa fue tanta que justo en el instante en que su nariz cayó sobre la mesa respiró.
Poco antes de escuchar su nariz romperse, había aspirado más de lo que ni siquiera su padre esperaba.
Sheryl gritó, su padre sonrió al haber logrado su cometido, pero rápidamente, su sonrisa se borró cuando Christopher cayó de lado sobre el suelo. Su nariz comenzaba a sangrar y estaba partida, su rostro estaba lleno de aquel polvo blanco, incluso manchando su boca. Sus ojos se habían alzado y se ponían en blanco.
De pronto, Christopher había dejado de pensar.
Sus padres miraban aterrados como Christopher comenzaba a moverse de una manera extraña. Su espalda se arqueaba y sus manos se engarruñaban. No podía respirar. Estaba sufriendo una sobredosis.
—¡Dave, ¿qué hiciste?! —exclamó la mujer.
Al inicio Dave no pudo responder, Sheryl corrió hacia su hijo e intentó tomarlo de las mejillas. Estaba convulsionando. Ella lloraba.
Christopher sentía que moriría. No entendía nada. Sólo era dolor, dolor y blanco, blanco.
—Sólo nos está engañando ¡Está actuando! —exclamó el hombre, intentando convencerse de que así era.
—¡Dios, Dave! ¡Hay que llamar a una ambulancia! —imploró Sheryl.
—¡¿Eres estúpida?! —reclamó.
Pero ni siquiera él entendía, dado su estado, la gravedad del asunto.
Se incoó junto a su hijo. Christopher no paraba de girarse, arquearse. Estaba agonizando.
—Llamaré a la ambulancia —dijo con voz cortada la mujer.
Intentó ponerse de pie, pero fue cuando el lado más consciente de su esposo recobró ligeramente la consciencia. Detuvo a la mujer, tomándola con fuerza del brazo.
—¡No te atrevas! —gritó.
—¡Va a morir, Dave! ¡Mí niño va a morir sino…!
—¡Ya está muriendo, ¿no ves?! ¡Pero nosotros no! ¡Si llamas a la ambulancia ahora van a encerrarnos! ¡¿Es qué quieres ir a prisión?!
—¡Pero…!
—¡Si se te ocurre traicionarme te mataré también a ti! ¿Está claro? —la amenazó, tomándola tan fuerte del brazo que Sheryl tuvo que contener un quejido.
La mujer, no respondió.
Miró a Christopher, luego a su esposo. Le temía más a él.
Nunca había creído que su esposo sería capaz de terminar con la vida de nadie, mucho menos de su propia familia. Pero ahora estaba fuera de sí. Estaba drogado, enloquecido, rabioso como si fuese un animal. Y cuando miró que Collins dejó de moverse, no pensó en tener otra opción que obedecer.
Su padre y madre lo metieron a una sábana y lo enredaron con ella. Dave, siendo un conocedor a la perfección de películas de misterio había adquirido algunos conocimientos para evitar ser descubierto. No es que se hubiese planteado antes asesinar a su hijo, pero ciertamente ahora que lo necesitaba, aquellos conocimientos aparecieron en su cabeza.
Pidió a su esposa dejar el par de celulares de ellos en casa. Le ordenó cambiar la mesa de la cabaña. Estaba perfecta, pero ya habían planeado cambiarla por una más bonita que encontraron en el centro comercial, así que la otra mesa estaba en el garaje y era la mejor oportunidad para no dejar pistas. Le exigió que limpiara todo, no había sangrado sobre la alfombra, así que sólo debía desaparecer el polvo de cocaína que había caído al suelo con la aspiradora y deshacerse de la basura.
Así mismo le pidió que, en tres horas, pasara por él a Vanguard Yard, un pequeño camino en dirección a la ciudad vecina.
Dave Collins cargó el cuerpo de su hijo hasta el coche del menor. Se llevó únicamente el teléfono de su hijo, llegando a un área inexacta del bosque Kemptlar. Siendo un cazador, sabía que en esas épocas no era normal que hubiera personas, así que buscó el sitio perfecto, alejado de cualquier área habitual de uso y comenzó a cavar lo más rápido que pudo.
Tenía poco tiempo, debía apresurarse.
Así que, una vez teniendo un espacio suficientemente hondo para cubrir el cadáver de su hijo, lo dejó ahí.
Empezó a arrojar la tierra sobre el cadáver. Incluso para él, aquella era una jodida pesadilla. Lo que no sabía era que, si bien Christopher había dejado de arquearse y su pulso desacelerado, aún estaba vivo.
Christopher abrió ligeramente los ojos.
Su visión era blanca debido a la sábana a su alrededor. Sentía como cada palazo de tierra caía sobre él. Intentó mover la boca, decir algo, pero su padre ahora mismo era incapaz de ver que estaba despierto. Si bien, no había manera en la que se salvara después de los golpes y la intoxicación, no terminaría muriendo debido a esa causa.
Christopher no reconoció el sitio. Por un momento llegó a pensar que era el jardín de su casa. Las voces de los espíritus de Kemptlar parecían aumentar conforme un nuevo montón de tierra caía sobre él.
Sintió ansiedad, estrés, temor y sofocación
Su vida comenzó a correr como alguna cinta de película vieja frente a sus ojos.
Se vio nacer, crecer, vio a su madre, a su padre sonreír y a Jamie abrazarlo.
Recordó los buenos momentos, lloró al recordar eso.
Luego vinieron los malos.
Recordó a Alyssa.
Revivió al que consideró su primer beso.
Y luego, la tierra empezó a cubrirlo por completo.
La tierra se filtraba entre los pequeños espacios de la sábana. Su boca, nariz, todo se llenaba de tierra. El sabor amargo de la tierra húmeda se combinaba con el de la sangre en su paladar.
Tenía miedo. Se agitó, gritó para sus adentros, y de pronto…
—Chris, ya has llegado —escuchó esa hermosa e infantil voz.
Sus ojos se abrieron, ya no sentía dolor, aquel había desaparecido como por arte de magia.
La vio.
Aquella niña cuya apariencia era de ocho años, llevaba un hermoso vestido primaveral con flores bordadas, girasoles. Su cabellera ondulada y rubia destellaba como si fuese del mismo color que el sol. Sus ojos azules eran hermosos y brillantes. Y su sonrisa, aquella sonrisa era tan cálida y hermosa que Christopher se sintió con una repentina paz, una tan fuerte que lo hizo llorar.
—¿Estoy…? —murmuró en un sollozo.
Ella ladeó la cabeza. Aquel sitio era oscuro, pero Alyssa parecía brillar, tenía un aura tan visiblemente blanca y pura que le rodeaba, como si detrás suyo estuviese la luz.
—Estás conmigo… Lo prometiste ¿recuerdas? Un día…, volveríamos a vernos.
Christopher comprendió en ese instante que su vida había terminado.




❸❼

❝ALGUIEN A QUIÉN ANHELAR❞

Al finalizar el relato, Christopher regresa la mirada a Heather, una que ha intentado apartar durante su narración. Se ha forzado fervientemente a no derrumbarse y llorar, a pesar de que su mirada se ha humedecido. Sin embargo, al observarla, la chica tiene los ojos por completo húmedos, con lágrimas brotando por sus hermosos ojos y resbalando por las mejillas ahora rosadas a causa de un llanto contenido. Heather se ha quedado muda, sin palabras.
Christopher se ve forzado a apartar la mirada una vez más, incapaz de mantenerla en la joven y escapando de la forma en la que ella lo observa de regreso.
—No te… he dicho esto con intención de que sientas lástima por mí o algo así… —susurra, avergonzado de recibir tal respuesta, pues si hay algo que siente odiar, es justamente esa clase de mirada.
—Chris… —murmura la joven—. No es malo que a las personas les entristezcas, significa que les importas. Y, a mí me importas.
Aquello hace que la mirada de Collins regrese a ella y sus labios se separen.
—Yo… —continúa ella, acercando la mano a la suya para tomarlo con delicadeza—, siento mucho que eso te sucediera… Es terrible. Es algo que no debería pasarle a nadie. Y no puedo creer que existan personas tan crueles…, y más con su propia familia a quien…, deberían de proteger —logra pronunciar a duras penas, con una voz entrecortada y un dolor profundo hacia lo sucedido.
Christopher parpadea, y ante ello una lágrima cae. Desciende la vista, agachado la cabeza y sintiéndose débil, pero por primera vez, no lo detesta. Al contrario, siente como si se hubiese quitado un gran peso de encima.
—Si yo… —Heather se corrige, negando con la cabeza y empezando a sentirse enfadada, recordando todos aquellos rumores sobre la familia Collins—. No, si… No puedo creer que nadie se diera cuenta, que nadie hiciera algo… yo… —Suspira.
—Sé que tú habrías hecho algo, Heather —responde por fin el chico, colocando su otra mano sobre la de la joven que está tomando la suya. Ambos enlazan sus miradas una vez más y él le sonríe con nostalgia, a pesar de que la tela aún cubre la mitad de su rostro—. Desearía haberte visto antes…. Y en verdad lamento no haberlo hecho.
Los dos jóvenes se miran un instante que parece eterno, pero Heather no puede contenerse. Se inclina hacia él, y Christopher abre sus brazos para recibirla en un abrazo, sintiendo como el rostro de la joven se esconde en su cuello y sus lágrimas humedecen la sábana que lo cubre. Él la abraza con mayor fuerza, aferrándose a su abrazo y suspirando contra su pelo.
—Debes decirle a la policía, Chris. Ellos no pueden continuar así, libres… debes… Deberías… yo… —pero se detiene. No está segura de que Christopher haya superado aún lo ocurrido, y es que no se imagina ni por un momento, cómo es que podría. Y es que revivir esto, decirlo a los medios, enfrentarlo, debe ser muy difícil para él.
—Cuando desperté… —le dice Collins en voz baja como un susurro—, estaba en un lugar oscuro, o al menos ese es mi último recuerdo, oí tu voz… Deseabas que yo regresara… Te escuché, Heather… Te oí.
Heather abre ligeramente más los ojos, con un gesto de confusión se aparta un poco de él, pero para ver su rostro, más no deshacen el abrazo. Christopher asciende una de sus manos, llevándola hasta la mejilla de Heather y posándola en una dulce caricia.
—No sé por qué te escuché. No tengo ni la menor idea de si regresé por la situación de Meredith o… —Muerde su labio inferior, observa por un instante los labios de Heather, anhelándola, e incrusta una vez más su mirada en la suya—. Sea por cuál sea la razón, me alegra como no tienes una idea haberte escuchado, haberte encontrado, que estés aquí nuevamente, que… —Inclina un poco su cabeza—. Haber tenido esta segunda vida para conocerte… Heather… —susurra su nombre, en un tono tan suave que la joven se estremece, pues todo a su alrededor se vuelve calmo, apacible, y dulce. El ambiente se vuelve tan sublime como un sueño.
—¿Está todo bien? —interrumpe Caleb, apareciendo en la habitación evidentemente preocupado.
Ambos chicos dan un sobresalto. Christopher voltea a mirarlo, aturdido y Heather agacha la mirada.
—Lo siento… ¿Interrumpí algo? —cuestiona Caleb, resintiendo el incómodo instante—. Es que, por un instante todo se heló en demasía, y tras la puerta no se escuchaba nada y pensé que…
—Caleb, cállate —ordena Christopher con cansancio.
En ese instante, el celular de Heather suena. La chica saca de su bolsillo su teléfono y observa que es una llamada de su padre. Frunce el ceño, así que responde y coloca el teléfono en su oído.
—Papá, todavía estoy…
—Heather, ya voy por ti. ¿Christopher está contigo? —pregunta el hombre, pero hay tal cautela en su manera de hablar que, conociéndolo, Heather sabe que algo extraño sucede.
—Sí, pero… ¿Qué pasa? —quiere saber la joven.
—No puedo decirte aún. Voy en camino con su representante, llegamos en cinco minutos.
El hombre finaliza la llamada, dejando a su hija de lo más confundida y quien dirige la mirada hacia el par de entes.
—¿Pasa algo malo? —cuestiona Christopher, observando el desconcierto palpable en la chica.
—Yo…, no sé, no entendí. Pero, dice mi papá que tu representante y él vienen en camino —informa la joven.
—¡¿Noah?! —Christopher se alerta, saltando de la cama, palideciendo y poniéndose completamente nervioso, sujetando con fuerza la sábana alrededor suyo—. ¡No! ¡Él no puede verme así! ¡Nadie!
—Cálmate, Christopher —pide Caleb.
—¡¿Qué me calme?! ¡Me falta un puto ojo y estoy tan pálido como un fantasma!... ¡Ni siquiera tengo nariz!
—Podríamos…—murmura Heather, recordando por un instante al Christopher en los recuerdos de Meredith. Piensa—. ¿Ponerte un parche?
—¿Un parche? —suelta Christopher con incredulidad.
Y dicho esto, así fue.
Christopher se colocó un parche mal hecho con un par de trozos de tela color negro asemejando una banda para el pelo. Así como recogió su cabello en un pequeño moño en la parte baja de su cabeza, y se vistió con un pants y suéter negros y anchos para esconder su extrema delgadez. Así como se colocó la capucha del mismo suéter sobre la cabeza para cubrirse y una bufanda alrededor de su rostro para esconder su nariz rota. Inclusive, cubrió un poco el parche con un mechón grande de cabello, intentando disimularlo.
El grupo desciende las escaleras al oír el par de autos aparcar en la entrada y se preparan para abrir la puerta.
Heather le sonríe a Collins, diciéndole que todo estará bien. Christopher aspira hondo.
Sabe que no hay forma en la que piensen siquiera que es un fantasma con forma humana pero, aun así, teme que descubran su verdadera naturaleza.
Cuando el timbre suena, los tres se endurecen, pero Heather se atreve y se inclina para abrir la puerta.
Intenta sonreír, pero aquel intento se difumina cuando observa el par de rostros atrás de la puerta. Su padre parece preocupado, incluso hay un hilo de culpabilidad en su faz, incapaz de esconder, pero Noah Taller delata una inquietud palpable.
—Christopher —saluda el Señor Smith.
—Hola… —responde Christopher apenas, pues la escena es verdaderamente extraña.
Los ojos verdes del sheriff se enfocan en su hija.
—Heather, debemos irnos —le dice.
Heather frunce un poco las cejas, pero voltea a mirar a Christopher, quien la ve de regreso con una mirada que dice que no quiere que se marche. Aun así, Heather le vuelve a sonreír apenas, con evidente tristeza.
—Te llamaré más tarde —comenta la chica.
Christopher asiente con la cabeza.
Los ojos de Heather miran por un momento a Caleb, quien asiente de la misma manera, pues nadie más puede verlo. La chica observa a su padre, despidiéndose también del representante, quien en este momento pareciera no escucharla y por fin comienza a caminar hacia el auto junto a Howard.
—¿Puedo pasar? —pide Taller.
Christopher, extrañado, se limita a asentir, moviéndose un poco de la puerta e invitándolo a pasar.
—Papá, ¿qué ocurre? ¿Por qué viniste con su representante? —quiere saber la joven, tras que la puerta de la residencia Collins se cierre.
—Te explicaré en el auto —responde el hombre.
—Pero…
—Heather —dice su padre, abriendo la puerta del auto y mirándola, con tal seriedad que el corazón de Heather se agita—. Hay algo que deben hablar ellos dos, a solas.
Noah ingresa a la casa, camina despacio por el pasillo, observa con gran atención alrededor y pareciera estar intentando imaginar o recrear algo en su cabeza. Algo que pareciera producirle un gran sentimiento que no puede describir.
Christopher y Caleb van detrás de él, pero en cuanto llegan a la sala, Noah voltea a mirarlo. El cantante no recuerda haber visto antes aquella expresión.
—Creo que es mejor que tomes asiento —dice el mayor.
Collins frunce el ceño.
—¿Qué me siente? —pregunta—. ¿Qué está pasando? ¿Qué es todo este misterio? ¿Por qué…?
—Te lo diré —le interrumpe. Aparta la vista, lame sus labios y peina su cabellera hacia atrás con la mano, volviendo a clavar su mirada en el menor—. Pero, en serio, es mejor que te sientes.
Christopher, aunque confundido, obedece. Se dirige hacia el sofá, se sienta en él y Noah lo sigue. Parece dudar en sentarse frente al chico, o más bien, que lo que tiene que decirle no le permite hacerlo, aunque, aun así, toma lugar en el sofá frente a él.
—¿Qué sucede? Me estás asustando —inquiere el joven.
Noah lo mira en silencio. Coloca las manos sobre sus piernas, las entrelaza y lo observa fijamente.
—Siento mucho tener que decirte esto, pero pensamos que siendo tu representante era mejor que yo te lo dijera personalmente —comienza a explicar—. Intenté llamarte, la policía intentó conectarte a ti o a Clayton, pero tu hermano no respondía su teléfono y no teníamos un número celular suyo registrado y…, tú tampoco contestabas las llamadas.
—Sí, bueno, he estado algo ocupado, pero… —piensa—. ¿Encontraron a Chanel?
—No.
Christopher frunce las cejas, sin comprender qué otra cosa tendría que ver con él y la policía.
Noah suspira, toma una bocanada de aire y lo mira.
—Sheryl…
—¡¿Y ahora qué hicieron?! —interrumpe Christopher con frustración—. ¡No! ¿Sabes qué? ¡No me interesa! ¡No quiero saber de ellos! ¡Te dije claramente qué…!
—Tu madre murió.
De pronto, reina el silencio.
Christopher se queda mudo, congelado. Observa con perplejidad a Noah Taller sin creer que ha oído bien.
—¿Qué? —musita.
Caleb ha abierto los ojos a pares, dirigiendo rápidamente su mirada a Christopher.
Noah se inclina en su asiento, observa con total solemnidad al chico, y al mensaje que debe brindarle.
—Tu mamá falleció, Christopher —repite—. La encontraron esta mañana en la habitación de hotel donde se estaba quedando. Al parecer ella y tu padre se separaron hace un par de semanas y…
—¿Cómo…? ¿Cómo murió? Eso… Eso no… —pero su voz se quiebra, cada vez un poco más y las lágrimas comienzan a caer.
Noah suspira, descendiendo la mirada.
—Ella… dejó una carta…
—¿Carta?
—Christopher… —Vuelve a mirarlo—. Tu madre escribió una nota antes de tomarse un frasco entero de antipsicóticos, lo que causó una sobredosis que… terminó con su vida.
Suicidio…
Christopher piensa en esa palabra una y otra vez. Imagina la situación, piensa en su madre al interior de alguna habitación de hotel, lo suficientemente desesperada, llorando y escribiendo algo en una hoja de papel, y luego, consumiendo aquellas pastillas como si de dulces se trataran.
No puede creer que esto esté ocurriendo. Es un sueño, una pesadilla.
Y por más que días antes pensara que la odiaba, ahora su corazón se siente tan herido y fracturado de una manera que no comprende.
—¿Qué decía… la nota? —se atreve a preguntar, dirigiendo su mirada vacía hacia su representante.
Taller lo mira de regreso.
—Por eso te llamaba la policía, Christopher. Tu padre fue arrestado un par de horas después. Estaba quedándose con una mujer en Virginia…
—La nota —insiste entre dientes, pues verdaderamente poco le importa lo que tenga que ver con ese sujeto ahora.
Taller muerde su labio inferior, sin saber certeramente cómo decir lo siguiente.
—Ella escribió que te había estado viendo, que estaba viendo tu fantasma, que la perseguías por las noches y la culpabas por lo ocurrido. Los oficiales consideran que estas alucinaciones eran el motivo por el que tenía acceso a estos medicamentos. La situación es, que al parecer ella veía tu fantasma porque… la responsabilizabas de haberte asesinado.
»Describía con precisión cada detalle de un supuesto ataque de su esposo hacia ti el día de tu desaparición. El cómo tu padre te obligó a consumir cocaína, los golpes que te brindó, un momento en el que tuviste una sobredosis y…, como decidieron enterrarte en el bosque Kemptlar y hacerte pasar por un drogadicto que huyó de casa.
Christopher se queda perplejo, horrorizado de oír al pie de la letra la manera en la que falleció a voz de su representante. Y mayormente, considerando que su madre lo escribió con su propia mano en su carta de suicidio.
—Chris —dice Noah con voz suave, intentando buscar la mirada perdida del chico—. La policía cree que es posible que ya tuviese un problema mental, lo que empeoró cuando salió a luz lo que Leonard escribió respecto a que Chanel hablaba con tu supuesto fantasma, pero… —se detiene, lo mira con atención y frunce el ceño—. ¿Por qué parece que esto no es mentira?
La mirada miel de Christopher se incrusta de inmediato en Noah. Está tan perplejo, tan asustado y horrorizado que Taller siente un nudo formarse en su estómago.
—¿Eso fue lo que te pasó?
—Sólo…, déjame solo… —pide Christopher con voz rota, su mundo se está derrumbando.
Tras su muerte, no pensó siquiera que su mundo podría tornarse aún peor, pero no fue así. Jamás imaginó que su madre enloquecería al punto de alucinar con él, de tomar tal clase de decisión. Si bien, la detestaba, también y mayormente odia a su padre, y aun así, jamás podría pensar siquiera en la idea de querer verlos muertos. Y le duele tanto todo esto, que su verdad saliera a luz de tal forma.
—No… No lo haré —contesta Noah.
Christopher alza la mirada hacia él, incrédulo, sin comprender el motivo de su aferramiento. Aquel hombre lo observa con comprensión en su mirada.
—Cuando te conocí, mi abuelo había fallecido una semana antes. Estaba dolido, me sentía extremadamente mal. Viví con mis abuelos la mayor parte de mi vida, era como mi padre. Así que…, entiendo de cierta forma como te sientes y sé que…, necesitas compañía, a pesar de que creas que no. Así que no puedo abandonarte.
Christopher esboza una sonrisa triste, con las lágrimas acumulándose y agacha la mirada, cubriendo su rostro con las manos e inclinándose para llorar.
Sí, él sabe perfectamente bien que el abuelo de nombre Arnold de Noah había fallecido, después de todo, por ello le contactó.
Christopher aquel día, tras haber enfrentado a sus padres se sentía ahogado. Quería alejarse de todo lo que significaba la familia Collins, de todo lo que sus padres habían manipulado de su vida. Así que despedir al representante de su banda era parte de ello.
Había enloquecido de solo pensarlo, y se sentía abrumado porque no conocía a nadie, no por él, carecía de contactos o información. Decidió alejarse de su casa y tomar un respiro, así que acudió a la biblioteca del pueblo para relajarse. Después de todo, hace años que el sitio estaba prácticamente vacío. Los adolescentes y adultos ya no usaban bibliotecas, sólo internet, así que, si quería estar solo, fuera del joven Claude que atendía dicho sitio, lo estaría. No es que Claude fuese una persona conversadora de todas formas.
Entonces, mientras paseaba por los estantes de manera distraída, lo vio.
El hombre se encontraba en el pasillo de las recetas de comida. Christopher no tardó en percatarse de que era un fantasma, era raro que salieran a plena luz del día, pues apenas eran cerca de las cuatro de la tarde, pero ya tenía conocimiento que cuando un fallecimiento era reciente, los espíritus tendían a estar presentes incluso antes del velo.
Lo ignoró, como siempre, y el ente incluso lo ignoró a él y a Caleb por un instante, hasta el momento en el que Christopher cruzó al pasillo posterior para no pasar a su lado y escuchó su voz.
—Mi nieto puede ayudarte… —oyó el murmullo de la voz de un anciano.
Christopher se detuvo en seco. Sabía que pertenecía al fantasma que acaba de ignorar, pero de alguna manera un número de teléfono apareció en su cabeza, como si fuese alguna especie de recuerdo propio.
Cuando regresó sobre sus pasos y observó por el rabillo del ojo, el hombre ya no estaba ahí. Pero aún era capaz de sentirlo.
Después tecleó el número telefónico en el buscador de internet de su celular y lo encontró. Noah Taller aparecía en una red social, había sido representante de una pequeña banda en Chicago.
Nunca supo por qué aquel ente apareció frente a él, que contacto podrían tener en común, pues Noah parecía ser de Chicago, y Veilsville está realmente lejos. Sin embargo, cuando lo conoció en persona, de alguna manera sintió que podría ser a quién buscaba.
—¿Christopher…? —murmura Noah en voz baja, similar a un silbido.
—No lo entiendo… —susurra Christopher—. ¿Por qué hasta ahora los conozco?
Noah frunce el ceño. Caleb ladea la cabeza para mirarlo.
—¿Los? —dice Caleb —. ¿Te refieres a él y a Heather?
Pero Christopher continúa demasiado consternado como para responder.
—No estás solo, Christopher. El oficial Smith, la jovencita que estaba aquí contigo, yo e incluso los chicos de la banda estamos contigo. Te apoyaremos —inquiere Noah.
Y por primera vez en mucho tiempo, el temor continuo de la soledad le pesa menos.
Se siente algo aliviado, como si la gran carga que lleva sobre sus hombros desde que se volvió famoso ya no estuviese únicamente sobre su espalda, sino, como si hubiera más manos sosteniéndola.
Y cuando la mano de Caleb se posa sobre su hombro, Christopher se estremece.
Jamás pensó llorar por gratitud.




❸❽

❝VISITAS INESPERADAS❞

La llamada finaliza. Heather observa un instante, en silencio, la pantalla de su teléfono celular. Transmite cierta nostalgia, y es que le entristece de sobremanera la situación actual, dados los últimos acontecimientos.
Se encuentra en uno de los pasillos de su instituto, recargada en la pared. De pronto, como si el volumen de su entorno aumentara, Heather despierta de sus pensamientos, escuchando las risas de los chicos que pasan frente a ella.
Siempre pensó que, si algo le sucediera a ella, debido a que es ella, a nadie fuera de su familia, le importaría. Que actuarían como siempre, que no habría gran diferencia. Sin embargo, ahora y recordando cuando Christopher desapareció, Chanel y Meredith pasaron por lo mismo, Collins regresó, el cuerpo de Meredith apareció, se conoció la verdad sobre Chanel e incluso ahora, que la muerte de la madre de Christopher detonó una investigación de violencia doméstica y presunto intento de asesinato a su propio hijo, se percata de que no, que el mundo no se detiene por nadie, ni siquiera por alguien tan famoso como lo es Christopher.
Todos continúan viviendo sus vidas. Ríen, se preparan para sus bailes, juegan con sus amigos y no destinan su tiempo a circunstancias ajenas a las suyas.
Y eso, de alguna forma, hace comprender a Heather que las personas son más parecidas de lo que podría creer con anterioridad. No es que el mundo reaccione con indiferencia, es que, sencillamente el mundo no puede dejar de girar. El reloj de la vida continúa corriendo, y a menos que seas realmente cercano a alguien, esta clase de situaciones no te afectan en lo absoluto.
Así que no puede evitar preguntarse, si de Christopher haber desaparecido por mayor tiempo, en algún instante ella habría pasado también página y lo habría olvidado, como todos.
—¿Ya terminaste de hablar por teléfono? —cuestiona Madison, caminando hacia ella por el largo pasillo.
Heather voltea a mirarla, guardando su celular en el bolsillo de su saco.
—Sí… Perdón por dejarte sola hace un momento —responde sin muchos ánimos.
Madison la observa un instante, formando una media sonrisa.
—Descuida —dice, deteniéndose junto a ella—. Es realmente triste lo que le pasó a Chris. ¿Cómo está?
Heather suspira. Realmente sonaba ajeno, como este par de días que han estado hablando por teléfono tras la defunción de Sheryl.
—Pues…, bien, dentro de lo que cabe. Aunque, claramente está afectado —contesta.
—Sí, claro, me lo imagino.
Madison aparta su mirada, observando la pared frente a ambas. Ladea un poco la cabeza y encaja una vez más sus ojos azules en su amiga.
—Emm… Oye, yo sé que quizá no estás muy de humor y eso, pero… Bueno… —comienza a decir Madison, llamando la atención de Heather, quien la observa fijamente—. Escucha, el baile del día de San Valentín es mañana, y pues… Yo en verdad quiero ir, pero, no quiero ir sola y… ¿Vamos? —va a al grano.
Heather abre un poco más los ojos. Si no fuese porque las chicas no paran de hablar de sus vestidos, lo habría olvidado. Sin embargo, es cierto que no está de humor.
—Em… Bueno… ¿No se supone qué deberías ir en una cita? —pregunta Heather, con intención de negarse, sin negarse realmente.
Madison la mira con cara de pocos amigos.
—Tú lo dijiste ¿recuerdas? También es el día de la amistad. Y…, bueno, sí me invitaron algunos chicos, pero ninguno de ellos me gusta, y, aun así, quiero ir ¡Vamos, por favor! ¿En serio te negarás a ir con tu mejor amiga? —insiste, y ante aquello último la toma de la muñeca con ambas manos y la observa con ojos bien abiertos.
Eso hace a Heather sonrojarse y apartar la mirada. De alguna forma, no le parece justo salir a una fiesta cuando Christopher está pasando por una perdida.
—¡Está bien! ¡No voy a obligarte! —dramatiza Madison, soltándola y girando sobre sus talones para darle la espalda—. Aunque por supuesto, yo he sido muy buena amiga contigo e incluso te he acompañado a realizar investigaciones en donde asesinaron personas, pero… —gira nuevamente, clavando su mirada en ella—, entiendo que no puedas devolverme el favor. No te preocupes.
Por supuesto, el sentimiento de culpabilidad de Heather se activa y la observa atónita.
—¡Yo…! Sí… —responde Smith, negando con la cabeza—. Lo siento. Tienes razón, iré.
Madison sonríe con autosuficiencia. Sin embargo, su sonrisa se transforma en una mucho más sincera.
—Sé que te vas a divertir, y mira, sé que parece que te he presionado… No, sí te he presionado, pero… Heather, has estado ocupando tu mente en Christopher desde que te conozco. Y sí, sé que lo quieres y te preocupas por él, lo entiendo. Pero, debes vivir tu vida también. Creo que ya todos aprendimos que obsesionarnos con personas no es algo bueno. Pregúntale a Chanel Woods.
Heather piensa en eso, entendiendo que tiene razón. Y es que es verdad que desde que conoce a Christopher a basado su vida en él. Tal vez podría en verdad darse un respiro. Salir con su amiga, ir a un baile, y la idea realmente la hace sonreír. Siempre quiso ir a un baile, pero temía ir sola, o ser ignorada por las personas que la acompañaran. Pero nunca se ha sentido ignorada por Madison, al contrario. Así que le sonríe, asintiendo con la cabeza y aceptando ir junto a ella al baile.
Por supuesto, Heather nunca ha sabido exactamente cómo actuar o vestir para un baile. Si bien, sabe que este no es exactamente de gala, ha pedido prestado un vestido de su hermana mayor, quien al oír que le estaba pidiendo un vestido prestado para ir al baile, sonrió de oreja a oreja, corrió hacia su armario y buscó el más hermoso de todos ellos. Sin embargo, cuando lo encontró, Kathleen no le prestó el vestido, al contrario, se lo obsequió.
Así que ahora, tras que su hermana se marchara al baile junto a su novio, él cual pasó por ella hace un par de horas, es ayudada por su madre.
Si bien, al inicio Brisa no estaba de acuerdo en que fueran al baile, que su esposo le confirmara que todos los oficiales del pueblo estarían en la escuela al pendiente de cualquier inconveniente, la hizo cambiar de opinión.
Brisa está arreglando algunos últimos detalles, pues el vestido de Kathleen, al ser un poco más baja y con un cuerpo mucho más desarrollado que su hermana menor, le queda un poco grade de las caderas y el busto. Al finalizar, la mujer esboza una ancha sonrisa. Se acomoda frente a Heather y la mira con total adoración que hace a Heather sonrojarse.
—Listo, date la vuelta —dice la mujer.
Heather se pone nerviosa. El vestido le pareció precioso, y eso mismo hizo que no estuviese segura, y aún no lo está, de que ella sea capaz de lucirlo.
Sin embargo, cuando la joven gira para mirarse en el espejo de cuerpo completo de su alcoba, se queda estupefacta. No se reconoce. E incluso acomoda sus gafas, pensando que quizá está viendo mal, pero no es así.
Ha peinado su cabellera suelta de atrás, con sus delicadas ondulaciones y rizos cayendo a su espalda hasta la cintura. El área de enfrente son delgadas trenzas que caen como si fuesen redes hacia atrás, para sujetarse en el área trasera, formando una sola y añadiendo un aire relajado a su apariencia.
Se ha puesto un poco de polvo en su rostro, sombra color blanco con glitter sobre sus parpados y una delgada línea de delineador negro, con rímel. Sin embargo, el hermoso vestido le brinda aún más a esta hermosa apariencia.
El vestido es de color blanco, corto, a cuatro dedos sobre sus rodillas. Tiene unas mangas ¾, y en el pecho un escote tipo corazón. Es de una tela delgada, pero sobre ella hay encaje color blanco que forma diversas flores en el mismo a lo largo del vestido y cae en un corte circular. Ha optado, debido a la frialdad de la temperatura, en portar unas medias blancas, pero la ha acompañado con unos zapatos tipo balerinas del mismo color.
Luce blanca, etérea, con una belleza similar a algún espíritu del bosque.
Heather no se reconoce en lo absoluto, y es que se ve tan linda, tan diferente a como siempre se ha sentido, que, por primera vez, se siente en verdad hermosa.
Brisa sonríe con melancolía ante la manera en la que su hija parece contemplar su propio reflejo. Besa la coronilla de su pelo y sonríe contra él.
—Te ves hermosa —dice la mujer.
Heather sonríe, sintiendo como su vista se nubla.
Sí, así es como se siente.
—¿No crees… qué es un poco corto? —pregunta la joven nerviosa, pues no sabe que decir.
Su madre suelta una risita.
—Está bien, es para una ocasión especial. Mientras te sientes bien y uses short debajo de tu vestido para evitar inconvenientes… —ríe la mujer.
Heather también ríe por lo bajo.
De pronto, el timbre de la casa suena.
—Creo que ya llegó Madison por ti. Bajaré ¿Por qué no te pones un poco de rubor en tus mejillas y…? Mira. Ese labial rosa te quedará super bien.
Heather voltea a mirar a su madre, quien le sonríe, dirigiéndose a la puerta y observándola con total ternura.
Heather agradece infinitamente el amor que sus padres no dudan en expresarle. Se siente agradecida. Y es que imaginar que existan padres como los de Christopher, le hace sentir que ha tenido mucha suerte.
La mujer sale, cerrando la puerta detrás suyo.
Heather vuelve a mirarse, y esta vez se sonríe a sí misma, pensando incluso en tomarse una foto y enviársela a Christopher, pero se dice que quizá no sea tan buena idea.
Se decide entonces a hacer lo que su madre le recomendó, y aunque no sabe exactamente ponerse rubor, toma de la paleta de colores de su madre el más rosa pastel, toma un poco con las yemas de sus dedos y lo pone con cuidado de no excederse en las mejillas. Luego, toma el brillo labial rosado y se colorea los labios.
Se siente extraña haciendo todo este proceso. La última vez que lo hizo fue para el concierto de Christopher, y las cosas no salieron demasiado bien.
Sin embargo, ahora no lo hace para que nadie más la mire, ni siquiera Christopher. Lo hace por ella. Y en verdad adora esta sensación de arreglarse para sí misma. Mirarse en el espejo, sentirse bonita. Poder sonreír.
De pronto, al mirar su reflejo, la imagen se distorsiona. Heather frunce las cejas, enfocando su mirada y moviendo la cabeza. No ha dormido bien, y resiente que este debe ser el motivo de su repentino mareo.
Toma un poco de aire, procurando mantenerse despierta. Sin embargo, de pronto logra olfatear un aroma extraño en el ambiente, huele como a ¿hierbas?
Heather lleva su mirada hacia la puerta. Intenta escuchar con atención, pero no logra oír nada. Y ya hace tiempo su madre bajó para recibir a Madison ¿No habría subido Madison a apurarla para que bajara y se marcharan ya?
Todo esto le parece extraño. Aun así, intenta relajarse. No ha dormido bien, y es consciente de que últimamente está más paranoica de lo que debería.
Restándole importancia, camina hacia su cama, de donde toma su abrigo blanco para el frío y se lo pone, pero en cuanto cruza el último brazo al interior, recibe una notificación de mensaje.
Heather observa su celular, tomándolo y desbloqueándolo para ver de quien se trata, pero en cuanto lo mira su sangre se hiela. Es Madison, indicándole que ya va para allá.
Los ojos de la joven se abren a pares.
Si no ha sido Madison quién llamó al timbre ¿Quién fue?
Pero cuando apenas esta pregunta cruza por su cabeza, la puerta se abre lentamente. Heather observa a la puerta, sujetando con fuerza su teléfono, y con una extraña frialdad ingresando a la habitación, como si afuera hubiese una ventisca, y entonces la ve.
Vestida por completo de negro, con un vestido hasta los tobillos, suelto y una chamarra de invierno. Porta una peluca marrón corta que apenas le cubre las orejas y un gorro de lana. Trae unos tenis de tela y su piel ahora luce tan pálida que pareciera, lleva días sin salir al sol.
—Vaya… Pero que linda te ves… ¿Acaso hay un príncipe azul que sintió pena por ti y te ofreció llevarte al baile? —pregunta Chanel con una voz fría.
Los ojos verdes claro de la joven la observan con malicia. Heather observa horrorizada como del bolsillo de la chamarra, la chica saca una navaja, la misma con la que vio atacar a Meredith.
—No me digas… ¿Ese príncipe azul es Chris? —dice ahora, con la anterior sonrisa burlesca desapareciendo, y ahora hablando entre dientes mientras pasa la yema de su dedo pulgar en la punta del filoso objeto.
—¿Dónde…? —tartamudea Heather, sin aliento—. ¡¿Mamá?! ¡¿Bran?! —llama ahora en voz alta, preocupada de sobremanera que Chanel los haya herido.
Chanel comienza a reír a carcajadas tan fuertes que la aturden.
—Ellos no pueden ayudarte ahora —responde Chanel, sonriéndole nuevamente con cierto aire de locura—. Admito que me sorprende que el hechizo no funcionara en ti… Pero, aun así, tengo otros métodos.
—¿Hechizo? —pregunta Heather desconcertada—. ¿Qué le hiciste a mi familia?
Sin embargo, Chanel la ignora. La mira de pies a cabeza, y con cada paseo de sus ojos por sus medias, vestido, pelo y maquillaje, su mueca se transforma más y más en un odio infinito.
—Chanel… ¿Qué les hiciste? —repite Heather.
Los ojos verdes de la pelinegra se incrustan en los suyos.
—¿Tú me pides respuestas a mí? —suelta con incredulidad—. ¡Jaja! ¡Qué risa! Más bien, tú respóndeme ¿Qué carajos se supone que vio él en ti?
—¿Él? ¿Chris? —musita confundida.
—Sí, quizá hoy te arreglaste para intentar impresionarlo, pero ¡Mírate, por Dios Santo! ¡No tienes gracia! ¡Estás plana! ¡Eres aburrida! ¡Una maldita mosca muerta que corre detrás de él persiguiéndolo todo el puto tiempo y haciéndote la estúpida niña buena! ¡Tú no eres como él! ¡No eres cómo nosotros! ¡Y ÉL LO VERÁ PRONTO!
—¿Cómo nosotros? ¿De qué estás hablando? —quiere saber.
—Te escuché, Heter… —comienza a decir Chanel, dando un paso al interior de la habitación. Paso a paso empezando a caminar hacia ella, conforme Heather intenta mantenerse al margen—, en Kemptlar.
»Cuando le dijiste que era raro… Cuando te asustaste como una estúpida niña mimada y le dijiste esas cosas terribles ¡¿Y aun así sigue contigo?! ¡Me da náuseas! ¡Por eso sé que no te pareces a nosotros! Eres sólo una idiota que no tiene idea de lo que es vivir con esto, no como nosotros ¡YO LO COMPRENDO! ¡Y hasta que no estés fuera del camino, quizá abra los ojos! Si no, yo me encargaré de que lo haga.
Extiende su mano hacia ella con la navaja, quedando a pocos centímetros de la nariz de Heather y ella abre los ojos a pares. Pero, antes de que cruce por su mente huir, observa a Chanel. Su desesperación, la rabia que le transmite no puede ser sólo porque le dijo eso a Christopher.
—Tú… ¿También puedes ver fantasmas? —le pregunta.
Chanel esboza una sonrisa, y sus ojos ahora parecen tan caídos en la locura que su imagen ha dejado de ser la de una atractiva chica de diecisiete. Ahora luce como una completa demente.
—Cuando escuché que te lo confesó a ti, supe que éramos almas gemelas… Pero tú… Tenías que ser una maldita arrastrada ¿no?
Chanel se abalanza contra ella con la navaja en mano. Heather esquiva a penas, aunque un par de mechones de su pelo caen al suelo al corte de la navaja, y comienza a correr hacia la puerta. Pero cuando está a punto de atravesarla, la puerta se cierra de golpe frente a ella por una fuerza invisible y Heather se golpea, cayendo al suelo.
Chanel comienza a reír a carcajadas. La puerta se abre lentamente una vez más y Heather observa esto con total terror.
—Mira, no puedo matarte. A menos que no cooperes por supuesto —dice Chanel, empezando a caminar hacia ella y mirándola con una curvatura aterradora en sus labios—. Así que tú decides. O te mato aquí y ahora, o me acompañas a dar un pequeño paseo.
Heather la observa perpleja. No sabe qué hacer, no tiene idea. Pero, sabiendo lo que hizo con Meredith y observando como la puerta se cerró frente a sus narices completamente sola, por alguna fuerza sobrehumana, no cree tener otra opción por el momento.
El jardín de la casa de Christopher ha quedado destruido. Caleb y él observan su cuerpo, observando que tantas mejorías tiene. Y si bien, parece más formado que anteriormente, el color azul pálido en él continúa muy presente.
De alguna manera, ahora que Collins ha aceptado su estado, ya no se siente tan traumatizado al mirar su cadáver.
—Bueno…, al menos ya tiene su otro ojo… —señala Caleb.
Christopher voltea a verlo con una expresión de escepticismo. Caleb lo mira de regreso.
—¡Oh! También ahora tienes tu ojo y tu nariz está mejor —agrega al ente.
—Lo que no entiendo es… Ya me veo… bien, ¿no? ¿Por qué aún no lo puedo poseer? —pregunta Christopher, ignorándolo.
—Quizá por el exterior ya está bien, pero dada su coloración, lo más probable es que algunos órganos internos aún no estén funcionando como deberían.
De pronto, el sonido del timbre de la puerta hace a ambos mirar hacia atrás, al interior de la casa, detrás de la pared de cristal.
Ambos se observan, y es que desde que ha estado Noah ahí, es el único que ha pasado a visitarlo, pero hoy tenía una junta con los abogados de Christopher respecto al caso de su madre.
El par se dirigen hacia la puerta, tras cubrir apenas el cadáver en el patio con una sábana. Aunque no es que esperen dejar pasar a nadie tampoco. Sin embargo, al estar a punto de llegar a ella, una serie de golpes fuertes en la madera de la puerta hace a Christopher fruncir el ceño.
—Dios, qué desesperados. ¿Quién demonios será? —suelta molesto.
—¡CHRIS, ABRE DE INMEDIATO! —y la voz de Madison al otro lado hace que lo sepa en seguida.
—¿Qué carajos te pasa? —cuestiona con severidad el joven, abriendo la puerta de su casa.
Al exterior se encuentra David junto a Madison. Pero mientras el adolescente parece confundido y simplemente observa la escena, Madison toma a Christopher por el cuello de la camisa y lo jala hacia ella, con un gesto de desesperación pura.
—¡Dime que Heather está contigo! —pide la chica.
Christopher frunce las cejas.
—¿Heather? —pregunta.
Madison lo suelta. Está pálida y parece no saber cómo explicar lo que ha pasado.
—Madison ¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado con Heather? —quiere saber Christopher, ahora realmente preocupado por la actitud de la rubia.
Madison voltea a verlo, abre la boca, la cierra y vuelve a abrirla.
—Íbamos a ir al baile juntas, y… Hoy qué pasé por ella, la puerta estaba abierta. ¡Me preocupé porque nadie me abrió! Así que empujé la puerta y la abrí. Su mamá y su hermano estaban inconscientes en el piso y llamé a Heather, pero no me respondía. Pero, me sentí muy mareada, como si fuera a desmayarme. Decidí salir a tomar aire, pues… no sé, adentro olía como a… hierbas o algo así.
—¿Hierbas? —dice Christopher—. ¿Olía igual que el sótano de Kemptlar?
Madison se detiene, con lágrimas en los ojos y voltea a mirarlo.
—No entré ahí, pero… a lo qué logré olfatear cuando abrieron la escotilla, creo que sí —responde.
—Vamos hacia allá.
Todos suben a sus coches. Los padres de Madison le obsequiaron un auto esta mañana, y ella entusiasmada, planeaba enseñárselo a Heather. Desgraciadamente no pudo hacerlo. Así que ella sube a su vehículo. En cuanto David, este sube al coche de Christopher, ya que antes de que Madison llegara apurada a golpetear la puerta, su chofer se había marchado.
—Esto no tiene sentido ¿Por qué ahora? —cuestiona Christopher inquieto y conduciendo rápidamente a la casa de Heather, con Madison siguiéndolos detrás.
—Es luna llena, tiene todo el sentido del mundo —contesta David, sentado junto a él. Pero cuando Christopher voltea a mirarlo con gesto de confusión, David frunce las cejas—. ¿Es qué no leíste los documentos que te dejé hace una semana?
—¿Qué? ¿Eran sobre Chanel? Mira, la verdad es que he estado ocupado en otras cosas… Pero… dime ¿qué descubriste?
David suspira, recargándose en su asiento.
—Dada la marca en el suelo y la que dejó Chanel inscrita en el cuerpo de Meredith, logré descubrir que es posible que la persona con la que se esté comunicando sea el espíritu de una mujer llamada Olivia Sanders.
—¿Quién?
—Olivia Sanders fue una bruja que vivió en 1680 en Veilsville. Aunque claro, antes no se llamaba así. La situación fue que los pobladores decidieron quemarla viva en su propio hogar… Y…, bueno, el sótano en Kemptlar era el sótano de su casa donde practicaba la brujería.
—¿Quieres decir que ahí había una casa?
David asiente con la cabeza.
—Pero… ¿Por qué ahora? ¿Por qué después de tantos años está haciendo esto? Y… ¿Por qué usarme para engañar a Chanel y Meredith? —quiere saber el adolescente.
—A veces cuando una persona muere y su cuerpo es convertido en ceniza, incluyendo sus objetos, si se niega a marcharse de este mundo, su alma se queda… dormida, por así decirlo. Por lo que, sólo un acto de suma violencia, o ira, o… algo muy fuerte que desemboque sentimientos similares a los que ella tuvo cuando fue asesinada, y cerca de su…, por así decirlo tumba, puede despertarla.
Christopher se queda mudo, fijando su mirada al frente.
—Como tu muerte —añade Caleb.
Aquello provoca que a Christopher se le ericen los vellos de la nuca.
—Sin embargo, lo que despierta es sumamente débil. Por lo que siendo un simple espíritu necesita más… energía.
—Como almas de fantasmas…
David lo mira por un momento.
—Sí. Yo también he sentido como los entes parecen estar algo inquietos por aquí —admite el menor.
—Pero…, no lo comprendo. Entonces… si necesita almas de espíritus y puede usarlas ¿Para qué matar a Meredith? ¿Por qué…? —inquiere Christopher.
—Los sacrificios humanos son el nivel más alto de maldad. El simple hecho de que alguien asesiné a otro en nombre de un espíritu sea cual sea, se convierte en un nivel de energía que empodera a estos seres. No es en especial porque fuese su mejor amiga. O ahora…, el hecho de que intente hacer lo mismo con Heather. Pero, si lo que dijo Leonard es verdad y quiere poseer un cuerpo, es posible que…
—¿Qué? —voltea rápidamente a verlo.
David duda en si decirlo o no, pero mira por la ventana y forma una mueca en los labios.
—Quizá, si lo que quiere es darle a quién poseer… podría llegar a intentar ofrecer el cuerpo de Heather para ello.
Christopher abre los ojos a pares.
En cuanto llegan a la casa, Christopher ni siquiera se molesta en estacionar bien su auto. Sale, incluso dejándolo encendido e ingresa, registrando el hogar. Sube las escaleras y llama a gritos a Heather, pero ella no está. Y era verdad, toda la casa tiene ese nauseabundo aroma a hierbas y aceite.
Baja las escaleras, observa a David verificando el pulso de Brisa y su hijo. Madison se ha quedado al margen de la puerta, sosteniéndose con fuerza del marco como si estuviese a punto del desmayo.
—Ellos están bien. Sólo están dormidos —informa David, poniéndose de pie.
—¿Cómo es que los dejó inconscientes? Ni siquiera hay muestras de lucha —responde Christopher.
—El aire… Hay un nivel de oscuridad en ella —señala Caleb, observando con atención su entorno.
—¿Aire?
—Creo que Olivia le enseñó a Chanel cómo hacer un hechizo para dormir a las personas y así no tener inconvenientes para poder llevarse a Heather sin problemas —explica David.
—¿Hechizo? ¿Es qué es una maga como Tyler?
—No. ¿Recuerdas lo que me dijiste sobre la explicación de Tyler? Es probable que Olivia, siendo una bruja, le haya dicho a Chanel cómo hacer un hechizo para dormir a las personas.
Christopher muerde la carne blanda al interior de su boca. Sus ojos ascienden hasta el reloj sobre la puerta.
—Ya casi son las nueve de la noche… —dice.
—Lo que significa que no nos queda mucho tiempo —agrega David.
Se dirige de inmediato hacia la cocina. Christopher, confundido, camina detrás de él. El más joven toma un envase de vidrio, acercándolo al grifo para llenar el envase.
—¿Qué es lo qué estás haciendo? —quiere saber Christopher.
—Tomo un poco de agua —contesta sin más.
Collins frunce las cejas.
—Sí, eso lo veo, pero… No vamos a un campamento, David —asevera.
—Estamos hablando de un espíritu maligno, Christopher. Claramente necesitaremos exorcizarla. Así que bendeciré esta agua para tener cómo hacerlo.
—¿Sabes bendecir agua?
David lo observa con seriedad.
—Sí… Creo que es evidente que puede hacerlo. ¿No has notado que ni siquiera parece afectado por el hechizo de sueño? —informa Caleb.
Christopher lo observa, luego de vuelta a Gothel.
—Soy un exorcista. Si un simple hechizo de sueño como este me afectara, tendría que cambiar de trabajo —responde el más joven.
Al terminar de llenar la botella, que usualmente se usaría para el vino, Gothel cierra la llave, tapando el contenedor de cristal y empezando a caminar en dirección a la puerta, pasando entre Christopher y Caleb.
Al salir los tres, Madison los observa perpleja. Se nota mucho más cansada y angustiada.
—¿Heather estaba ahí dentro? —quiere saber la rubia.
—No. Iremos a buscarla —contesta Christopher.
—¿Fue Chanel? ¡Debemos llamar a la policía! ¡Si ella la tiene…!
—Llama a su padre. Nosotros iremos por ella.
Madison los observa dirigirse hacia el coche de Christopher y no tardan en alejarse.
La realidad es que ahora Madison no está muy segura de la manera en la que la policía podría ayudar, considerando que en estos días ni siquiera encontraron pistas de Woods. Aun así, saca el teléfono de su bolsillo, limpiando con su mano las lágrimas y marcando al 911.




❸❾

❝SENTIMIENTOS NO CORRESPONDIDOS❞

Heather se encuentra sentada de rodillas en el frío césped húmedo. Sobre su rostro cae una ligera llovizna. El ambiente tiene presente ese fuerte aroma a naturaleza, pero esta ocasión va acompañado de uno más. Es un mal olor, uno que se olfatea similar a algo pútrido, pero la joven no logra vislumbrar de dónde proviene. Y es que, es tan fuerte como si estuviese presente en la misma brisa.
El aire pesa, y es que cada segundo que pasa frente a la presencia de Chanel es asfixiante. Se siente mareada, más que la extraña sensación que la agobia desde antes de saber que estaba en su casa. Sabe que debe ser por algo sobrenatural, quizá, la fuerza que ella no pudo ver y cerró la puerta frente a sus ojos.
La joven observa su entorno, con ambas manos atadas hacia atrás de una forma fuerte que siente, sus manos comienzan a dormirse, hormiguean. Sin embargo, intenta no parecer asustada, por más que realmente lo esté.
Su padre, desde que eran niños, siempre dio lección a sus hijos sobre cómo actuar en cualquier circunstancia de peligro. Número uno: mantén la calma. Dos: a menos de que estés consciente de que hay una persona cercana que pueda oírte, no grites. Tres: siempre vigila a tu secuestrador, pero que no lo note. Agacha la mirada, que no tema ser identificado por ti o que crea que no le temes. Y número cuatro: busca una manera de escapar.
Por supuesto, la primera vez que fue secuestrada, Heather estaba severamente asustada, pues el antecedente de la muerte de Meredith estaba presente. Sin embargo, ahora después de tantas cosas que ha visto, se siente más capaz, a pesar de que su corazón late con tal fuerza y se siente temblar.
Mantiene la vista agachada. Observa los pies de Chanel mientras acomoda sobre la tierra algunas cosas que ya estaban cuando la llevó hasta ahí. Entre ellos hay tres espejos, los cuales son cuadrados, pero los ha incrustado por una de las esquinas sobre la tierra, asemejando ahora rombos. Tres veladoras de color negro, y un pequeño contenedor de piedra, en el cual, al interior está moliendo algunas hierbas con un aceite que huele realmente fuerte similar al vinagre, pero de color ámbar.
Intenta crear un plan para huir, casi con la misma fuerza con la que desea que alguien la encuentre. Pero no puede esperar a eso, tiene que pensar en algo.
Antes de salir de casa, Chanel la ató de las manos por detrás, y al salir, había un coche aparcado en la entrada. Heather no lo reconoció. Luego, la pelinegra la obligó a subir al portaequipajes y la encerró ahí hasta que llegaron a Kemptlar, y la hizo salir, amenazándola con la daga.
Si bien, cree que podría intentar correr, no está demasiado segura de que con aquel extremo cansancio no se caerá, o qué hará una vez llegando a la carretera. En todo caso, tendría que continuar corriendo, aunque no es que tenga otra opción por el momento. A menos que Chanel se distraiga para que le dé el suficiente tiempo para siquiera llegar a los árboles.
—No entiendo ¿Por qué demonios ella no se ha desmayado? ¿No debería haber caído dormida ya? —escucha a Chanel quejarse.
Heather no puede evitar alzar un poco la mirada, pero al instante se percata de que Chanel la está observando directamente.
—Al menos tienes sueño ¿no? —le pregunta ahora a ella.
Heather frunce las cejas.
—¿Qué es esto? ¿Por eso mi mamá y Bran estaban…? —quiere saber, algo confundida.
Chanel ladea un poco la cabeza. Pone junto a ella la vasija de piedra con la sustancia que ha preparado.
—¿En verdad creíste que los maté? No soy una asesina, Heather —objeta la chica.
Las cejas de Smith se fruncen aún más.
—Mataste a tu mejor amiga —señala Heather con severidad e incredulidad, cerrando rápidamente los ojos y apretando sus labios, recordándose que ha roto uno de los consejos de su padre.
—No creas en la basura de los periódicos amarillistas. Yo no la maté —contesta con demasiada calma. Heather alza la mirada para verla—. Ella… —y por un instante, Heather se percata de que cuando Chanel aparta la mirada, hay nostalgia—. No soportó verla. Eso pasa cuando no estás acostumbrado a ver fantasmas…
La expresión de Heather delata sorpresa pura. De pronto, lo recuerda. Algo se acercaba a ellos en el recuerdo de Meredith cuando gritó con mayor fuerza mientras Chanel inscribía algo en su piel. Algo que Caleb advirtió a Christopher e hizo al cantante cubrirle los ojos para que no lo viera.
—Paro cardíaco… —murmulla para sí. Luego la mira perpleja—. Pero… aun así, tú la atacaste estando allá abajo.
—¿Y ahora vas a creerle a ese chico tonto de Leonard?
—¡No, yo lo vi! —exclama ahora. Sin embargo, sus labios forman una línea recta cuando observa la mirada opaca y carente de emociones de Chanel sobre ella.
—¿Lo viste? ¿Cómo? —dice, con un tono lejano y vacío. Heather la observa con los ojos bien abiertos.
La secuestradora se pone de pie, observa fijamente a Smith y da un paso hacia ella.
—¿Cómo es que lo viste? ¿Qué viste? —pregunta lentamente.
Y ahora que Heather comprende que ha cometido un error, piensa nuevamente en ese hilo de humanidad que vio reflejado en Chanel al recordar la muerte de su amiga.
—Yo… —Baja la cabeza de inmediato—. Ella…, estaba sufriendo, yo… Yo la vi y, le pedí que me mostrara lo que sucedió… Y lo hizo…
—¿Viste a Meredith? —sin embargo, la frialdad continúa presente en su voz, por lo que Heather vuelve a levantar la mirada y observa como los ojos de la chica parecen húmedos, al borde del llanto, pero su expresión es descompuesta, no en un sentido de tristeza, sino, de locura. Perdida, ajena y vacía—. ¿Ella te lo mostró? ¿Tú la viste? Ni siquiera me deja verla, se esconde de mí…
Los labios de Heather tiemblan.
—Ella se lo ganó. Fue una zorra traidora, pero… Si puedes ver lo que él ahora… ¿Entonces por qué no te has muerto cómo ella? —asevera de pronto molesta la pelinegra.
Heather observa alrededor, confundida.
—¿De qué hablas? —inquiere Heather, con una repentina frialdad recorriendo su piel.
—A Olivia… ¿No puedes verla? —Se agacha frente a ella. Sus manos temblorosas se acercan al rostro de Heather, y aunque ésta intenta alejarse no puede. Chanel toma su rostro por las mejillas, clavando aquellos fríos ojos en los suyos—. Lo sabía…, no eres tan especial. —Sonríe, de una manera que Heather contiene el aliento.
Heather entrecierra los ojos, de pronto, comenzando a atar cabos.
—Espera… ¿Sabes que nunca fue Christopher quién te hablaba por medio de la ouija?
La sonrisa de Chanel se vuelve más ancha, malévola y perturbadora.
—Deberías agradecérmelo —responde. Chanel aparta sus manos, poniéndose de pie—. Si no fuera por Olivia, Chris seguiría enterrado en esa maldita fosa donde lo arrojaron sus padres… Y créeme, si sus padres estuvieran aquí y su mamá no se hubiese suicidado, ella estaría en tu lugar.
—¿De qué estás hablando? —quiere saber Smith.
Chanel vuelve a mirarla, le sonríe con orgullo.
—Olivia me contactó la noche de año nuevo… La escuché, con apenas fuerza. Ella me dijo todo lo que había pasado y que me ayudaría a traer a Christopher de regreso. Por supuesto, no podía decirle a nadie, ni siquiera a Meredith. Así que la convencí diciéndole que era Chris quien me respondía por medio del tablero. Para eso necesitamos hacerlo en completo secreto, de lo contrario nuestros estúpidos padres intervendrían y sería problemático.
—¿Crees que esa tal Olivia regresó a Chris de la muerte? —dice estupefacta.
—¡Já! ¿Y por qué otra razón crees que regresó? ¡Estamos hablando de revivir muertos, Heather!
Heather desciende la mirada. Christopher le dijo que escuchó su voz, su deseo de cumpleaños cuando despertó, no el de alguien más ¿Le mintió? Pero ¿por qué lo haría? Y si fue Olivia ¿Por qué una Muerte estaría con Christopher y ninguno de los dos lo sabría?
—Espera… Pero…, si Christopher había regresado… ¿Por qué seguiste con esto? —quiere saber—. ¿Por qué secuestrar a un chico? ¿Por qué…? —Y de pronto, todo tiene sentido. Vuelve a observar a la pelinegra, quien la mira con seriedad—. Vas a darle un cuerpo ¿no? Desde el inicio metiste a Meredith en esto para darle el cuerpo a Olivia y…, te arrepentiste. Por eso secuestraste a Leonard…
—Y la muy estúpida me traicionó. No quedaban muchas opciones —contesta con frialdad.
—Pero… ¡No funcionó! ¡¿Entonces…?!
—Meredith…, sí, la quería mucho, pero…, ella no era tan especial como pensamos. Creí que funcionaría cualquier cuerpo, pero no fue así. Después apareciste tú…, quien de alguna manera logró ver fantasmas. Gracias a Chris, claro, pero lo hizo.
—Así que… buscas ahora una persona que ¿pueda ver fantasmas? ¡Ni siquiera creo entonces que mi cuerpo sirva! ¡Si necesitas que posea un cuerpo con tal habilidad, yo no la tengo!
—¡Pues eres mi última opción! Lo siento mucho por ti —dice sarcásticamente—. Me habría servido su estúpida madre, pero insisto, me di cuenta demasiado tarde, y ella ya se había largado.
—¿Su madre?
—¿Qué? ¿Supuestamente tanto te gusta y no lo sabes? —Sonríe de manera burlesca—. ¿De dónde crees que heredó tal don? Su abuela materna estuvo internada los últimos dieciséis años de su vida en un manicomio por esquizofrenia, pero…
»¿En verdad crees que era esquizofrénica considerando que Christopher puede ver fantasmas? Incluso mis padres llegaron a pensar que yo sufría problemas mentales. Aunque bueno…, siempre les dio más vergüenza admitir que su hija estaba loca, así que sólo me dijeron que no hablara con espíritus fuera de casa porque la gente pensaría que estaba mal de la cabeza.
Heather se queda sin palabras.
Si bien, ella había investigado sobre la vida de Christopher, no había nada que hablara sobre la abuela de él. De hecho, la madre de Christopher en una vieja entrevista había mencionado que sus dos padres habían fallecido cuando era aún una niña y había crecido en casas de acogida desde los once años.
Sin embargo, ella jamás había logrado encontrar tal información, y se pregunta si realmente Chanel había podido encontrar algo que ella no. Lo que únicamente aumenta su idea de que Chanel está en verdad obsesionada con Chris. Mucho más que ella, por supuesto.
—Pero…, si Christopher regresó y le habías prometido un cuerpo ¿Por qué continuabas fingiendo estar desaparecida? Si tanto te gusta Chris, ¿por qué nunca lo buscaste? ¿Por qué no intentabas hablar con él?
—¡¿Para qué me rechazara de nuevo?! No.
—¿De nuevo?
—¡¿Crees qué yo soy una cobarde como tú que lo buscó después de su muerte?! ¡Já! ¡En lo absoluto! ¡Yo sí lo amo de verdad!
»Cuando fue su último concierto en Los Ángeles, fui. Lo esperé escondida entre los botes de basura, cerca de dónde estaba su maldito camión para llevarlos al aeropuerto. Él salió primero, solo. Parecía raro, no lo sé, pero me acerqué a él e intenté hablarle.
»Le dije que lo adoraba, que amaba su música, que vivíamos en el mismo pueblo y que quería que nos conociéramos. Y sí, antes no sabía que podía ver fantasmas, aunque quizá habría servido, pero…, esa vez él me miró.
»Su mirada… era de desprecio. Arqueó una ceja. Y simplemente se dio la vuelta y se marchó. Subió a su camión, ignorándome y dejándome ahí sola como si no fuera nada. Me destruyó el corazón.
Heather se queda perpleja, y es que ella de cierta manera, comprende que clase de dolor podría haber sentido. Si bien, ella no se habría confesado tan abiertamente con tal tipo de cosas, ella tenía la misma clase ilusión con él. Así que ser rechazada, definitivamente puede entenderlo.
—Así que cuando desapareció, y Olivia me dijo que podría regresarlo pensé en verlo cuando le encontrara un cuerpo, para que me ayudara a hacerlo entender que no podría estar bien con nadie más que conmigo… En hacerlo sentir mejor. Decirle que yo sabía lo que sus padres le habían hecho y guardaría el secreto.
»Y luego, apareciste tú… —Observa a Heather con una expresión de lo más fría—. El sacrificio no funcionó, y me di cuenta de que mientras él estuviera vivo, habría mujeres como Jaiden y tú detrás suyo todo el maldito tiempo. Así que Olivia me pidió hacer otro intento, otro sacrificio y anclaría a Christopher a mí… De la única manera en la que nadie más podría siquiera verlo, más que yo.
Los ojos de Heather se abren a pares, ahora lo ha entendido todo.
—Sólo pierdo el tiempo hablando contigo —dice la adolescente, dándose la media vuelta y caminando para tomar el batido de hierbas que preparó—. Debo terminar de preparar esto.
—¿Quieres… matar a Christopher y anclar su alma a ti? —pregunta lentamente Heather con temor.
Chanel apenas le dirige una macabra sonrisa.
—¿Matar? Oh, no —responde—. Su padre lo asesinó. Yo le di otra oportunidad, y ahora sólo haré que me la devuelva.
El corazón se la castaña empieza a latir con fuerza. No puede permitirlo. No puede permitir que Chanel concluya su hechizo, ni con ella ni con nadie. Ni mucho menos, que ancle el alma de Christopher a sí misma.
Está loca, ahora lo comprende sumamente bien, a pesar de que al inicio su desesperación debido al rechazo humillante en parte le hizo entenderla, ella jamás podría considerar usar algo similar para amarrar a alguien de esa forma.
Así que, a pesar de que las cuerdas son realmente difíciles de desatar, lo intenta con fuerza y desesperación, esperando a que Chanel no lo note. Araña la cuerda con sus pequeñas uñas, rasgando con esto incluso su piel y sintiéndose en un momento arder y quizá, sangrar, pero sigue jalando, arañando. Debe escapar, debe alertar a todos y salvar a Christopher de lo que Chanel Woods está planeando hacer.
Sin embargo, el tiempo transcurre.
Entre el tedioso mareo y la insufrible sensación de estar a punto de quedarse dormida, va consumiéndose su fuerza. Se siente al punto del desmayo, pero continúa aferrándose, a pesar de que las sombras de la noche parecen volverse cada vez más grandes, gigantescas como si la acecharan. Es una sensación asfixiante, como cuando Christopher la cargó en el bosque el día que fue secuestrada. Sabe que hay algo ahí, entre las sombras a su entorno y su piel se eriza, pero vence el miedo.
Antes, se habría sentido débil y quizá se habría rendido rápido a la idea de únicamente desear que alguien la salve. Sin embargo, ahora siente que debe luchar con todas sus fuerzas. No va a morir. No quiere morir o convertirse en un simple contenedor de lo que sea qué sea Olivia. Y a la vez, desea salvar a Christopher de la locura de Chanel Woods.
Así que de pronto lo siente, lo ha logrado. Una de sus muñecas, aunque herida, ha logrado liberarse de la soga. Pero cuando dirige su mirada a Woods, ésta la está mirando con unos fríos ojos verdes que se funden con la noche.
Ha terminado.
Ha formado un círculo similar al que se encontraba en el sótano. Este está hecho a base de las hierbas secas con un líquido semejante a aceite, sumamente pegajoso, pero a la vez, Heather nota que el color tiene un tinte rojizo, y cuando observa los brazos de la chica frente a ella, aunque no la vio cortarse en ningún instante, está más que claro que quizá antes de secuestrarla ya había puesto un poco de su propia sangre en esa vasija.
El circulo tiene al interior una estrella de siete picos. Cada esquina fina y puntiaguda, incluso Heather se asombra de la gran simetría, a pesar de que la ha observado hacerlo con sus propias manos.
Al interior, en cada una de estas puntas hay una palabra inscrita con tierra seca, parecida a la ceniza, letras que ella no puede leer con claridad, pues asemejan más símbolos que otra clase de abecedario. Así como al interior, en el área central de la estrella, una oración más, pero que Heather puede leer con claridad, “Olivia Sanders”.
En el exterior del círculo se encuentran estos tres rombos de espejos incrustados en la tierra, formando así una especie de triángulo que encierra el círculo, y frente a cada uno de ellos, una vela de color negro.
Chanel le sonríe una vez más, alzando la daga entre sus dedos y pegando la punta a su mejilla.
—Llegó el momento —dice.
Apenas Heather puede alcanzar a sacar sus brazos para detener a Woods por las muñecas cuando ésta se abalanza contra ella con intención de cortarla en el vientre. Chanel exclama, grita con coraje y su voz suena similar a un rugido.
—¡¿Cómo es que…?! —exclama furiosa la morena.
—¡Chanel, basta! ¡No debes hacer esto! —insiste Heather, intentando hacerla entrar en razón.
Apenas puede forcejear contra Chanel, pues como si algo se cerniera sobre ella, siente como si su aliento se perdiera, y lo observa tan visible, que comprende rápidamente que un fantasma está intentando oprimirla.
—¡¿POR QUÉ MIERDA NO TE MUERES DE UNA VEZ?!
Heather está aterrada. Siente sus brazos debilitarse, la tierra sujetarla y comenzar a absorberla, y no tarda en recordar cuando Meredith quedó anclada al suelo por una fuerza invisible.
Su corazón late tan fuerte, tan rápido que apenas puede respirar. Sus ojos están abiertos a pares, y conforme la sonrisa de Chanel parece incrementar, la frialdad que la rodea empieza a congelarla.
“Dios, por favor, ayúdame” pide, cayendo cada vez más sobre la húmeda tierra y sintiendo la punta de la cuchilla de Woods presionarse contra su vestido. “Papá, mamá… Chris…”.
Una lágrima se desborda.
—¡ES UNA ÓRDEN!
Aquella voz retumba por todo el bosque, pero suena tan etéreo, tan extraño y confuso como si proviniera más de su mente que de otra cosa. Sin embargo, cuando Chanel reacciona ante ella, alzando su mirada y con gesto de sorpresa, Heather sabe que también lo escuchó.
Sonaba extraña, familiar. Por un instante pensó que se trataba de la voz de Collins.
Una ráfaga de viento sacude el césped debajo de ella, la cabellera de Chanel y la suya se agitan en un remolino que tiene un ligero aroma a vainilla y arándano. El frío aumenta, es como si repentinamente la temperatura de por sí ya baja y seca, se hubiese congelado aún más.
Sin embargo, cuando Heather abre los ojos, Chanel se ha hecho hacia atrás. Está tirada al suelo, con sus manos atrás deteniéndola de caer, y con lo que parece ser una especie de oz color rojo carmesí que parece hecha de cera amenazando su cuello. Y es que parece gotear algo color rojo que al tocar el suelo se deshace en pequeñas partículas que desaparecen en el aire.
Hay una silueta entre Heather y Chanel, dándole la espalda a la castaña. Heather observa una larga gabardina color negro ocre que cubre hasta llegar al par de botas del mismo color. Así como una cabellera de color negro, acairelada y corta hasta la altura de su cuello. Y su piel, o lo que logra observar de su cuello, pues el extraño porta guantes que cubren por completo sus manos, es pálida, tan pálida como si fuese papel.
Los ojos de Heather se abren de par en par.
—¿Black…well…? —musita Smith.
El rostro del extraño se dirige en su dirección rápidamente al oír su nombre, apenas logrando vislumbrar parte de lo que sería su rostro, trae puesta una máscara. Esta es de color rojo, con un diseño algo macabro, como si fuese un demonio. Sin embargo, su ojo izquierdo es visible para Heather, mirándola fijamente con algo que Smith no puede estar segura, se trate de lentillas para ojos, pues el color de su iris es completamente rojo sangre.
Pero entonces, como si él se comunicara con ella, aún sin palabras, lo siente.
Huye.
Heather toma fuerzas de las que pensaba carecía, y se levanta rápidamente del suelo, empezando a correr en dirección al bosque, y a lo que piensa, es la salida.
No tiene idea real a dónde va, sólo corre, huye, y al cruzar entre los árboles, siente como si atravesara cosas que no puede ver, pero es similar a atravesar humo.
La neblina está cayendo sobre el bosque Kemptlar. Su vista se está volviendo borrosa, sus fuerzas empiezan a debilitarse. Y entonces, un grito fuerte resuena a metros de ella.
—¡SE ESCAPA!




❹⓿

❝REGLAS DE LA MUERTE❞

El grupo conformado por Christopher, Caleb y David corre rápidamente entre los árboles del ahora tenebroso bosque Kemptlar. David ha sido capaz de sentir ese espesor en el aire y las ligeras moléculas semejantes a polvo que flotan en el aire, aquel hechizo que dejaría inconsciente a cualquiera con sólo ingresar a los terrenos del bosque. Sin embargo, David no está seguro de que Heather haya caído en ese ensueño.
Después de sólo conocerla sintió algo, una fe muy fuerte proveniente de Smith y un aura brillante que se extiende por el arco de su cuerpo. Ella es diferente, no es tan fácil de dominar a pesar de ser humana, como él, pero a diferencia de sí mismo, Heather no tiene la misma preparación para soportarlo por demasiado tiempo, y teme cuál será su condición actual.
Sin embargo, no es únicamente ese pesar a causa del hechizo de ensueño. El bosque luce oscuro, con una neblina que ha caído demasiado pronto y una frialdad que cualquiera pensaría, sería a causa de alguna nevada, pero no hay nieve, apenas si hay una ligera lluvia que empieza a espesarse a cada paso.
A primera instancia no han encontrado la presencia de ningún fantasma, pero conforme continúan su camino, el aroma a podredumbre está más presente. Lo que significa que los entes sí están en el sitio, pero concentrados en alguna área en específico, más adelante, al sitio a donde se dirigen.
—Alto —llama David, tomando del brazo a Collins y obligándolo a detenerse. Christopher parece inquieto, e incluso le dirige una mirada molesta, pero David mantiene la calma—. Alguien viene.
Christopher abre ligeramente los ojos. Los tres dirigen su mirada al frente, hacia la oscuridad. Ahora con más calma pueden oír los pasos de alguien corriendo en su dirección, aunque de forma débil.
Pero, aunque Caleb observa con atención, así como Gothel, poniéndose a la defensiva, Christopher frunce el ceño.
Da un paso, luego otro completamente tranquilo y mira al frente. Sí, alguien viene, pero Christopher a pesar de sentir un aire helado que mece las copas de los árboles con fuerza junto a él, siente algo más. Aquella conexión que le hace saber en dónde está, aun careciendo de lógica.
Y tal como su corazón le decía, abre los ojos a pares cuando mira a aquella silueta vestida de blanco surgir entre la oscuridad.
Caleb y David abren los ojos de par en par, pero Christopher sonríe de inmediato, corriendo hacia ella. Heather abre los ojos igual de grandes, pero tropieza a causa de su debilidad, siendo atrapada rápidamente por Christopher antes de que caiga al suelo, envolviéndola entre sus brazos y haciendo que el rostro de la joven golpee contra su pecho.
—Heather ¿estás bien? —dice Christopher, tomándola con fuerza y sintiéndose aliviado. Pero aquel alivio se desvanece de inmediato.
Heather alza su mirada hacia él. Collins siente la debilidad de su cuerpo que apenas parece capaz de mantenerse en pie. Sin embargo, los ojos de la castaña están húmedos y en sus mejillas escurren lágrimas. Ella lo toma con desespero de la camisa, engarruñando la tela entre sus manos. Parece muy asustada.
—¿Qué estás haciendo aquí? —cuestiona la chica, con un tono tembloroso de voz.
Christopher frunce las cejas, no entiende por qué no parece aliviada.
—Vinimos a buscarte —responde, confundido.
—No, Chris ¡No! ¡Debes irte! ¡Ahora! —suplica la joven, con su voz quebrándose por completo y llorando con más fuerza.
Está helada, y parece erizarse aún más cuando mira detrás suyo, hacia la oscuridad.
—Heather, estás bien. Estás a salvo —dice Christopher, intentando tranquilizarla y tomándola de las mejillas, regresando su rostro hacia él para que lo mire.
—No, no lo entiendes… Chris, tú eres a quien quiere... Ella quiere vincularte ¡Debes irte! ¡Ahora!
Los ojos de David se abren a pares. Al observar esto, Caleb lo mira por el rabillo del ojo.
«No debes intervenir. Eres una Muerte, recuerda tus obligaciones» Una vez más, aquella voz fría se cierne en la mente de Caleb.
Observa rápidamente alrededor, pero no tiene idea de dónde proviene, y ya ha empezado a dudar que se trate simplemente de un recuerdo. Hay alguien ahí, vigilándolo. Alguien que sabe más de él que sí mismo.
—¿Qué dices? —murmura Christopher.
Pero cuando Heather está a punto de abrir la boca para decir más, se siente ser sujetada por algo.
Los ojos de todos se abren como si fuesen esferas, grandes y redondas, pues de pronto, una raíz de árbol ha envuelto a Heather por la cintura y la jala hacia atrás con fuerza. Sin embargo, ante el grito de Smith, Christopher se aferra más a ella. La abraza con fuerza por la cintura y ambos caen al suelo, siendo arrastrados entre las piedras, ramas y árboles. Christopher sube rápidamente a Heather sobre él con la intención de evitar que salga herida, pero la joven intenta liberarse de forma desesperada.
—¡Déjame! ¡Sálvate tú! ¡Vete! —insiste Heather intranquila.
Sin embargo, Christopher la pega más a él con uno de los brazos y con el otro sube su mano hacia el rostro de la chica, obligándola a mirarlo.
—Nunca voy a abandonarte ¿lo entiendes? No pienso dejarte —contesta con firmeza.
Y al observar tal determinación en sus ojos miel, Heather deja caer su rostro junto a su cuello, entre su pelo, humedeciendo la piel del chico con sus lágrimas.
—Ahora ¿cómo demonios se hacían esto? —dice Collins entre dientes, tocando la rama alrededor de la cintura de Heather y procurando congelarla para romperla, pero ante el apenas hielo que se forma es imposible hacerlo, así que se ve forzado a sujetarla con ambos brazos de nuevo para evitar separarse.
Caleb va junto a David, corriendo detrás del par de adolescentes. Sin embargo, aquella fría voz neutra, nombrándolo, lo obliga a detenerse en seco.
—Caleb…
Mira alrededor. Escucha a David continuar corriendo, pero fuera de Gothel y el sonido que se aparta cada vez más de él, no ve nada. No hay movimiento. No siente ninguna presencia.
Duda, pues si no fuese su consciencia ¿no debería ser capaz de sentir a aquel hombre que ha oído?
—¿Quién eres? —asevera Caleb. De pronto, forma frente a él su guadaña, poniéndose en posición de ataque.
Aquella guadaña parece hecha de madera. Es gruesa y visiblemente firme, como si la hubiese tallado un talentoso artesano. Asemeja a una especie de cúmulos de ramas entrelazadas entre sí a lo largo, y al final, aquel arco largo sostiene un fino y visiblemente afilado metal que refleja con facilidad el alrededor. Aunque aquel metal parece hecho de cobre más que de cualquier otro tipo.
Caleb observa alrededor con desconfianza. Él no es humano ¿Entonces porqué teme estar enloqueciendo?
—¿Planeas atacarme? —cuestiona una vez más esa voz. Y a pesar de que Caleb lo percibe como si fuese una pregunta, la verdad es que el tono es tan hueco y neutral que no está seguro de que lo hubiese sido.
—¡¿Quién eres?! ¿Por qué nadie más te escucha? ¡¿Por qué no soy capaz de verte o sentirte?! —insiste la Muerte.
—Lo sabrás a su tiempo.
—¡¿A su tiempo?! —espeta—. ¡Mis amigos me necesitan y tú…!
—¿Amigos? Eres una Muerte, Caleb ¿Realmente necesito recordártelo? Existes por una razón. Tienes obligaciones. No eres un alma libre. No puedes tener amigos, o al menos no humanos.
Caleb se queda estupefacto. Su guadaña cae al suelo, deshaciéndose, y al desaparecer desprende un aroma fuerte a roble.
—Entonces… ¿Qué estoy haciendo aquí? —pregunta lentamente.
Se siente tan confundido y agobiado. No sabe quién es. Desconoce cuál es su misión.
—¿Por qué crees que una Muerte estaría en un lugar?
Caleb siente un escalofrío en la espina dorsal de su cuerpo.
—Hay circunstancias que deben ocurrir. Todos los mortales tienen un destino. Y como ángeles, es nuestra labor que se cumplan. Y como Muertes…, tenemos un trabajo en específico —continúa.
Caleb abre los ojos a pares.
—¿Tenemos? ¿También eres una Muerte? —cuestiona Caleb.
—Tu labor era brindarle un cuerpo a Christopher. Lo has hecho bien. Sin embargo, hay asuntos pendientes en los que no debes interferir, Caleb —explica el otro, sin contestar a la pregunta de Caleb.
Sin embargo, Caleb frunce el ceño, aprieta los dientes y mira alrededor una vez más.
El aire es más denso de lo que era segundos antes.
—¡¿Y eso es todo?! ¡¿Para eso me trajeron aquí?! ¡¿Qué sentido tiene todo esto?! ¡Si no les ayudo morirán!
—Y entonces cuando eso ocurra ¿Qué es lo qué harás? Como ángel de la muerte, no como humano.
Caleb se queda sin palabras.
Sabe a lo qué se refiere, aún sin que sus palabras lo digan. Es una Muerte después de todo. Su trabajo es y siempre será tomar las almas y llevarlas al otro mundo, no salvarlas.
—Si continúas siendo imprudente, temo que no podré continuar protegiéndote.
Caleb se siente furioso.
—¡¿Protegerme!? ¡¿Qué tú me proteges?! ¡¿Quién carajos eres?
Pero en esta ocasión no hay respuesta.
Caleb grita nuevamente, exige explicaciones, pide conocerlo y que se presente frente a él, pero es ignorado.
Es más que claro que aquel ser ha estado vigilándolo todo este tiempo, así que duda que se haya marchado. Es consciente de que aquel extraño ha dicho lo que tenía que decir, y ni una palabra más.
Caleb se queda parado en medio del bosque, sintiéndose inútil, engañado y presionado. Ni siquiera recuerda su vida, o más bien, su existencia. No tiene recuerdos de haber hecho esa supuesta labor antes. Tampoco está seguro de ser capaz de cobrar un alma. Pero, si alguno de los que considera sus amigos fuese herido ¿Qué hará?




❹❶

❝LA POSESIÓN❞

Las ramas que arrastraban a Heather y Christopher se detienen por fin. Christopher sujeta la raíz que continúa tomando a la joven por la cintura, congelándola rápidamente y estirándola de ambos extremos para liberarla. Al apenas hacer presión, estas se rompen como si fuesen de cristal. Pero, cuando voltea a mirar junto a ellos y observa a Chanel, mirando furiosa la escena, Christopher mueve a Heather detrás suyo y se pone de pie de prisa.
—¿Qué ha sido esto? —pregunta Chanel con voz seca—. ¿Intentas salvar a tu princesita?
—Y si así fuera ¿qué? —responde Collins, con expresión molesta.
El rostro de Chanel se distorsiona, más de lo que Heather había observado en ella antes.
Christopher baja la mano, ofreciéndola para que Smith la tome y se ponga de pie.
—Quédate detrás de mí —dice a Heather.
Ella se levanta de prisa, aceptando su mano. Sin embargo, la joven voltea a mirar a todos lados, cuestionándose en dónde está Blackwell, pero no lo mira por ningún sitio.
Collins observa de reojo alrededor. Están rodeados de fantasmas, pero no son tantos como él recordaba. La cantidad ha descendido considerablemente. Incluso, varios que había visto en su primer escape de Kemptlar junto a Smith, no están.
Luego, observa a Chanel. Detrás de ella, pegada como si se tratase de su sombra, se encuentra aquella aberrante figura que Meredith había visto antes de morir. Aunque ciertamente, ahora parece más grande e hinchada.
Se trata de los despojos de una mujer, pero esta forma es color negro como petróleo y su piel luce abierta, descompuesta, y con áreas visiblemente calcinadas. Esta figura parece haberse fusionado con la naturaleza, pues por su piel, e incluso atravesándola de lado a lado, hay raíces, trozos de hojas y flores muertas. Y su rostro hinchado y deforme, apenas cuenta con un par de esferas de ojos que alguna vez quizá fueron grises. Uno de ellos se encuentra perfectamente en su sitio, pero el otro permanece caído, llegando a la altura de su mejilla y muy cerca de la asquerosa y descompuesta boca, la cual, carece de varios dientes. Y por parte de su cabellera, aquella cabeza calcinada y de donde aún parece brotar humo, hay apenas trozos de mechones de pelo rojizo, el cual está de la misma manera quemado.
Aquel espectro es espeluznante, asqueroso. Aunque a la vez, Christopher muerde la carne blanda al interior de su boca, pues deja en evidencia la manera tan atroz en la que fuese asesinada aquella mujer que alguna vez fue una bruja poderosa.
—Así qué tú eres el parásito que se hizo pasar por mí todo este tiempo —dice Christopher, dejando en evidencia su disgusto por el escalofriante ente.
La figura le sonríe, de una manera tan espectral y malévola que Christopher, en el fondo, siente su alma agitarse.
Siente el poder de aquella cosa. Siente su maldad y su profundo deseo de venganza y poder, siendo aquel primer sentimiento el que más empieza a afectarle, pues es como si aquella bruja le recordara sus propios sentimientos en contra de sus padres.
—¡Yo siempre he sabido que no eras tú! —interviene Chanel, sonriendo anchamente, creyendo que aclararle esto hará que Christopher la perdone—. ¡Ella me ayudó a regresarte a la vida, Chris! ¡Deberías estar de nuestro lado! ¡Si te quedas conmigo…!
—¿Pero qué estupideces dices? —la interrumpe Collins, observándola de una manera tan cruel que incluso Heather se sorprende. Jamás lo ha visto ser tan duro con alguien—. ¿Así es cómo te lavó el cerebro y te convenció de hacer todo esto?
—No… tú… Tú no entiendes, Chris… Tú y yo somos iguales ¡Yo…!
—¡¿Iguales?! —interrumpe una vez más, ahora furioso—. ¡Yo nunca asesinaría o sacrificaría a nadie!
Pero entonces, tanto el espíritu de Olivia Sanders como Chanel Woods esbozan una sonrisa.
—¿Ah no? —dice Chanel lentamente, comenzando a caminar hacia él—. Entonces…, si no has venido con intención de matarme…, no tengo idea de cómo piensas que serás capaz de salvar a tu novia.
Olivia alza los delgados brazos calcinados, de pronto, algo se mueve bajo sus pies y Christopher apenas alcanza a reaccionar cuando un par de raíces gruesas surgen del suelo detrás de él.
Mueve a Heather con el brazo, alzándolo y logrando a duras penas crear una pared de hielo entre las ramas y Heather, las cuales, al golpear contra el hielo, este se destroza rompiéndose en pedazos. Al mismo tiempo, siente a Chanel acercarse. Christopher alza su otra mano, pero no tiene el tiempo de hacer lo mismo que la primera vez, cuando la punta de la daga atraviesa la palma de su mano, y la siente.
Le quema. Ha perforado la piel y esta comienza a sangrar, pero el líquido que surge es sangre vieja, de un olor a putrefacción y su mano empieza a adelgazarse hasta que su piel se pega a los huesos.
Chanel está sonriendo.
—Pero... ¿qué…? —musita apenas Collins.
Olivia ríe, soltando una risita hueca y tenebrosa, como la que tanto se dice pertenece a las brujas, pero con un evidente rasgar de garganta, apenas pudiendo hablar.
Christopher la mira estupefacto. Esa daga no es cualquier arma.
Heather a duras penas puede moverse, pues las gigantescas raíces vuelven a intentar atacarla. La joven da un salto lejos de ellas, pero tropieza ante su falta de fuerzas, mirando como las raíces atraviesan una parte de su abrigo, destrozándolo.
Christopher voltea a mirarla en el suelo, se ha alejado de él. Intenta dar un paso hacia ella, pero Chanel lo toma con fuerza del brazo, encajando las uñas sobre su piel.
—Deberías preocuparte más por ti mismo —dice la pelinegra, con tono amenazante.
—¡Suéltame! —ordena Collins.
Coloca su mano sobre el brazo de Woods, enviando una descarga eléctrica que ni siquiera él comprende cómo logró, pues esperaba simplemente empujarla para liberarse. Sin embargo, al resentir aquella descarga Chanel lo suelta, gimiendo de dolor y tomando con su otro brazo la herida.
Christopher corre hacia Heather, quien está a punto de ser atacada de nuevo.
David sale entre los árboles, observando la lucha de Christopher contra las raíces que empiezan a surgir del suelo. Lo mira formar muros de hielo, pero cada vez son más y más pequeños y apenas resistentes.
Cuando mira alrededor es tal la fuerza oscura en este sitio que puede mirar a los fantasmas. Estos asemejan más a pequeños conjuntos de humo de color negro alrededor, sin forma real, aunque si se concentrara podría reconocer sus rasgos. Sin embargo, nota que cada que una raíz nueva surge del suelo, uno a uno, los fantasmas parecen ser absorbidos por la tierra debajo de ellos.
—Los está consumiendo… —murmura el joven para sí.
Ingresa la mano al pequeño maletero que carga, donde al interior se encuentra el agua bendita, pero extrae un sobre de plástico un tanto grande con sal bendita al interior. Empieza rápidamente a rodear el sitio en donde se ubica la batalla, dejando un rastro de sal bendita y formando un círculo. Esto, con intención de encerrar lo que hay dentro y que no se pueda utilizar más a los entes al exterior del círculo.
Sin embargo, cuando va a la mitad, una rama de un árbol cercano se extiende en su dirección para atacarlo. David apenas voltea a mirar aquello, y aunque ágilmente logra esquivarla, frente a él, la rama se destruye.
David no puede verlo tal cual es, pero sí es capaz de mirar esa sombra oscura que cruza frente a sus ojos, ingresando al círculo.
—Caleb… —dice el joven, sonriendo agradecido de que haya venido a ayudarle.
—Últimamente, te has vuelto muy rebelde —reprende la voz en la cabeza de Caleb.
Caleb se detiene, mirando al exterior del bosque, a donde cree que estaría aquel ser invisible, incluso para él, y toma con mayor fuerza su guadaña.
—No me meto en cosas de humanos. Ese es mi trabajo. Pero cortar ramas que son utilizadas por un ser sobrenatural no es exactamente intervenir con mortales —contesta con frialdad.
Rápidamente, Caleb mira a Christopher, el cómo a duras penas puede evitar y cortar una que otra raíz, así como a Heather intentando también evadirlas.
De pronto, tres de ellas se dirigen en diferentes direcciones al par. Christopher logra desviarlas, pero repentinamente dos extras aparecen bajo los pies de Heather, tirándola al suelo y arrastrándola de nuevo en dirección a Chanel y al área de sacrificio.
—¡HEATHER! —grita Christopher.
Heather intenta detenerse, engarruñando las manos en el suelo, pero es imposible, y cuando está a punto de llegar a la maliciosa Woods, quien la observa con sed de sangre, Caleb aparece, cortando de un solo tajo el par de raíces y liberando a la adolescente.
Christopher suspira.
—¡Llegas tarde! —reclama, aunque no parece molesto.
—Lo sé —contesta el ente.
Chanel aprieta los dientes, furiosa.
—¿Por qué…? ¿Por qué se preocupa tanto por ella? —inquiere la adolescente. Y aunque ella no puede ver a Caleb, ha sido capaz de visualizar su silueta, semejante a David.
Entonces grita de manera enloquecida. Caleb voltea hacia atrás, levantando su guadaña, pero cuando la punta de ésta está a punto de cortarle la frente, se detiene. Después de todo, se trata de una humana, y Chanel se abalanza contra Heather.
Heather logra poner las piernas frente a ella, empujándola apenas con sus pies hacia atrás. Chanel grita con mayor fuerza, soltando un navajazo que sólo corta el aire.
—¡HEATHER! —grita Christopher, corriendo en su dirección.
Las raíces cortadas parecen surgir de más profundo, pero él las ignora y Caleb pasa de él, cambiando sus puestos, para él encargarse de las raíces y que Christopher corra contra Chanel.
Heather grita, pues de pronto la presión de algo invisible la aplasta, enterrándola cada vez más contra la tierra. Christopher salta contra Chanel, esta da un nuevo corte, pero esta ocasión el ataque ha dado justo en el pecho de Collins. Una vez más, aquella herida arde con fuerza, haciéndole incluso inclinarse ante el dolor.
—¡Es una daga maldita! ¡Debes evitar que te toque! ¡No corta la piel, corta el alma! —exclama David, a la distancia acabando de concluir el círculo de sal.
Christopher abre los ojos a pares. Caleb voltea a mirar atrás, pues si bien, no han surgido nuevas raíces, los trozos de las que cortaron anteriormente se alzan en el aire.
Chanel parece tener dificultades para estar de pie. Está encorvada, con el pelo revuelto y lo mira de una forma tan oscurecida por el odio que Christopher teme un poco, pues el ente detrás suyo parece estarse fortaleciendo ante los sentimientos de la pelinegra.
—Si no puedo tenerte…, no me importa destruir tu alma —dice Chanel.
Al oír tales palabras, Heather abre los ojos como platos. Está aprisionada contra el suelo, incapaz de moverse e intenta agitarse. Cuanto desearía que Blackwell estuviese ahí, y no entiende porqué solo apareció un instante y ahora no hay rastro de él, pero de algo está segura, no quiere que Christopher deje de existir.
Cierra los ojos, aprieta los dientes. Siente el peso del collar en su cuello. No está frío, es cálido. Recrea en su cabeza aquella cruz.
—Por favor…, dame fuerza… —pide la joven.
Empieza a rezar a sus adentros. Pide por ayuda, tal como oró cientos de noches por Christopher.
Pide la fuerza para escapar de las garras de aquel oscuro ser. Mueve sus manos, sus brazos. Busca liberarse y recrea en su mente los lazos que siente, la atan al suelo.
—¡Sin importar como… VOY A MATARLOS A TODOS! —grita Chanel.
Toma la daga, Christopher alza las manos, pero no lo ataca. Chanel encaja la daga en su propia pierna, empezando a trazar un símbolo en su piel.
Christopher y David abren los ojos a pares, incrédulos.
—¡OLIVIA, TE ENTREGO MI CUERPO!
De pronto, todas las almas parecen comenzar a sufrir, aún al exterior del círculo. Gritan, aúllan de dolor, y parecen parpadear como si se tratasen de simples hologramas. Incluso la tierra empieza a cimbrar bajo sus pies.
El pesar del interior pesa tanto de un momento a otro que Gothel observa la sal agitarse, con una fuerza invisible increíblemente fuerte que se fuerza por romper el círculo. Cientos de raíces crecen alrededor de los jóvenes por toda aquella área, rompiendo el suelo, abriéndolo y formando gritas.
Christopher da un paso hacia atrás, quiere ver que Heather esté bien, pero sus piernas flaquean y no puede apartar su mirada del frente. El parásito conocido como Olivia Sanders empieza a ingresar al cuerpo de Chanel Woods.
La piel se Woods palidece y sus venas parecen transportar gusanos, pues se agita y visualiza desde el exterior. La mujer alza su mano al frente, las raíces se preparan para atacarlos, y de pronto, la batalla reanuda.
Christopher por fin corre hacia Heather, pero cuando una raíz está a punto de atravesarla del pecho la chica gira, sacando fuerzas de su interior y aquella raíz destroza la tierra, dejando un boquete en el piso.
Caleb no puede evitar distraerse ante ello, ante la idea de que Heather muriese y tuviese que tomar su alma, y eso lo hace ser atacado. Es golpeado fuertemente por una de las raíces que, aunque no lo perfora, lo arroja a metros de distancia, incluso saliendo del círculo y golpeando contra un árbol al exterior.
Christopher intenta volver a crear electricidad o hielo, lo que sea, pero su pecho sangra y siente como se ha debilitado. Apenas si puede evitar las ramas. Así que saca su pistola con intención de dispararles y destruirlas, pero falla. Una de las raíces golpea su mano, haciéndolo soltar la pistola y que esta caiga en el suelo a metros de él.
La escena es complicada, y David observa todo con cautela. Claramente, para Chanel Woods, incluso ahora poseída, él no es el centro de atención, y lo agradece, a pesar de que una que otra raíz intente atacarlo, no parecen tan sedientos de su sangre como por el par de adolescentes. Esquiva una y otra raíz con facilidad, centrando su atención en Chanel, quien ya ha ofrecido su cuerpo y sale del área de sacrificio.
Caleb regresa al interior para ayudar a pelear contra las raíces, pero ellas surgen del piso, cada vez más y mucho más fuertes. Es evidente que Olivia se está recuperando, y rápidamente. Así que es más probable que el par de adolescentes en un momento pierdan fuerzas por completo y Olivia salga triunfante.
En cuanto David llega al círculo de sacrificio entre los espejos, se percata de que las raíces parecen no poder cruzarlo, seguramente porque no debe ser afectado de ninguna manera. Así que se decide, él debe corromperlo a como dé lugar. Sabe perfectamente que si bien, Woods está siendo poseída, Olivia Sanders continúa siendo una bruja, no es un demonio ni nada semejante, así que el único motivo por el que puede afectar la tierra y la vida debajo de ella, es por su actual conexión con la naturaleza, el círculo.
—¡Suficiente! —exclama Christopher, harto.
Cada vez se siente más exhausto. Es un fantasma después de todo, y su nivel de energía se está agotando en esta batalla que parece no tener fin. Así que voltea a mirar a Chanel Woods, quien lo observa con la misma intensidad.
—Nunca terminaremos si no acabamos con ella —suelta Collins, preparándose para correr en contra de la chica.
Heather voltea a mirarlo enseguida, asustada de lo que planea hacer, pero más preocupada por ver a Chanel sonreír, con la daga posada entre sus labios en cuanto Collins empieza a correr.
No sabe de dónde, ni sabe cómo es qué lo hace, pero Heather toma fuerzas de su interior.
Corre, salta, evita uno que otro ataque, pero sus ojos se abren a pares cuando mira a Chanel correr también hacia Collins tan rápido que, en un pestañeo, está frente a él.
—Así que acabar con todo ¿no? —dice la voz de Olivia y Chanel, brotando de su garganta al mismo tiempo.
Christopher abre los ojos como platos. Chanel intenta acuchillarlo en la cara, Christopher logra detenerla con una protección de hielo y ella suelta la daga ante el impacto. Luego, justo en el instante en el que va a empujarla con su otro brazo, Woods toma la daga antes de que caiga en el césped con la otra mano. Exactamente al mismo tiempo que la mano de Christopher golpea su pecho, Woods apuñala al vientre frente a ella..., pero este, no pertenece a Christopher.
Collins abre los ojos a pares, observando la cabellera castaña frente a él agitarse.
Chanel cae con fuerza hacia atrás, cayendo en el suelo. Sin embargo, de haber estado molesta, de pronto comienza a reír con fuerza. Sus risotadas son burlescas, su sonrisa es tan divertida y cruel que Collins apenas puede comprender lo que está sucediendo.
Miró el ataque, apenas lo hizo, pero no resintió el dolor otra vez.
Sin embargo, de pronto mira a la figura frente a él flaquear, y cuando está a punto de caer al suelo, Christopher la sujeta por la cintura, cayendo junto con ella sobre la hierba.
—¡AHORA TIENES LO QUE MERECES! —grita Chanel, burlándose de él.
Christopher está estupefacto. El vestido de Heather, que anteriormente era de un blanco puro empieza a teñirse de rojo. La chica lo mira somnolienta, y Collins observa como su aperlada piel empieza a palidecer debido a la sangre que comienza a brotar.
Los ojos de Collins viajan a su vientre, la daga aún está ahí.
—Heather... ¿Por qué? —pregunta Christopher atónito, con las lágrimas acumulándose en sus ojos al mirar que los de la joven poco a poco se oscurecen.
—Tú..., mereces vivir... Merecer ser feliz... No podía dejar que te matara... —responde Heather apenas, pero el dolor que está recibiendo es tan fuerte que su expresión parece retorcerse.
—Heather... —murmulla.
Una raíz está a punto de atacarlos, pero Caleb aparece frente a ellos, cortándola rápidamente y sintiéndose alterado. Mira a Heather detrás suyo, siendo tomada por Christopher quien la ha acostado un poco sobre la tierra y la sostiene con fuerza.
—¡NO ME IMPORTA QUE MIERDA ERES TÚ, VOY A MATARTE! —dice Olivia en el cuerpo de Woods, poniéndose de pie rápidamente y por completo furiosa.
De pronto, todas las raíces se enfocan en él, dirigiéndose velozmente en su dirección, pero cuando Caleb se prepara para recibir el ataque múltiple, las raíces caen al suelo carentes de vida.
Olivia abre los ojos en pares. De pronto, el aroma a fuego se vuelve tan intenso que Caleb y la poseída joven voltean a mirar. En el centro de los tres espejos ha comenzado un incendio.
David camina lentamente a ella, con la botella de agua bendita preparada para intentar empezar el exorcismo, pero al percatarse de que ella lo ha visto, se detiene un instante.
—¡ESTÁS MUERTO! —grita Sanders.
David aprieta los dientes, empezando a correr hacia ella, pero cuando está a punto de llegar, con un movimiento de la mano de la poseída, David sale volando por una fuerza invisible, dejando caer la botella cerca de la bruja.
—Yo… siempre te amé, Chris… —murmulla Heather con un tono extraño. Christopher la observa confundido. La mano de ella le toca la mejilla—. Me enamoré de ti…, desde la primera vez que te vi a la orilla de aquel lago…
—¿Qué… de qué estás…? —pero calla. No sabe a qué lago se refiere, no la comprende. Y de inmediato la idea de que Heather esté alucinando por la herida lo llena de rabia.
—Chris… yo…
La ira crece dentro de Christopher.
Nunca ha podido ser feliz, ni una sola vez desde que tiene memoria. La fama sólo le trajo decepción, dolor e infelicidad, hasta hace apenas unos meses que conoció a Heather. Y ahora, una vez más esa misma fama se la está quitando.
Una lágrima suya cae sobre el rostro de Smith y la mira llorar, y aun así intentar sonreírle. No puede más. Le duele, de una manera tan profunda que de pronto, desconoce si son sus lágrimas o la lluvia lo que empieza a escurrir por su rostro.
Al fin se siente conectado a alguien, que puede ser sincero, al fin no se siente solo. Y, sobre todo, ella no tendría por qué estar pasando por esto.
—Lo siento..., Heather... —murmura el muchacho.
Pero cuando Heather va a separar los labios para despedirse, pues siente como su cuerpo comienza a enfriarse, Christopher se inclina, interrumpiendo su intención al plantar los labios en los suyos.
Heather abre los ojos a pares.
La sensación es cálida, a pesar de la frialdad de su cuerpo o del entorno. Pero es cálida debido al sentimiento de aquel beso.
Ella corresponde de inmediato, con las lágrimas de él y ella escurriendo por sus mejillas y fundiéndose en aquel dulce beso que desearían fuese eterno.
Es diferente.
Hay amor, pero hay dolor.
Hay intención, pero no hay sonrisas.
Hay cariño, pero también lágrimas.
Y aunque hay dulzura, hay una amarga despedida.
—En verdad deseaba que tu primer beso fuese con el amor de tu vida. Perdón por ser tan egoísta —dice Christopher, apartándose de ella y haciendo a Heather fruncir las cejas—. Tú..., debes vivir.
Heather abre los ojos a pares.
De pronto, lo mira, observa sus ojos color oro volverse dos profundas gemas de un color zafiro fuerte, eléctrico, como si estuviesen hechos de energía eléctrica. Su cabellera plata parece tornarse blanca y se alza con electricidad que cruza entre sus mechones de pelo y él mismo, adopta una tez casi irreal. Se convierte en un rayo de energía, que la suelta y cruza por el terreno.
Chanel alza los brazos, intentando detenerlo con ojos bien abiertos, y por un instante, los poderes sobrenaturales de Sanders crean un campo electromagnético que detiene aquella luz brillante.
La luz se vuelve más y más cegadora. David y Heather se ven forzados a apartar la mirada que cada vez se vuelve más y más blanca, de aquella presencia eléctrica sin forma que comienza a engrandecerse más y más, hasta que de pronto, el campo de Olivia se rompe.
La energía de Collins cruza, traspasando a Chanel quien suelta un grito de dolor tan fuerte que podría ser oída a kilómetros, pero entonces, tres almas salen de su cuerpo.
Collins en forma de energía atraviesa a Woods, llevándose con él el alma corrupta de Sanders y el confuso de Chanel, quienes incapaces de controlarse, terminan impactando y siendo absorbidos por uno de los espejos que quedan de pie, y este se rompe en mil pedazos enseguida.




⚫

❝EPÍLOGO ❞

El cuerpo de Heather se siente adormecido. Siente un peso sobre ella. Es un mano.
Heather abre lentamente los ojos. La iluminación blanquecina la rodea. Sus ojos batallan un poco en acostumbrarse, pero cuando lo hacen, se percata de que está en una habitación de hospital. Está acostada sobre la cama. Junto a ella, profundamente dormida, se encuentra su madre, quien aún y el cansancio mantiene su mano sobre la suya, tomándola con fuerza.
—Heather —una voz monótona, pero familiar, la hace enderezarse en seguida.
La joven está perpleja, sin habla. Y es que antes de que todo se oscureciera para ella y perdiera el conocimiento, recuerda haber visto como el alma de Collins atravesaba el espejo.
Sin embargo, él está frente a ella.
Christopher se encuentra de pie frente a la cama, aunque a una distancia prudente.
Viste por completo de negro. Está pálido y su faz fija e inexpresiva le causa un escalofrío. Además, ella recuerda que, durante la batalla, Christopher tenía ambos ojos. Se había recuperado. Aun así, este hombre frente a ella porta un parche color negro que cubre su ojo izquierdo.
—Chris… ¿Qué pa…?
—Sólo he venido a despedirme y advertirte —la interrumpe, con una voz seca, casi glacial que la hace helarse—. Dentro de poco tiempo un hombre vendrá a buscarte, su nombre es Joshua Devlin. No le creas. No creas nada de lo que te diga ¿Comprendes?
—¿Despedirte…? ¿Devlin…? ¿De qué me estás…?
—Adiós, Heather.
Sin decir más, el joven da la media vuelta y sale por la puerta.
Heather le grita, llamándolo y pidiéndole no marcharse, pero esto hace que su madre despierte.
Heather intenta salir de la cama, Brisa la sostiene con fuerza.
—¡¿Qué haces?! —suelta su madre, confundida y aterrada del comportamiento de su hija.
—¡Chris, él…! ¡Debo ir con…!
—¡Heather, cálmate! ¡Acabas de…!
Pero Heather salta de la cama, arrancándose las mangueras del suero y medicamento de sus brazos y corre hacia la puerta.
Brisa la llama, pero Heather la ignora, saliendo completamente desesperada de la habitación y llega al pasillo. No lo ve.
Su sangre gotea sobre el piso. Está tan confundida que no entiende nada, y cuando quiere volver a correr, Brisa la abraza por la espalda.
—¡Heather, tranquilízate! —implora la mujer, entre lágrimas.
—¡No, mamá, Chris…!
—¡CHRIS ESTÁ MUERTO! —grita de pronto.
Heather se queda muda. El abrazo de su madre se vuelve débil. Cae de rodillas al suelo, tomándola con fuerza de la cintura y Heather la siente temblar.
La adolescente fija la vista en su madre, muda y confundida, sin comprender qué es lo que sucede.
—¿Qué…? —musita apenas la adolescente.
Las lágrimas de Brisa manchan en suelo. Cubre sus ojos con las manos. Heather nunca la había visto llorar de esa forma.
—Has estado en coma durante las últimas tres semanas, amor… —explica la mujer, entre sollozos. Alza la mirada a ella, y Heather lee por completo su miedo y dolor—. Tu padre fue a hablar con Chris, pero encontraron su cadáver. No había signos de violencia y se piensa que bebió algo para quitarse la vida por la muerte de su madre… Fue enterrado hace dos semanas.
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